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PROLOGO PARA ESTA EDICION 


A a 


Mucha gente, casi toda escritora, no ha visto, o no ha querido 
ver, y mucho menos sopesar los valores intelectuales de diversa 
indole que nos dio el siglo XIX. Es cierto que hubo mediocridades, 
también de diversa índole, que, como suele decirse hoy, lograron 
“promocionarse”, denostando de un modo u otro a los verdaderos 
representantes del pensamiento en sus distintas expresiones, desde 
la poética hasta la metafísica. Pero para felicidad de los auténticos 
gustadores de la sabiduría, ya sea artística o ya científica, aquellos 
surgidos de la canaille écrivaine, al decir de Voltaire, quedaron rele- 
gados por suicidio moral al más desdeñoso y. justo de los olvidos, 


Esta política de intenciones. destructivas se remonta a los orí- 
genes de la civilización e hizo acto de presencia, siempre híbrida, 
como el lógico fenómeno de sentimientos inspirados en falsas riva- 
lidades, dentro y fuera de cada nación, dentro y fuera de cada dis- 
ciplina de cultura, cualquiera fuese el género que se cultivase y 
cualquiera fuese la actividad en que los individuos ocuparan sus 
respectivas facultades y vocaciones. La historia y las biografías nos 
traen millones de ejemplos, muchos irritantes, muchos de alegre 
anecdotario, tan caro para los amantes de la literatura fácil e in- 
trascendente, 


Salomón Reinach —-1858-1932—, no escapó a los tontos, por 
no decir bajos, e inocultables intereses de algunos de sus contem- 
poráneos, pera él —son sus palabras—, no se enojaba por tan 
poco... Y siguió trabajando en la reunión de todos los materiales 
que la ciencia había puesto a su alcance, sín perder de vista nf me- 
nospreciar elementos que no por el hecho de no ser estrictamente ' 
antropológicos, dejaban de consolidar el peso especítico de su con- 
dición investigadora, que se traduciría en una verdadera didáctica 
de la teosofia, de la historia, del arte, de la mitología, de las refi- 
g£iores y costumbres, tanto occidentales, como orientales; de la filo- 
sofía, de la metafísica, de las creencias, haciendo campear siempre 
los principios de la lógica, aunque de vez en cuando ftropezara con 
irremediables contrasentidos que intentó, y a menudo logró, desen- 
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. trañar en esta obra con ayuda de analogías psicológicas de impres- 
cindible consulta e inapreciable valor para los estudiosos. 

8 Como el lector lo advertirá a poco que, se haya sumergido en 
el examen de estas páginas, Reinach es a veces un tanto burlón en 
cuanto al análisis de ciertas modalidades doctrinarias y religiosas 
que inspiraban a pueblos enteros 'para cumplir dogmas y ritos de 
extraños procedimientos, según cual fuere la sensibilidad física y 
espiritual de sus ejecutores. 
t Los adjetivos calificativos son a veces duros, pero necesarios 
Ii para la mejor comprensión de las materias expuestas por Reinach, 
Ho, sin sofismas sobrantes ni especulaciones trasnochadas, como cuadra 
al científico objetivista, poniendo síntesis donde otros ponen ampu- 
losidad de discutible subjetivismo. En este aspecto, recuerda una 
5, ingeniosa delinición que en su caso particular encaja perfectamente. 
i Es la que dice que cuando un escritor ha sabido ajústar sus escritos 
-a lo imprescindible, es porque ha adquirido el dor de la cortesía 
(3 para con el lector, 
j Uno de los rasgos más notables a lo largo de esta magnífica 
| K obra, es la de la claridad con que ha sido concebida, lo que. hace 

ap honor al más rancio y brillante estilo francés. Conocedor profundo 

ly del idioma —recuérdese que es autor de un Manual de Filología 
e Clásica—, su lenguaje rico en vocablos y giros fraseológicos, ofrece 

í al lector una facilidad interpretativa que origina un irmegable placer 
JE releer numerosos pasajes, Si su Apolo, que estudia la evolución de 
P las artes plásticas, y las Cartas a Zoé, escritas para divulgar y cono- 
A cer las varias escuelas filosóficas antiguas y modernas, resultan be- 
llos tratados de elegancia expositiva, el Orfeo lleva a la conclusión 
de que se está ante un generoso y sublime monumento a las ideas 
generales de la humanidad en todas las épocas, aún las más Pr 
tivas. De ahí su alta jerarquía intelectual. 


relieve por Refnmach, consiste en la vastedad de las fuentes biblio- 
gráficas revisadas a efectos de demostrar fehacientemente que los 
datos ilustrativos que tomó para dar un acabado sólido a la expo- 
A sición, no fueron recogidos'al azar, sino seleccionados entre Tas obras 
f de más solvencia analítica e histórica, siguiendo para ello un mé- 
todo que sólo los grandes especuladores saben esgrimir cuando se 
trata de exhibir trabajos propios o comentar o discutir los de otros 
ml escritores. Em éste sentido su eclecticismo es asombroso, ý corre 
paralelo con su erudición. 
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Cabe destacar, asimismo, el respeto que nuestro autor muestra 
tener hacia quienes antes que él, o contemporáneos, lanzaron ideas 
persuadidos de estar en la ondaa absoluta. Por el cóntrario, como 
pensador honrado declara en alguna de estas páginas no estar de 
acuerdo, o no coincidir, por ejemplo, con Voltaire, Rousseau y Fon- 
tenelle en varias de sus ideas fundamentales, pero nunca lo' hace 
de un modo tal que pretenda inenoscabar la altura de estos adelan- 
tados del pensamiento moderno. En cambio, no vacila en manifestar 
su admiración por lo que escribieron y afirmaron en sus respectivas 
trayectorias de creadores de cultura, a pesar de las disidencias que 
hace notar. 

Estas virtudes, felizmente, fueron heredadas por su hermano 
menor, Teodoro —1860-1928—, también antropólogo y humanista, 
que supo cimentar su fama con el Diccionario de antigijedades grie- 
gas y romanas y con una Historia de los israelitas desde su can 
sión hasta nuestros días, 


Lo que va a leerse en seguida parecerá una contradicción cor : 


lo dicho en el penúltimo párrafo, pero lo hacemos teniendo en cuenta 
la necesidad de ser honrados nosotros también. Se trata de la ironía 
que de cuando en cuando lo asaltaba. En alguna parte —-para ser 
más exactos en el parágrafo 4 del Capítulo 12—, llega a llamar 
butón a Voltaire, con motivo de la intervención de éste en'la Enci- 
clopedia, En el mismo apartado dice que Montesquieu tenía “peque- 
meces de letrado provinciano y que se amaba demasiado en sus 
obras”. De Rousseau opina que era enemigo de los filósofos por 
envidia y.que lo fue más todavía de la razón, por orgullo, Pero tanto 
a estos maestros, como a todos los enciclopedistas, sobre todo a 
Diderot y D'Alembert, les reconoce el bien que han. hecho para la 
elevación del espíritu humano, lo que no niega en ningún momento, 
no obstante aquellos risueños calificativos, que en cierto modo se 
hermanan con la cita que hace acerca de las religiones occidentales: 
“Las iglesias quieren que las leyendas del cristianismo. naciente sean 
historia pura”, para comentar, también risueñamente: “Sería el más 
sorprendente de los milagros”. - 

No es posible, ni sería correcto, dejar de lado que otra de las 
cosas que más llama le atención en Reinach es el conocimiento de 
casi todos los idiomas de Europa y del Oriente, El análisis de las 
religiones estudiadas evidentemente en sus lenguas originales apro- 
vechando las etimologias que corresponden para explicar mejor los 
distintos aspectos de sus conclusiones, es terminante e indiscutible. 
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Así, cuando denuncia supercherías religiosas que ni siquiera alcan- 
zan a la categoría del mito por su burda y nada bella factura, las 
ridiculiza'*sin perder su formal autoridad de crítico serio, demostran- 
do falsedades, errores, equivocaciones, leyendas, contradicciones y 
contrasentidos, tantos, que al final él mismo se harta y los define 
como un amasijo de absurdos. Claro que en esta definición no entra 
Plutarco, a quien también ha encontrado errores. 

Por último, debemos confesar que lamentamos el hecho de que 
si bien cita al ilustre inglés Jaime J. Frazer, no haya llegado a 
conocer completa su monumental obra La rama dorada, terminada 
y aparecida en 1915. Frazer tardó 25 años en escribir los doce tomos 
que la componen. Y nuestro sabio dio fin al Orfeo en 1910. Pero 
esto no significa que por ello haya impedimento para estimarla 
también como monumental, ya que satisface las curiosidades y las 
inquietudes más exigentes. Por eso las EDICIONES ANTONIO ZAMORA 
se complacen en presentarla como modelo y ejemplo de cortesía 
intelectual, de la que hicimos mérito al comienzo de estas líneas. 


HéÉcror F. MIRI 
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PROLOGO DEL AUTOR - 


¿Por qué el nombre de Orfeo, “el primer cantor del mundo”, 
como decía Lefranc de Pompignan, figura al frente de este libro? 
Porque no fue solamente “el primer cantor”, aun cuando los griegos 
conoci eronde él poemas que creían muy anteriores a los de Home- 
ro. Era Orfeo, para los antiguos, el “teólogo” por excelencia, el que 
instituyó los misterios que aseguraban la salyación de los hombres, 
y cosa esencial, el intérprete de los dioses. Horacio le denomina: 
“Sacer interpresque deorum”. El fue quien reveló a los tracios pri- 
meramente, luego a los demás griegos, lo que es necesario saber de 
las cosas divinas. Entiéndase bien, jamás existió, pero poco impor- 
ta; el orfismo ha existido, y conforme a la justa expresión de Julio 
Girard, fue el hecho más interesante de la historia rela de 
Grecia. 


En efecto, no solamente el orfismo penetró hondamente en la 
literatura, en la filosofía, en el arte del mundo antiguo, sina que les 
sobrevivió. La imagen de Orfeo, domesticando a los animales a los 
acordes de su lira, es el único asunto mitológico que aparece varias 
veces representado en las pinturas de las catacumbas cristianas. Los 
Padres de la Iglesia estaban persuadidos de que Orfeo había sido 
discípulo de Moisés, vieron en él una “figura” o más bien una “pre- 
figuración” de Jesús, porque también había venido a enseñar a los 
hoinbres, porque había sido a la vez su bienhechor y su víctima. 
Un emperador colocaba la estatua de Orfeo en su larario, al lado 
de la del Mesías cristiano. Era que entre el orfismo y el cristianis- 
mo se observaban analogías tan evidentes, tan precisas aún, que 
no era posible atribwirlas a la casualidad y se supuso una antigua | 
comunidad de inspiración. 


La crítica moderna busca la explicación de esas semejanzas 
de otra forma que por la hipótesis aventurada del trato íntimo en- 
tre Moisés y Orfeo. Reconoce, por lo demás, que el orfismo ro sólo 
tiene caracteres comunes con el judaísmo y el cristianismo, sino 
con otras religiones más lejanas, corro el budismo, y hasta con las 
creencias enteramente primitivas de los salvajes de hoy. Si se en- 
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cuentra, mirando las cosas atentamente, algo de orfismo en todas 
las religiones, es porque el orfismo ha aprovechado elementos que 
son comunes a todas, tomados de lo íntimo de la naturaleza huma- 
na y alimentados con sus más caras ilusiones. 

Un libro que pretende resumir las religiones y su historia, no 
puede invocar mejor patrono que Orfeo, hijo de Apolo y de una 
Musa, poeta, músico, teólogo, mistagogo e intérprete autorizado de 
los dioses. 

Después: de haber razonado el título: del libro, bastarán unas 
pocas palabras para indicar el método que he seguido, 

Hay dos buenos manuales de Historia de las religiones, debi- 
dos a Conrado von Orelli y a Chantepie de la Saussaye. Uno y 
otro de estos dos grandes libros, el segundo traducido al francés, 
prescinderni del cristianismo, Para conocer la historia de las religio- 
nes cristianas, hay que recurrir a otras obras, la mayor parte muy 


voluminosas y llenas de pormenores acerca de las. controversias y ' 


de las sectas, pormenores que interesan solamente a los eruditos, 
No comprendo que se conceda puesto aparte al cristianismo. 
Cuenta con menos fieles que el budismo, es menos antiguo que él. 
Aislarle como"se hace puede convenir a los apologistas, no a los 
historiadores. Ahora bien, como historiador me ocupo yo de las 
religiones. Veo en ellas productos infinitamente curiosos de la ima- 
ginación de los hombres y de su razón todavía infantil; por tal 
motivo son dignas de nuestra atención. No nos interesan todas por 
igual, porque las que han ocupado mayor lugar en la historia son 
naturalmente las más dignas de estudio; y por eso, en este librito, 
he insistido en lo relativo al judaísmo y al cristianismo más que 
en las religiones'de Asiria, del Egipto y de la China. No es culpa 
mía si le historia del cristianismo se confunde un tanto, desde hace 


«dos mil años, con la Historia universal, y si al bosquejar aquélla he 


tenido, en cierta medida, que contar brevemente ésta, 

La más tácil de leer, la más espiritual, la menos prefenciosa de 
las historias generales —no digo la más exacta mi la más completa—, 
es el conjunto formado por el Ensayo sobre las costumbres, de Vof- 
taire, seguido de su Siglo de Luis XIV y de su Siglo de Luis XV, 
No comparto las ideas de Voltaire acerca de las religiones; pero 
admiro, como conviene, su incomparable talento de narrador. Al 
exponer los mismos hechos después que él, no-podía menos de ha- 
cerlo peor, Así le he copiado textualmente muchas veces (entre 
comillas, se entiende). Los que me acusen de haber compuesto mi 
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libro con. trozos de Voltaire, darán pruebas de que no han leido a 
éste ni tampoco mi libro; pero no me enojaré por tan poco. 

Como tengo la pretensión y la esperanza de hallar tantas lec- 
toras como lectores, me he impuesto cierta reserva, sobre todo en 
la narración de las antiguas religiones orientales. Aseguro a las 


. madres que pueden poner este libro en manos de sus hijas, por poco 


que dejen de sentir temor a las luces de la historia. No son, en últi- 
mo término, muy de sentir los sacrificios que he tenido que impo- 
nerme; pero si la benevolencia del público corresponde a mis. es- 
fuerzos, publicaré algún día otra edición más compleéta..., para las 
madres. : 

Ruego que no se sospeche que tomo a broma cosas serias. 
Siento hondamente la responsabilidad moral que asumo al presentar 
por vez primera un cuadro de conjunto de las religiones, considera- 
das como fenómenos naturales y no de otra suerte. Lo hago porque 
creo que los tiempos han cambiado, y que en este dominio, como 
en todos los demás, la razón laica ha de reivindicar sus derechos. 
He dedicado mis esfuerzos a no lastimar conciencia alguna, pero 
he dicho lo que creo ser verdad y lo he dicho con el acento de la 
verdad. No pienso que la persecución contra las bacanales verifica- 
da por el Senado romano, que la del cristianismo naciente realizada 
por los emperadores, que los furores de la Inquisición, que la Saint- 
Barthélemy y las dragonadas hayan de relatarse con frialdad, como 
episodios insignificantes de la historia, Execro estos asesinatos Yurí- 
dicos, frutos malditos del espíritu de opresión y del fanatismo; lo he 
dejado ver así. Hay todavía fanáticos que glorifican estos crímenes 


y que querrían asistir a una continuación de los mismos (1); si hablan 


nral de mi libro, le honrazán. 
SALOMÓN REINACH 


(1) Se lee en la Teología de Clermont, del R. P. Vincent, reeditada con 
aprobaciones episcopales en 1904: “La Iglesia ha recibido de Dios la facultad 
de reprimir a los que se apartan de la verdad, no solamente con penas espiri- 
tuales, sino también corporales (t. Í, pág. 401). Estas penas son la flagelación, 
la mutilación; la muerte” (págs. 403-404). En varias conferencias, verificadas 
en París, después de 1900, se ha gritado: “¡Viva la Saint-Barthélemy!” y M. V.... 
ha dicho todavía, el 9 de febrero de 1906: “¡La Saint-Barthélemy fue una noche 
espléndida para la Iglesia y para la patria!”. La civilización moderna no debe 
alarmearse por estos restos de cosas pasadas; pero no tiene el derecho de igno- 
rarlos, 
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"ADVERTENCIA CONSIGNADA EN LA SEXTA EDICION 


Esta nueva edición ha sido corregida'con gran cuidado; mu- 
chos lectores competentes me han ayudado a ello, | 

La crítica, al acoger benévolamente mi libro, ha lamentado en 
ocasiones no hallar en él lo que yo no tenía la intención ni el deber 
de poner: una serie de estudios sobre la evolución del sentimiento 
religioso. He indicado lo que creo constituir los principios comunes 
de todas las religiones en su origen, y he tratado de trazar breve- 
mente su historia: pero ¿cómo habría podido, en corto múmero de 
páginas, exponer la religión compleja de Platón, de Spinoza, de nia 
cal y de Lamennais? N 


Paréceme, por lo demás, que todo sentimiento religioso, todo 
misticismo, añádanle lo que quieran la filosofia y la literatura, re- 
vela al analizarlo la presencia de los factores que he puesto en claro 


. en la Introducción; el animismo, los escrúpulos y la magia. Si la 


magia es la creencia todavía sin carácter laico, no es de admirar 
que la religión haya parecido prometer a los hombres durante largo 
tiempo lo que la ciencia les hace esperar más tímidamente hoy: 
“un ideal de sociedad buena y de conciencia satisfecha” según las 
palabras del abate Loisy en su lección inaugural en el Colegio de 
Francia (3 de mayo de 1909). 


S.R. 


Saint Germain, 20 de mayo de 1909, 


INTRODUCCION 


¡ORIGEN DE LAS RELIGIONES 
DEFINICIONES Y FENOMENOS GENERALES 


Sumario: Religión y mitología. — Etimología de la palabra religión. — La 
religión es un conjunto dé escrúpulos, es decir, de fabúes. —El animis- 
mo. — Supervivencias poéticas del animismo. — Teoría de la revelación 
primitiva. — Teoría de la impostura. — Ideas falsas del siglo XVIM. — El 
fetichismo. — Ideas acertadas de Fontenelle. — El totemismo, hipertrofia 
del instinto social. — El culto de las plantas y de los animales; las meta- 
morfosis. — Los osos de Berna. —El totemismo y las fábulas. — Domes- 
-«ticación de los animeles. —El sacrificio del totem. — Prohibiciones de 
alimentos. — El sabat. — La comida de vigilia, — El sacerdocio codifica 
y restringe los tabúes. —Laicización progresiva de la humanidad. — La 
magia y la ciencia. — Las religiones son la vida misma de las sociedades 
primitivas. — Explicación de las regresiones aparentes. — Porvenir de las 
religiones; necesidad de estudiar su historia. 
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1. Se confunden con frecuencia, en el lenguaje corriente, la re- 
ligión y la mitología. Cuando hablo de la religión de los griegos, 
por ejemplo, sé que despierto la idea de las fábulas encantadoras 
unas veces, burdas otras, que los poetas griegos han referido acerca 


. de sus dioses, sus diosas y sus héroes. Esta confusión tiene su razón 


de ser y su excusa, porque en el fundamento de toda mitología hay 
religión, pero, cuando se está en el terreno científico, precisa evi- 
tarla. 


2. La mitologia es un conjunto de historias forjadas —no in- 
ventadas, sino combinadas y embellecidas a capricho— cuyos perso- 
najes se escapan al examen de toda historia positiva. La religión 
es, en primer lugar, un sentimiento, y la expresión de este senti- 
miento por actos.de una naturaleza especial que son los ritos, 


3. Definir-la religión es tanto más difícil cuanto que la pala- 
bra es muy vieja, ha servido mucho y la etimología del latín religio 


. 


14 SALOMÓN REINACH 


no nos da sino una idea muy pobre acerca del significado primitivo 
del término. Equivocadamente se ha querido derivar religio de 
religare “atar”, como,si la religión fuera esencialmente el lazo que 
une a la divinidad con el hombre. La lingüística obliga a desechar 
esta etimología; en cambio adopta de buen grado la que ya recomen- 
daba Cicerón: religio viene de relegere, que se opone a neglegere, 
como la vigilancia extremada (decimos cuidado religioso) al descui- 
do y la negligencia. La religio sería, por tanto, la observación fiel 
de los ritos; bueno es saberlo, pero quedamos en completa ignoran- 
cia en punto.a la naturaleza del sentimiento religioso. 


4. Se llenaría un libro enumerando y discutiendo lás defini- 
ciones de la religión propuestas por los sabios modernos. “La reli- 
gión, dice Schleiermacher, es un sentimiento absoluto de nuestra 
dependencia.” “Es, dice Feuerbach, un deseo que se manifiesta por 
la oración, el sacrificio y la fe.” Kant quería ver en ella “el senti- 
miento de nuestros deberes en cuanto se fundan en mandamientos 
divinos”.— “La religión, dice Max Miller, es una facultad del espí- 
ritu que, independientemente de los sentidos y de la razón, pone al 
hombre en disposición de percibir lo infinito.” Más modestamente, 
el gran etnógrafo inglés Tylor admite, como definición mínima de la 
palabra religión, “la creencia en seres espirituales”. Quizá el primero, 
en 1887, Juan María Guyau, ha introducido en la definición de la 
religión un elemento que es esencial a todas las religiones, el carác- 
ter social, “La religión, dice, es un sociomorfismo universal.., El 
sentimiento religioso es el sentimiento de dependencia con respecto 
a voluntades que el hombre primitivo coloca en el universo”. De 
todas las definiciones que he citado hasta aquí, ésta es indudable- 
mente la mejor, > 


r 


5. Encuentro en ella, sin embargo, un defecto grave. Siendo 
la palabra religión lo que de ella ha hecho la costumbre, es nece- 
sario que haya una definición mínima, como dice Tylor, que con- 
venga a todas las acepciones en que se la entiende. Ahora bien, los 


romanos hablaban ya de la religión del juramento, religio -jurís ju- ` 


randi; hablamos de ella a nuestra vez, así como de la religión, de la 
patria, de la familia, del honor. 

Así aplicada, la palabra religtón no supone ni la idea de lo infi- 
nito, ni el deseo de que habla Feuerbach, ni siquiera la dependencia 
con respecto a otras voluntades que menciona Guyau. En cambio 
implica, sin estorbo material, una limitación de la voluntad indivi- 
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dual o más bien de la actividad humana en cuanto depende de la 
voluntad, Del mismo modo que hay múltiples religiones, existen 
limitaciones múltiples, y propongo que se defina la religión: Un 


conjunto de escrúpulos que son obstáculo al libre ejercicio de nues- 


tras facultades. 3 


; 6. Esta definición está preñada de consecuencias, porque eli- 
mina del concepto fundamental de la religión Dios, los seres espi- 
rituales, el infinito, en una palabra, todo lo que se acostumbra a 
considerar como objeto propio del sentimiento religioso. He mos- 


trado que conviene a la religión de la familia, a la del honor; quiero. 


determinar que no conviene menos a lo que constituye el fondo 
irreductible de las religiones. i r 


7. La palabra escrúpulo tiene el inconveniente de ser un poco 
vaga y, si me atrevo a decirlo, el de tener demasiado carácter laico, 
Tenemos escrúpulo de hablar en voz alta en una cámara mortuoria; 
pero lo tenemos también de entrar con paraguas en una reunión. 
Los escrúpulos de que se trata, en la definición que he propuesto, 
son de especial naturaleza; a ejemplo de muchos antropólogos con- 
temporáneos los llamaré tabúes, palabra polinesia que ha adquirido 
derecho de ciudadanía en el lenguaje etnográfico y hasta en el 
filosófico. : 

8. Tabú, en polinesio, significa, propiamente hablando, lo que 
se sustrae al uso corriente; un árbol que no se puede tocar o cortar 
es un árbol tabú, y se hablará del tabú de un árbol para designar 
el escrúpulo que detiene al que siente la tentación de llegarse a él 
o de derribarlo. Este escrúpulo jamás se funda en una razón de 
orden práctico, como lo sería, tratándose del árbol, el temor de he- 
rirse o pincharse. El carácter distintivo del fabú estriba en que la 
prohibición no está motivada y en que la sanción prevista, en caso 
de violación del tabú, no es una pena dictada por la ley civil, sino 
una desgracia, tal como la muerte o la ceguera, que hiere al indivi- 
duo culpable, > 


9. La palabra es. polinesia, pero' la idea que expresa nos es 
muy familiar; lo es, sobre todo, en los países donde aún no se ha 
perdido el hábito de leer la Biblia. Desde el principio de este libro, 
Adán es advertido por el Eterno de que no debe comer del fruto 
de determinado árbol, so- pena de perder la vida; es un tabú carac- 
terístico, porque el Eterno no dice, en modo alguno, por qué Adán 
no debe comer el fruto del árbol. 
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10. Más adelante, en la legislación religiosa de los hebreos, se 
prohíbe, bajo pena de muerte, pronunciar el nombre sagrado del 
Eterno. Se trata de un nombre tabú. Otro ejemplo se ve en el 
segundo libro de Samuel (6, 4-7). El Arca de la alianza no había 
de ser tocada sino por los individuos de una familia privilegiada. 
Cuando David quiso trasportarla a Jerusalén, mandó colocarla en 
un carro tirado por bueyes; habiendo resbalado éstos en el camino, 
un individuo llamado Huza se lanzó al Arca del Señor y la sostuvo. 
Al instante fue herido de muerte. El Arca era tabú y la pena de 
muerte era la sanción del tabú violado. En la forma que ha recibido" 
en el texto que poseemos de la Biblia, la historia es muy extraña, 


* porque se dice que la cólera del Señor se encendió contra Huza y 


que “le mató al punto por aquella falta...”; ahora bien, en el cri- 
terio moral de hoy no había tal falta, Pero prescindid de la noción 
del Señor; considerad. el Arca como receptáculo desbordante de una 
fuerza invisible y temible; Huza, al llevar a ella la mano, expía su 
imprudencia, como el que muriera cual herido del rayo por tocar 


. Una pila eléctrica. Prueba que esta historia es muy vieja, que el re- 


dactor del libro de Samuel, tal como ha llegado a nosotros, no la 
ha comprendido y, en cierto modo, la ha desnaturalizado al referirla. 


11. La noción del tabú es una de las más fecundas que nos h 


ha enseñado la etnografía en el siglo XIX. El paso del tabú a la 
prohibición motivada, razonada, racional, es casi la historia de los 
progresos del espíritu humano. No solamente los tabués son comu- 
nes a todos los hombres y se observan en todos los “pueblos de la 
tierra, sino que se puede notar algo amálogo en los animales. Los 
animales superiores, para no hablar más que de ellos, obedecen al 
menos a un escrúpulo, puesto que, con raras excepciones casi, ni 


comen sus crías, ni se comen unos a otros. Imposible no sólo des- , 


cubrir sino concebir una especie de mamíferos a que no contengan 
estos escrúpulos. Si ha habido animales que desobedezcan el escrú- 
pulo de que se trata, se han devorado entre sí y no han podido cons- 
tituir especie.. La selección no ha podido verificarse sino en provecho 
de los grupos de animales que, amenazados por otros de diferente 
especie, como lo están todos, se hallaban, por lo menos, al abrigo 
de la guerra civil, 


12. En la humanidad primitiva o salvaje, que empezamos a 
conocer bien, el escrúpulo de la sangre parece menos general que 
entre ciertos animales; Hobbes ha podido decir, sin paradoja, que 


r 


e hayan 
menos, la exploración 


de difícil expiación, Así debe inter- 
; No matarás, en el que hay que 
« Lo cual es tanto 


guerra, cosa en que 
eii do jamás, i 

o esa Darrera opuesta a los apetitos des- 
a al hombre por el 


a animista. Pero los animales no nos hac 
Josia nos es poco conocida, No ocurre lo 
os salvajes. No. todo el mundo ha tenid 


i aje P í 
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blan el mundo, en particular los seres y las cosas que les rodean, 


- de vida y sentimientos semejantes a los suyos. Los ejemplos de está 


tendencia animista son invúmeros; nos basta, para hallarlos defini- 
tivos, recordar nuestros más remotos recuerdos infantiles. 


14. Este hecho ha sido reconocido y aclarado por completo en 
el siglo XVIII. El filósofo Hume escribía en su Historia natural de 
las religiones; “Hay en el hombre una tendencia general a admitir 
que todos los seres se le parecen. Llenando incesantemente su pen- 
samiento las causas incógnitas, no tarda en atribuirlas, para asimi- 
larlas más a él, pensamiento, razón, pasión, y a veces hasta miem- 
bros y caracteres iguales a los suyos”, 


15. Tan natúral es en el hombre el animismo, tan difícil de 
desarraigar, que ha dejado huellas en el lenguaje de todos los pue- 
blos y hasta en el de los individuos más civilizados en apariencia. 
Acabo de decir que el animismo ha dejado huellas; '¿no es un modo 
de hablar animista, como si el animismo, esa abstracción del espí- 
ritu, fuera un geniecilio, un duende cuyos pasos quedaran impresos 
en el suelo mojado o en el polvo? Las personificaciones de la poesía 
no son otra cosa que una -supervivencia del animismo; -el hombre 
civilizado las recoge con tamto más placer cuanto que le recuerdan 
la más cara, la más vieja de sus ilusiones. Escuchad a Lamartine, 


dirigiéndose al lago de Bourget: LF 


¡Oh lago!, el año apenas ha acabado su curso... 
Mira, vengo solo a sentarme en esta piedra, 
Aam donde la viste sentarse! 


El año es un carro que da vuelta por un camino que rodea el 
cielo, o, más bien, el que le guía; el lago ha visto sentarse a la ena- 
morada de Lamartine, y el poeta se dirige a él, rogándole que mire. 
¿Hay mucha distancia entre la disposición de espíritu que acusan 
estos versos y la del piel roja al que se pregunta: “¿Por qué corre 
el agua del río?”, y responde: “Es el espíritu del agua que huye”. 
Leyendo una obra moderna cualquiera, aun sin pretensiones litera- 
rias, se Observa que la gran dificultad con que tropiezan nuestras 
lenguas, que están lejos de ser instrumentos científicos de análisis, 
no es la de personificar los objetos para hacerlos más sensibles, 

- sino la de despojarlos de su personalidad para impedir que hablen 
a la imaginación, es decir, que despierten, a expensas de la lógica, 
„a la que se ha llamado tan bien “la loca de la casa”, 
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18. La teoría de la revelación se fundamenta E la Biblia; 
. q E z 


escribió los artículos teológicos de la Enciclopedia metódica de Panc 


del hombre; que 


saber que los había creado a su 
E Hr de naturaleza muy superior a la de los 
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entero. Así se explica que la misma idea de una divinidad tutelar 
se halle, bajo diferentes formas, en todos los pueblos. No a las 


luces. naturales de la razón, sino a.la revelación solamente es deudo- 


ra la humanidad del conocimiento de Dios y de la religión. 


19. Por extraña que'sea esta doctrina, tiene en su favor la 
autoridad de todos los grandes teólogos de la Iglesia y hasta se ha 
conocido, en el siglo XIX, un sabio laico, un excelente helenista, 
Creuzer, que la ha renovado en forma un poco diferente. Creuzer 
enseñaba que, en época remotísima, en Asia o en Egipto, había ha- 
bido una casta sacerdotal en posesión de elevadas ideas religiosas y 
morales (la unidad divina, la inmortalidad del alma, las sanciones 
ultraterrenas), pero que había creído, para que llegaran mejor al 
vulgo, deber expresarlas mediante símbolos. Estos símbolos se habían 
tomado muy pronto a la letra y considerado erróneamente como 
fórmula adecuada de los conocimientos de la humanidad acerca del 
mundo invisible. De ahí las fábulas absurdas del politeísmo griego; 
de ahí también la enseñanza secreta de los misterios, donde los ini- 
ciados eran admitidos a los beneficios de una religión más pura, 
la de la edad de oro de la humanidad. Menos de un siglo nos separá 
de la época en que un profesor .de la Universidad de Heidelberg 
podía propagar desde las alturas de su cátedra y en sus obras tan 
extravagantes fantasías (1, 


20, Creuzer, que escribía hacia 1810, en medio del renaci- 
miento religioso de que Chateaubriand había sido profeta, creía 
refutar de esta suerte las doctrinas secas y prosaicas del siglo XVIII. 
En realidad, le ocurrió lo que siempre ocurre a los que, educados 
en determinádo medio intelectual, no pueden, hagan lo que quieran, 
desprenderse de los prejuicios que en él. han aprendido, Creuzer 
atribuye, en su explicación. del orígen de los mitos y de los cultos, 
gran papel al sacerdocio, Los sacerdotes, en posesión de verdades 
superiores, las habrían revestido con arte para asegurar su difusión. 
Ahora bien, el error del siglo XVIII consistía precisamente en exa- 
gerar sin medida la intervención del sacerdocio primitiyo, en des- 
conocer que la religión es muy anterior a los sacerdotes y en consi- 
derar a éstos como hábiles engañadores —benéficos embaucadores, 
según algunos—, que habrían inventado las religiones y las mito- 
logías como instrumento de dominación. De donde la consecuencia 
absurda de que -.la religión, lejos de ser contemporánea de ios pri- 


(1) Véase Léo Joubert, Essais de critique, págs. 110 y sigs. 
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meros cómienzos de la humanidad, le habría sido aportada o im- 
puesta en época ya avanzada de su evolución; es lo que aún enseñaba 
en nuestros tiempos, en la Escuela de Antropología de París, uno de 
los fundadores de la ciencia prehistórica: Gabriel de Mortillet, 


21. En el fondo de esta doctrina hay un anácronismo ridículo, 
en que el siglo XVIII ha caído con tanto más gusto cuanto que el 
estado del cristianismo en la Europa occidental parecía autorizarle 
un poco para ello. Porque se veían entonces cardenales ateos, como 
Dubois, Tencin y tantos otros, y sacerdotes galantes que, según una 
fórmula sabida, “comían del altar y cenaban del teatro”, y se pen- 
saba que lo mismo había ocurrido desde un principio. Voltaire, 
muy joven todavía, lograba que se aplaudieran estos versos de su 
Edipo (1718): 


Los sacerdotes no son lo que piensa un pueblo yano. 
Nuestra credulidad origina todo su saber. 


En 1742, pone en boca de Mahoma, que personifica a sus ojos 
el engaño más bien que el fanatismo: 


Acabo de aprovecharme de los errores del mundo. 
-Hace falta un nuevo culto, hacen falta nuevos hierros; hace 
falta un nuevo Dios para el ciego universo. 


22. Más tarde, aun en sus obras más serias, siguió. conside- 
rando a los sacerdotes como impostores y las religiones como una 
especie de accidente en la vida de los pueblos, “¿Quién inventó el 
arte de la adivinación? El primer bribón que encontró un imbécil.” 
( Ensayo sobre las costumbres, t. 1, pág. 133, Kehl). Y en otro lugar 
(t. L pág. 14): “Han hecho falta Herreros! carpinteros, albañiles, 
labradores, antes de que se hallase un hombre que tuviera espacio 


“suficiente para meditar. Todas las artes manuales han precedido 


indudablemente en varios siglos, a la metafísica”. Lo que Voltaire 
entiende en este lugar por metafísica, es la idea del alma distinta 
del cuerpo, es decir, en suma, una consecuencia directa de ese ani- 
mismo que constituye la creencia universal de los hombres primi- 
tivos. “Cuando, después de gran número de siglos, hubiéronse esta- 
blecido algunas sociedades, prosigue Voltaire, es de creer que hubo 
alguna religión, alguna especie de culto grosero” Así, la civilización 
material primero, una civilización más que rudimentaria, compren- 
diendo el conocimiento de la agricultura, el trabajo de la madera, 


de la piedra y hasta de los metales; la religión no habría venido 
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sino más tarde, Este modo de ver ha podido parecer a Voltaire 
conforme con el buen sentido; nos parece hoy casi pueril, tan ver- 
` dad es que hemos progresado desde el Ensayo sobre las costumbres, 


23. Rousseau fue enemigo de Voltaire, y muchas gentes que 


no le han leído imaginan que sostuvo en contra de éste los derechos * 


del sentimiento religioso. Nada de eso; en este punto esencial: la 
prioridad de la civilización material sobre la religión, el carácter 
ficticio y adventicio de ésta, Rousseau y Voltaire están de acuerdo, 
lo.mismo que Creuzer lo está con Voltaire en exagerar la interven- 
ción de los sacerdotes en la invención y difusión de los dogmas. 
Rousseau escribió en 1753 su famoso Discurso sobre el origen y los 
fundamentos de la desigualdad entre los hombres, en que hace es- 
fuerzos para reconstituir, sólo mediante la lógica, la historia primi- 
tiva de las sociedades humanas, Muestra primeramente al salvaje 
aislado, descubriendo los rudimentos de la industria y del cultivo; 
. luego al salvaje haciendo una cabaña, y fundando de este modo la 
familia; viene luego un ambicioso que coloca límites alrededor de 
un campo y declara que el campo es suyo. Otros siguen su ejemplo; 
pronto hay ricos y pobres; finalmente, los ricos; temiendo por su 
seguridad, se entienden para engañar a los pobres promulgando 
constituciones y leyes. 
Er toda esta novela no se trata de religión, pero se percibe qu 
Juan Jacobo se ha abstenido de hablar de ella por prudencia. Esos 
ricos impostores que engañan al pueblo, haciendo que consagre sus 
usurpaciones, debían, en su pensamiento, ser sacerdotes, de suerte 
que Rousseau y Voltaire tienen en común la singular idea de que 
el hombre, animal religioso por excelencia, ha podido vivir durante 
largos siglos sin religión, y que las sociedades humanas han sido 
laicas antes que el espíritu de dominación y el engaño introdujeran 
en ellas el culto de los dioses. 


24. Voltaire y Rousseau no resumen todo el- pensamiento del 
siglo XVIII; si tuviera que exponer aquí las ideas de aquella época 
acerca de la religión, hablaría detalladamente de la obra del presi- 
dente De Brosses (©, que introdujo en la ciencia de las religiones 
la idea y la palabra fetichismo. 4 

Los navegantes portugueses, que fueron los primeros en man- 
tener relaciones comerciales con el Africa occidental, habían obser- 
vado que los negros de aquellos países rendían una especie de culto 


(1) De Brosses, Du culte des dieur jétiches, 1760. 
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a dioses materiales, tales como piedras o conchas, -que los portu- 
gueses llamaron fetiches, de una palabra de su lengua, derivada del 
latín factitius (fabricado), que designaba pequeños objetos piadosos. ~ 


De Brosses, mal informado, creyó que el culto de los fetiches 
era el origen de todas las religiones, y asimiló a los fetiches de los 
negros las piedras sagradas de la Grecia y del Egipto; el fetichismo 
habría sido el primer paso para el culto de los ídolos. Ignoraba que 
el fetiche del negro no tiene valor en sí, sino por el espíritu que se 
supone mora en él; el fetichismo no es sino un caso particular, un 
desenvolvimiento del animismo, y sabemos hoy que los negros del 
Affica occidental, lejos de ser exclusivamente fetichistas, conocen 
espíritus generales o locales que son verdaderos dioses y tienen culto 
en consecuencia, ' 


Por grave que sea el error en que cayó De Brosses, tuvo, sin 
embargo, el mérito de buscar el origen de las religiones en el estu- 
dio de las tribus salvajes de nuestros días. Voltaire y Rousseau ha- 
blan también de los salvajes, pero los conocen muy mal. 


A 8 

25. Poco tiempo'antes que De Brosses, un hombre de espi- 
ritu bastante superficial, Fontenelle, había publicado un ligero estu- 
dio acerca del origen de las fábulas, que pasó desapercibido, pero 
que es ciertamente lo más notable que el siglo XVIII ha producido 
sobre el particular, aun cuando trate menos de religión que de mi- 
tología, En nuestros días, solamente M. Andrew Lang, que las cono- 
ció por casualidad, ha puesto en evidencia el mérito y la impor- 
tancia de aquellas cortas páginas. Fontenelle admite que ha habido 
“filosofía”, es decir, afán de investigar la causa de los fenómenos 
aun en los siglos más atrasados. 


“Esta filosofía basábase en un principio tan natural, que hoy 
todavía la nuestra no tiene otro, es decir, que explicamos las cosas 
desconocidas de la naturaleza por las que tenemos delante de los. 
ojos y trasportamos a la física las ideas que la experiencid nos pro- 
porciona... No hacemos obrar a la naturaleza sino mediante palan- 
cas, pesos y resortes... De esta filosofía primitiva, que reinó nece- 
sariamente durante los primeros siglos, han nacido los dioses y las 
diosas. Los hombres veían muchas cosas que no hubieran podido 
hacer, lanzar el rayo, mover los vientos, agitar las olas del mar... 
Imaginaron seres más poderosos que ellos y capaces de producir 
estos grandes efectos. 
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“Era preciso que aquellos seres estuvieran formados como los 
hombres; ¿qué otra figura hubieran podido tener? De aquí algo en 
que quizá no se ha pensado todavía: que, en todas las divinidades 
' que los paganos han imaginado, han hecho dominar la idea del poder 


y en casi ninguna atienden ni a la prudencia, ni ala justicia, ni a: 


todos los restantes atributos que son consecuencia de la naturaleza 
divina. Nada prueba mejor que estas divinidades son muy anti- 
guas. .. No es, pues, de admirar que hayan imaginado varios dioses, 
muchas veces opuestos los unos a los otros, crueles, raros, injustos, 
ignorantes... Era necesario que estos dioses tuvieran el sabor del 
tiempo en que fueron concebidos... Los paganos han copiado siem- 
pre sus divinidades del modelo de ellos mismos; así, a medida que 
los hombres han llegado a ser más perfectos, los dioses lo han.sido 
más... Los primeros hombres han Wado origen a las fábulas, sin 
que de ello tuvieran, por decirlo así, culpa.” 

“¡Hénos aquí lejos de los sacerdotes embaucadores de Voltaire! 
No todo, en este estudio, tiene el mismo valor; ¡pero cuánto se ade- 
lanta Fontenelle a su tiempo —¿qué digo? a la mayor parte de los 
sabios del siglo XVIlI— cuando reconoce la espontaneidad de las 
creaciones místicas y explica, por la: misma naturaleza del espíritu 
humano, las analogías que ofrecer los pueblos más alejados y di- 
versos! ; 

“Se atribuye, comúnmente, el origen de las fábulas -a la viva 
imaginación de los orientales; por mi parte la atsibuyo a la igno- 
rancia de los primeros hombres... Móstraría, si fuera preciso, una 
conformidad sorprendente entre las fábulas de los americanos y las 
de los griegos... Puesto que los griegos, con todo su ingenio, cuan- 
do eran todavía un pueblo nuevo, no pensaron más razonablemente 
que los bárbaros de América, hay motivo para creer que los ameri- 
canos habrían llegado al fin a pensar tan: razonablemente como los 
griegos, si para ello se les hubiera dado lugar.” i 

Se encuentra en germen, en estas líneas, toda la teoría de los 
antropólogos modernos, que ven en las fábulas, lo mismo que en los 
instrumentos de piedra o de hueso, productos comparables de las 


civilizaciones de los diferentes pueblos en períodos comparables de 
su evolución. 


26. Fontenelle termina con unas cuantas palabras acerca de lo 
que los griegos han copiado de los fenicios y de los egipcios, sobre 
los "errores que debían resultar, para los griegos, de su ignorancia 


A juli 


A ESOS a 
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de las lenguas extranjeras; finalmente, acerca del influjo de la pei 
ratura, que unas veces conserva, otras desenvuelve las fábulas y aún 
crea otras nuevas: “No busquemos, pues, concluye, otra cosa en las 
fábulas, que la historia de los errores del espíritu. No es una ciencia 
haberse llenado la cabeza con todas las extravagancias. de los feni- 
cios y de los griegos, pero lo es saber que ha llevado a los fenicios 
y a los griegos a esas extravagancias. Todos los hombres se parecen 
tanto que no hay pueblo cuyas tonterías no nos deban hacer tem- 
blar”. | 

Esta última frase dice mucho acerca de lo que Fontenelle no 
se ha atrevido a decir; él también, como d'Alembert, al escribir a 
Voltaire, pensaba que “el miedo a la leña reconforta”; pero las citas 
que he hecho bastan, creo yo, para convencer a cualquier lector de 
que Fontenelle, el: ligero y vivaracho Fontenelle, debe contarse en- 
tre los fundadores de ese método antropológico de que aquí trato 
de dar noticia. 


I 


27. -He tratado de determinar, en lo que precede, que el ani- 
mismo de un lado, los tabúes de otro, pueden ser considerados como 
los factores principales de las religiones y de las mitologías. Pero 
estos factores no son los únicos. Hay otros dos que, por ser menos ' 
primitivos, no han dejado de influir de un modo menos general: 
quiero hablar del totemismo y de la magia. 


28. Es muy difícil definir el totemismo. Se puede decir, a re- 
serva de precisar más adelante, que es una especie de culto rendido 
a los animales y a los vegetales, considerados como aliados y empa- 
rentados con el hombre, ¿Cuál es el origen de esta concepción y 
cómo se ha desarrollado? 


29. Los antiguos han observado ya que el hombre es esencial- 
mente animal social. En vano Juan Jacobo Rousseau, en el siglo 
XVII, quiso desconocer este carácter y ver en la sociedad humana 
el resultado de un convenio, de un contrato; Voltaire le desmintió, 
y todo el mundo piensa hoy como Voltaire. En el estado más pri- 
mitivo enque podemos estudiarle, el hombre no vive solamente en 
hordas, en rebaños, como muchos mamiferos superiores, sino que 
constituye grupos sociales, que obedecen a escrúpulos diversos, es- 
crúpulos que son el embrión de la moralidad y de las leyes. > 
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30. El instinto social del hombre primitivo, como el del niño, 
franquea sin esfuerzo los límites de la especie y hasta los del mundo 


"orgánico a que pertenece, La ilusión del animismo le hace reconocér 


en todas partes espíritus semejantes al suyo; entabla trato con ellos, 
los hace sus amigos y sus aliados. Esta tendencia universal del espí- 
ritu humano se refleja en el fetichismo, que no es, como creía De 
Brosses, el culto de objetos materiales, sino el trato amistoso del 
hombre con los espíritus que se supone residen en estos objetos. 
Muy niño, no habiendo oído hablar nunca de feticihsmo, tenía yo 
una concha azul clara, que era para mí un verdadero fetiche, porque 
en él alojaba yo mentalmente un espíritu protector. 


31. Si de improviso quisiéramos rebuscar en nuestros bolsi- 


llos, examinar nuestras cadenas de reloj o nuestras alhajas, ¡qué 
buena cosecha de fetiches podríamos hacer! Protestaríamos quizá 
diciendo que no se trata de fetiches, sino de recuerdos, de fruslerías; 
sin embargo, es cierto que el sentimiento que nos une a estos obje- 
tos no es, en formas más o menos laicas y literarias, sino una super- 
vivencia de viejo fetichismo prehistórico, del animismo de nuéstros 
antepasados más lejanos. 


32. Una vez que el hombre primitivo cede así a la tendencia 
de ensanchar casi indefinidamente el círculo de sus relaciones ver- 
daderas o supuestas, es natural que en él englobe ciertos animales 
y vegetales, a los cuales asigna un lugar en el grupo ofensivo y de- 
fensivo fórmado por los miembros de su clan, Muy pronto un mismo 
escrúpulo protege a hombres y totems contra sus caprichos y su 
violencia y parece, para unos y para otros, atestiguar comunidad de 
origen, puesto que los miembros del clan, que se guardan mutuos 
miramientos, piensan tener una madre o un padre común. 


33. Este respeto a la vida de un animal, de un vegetal, forma 
primitiva del culto de los animales y de, los vegetales, que hallamos, 
con más o menos mezcla de antropomorfismo, en Egipto, en Grecia 
y en muchos otros países, no es Otra cosa que una exageración, una 
hipertrofia del instinto social, Los animales se prestan a ello más 
que los vegetales y éstos más que las cosas inanimadas. Basta llevar 
a un niño a un jardín zoológico para asegurarse de que esta hiper- 
trofía es naturalísima en el hombre. La civilización no la hace de- 
sapatecer, pero le pone freno. i 


34. El culto de los animales y el de los árboles o plantas se 
encuentra como supervivencia en todas: las sociedades antiguas, Se 
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ven en el origen de las. fábulas llamadas metamorfosis, Cuando los 
griegos nos cuentan que Júpiter —Zeus— se ha transformado en 
águila o en cisne, hay que ver en ello mitos contados al revés. El 
águila dios y el dios cisne han cedido el puesto a Zeus, cuando los 
dioses de los griegos han sido adorados en forma humana; pero los 
animales sagrados han seguido siendo los atributos o los compañeros 
de los dioses que a veces se ocultan bajo la forma animal. Sus me- 
tamorfosis no son más que una vuelta a su estado primitivo. Así la 
fábula nos cuenta que Júpiter se transformó en cisne para enamorar 
a Leda. Esto significa, para nosotros, que en época remotísima una 
tribu griega tenía por dios un cisne sagrado y que creía que este cisne 
podía llegar a tener trato con los mortales. Más tarde, el cisne fue 
sustituido por un dios de forma humana, Júpiter; pero la fábula no 
fue olvidada, y se pensó que Júpiter se había transformado en cisne 
para engendrar a Helena, a Cástor y a Pólux, hijos del cisne divino 
y de Leda. ' . f 


35. Yaa principios del siglo XVIII observaron los misioneros, 
entre los indios. del Norte de América, una forma más general y 
rigurosa del culto a los árboles y a los animales. De estos indios ha 
procedido el nombre. totem, más exactamente otam (marca o insig- 
nía), que designa el animal, el vegetal, o, menos corrientemente, el 
mineral o cuerpo celeste en que el clan reconoce un protector, un 
antepasado y un signo de unión. El totemismo parece haberse exten- 
dido tanto como el animismo de que deriva; se le obserya un poco 
en todas partes, si no en el estado puro y:sin mezcla de concepciones 
religiosas más recientes, al menos en el de supervivencias más o 
menos claramente acentuadas. Las religiones del Egipto, de Siria, 
de Grecia, de Italia y de la Galia misma están impregnados de 
totemismo. ATW 


36. He aquí un ejemplo de superyivencia del totemismo en 
nuestras regiones. Iya ciudad de Berna mantiene. unos osos desde. 
tiempo inmemorial; se cuenta, para explicar esta costumbre, la his- 
toria de un grande oso, muerto en el siglo 1X cerca de Berna por 
un cazador cuyo nombre llega a citarse. Esta -historia, como mu- 
chas fábulas antiguas, ha sido completamente inventada para expli- 
car a la vez el nombre de Berna (1) y el respeto tradicional que los 
berneses tienen a los osos. En realidad, la causa de esta especie de 
alianza es mucho más antigua; la prueba se ha dado en nuestro 


(1) Oso, en alemán, se dice Blir. 


aaa 
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tiempo. Muy cerca de Berna se ha descubierto un grupo en bronce, 
datando del siglo 1 o II de la Era Cristiana, que representa a un oso 
muy corpulento que se acerca, como para rendirle culto, a una diosa 
que está sentada; la inscripción grabada en el pedestal nos dice que 
se trata de una ofrenda piadosa, de un ex-voto a la diosa Artio. 
Artio es un nombre celta que se parece mucho al nombre griego del 
oso, arktos. Artio era entonces una diosa osina, que tenía al oso por 
compañero o por atributo. Luego, antes de la época de las divini- 
dades de figura humana, Artio era una diosa-osa, una osa sagrada; 
el recuerdo del culto del oso se ha mantenido en la ciudad del oso 
(Berna) a través de los siglos, y solamente en nuestros días un feliz 
descubrimiento ha permitido reconocer en este caso una supervi- 
vencia del totemismo prehistórico. ; 
: G 


37. El totemismo primitivo no ha dejado menos huellas en 
la literatura. La fábula animal, tan extendida, es la forma más vieja 
de las literaturas populares, y los niños`de hoy la prefieren todavía 
a todas las demás; por ella empieza a educárseles. Ahora bien, la 
fábula no es más que el residuo de los relatos que fraguaba la ima- 
ginación y que aceptaba la credulidad de los hombres en el tiempo 
lejano en que las bestias hablaban. Nuestros hijos la miran con pla- 
cer porque son totemistas sin saberlo. En la Biblia, tal como la 
leemos, los animales no hablan sino por excepción; ¡pero recordad 
la serpiente del Génesis y la burra de Balaam! Los relatos primiti- 
VOS, combinados y corregidos para formar la Biblia, debían abundar 
en historias de animales. En los Evangelios hallamos todavía la pa- 
loma, ave sagrada en Siria, que desempeña característico papel en 
la escena del Jordán; pero los Evangelios llamados apócrifos, que 
son producto de la literatura popular, ofrecen numerosos ejemplos 
de animales y de árboles que hablan. Cuándo no existe totemismo 
en un monumento de las antiguas literaturas, es que sus huellas han 
sido borradas por los correctores. 


= 


i 38. El animal totem, considerado protector del clan, es en 
principio inviolable; hoy todavía se conocen pueblos cazadores que 
tienen: como totem al oso, que piden perdón a este animal antes de 
matarlo. En las épocas más remotas a que mos lleva el totemismo 


puro, es probable que cada clan tuviese por lo menos un totem que ` 


no podía ser muerto ni comido, ni más mi menos que los hombres 
del clan mismo. El totem estaba, pues, protegido por un fabú. Las 


_ consecuencias de este hecho han sido inmensas y se dejan sentir 


A r 


, 
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hoy todavía. La primera ha sido la domesticación de los -animales 
y de las plantas, es decir, la vida agrícola. Supongamos una tribu 
compuesta de dos clanes, uno de los Cuales tiene por totem un ja- 
balí, el otro una variedad de cereal silvestre. Interesa a cada uno 
de estos clanes y a los hombres que le forman mantener, cerca de 
su campamento, una pareja de jabalíes por lo menos, que se repro- 
ducirán cuidados por el hombre, y una pequeña plantación de ce- 
reales, que renueva el cultivo. Aun cuando el hambre les apure, los 
cazadores no comerán su totem, que preserva un tabú religioso, y 
no se permitirán, sino por excepción, comer o destruir el totem del 
clan vecino, AÍ cabo de unas cuantas generaciones, los jabalíes di- 
vinos habrán venido a serlo domésticos, es decir, puercos, y el trigo 
silvestre una planta cultivada. 


39. ¿Cómo y por qué ha concluido este estado de cosas? En 
este punto también la religión interviene, y es la única que da una 
explicación satisfactoria. El totem es sagrado; en calidad de tal se 
le considera-depósito de fuerza y de santidad. Vivir a su lado, bajo 
su protección, es ya saludable; pero, ¿no podría lograrse mayor for- 
taleza —en caso de epidemia, por ejemplo, o de algún desastre 
natural — asimilándose la sustantia misma del totem? Así, excepcio- 
nalmente en un principio y para santificarse, los individuos de un 
clan se permitieron matar y comieron ceremoniosamente su totem, 
Poco a poco, multiplicándose estos festines religiosos, llegaron a ser 
comilonas; luego, con los progresos del racionalismo, se olvidó la 
santidad de los animales y dé las plantas para pensar sólo en su 


utilidad. Es lícito pensar que la comunión, tal como ha sido practi- - 


cada y comprendida durante toda la Edad Media, es una super- 
vivencia de aquella superstición infinitamente antigua que consiste 
en fortalecerse y santificarse comiendo un ser divino. Si el eristia- 
nismo primitivo, con sus prácticas de teofagia, ha conquistado tan 
rápidamente toda Europa, es que esta idea de la manducación del 
dios no era nueva y no hacía más que revestir de forma menos gro- 
sera uno de los más hondos instintos religiosos de la humanidad. 


40. Por otra parte, en los medios conservadores, la idea de 
que había que abstenerse de comer ciertos totems sobrevivió mucho 
tiempo a los. progresos de la civilización material. El animal o el 
vegetal de que es cosa convenida abstenerse se considera unas veces 
sagrado, otras inmundo;' en realidad, no es ni una cosa ni otra, es 
tabú. La vaca es tabú entre los indios, el puerco lo es entre los mu- 


HA A r e 


30 SALOMÓN REINACH 


sulmanes y los judíos, el perro en casi toda Europa, el haba lo era 
en Grecia, en las sectas de los pitagóricos y de los órficos, En el 
siglo XVIII, los filósofos propagaron la falsa idea de que si ciertos 
legisladores religiosos habían prohibido tal o cual alimento era por 
motivos higiénicos, Renan mismo creía todavía que el temor a la 
triquina y a la lepra había hecho que se prohibiera a los hebreos 
el consumo de la carne de puerco. Para mostrar cuán poco racional 


_ es esta explicación, basta observar que en toda la Biblia no podría 


encontrarse un solo ejemplo de epidemia o enfermedad atribuida 
al consumo de carnes impuras; la idea de la higiene no ha nacido 
sino muy tarde, en el mundo griego. Para los autores bíblicos, como 
para los salvajes actuales, la enfermedad es sobrenatural; es resul- 
tado de la cólera de los espíritus, Los judíos piadosos se abstienen 


_de comer puerco, porque sus antepasados remotos, cinco o seis mil 


años antes de nuestra Era, tenían por totem el jabalí. La explica- 
ción higiénica de una prohibición de alimento debe considerarse hoy 
como señal de ignorancia; hace más de veinticinco años que la ver- 


dad, tal como la expongo, ha sido reconocida por un ilustre orien- 
talista inglés, Robertson Smith. 


41. En general, nada hay más absurdo que explicar .las leyes 
y prácticas religiosas de un pasado remoto por consideraciones sa- 
cadas de la ciencia moderna. 


Se oye decir, por ejemplo, que los judíos observan el sábado 
porque. su legislador, Moisés, supo que el hombre tenía necesidad de 
un día de descanso. Moisés, si ha existido, no ha sabido nunca tal 
cosa; no ha hecho más que codificar un antiguo tabú, según el cual, 
un día de la semana era considerado nefasto, impropio para el tra- 
bajo útil y productivo. Si el hebreo prehistórico no trabaja el sábado, 
es porque el sábado es mal día, exactamente como hoy se ven gen- 
tes, entre aquéllos mismos que se jactan de librepensadores, que 
no quieren salir de viaje el día 13 o en viernes, porque el viernes 
y el 13 son malos días. Cake así, para explicar costumbres muy vie- 
jas, buscar puntos de comparación en los tiempos modernos, pero 


a condición de pedirlos a las supervivencias de la superstición, no 
a la ciencia. : 


42. Me apresuro a añadir que, en nuestra civilización intensa, _ 


la higiene del cuerpo y la del espíritu aconsejan consagrar al des- 
canso un día a la semana; por eso la costumbre sabática, trasladada 
al domingo, se ha mantenido y aun ha sido consagrada por las legis- 
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laciones laicas. Podrían citarse muchos otros ejemplos de tabúes 
supersticiosos que, hallándose por casualidad conformes con las exi- 
gencias de la higiene o de la razón, han sobrevivido en nuestras 
civilizaciones modernas, y una vez con carácter laico, merecen so- 
brevivir. ) 

43. ¿Por qué los cristianos de la Edad Media y los de las 
Iglesias griega y romana comen de pescado el viernes? Nada saben 
del por qué ellos mismos, y los judíos no saben tampoco por qué 
han de comer de pescado el viernes por la noche. Esta última cos- 
tumbre está de tal modo arraigada entre los judíos piadosos, que 
se ven en Galitzia familias judías, reducidas a la más profunda mi- 
seria, proporcionarse el viernes un mísero pececillo para comerle en 
pequeños pedazos a la caída de la tarde. El ayuno cristiano se ins- 
pira inconscientemente en la costumbre religiosa que consistía en 
comer pescado el viernes. E 

44. Si esta costumbre es común a los judíos y a los cristia- 
nos, no se debe, al parecer, al día de la semana en que murió el Sal- 
vador. El pescado es un antiguo totem sirio. Entre las tribus sirias 


algunas-se abstenían de ciertos pescados, que es lo que ocurría a los 


judíos; otras mantenían peces sagrados en estanques, y de ellos 
comían para santificarse. Esta práctica - fue adoptada por los pri- 
meros cristianos, que llegaron hasta identificar a Cristo con un ¿BES 
muy grande 1) y a calificarse ellos mismos de peces pequeños, So- 
mos pececillos, decía Tertuliano, que nacemos en las aguas del bau- 
tismo”; y una inscripción cristiana del año 180 de nuestra Era cali- 
fica a Jesús de gran pescado. Comer el pescado sagrado fue una 
forma primitiva de la comida eucarística, porque esta costumbre 
era muy anterior a la venida de Cristo. Persiste, bajo diversas for- 
mas, entre los judíos, que la practican sin comprenderla, y entre los 
cristianos que, para darse cuenta de ella, han inventado mil razones 
contradictorias en. cuyo pormenor es inútil entrar aquí. 


45. Si el sistema de los tabúes y el de los totems explican mu- 
chas cosas en las religiones y las mitologias, tanto antiguas como 
modernas, no hay que creer que lo explican todo. Por mucho que 
se haya abusado, por ejemplo, de los mifos solares, de los de la 


; chthus (pescado), 
1) Nada tiene esto que ver con el famoso acróstico Ic 
cuyas iS forman las iniciales de la frase; Jesous Christos Tkeou wiog ez 
(Jesucristo Hijo de Dios, Salvador). Este acróstico ha sido imaginado en tiem- 
pos posteriores, en Alejandría, para explicar y justificar el culto del pescado 
entre los cristiamos. 
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tempestad y del trueno, es cierto que la interpretación ingenua de 
los grandes fenómenos de la naturaleza ha dado origen «a cierto nú- 
_mero de fábulas. Pero estas fábulas han revestido y conservado un 
carácter más literario que religioso; lo que de esencial y profundo 
tienen las religiones deriva del animismo, del que es una conse- 
cuencia el culto de los muertos, y del totemismo, que ha precedido 
a las religiones antropomórficas y las ha penetrado con sus ele- 
mentos. 
Volvamos un momento a nuestros tabúes. 


46. El origen de estos escrúpulos religiosos no es ciertamente 
racional, en el sentido moderno de la palabra; hijos del miedo, fruto 
de generaciones prematuras y de asimilaciones arbitrarias, como 
las que a diario hacen los niños —recordad todas las supersticiones 
de'nuestro tiempo sobre la sal vertida, los tenedores cruzados, los 
movimientos y palabras de mal agiiero— los tabúes son, en espe- 
cial, abundantes y rigurosos en las civilizaciones más atrasadas, co- 
mo la de los australianos actuales, en las que se transmiten por tra- 
dición oral y constituyen casi toda la ciencia de estos salvajes. La 
idea, cara para el siglo XVIII, del salvaje libre y emancipado de 
toda sujeción, es irreconciliable con los datos más elementales de la 
etnografía, El salvaje libre de Rousseau no es verdadero salvaje; 
es un filósofo que se ha desnudado, 


47. Si la raza blanca hubiera quedado aprisionada en una 
red de tabúes, de prohibiciones tocantes a la alimentación, al matri- 
monio, a la educación de los hijos, no gozaríamos hoy la civilización 
que nos ha dado. Felizmente, en los pueblos enérgicos y bien dota- 
dos, ha habido una selección en el dominio de los tabúes; aquéllos 
cuya utilidad social ha mostrado la experiencia, han subsistido, unas 
veces en forma de reglas de cortesía, otras en la de preceptos mo- 
rales y leyes civiles; los demás han desaparecido ý no sobreviven 
sino como bajas supersticiones. Esta obra de emancipación progre- 
siva ha sido secundada por los legisladores religiosos, por los sacer- 
dotes, que al codificar los tabúes han impedido su multiplicación 
ici y suprimido muchos por el hecho mismo de no sancionarlos 
todos, En este punto también, y acerca de uma cuestión de impor- 
tancia capital, el racionalismo del siglo XVEII ha caminado mal; 
consideraba a los primeros sacerdotes opresores y embaucadores, 
cuando, al contrario, hemos de reconocer en ellos los obreros de una 
emancipación relativa que ha proseguido más tarde a pesar del 


$ 
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sacerdocio y abierto camino a una emancipación más completa. Pero 
el papel bienhechor del sacerdocio en la represión de las supersti- 
ciones molestas, de los tabúes pueriles, no es solamente uno'de los 
grandes hechos del pasado, Hoy todavía se sabe que los sacerdotes 
católicos tienen muchas veces, en el. confesionario, que tranquilizar 
a sus fieles.contra. escrúpulos varios, herencia de tabúes prehistóri- 
cos con que la ignorancia está siempre pronta a' cargar. 


48. La historia de la humanidad es una laicización progresiva 
.que está lejos de acabarse. En un principio, toda la atmósfera en 
que se mueve está como saturada de animismo; por todas partes 
revolotean espíritus peligrosos, sino maléficos por principio, que pe- 
san sobre la actividad del hombre y la paralizan. La selección de 
los tabuées fue un primer progreso, pero no fue el único. La huma- 
nidad no ha permanecido pasiva en presencia de las mil fuerzas 
espirituales de que se creía rodeada. Para reobrar contra ellas, para 
domarlas y sujetarlas a sus fines, ha hallado auxilio en una falsa 
ciencia que es madre de todas las ciencias verdaderas: la magia. He 
“propuesto definir ésta la tragedia del animismo, y creo preferible 
esta definición a la de Voltaire: el secreto de hacer lo que no puede 
la nafuraleza, porque el hombre primitivo no tiene idea alguna de 
lo que la naturaleza puede hacer, y la magia aspira precisamente a 
dominarla. Merced a ella el hombre toma la ofensiva contra las 
cosas, o más bien se hace como director de orquesta en el gran con- 
cierto de los espiritus que zumban en sus oídos. Para hacer que la 
lluvia caiga, vierte agua, da el ejemplo, manda y cree hacerse obe- 
decer, Evidentemente, en el ejemplo citado, el mago pierde tiempo 
y esfuerzo; pero recordad las profundas palabras de Bacon: “Natura 
non vincitur nisi parendo” —“no se vence a la naturaleza más que 
obedeciéndola”. Esta idea de una solidaridad de los fenómenos, de 
una acción recíproca de la voluntad del hombre sobre las volunta- 
des de los espíritus ambientes, es ya, a pesar de las ilusiones en que 
se extravía, un principio científico, 


409. Una vez que la magia ha constituido una profesión, una 
institución necesaria del cuerpo social, háse necesitado que el mago 
se ingeniara para lograr buenos resultados que hicieran reconocer 
y respetar su poder; el charlatán se hizo astrólogo, médico, minera- 
logista, y como el astrólogo y el alquimista de la Edad Media, acre- 
ció el capital humano con útiles descubrimientos que debían acabar 
por hacerle inútil a él. Podría demostrar que todos los grandes 
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inventos de la humanidad primitiva, incluso el del fuego, han debido 
realizarse bajo los auspicios de la religión y por el infatigable minis- 
terio de la magia. Seguramente, la magia no ha producido en todas 
partes los mismos resultados; le era necesario terreno propicio; pero 
si no subsiste-hoy en los países civilizados sino como supervivencia, 
exactamente igual que el totemismo, a ella y al totemismo debe el 
mundo moderno los elementos de la civilización que disfruta. 

Así, y me parece resultado esencial de nuestra investigación, 
el origen de las religiones se confunde con los orígenes mismos del 
pensamiento y de la actividad intelectual de los hombres; su deca- 
dencia o su limitación es la historia de los progresos que ellas sólo 
han hecho posibles, 


4 


50. No son las religiones, como creía Voltaire, y más próxi- 
mos a nosotros, hombres como Carl Vogt y Mortillet, llagas abiertas 
por la avidez y el engaño en el organismo social, sino la vida de las 
sociedades mismas en su comienzo. Con el tiempo, la religión ha 
dado origen a ramas especiales de los conocimientos humanos, a las 
ciencias exactas, a la moral, al derecho, que se han desarrollado 
naturalmente a sus expensas, 


A nuestra vista todavía los tabúes tienden a codificarse en le- } 


yes racionales; el animismo pierde el terreno que ganan: la física, la 
química, la astronomía, y se refugia en los confines de la ciencia, en 
el espiritismo. Finalmente, la magia, cuya intervención es tan gran- 
de en ciertos ritos, abdica de su carácter, y estos ritos tienden a 
devenir símbolos, como la'comunión en las Iglesias cristianas re- 
formadas. - i 
kok ogo 
51. Las regresiones hacia el animismo y la magia, que creen 
observar los historiadores y que califican de “renacimientos. reli- 
giosos”, no son, en verdad,-sino aparentes; Óependen de la mezcla 
de éspíritus emancipados, pero poco nurherosos todavía, con una 
multitud que ha permanecido ignorante y supersticiosa. Es lo que 
ha ocurrido a fines del siglo XVIII cuando la Revolución, prepa- 
rada por las clases liberales y liberadas, rompió las barreras de lo 
que Voltaire llamaba la canalla, y ensanchó sin medida la ciudada- 
nía francesa. De aquí resultó, al cabo de pocos años, la reacción 
católica que triunfó de 1815 a 1830 y prolongó sus efectos hasta 
nuestros días. 3 S 
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De igual modo, después de 1848, el establecimiento prematuro 
del sufragio universal, en un país en que la enseñanza primaria ape- 
nas existía, tuvo por efecto el retroceso aparente de la sociedad 
francesa, no solamente en tiempos del segundo Imperio, que fue 
producto de ella, sino durante los veinticinco o treinta primeros 
años de la tercera República, que fueron los “buenos tiempos” del 
clericalismo. 3 ; 


- 52, Hemos asistido a un recrudecimiento de la taumaturgia, 
de la medicina milagrosa, del culto a ídolos de variados colores, a 
la boga del espiritismo, del demonismo, del ocultismo. Es de temer 
que semejantes fenómenos se observen en la Europa oriental, si el 
movimiento liberal de ahóra llega a triunfar antes de que las masas 


profundas de la nación hayan sido instruidas e ilustradas. 
t 


. 53. Los que hablaban hace ciento cincuenta o cincuenta años, 
los que hablan, hoy todavía de acabar, como por una medida de 
policía, con las religiones, ésos, llámense Voltaire, d'Holbach o Ed- 
gar Quinet, no han meditado nunca en las condiciones del progreso. 
intelectual ni en la fuerza de las supervivencias que a él se oponen, 
No solamente las religiones que actualmente dividen Europa tienen 
por delante un porvenir indefinido, sino que cabe estar seguro de 
que siempre quedará algo de ellas, porque siempre habrá algo mis- 
terioso e incognoscible en el mundo, porque la ciencia jamás habrá 
realizado toda su labor; sin duda, también, porque los hombres trae- 
rán siempre a la vida las ilusiones del animismo ancestral. Pero las 
religiones -mismas tienden a adquirir carácter laico, como las cien- 
cias a que han dado origen y en que les ocurre inspirarse a su-vez. 
Desde hace tres siglos apenas, la alquimia ha venido a ser la quí- 
mica, la astrología, la astronomía, el Discurso sobre la historia uni- 
versal de Bossuet ha sido repetido, con espíritu-laico, por Voltaire, 
por Michelet y por otros. Una corriente invencible al laicismo arras- 
tra al pensamiento humano entero. Lo mismo ocurría ya en Grecia 
en el siglo V, en tiempos de Hipócrates y de Anaxágoras, lo mismo . 
ocurrirá todavía largo tiempo después de nosotros. 


54, Entre las múltiples tareas que incumben a la ciencia, una 
de las importantes es constituir la historia de las religiones, trazar 
sus orígenes y explicar sus vicisitudes. Son estos estudios muy fecun- 
dos y que sólo datan, por decirlo así, de ayer. La enseñanza de la 
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historia de las religiones, en las diferentes Universidades, está toda- 
vía en mantillas. Pero por todas partes comienza :a sentirse su ne- 

. cesidad, el público va a ello con vivo interés y puede creerse que 
el siglo XX no dejará de alentar estudios que se proponen no sólo 
educar e instruir, sino liberar el espíritu humano. Animismo ances- 
tral, alternativamente exaltado por el dolor que busca consuelo, por 
el sentimiento de nuestra debilidad, por la admiración sentimental 
de las magnificencias y de los horrores de la naturaleza, 
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i 


Los Ecipcios 7 


1. Los textos y los monumentos que nos dan a conocer la reli- 
gión egipcia se escalonan en el espacio de cuarenta siglos. En el 
origen de este desenvolvimiento no hay una religión única, codifi- 
cada, como lo está el catolicismo, sino multitud de cultos locales 
que poco a poco se agregaron, muchos de los cuales desaparecieron 
sin duda, eliminados por la selección religiosa, muchos otros se 
acrecieron con elementos extranjeros —libios, árabes, sirios, grie- 
gos—, o debieron su importancia al favor de los Faraones que los 
profesaban. 


y 2- Como los egipcios eran muy conservadores por naturaleza, 
se preocuparon de conservar las concepciones de los diferentes cul- 
tos más que de elegir entre ellas y formar un conjunto lógico de 
creencias, Sus teólogos aumentaron la confusión entregándose, des- 


` 
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de los más remotos tiempos, a toda especie de especulaciones, iden- 
tificaciones, mezclas, matrimonio de dioses, creaciones de grupos 

` divinos (tríadas, eneadas), y genealogías, introducción de ideas filo- 
sóficas o de datos históricos en los mitos que les parecieron excesi- 
vamente irracionales o demasiado huecos. Aceptando, según la tra- 
dición, la pluralidad infinita de los dioses, tendieron a constituirlos 
en jerarquía, a la manera del Egipto mismo, y a ver en ellos como 
la emanación de un dios más poderoso; de ahí una aspiración im- 
perfecta hacia el monoteísmo, que es como el reflejo de la política 
egipcia en el mundo de los dioses. . 


3. De todo esto ha resultado confusión casi indescifrable; se 
puede hablar, no de una religión egipcia, sino de la evolución de 
las religiones de Egipto. Todavía se está lejos de ver claro en este 
punto, aún hoy en día. i 


4. Los.rasgos esenciales de esta evolución son los siguientes, 
De una masa innumerable de dioses locales, "productos del animismo 
y. del totemismo, se desprenden muy pronto tres personas divinas 
llamadas a tener alto rango: Horo, Ra y Osiris. Horo, muchas veces 
identificado a Ra, el dios solar de Heliópolis, es un halcón o un 
gavilán; Osiris, el dios de Abidos, parece haber sido, a la vez o suce- 
sivamente, árbol y toro. Hacia el año 1550, los Faraones tebanos 
hicieron prevalecer en todo Egipto el culto del dios-carnero de “Tebas, 
Aramón, también llamado Ammón-Ra, por identificación con el dios 
del sol; luego triunfó el culto del disco solar sobre-el de Arnmón, 
y tendió a absorber a los demás. Hubo en este punto, desde los 
tiempos de Amenofis IV (1370), un esfuerzo notable en sentido 
monoteísta. Luego, el culto de Ammón recobró la primacía, sin ha- 
cer, no obstante, que desapareciera el de Ra. . Osiris vino a ser y 
siguió siendo el dios por excelencia de los muertos. En la época 
saíta (VII-VI siglos antes de J.C.), las concepciones más antiguas 
volvieron a estar en boga; el añimismo y el totemismo florecieron 
de nuevo en el Egipto decadente que nos han pintado los historia- 
dores griegos. Finalmente, al principio de la dominación helénica, 
un dios greco-asiético, análogo a Plutón e identificado a Osiris, Se- 
tapis, fue introducido por los Ptolomeos en Alejandría, y siguió 
siendo el dios grande hasta el triunfo de la religión cristiana. En 
tiempo de los Antoninos había en Egipto cuarenta y dos templos 
de Serapis, i y 
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5. Mientras que, en tiempo de la dominación faraónica, los 
cultos egipcios estaban confinados en los países sometidos a su po- 
der, mostraron, desde la época de la dominación griega, pero sobre 
todo en la del Imperio romano, poder de expansión extraordinario. 
Desde el Asia Menor hasta Galia y la Gran Bretaña se encuentran 
estatuitas egipcias o imitaciones locales de imágenes de dioses egip- 
cios; sacerdotes ambulantes llevaron a todas partes los cultos con- 
soladores de Isis, dè Serapis, de Anubis y de Harpócrates (Horo 
niño). A pesar de la resistencia del Senado, de la hostilidad de 
Augusto y de Tiberio, estos cultos gozaron en Italia y en Roma 
crédito creciente. Los sacerdotes de Isis eran curanderos, adivinos, 
exorcistas; a su alrededor se formaron cofradías que celebraban un 
culto extático, en que se lloraba, a los acordes del sistro, la muerte 
de Osiris, en que se festejaba ruidosamente su resurrección, proto- 
tipo de la de sus fielés. Es probable que en el mismo París, hacia 
el siglo III hubiera un templo de Isis, Esta religión sufrió terrible 
acometida a fines del siglo IV, cuando el patriarca cristiano Teófilo 
mandó quemar el Serapéum de Alejandría; pero el paganismo no 
desapareció de Egipto hasta la época de Justiniano. Se. 


6. El animismo estaba tan desarrollado en Egipto como entre 
los salvajes más primitivos, Todas las cosas de la naturaleza, desde 
los cuerpos celestes y el Nilo hasta los humildes sicomoros, toma- 
ban forma de dioses; la imaginación popular poblaba de demonios 
fantásticos los desiertos que bordean el valle del Nilo. A este ani- 
mismo casi universal se asociaba naturalmente la creencia en la 
otra vida del alma, pero, a los ojos de los egipcios, el cuerpo debía 
servir de apoyo al espíritu aun después de la muerte, y condición 
esencial para asegurar la felicidad:del alma, era velar por los mor- 
tales despojos. De ahí las prácticas de embalsamamiento, de momi- 
ficación, el uso de sarcófagos, con frecuencia encajados unos dentro 
de otros, el cuidado con que se construían las tumbas, enormes pirá- 
mides reales o hipogeos abiertos en la roca. 4 


7. Las ideas de los egipcios sobre la condición y la morada 
de los espíritus han variado mucho y se han confundido de muy‘ 
antiguo: se encuentran concepciones contradictorias y, no obstante, 
del' mismo tiempo, con que la teología se acomodaba bien o mal. 
El aíma es un ave que sube al cielo; es un hombre semejante al 
muejto que va a cultivar los campos de lafá, en un lugar a occi- 
dente, con los servidores que pueblan su tumba en forma de esta- 
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tuitas o de fíadores; el alma debe realizar un largo viaje: hacia el 
país de los muertos. Este viaje está sembrado de peligros y de la- 


zos, de los que se libra siguiendo las instrucciones complicadísimas 


de un guía: el Libro de los muertos, que se coloca en las tumbas o 
cuyos pasajes esenciales se trascriben en las paredes, en las cajas de, 
las momias, en las estatuitas. Poseemos muchas versiones diferentes 
de este libro, colección de encantamientos y fórmulas mágicas, mo- 
numento de extravagancia y de impostura. Finalmente, al lado del 
alma del hombre, hay lo que se llama su doble, el ka, especie de 
genio protector del individuo o de ángel de la guarda. El ka se 
encarna en uno o varios objetos materiales (figuritas) que deben 
quedar en la tumba y representar el soporte material del alma, aun 
cuando la momia haya desaparecido por el tiempo transcurrido o 
por ser violada la sepultura. 

`” Durante mucho tiempo, la creencia en la otra vida de las almas 
no se complicó con ideas morales; pero éstas acabaron por reivindi- 
car sus derechos: fue necesario que el alma del muerto compare- 
ciera ante Osiris, que se la pesara, que afirmara, en presencia de 
cuarenta y dos jueces,-no haber cometido toda una serie de faltas 
especificadas. Las almas culpables eran precipitadas no se sabe dón- 
de, en un infierno cuya descripción detallada se desconoce. Las 
almas de los buenos venían a ser Osiris, se identificaban con el dios- 
rey del mundo infernal, 


8. El principio del culto de los muertos es la magia, la virtud 
de las imágenes y de las fórmulas, Ella asegura al muerto el góce 
de las realidades correspondientes. a los objetos que se colocan o, 
que se figuran en su tumba; numerosos criados, ricos pastos, campos 
fértiles, alimentos, vestidos y muebles de toda especie. Las escenas 
representadas en las paredes de las grandes tumbas mo son sólo 
imagen de las ocupaciones del muerto, sino su apoyo material, su 
condición mágica. Diodoro decía con razón, hacia la época de 
Augusto, que los egipcios consideraban sus casas como lugares de 
paso, y sus tumbas solamente como moradas eternas. No es que no 
amaran la vida, muy al contrario: la amaban con tanta pasión que 
querían conservarla después de la muerte, en situación todo lo se- 
mejante posible a la de los vivos más dichosos. 


-9, El totemismo se presenta en Egipto bajo tres formas. Hay: 
primero un número considerable de árboles y de animales sagrados, 
venerados unos en todo el Egipto, como el gáto, otros en determina- 
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das regiones solamente. Estos árboles y animales sagrados son dio- 
ses, representados primero en forma vegetal o animal, luego, con los 
progresos del antropomorfismo, como divinidades alojadas en árbo- 
les, divinidades con cabezas de animales o con atributos de los 
mismos, Osiris, probablemente toro en un principio, es representado 
siempre como hombre; pero su hermana y esposa Isis ha conservado 
cuernos de ternera, muestra de su naturaleza primitiva. Finalmente, 
al lado de las especies sagradas, que caracterizan los cultos totémi- 
cos, Egipto ha adorado individuos animales, ejemplares escogidos 
por ciertos signos naturales, pero raros: tal el buey Apis de Menfis 
y el macho cabrío de Mendés. Los animales sagrados, al hacerse 
viejos, eran inmolados ritualmente. Se les embalsamaba lo mismo 
que a los hombres; hay necrópolis enormes de bueyes Apis, de ga- 
tos, de carneros, de ibis, de cocodrilos. . 


10. Como en todas partes, en Egipto el totemismo tuvo por 
consecuencia prohibiciones de alimentos, muchas veces limitadas a 
determinados miembros del animal o impuestas solamente a los 
sacerdotes; así, en tiempos ya de Herodoto, éstos no podían comer 
cerdo. La prohibición de matar los animales sagrados era termi- 
nante; en el reinado de un Ptolomeo, un romano estuvo a punto de 
provocar una revolución por haber matado accidentalmente un 
gato. Querían los egipcios de tal modo a estos animales, que prohi- 
bían su salida del país y enviaban periódicamente misiones para el 
rescate de los que habían sido llevados en secreto; solamente al 
triunfar el cristianismo los gatos egipcios: pudieron extenderse por 
Europa. En ella fueron tanto más necesarios cuanto que la invasión 
de los hunos de Asia acababa de traer las ratas. 


11. El Faraón de Egipto, asimilado a un dios, es gran sacer- 
dote y gran mago; sus plegarias, sus invocaciones aseguran el curso 
de los fenómenos naturales; es el único que intercede cerca de Osiris 
en favor de los muertos. Los sacerdotes de los diferentes templos 
no formaban castas, como se ha creído; pero el sacerdocio, con fre: 
cuencia hereditario, gozaba de gran consideración. Las ceremonias, 
los sacrificios, las plegarias tenían todas carácter mágico; lo mismo 
que las religiones egipcias salieron del animismo, su culto procedió 
de la magia, que es la técnica y la' estrategia del animismo, Talis- 
manes de todo género, remedios extravagantes, encantamientos, ma- 
Jeficios, todos los engaños eran del dominio sacerdotal. Pero, como 
siempre ocurre, la ciencia nace de la religión, e hija impaciente, 


` 
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hereda en vida a su madre; la ciencia egipcia salió de los templos, 
tendió a hacerse laica y ejerció bienhechor influjo sobre la ciencia 
_helénica en sus comienzos, 


r 12. Las inscripciones jeroglíficas. y los papiros dan a coñocer 
los pormenores del ritual, en particular del mortuorio; pero los mi- 

- tos de los dioses nos son en gran parte desconocidos, y el único que 
nos es familiar: el de Osiris, ha sido coriservado por un autor griego. 
Osiris es un héroe civilizador de la antigüedad remota; reinó en 
Egipto, le aseguró paz y riqueza, acabó en este país con la antropo- 
fagia. Su malvado hermano Set o Tifón le mata por envidia y di- 
vide su cuerpo en catorce pedazos. Su hermana y esposa Isis busca 
por todas partes los trozos de aquel cuerpo querido, los recoge uno 
por uno, y a cada resto erige una tumba magnífica, Su hijo Horo, 

_ ya mayor, venga a su padre, y mediante fórmulas mágicas, le de- 
vuelve la vida. Osiris reina en adelante en el mundo de los muertos. 
Como Adonis, Acteón, Hipólito, Dionisio Zagreo, Orfeo, es un héroe 
que sufre, un héroe llorado y resucitado; su mito implica un ritual 
muy viejo de sacrificio, probablemente el sacrificio de un toro sa- 
grado, cortado en catorce pedazos, comido en comunión por los fie- 
les, luego sustituido por otro toro sagrado,.es decir, resucitado, Ya 
sorprendía a los griegos la analogía de la leyenda de Osiris con la 
de Dionisio Zagreo, el novillo devorado por los titanes, que Zeus 
hace Tenacer a gloriosa vida. Procedentes una y otra de ritos de sa- 
crificios, estas leyendas se parecen sin haberse copiado, 


13. En las tumbas egipcias más antiguas, que se remonten a 


tres o cuatro mil años antes de nuestra Era, antes de que hubiese 


empezado la práttica de embalsamar, se encuentran cuerpos despe- 
dazados, como, según la leyenda, lo fue el de Osiris. El muerto, 
efectivamente, es un Osiris súbdito del dios con el que se le iden- 
tifica; sus miembros dispersos han de ser reunidos para que resucite, 
Más tarde solamente se dejó de despedazar los muertos para sus- 
_traerlos en todo lo posible a la destrucción, y se les envolvió en 
vendas apretadas, quizá en un principio por temor a los aparecidos; 
pero la supervivencia del aíma no podía estar segura sino por la 
piedad de sus descendientes, por sus homenajes; sus ofrendas, sus 
fórmulas; de igual modo la resurrección de Osiris se debía al arte 
mágico de su hijo Horo. La remota antigüedad del mito osiriano 
está de este modo atestiguada por el influjo constante que parece 
haber ejercido en los usos funerarios del Egipto, 
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14. Las ideas de los egipcios acerca de la creación del mundo 
no son menos confusas y contradictorias que las que tenían acerca 
de la muerte. Una de las más extendidas explica el origen de las 
cosas por la unión del dios de la tierra y de la diosa del cielo, con- 
cepción común a muchos pueblos. Una leyenda poco conocida hacía 
de Ra el creador del mundo y de los hombres; irritado por la maldad 
de éstos, habría destruido la humanidad para ordenar de nuevo el 
cielo.y la tierra. Otra doctrina atribuía la creación al poder mágico 
del dios Thot de Hermópolis, cuya voz de “justas entonaciones” 
había hecho salir el mundo de la nada. Se recuerda el Verbo crea- 
dor, la “palabra fecunda” del Dios de la Biblia. El sol Ra, salido 
de un huevo, navega en una barca por el río Océano; es unas veces 
halcón veloz, otras escarabajo brillante. Este humilde insecto, repro- 
ducido sin cesar por el arte, era uno de los talismanes más extendi- 
dos, Así las concepciones contradictorias se superponían sin confun- 
dirse y la religión egipcia, a pesar de los progresos de la monarquía 
faraónica, conservaba la imagen de la anarquía primitiva. 1 


11 


BABILONIOS Y AÁSIRIOS 


1. En religión como en arte, Asiria no: ha hecho más que 
continuar a Babilonia; únicamente ha asignado el primer lugar a. 
su dios nacional: el dios-águila Asur. - 


2. Desde época remotísima los babilonios tenían cosmogonía, 
mitología, ritual; pero como la unidad política no ha sido realizada 
sino por el año 2100 antes de Jesucristo, es natural que muchos 
cultos locáles hayan, contribuido a formar su panteón. 


3. Marduk, el dios de Hammurabi, primef rey de Babilonia 
unificada, fue colocado por él a la cabeza del panteón, En su tem- 
plo, en Babilonia, el rey colocó el código de leyes formado por 282 
artículos que se ha descubierto en Susa a fines de 1901. Hammu- 
rabi pretendía haberle recibido del dios solar “Samash, que desem- 
peña aquí igual papel que el Dios bíblico del Sinaí. Las leyes de 
Hammurabi ofrecen con las leyes mosaicas analogías que no puede 
explicar la casualidad. Ahora bien, el código babilónico es seis sí$los 
anterior a la fecha asignada por la tradición al mosaico; por tanto, 
si este último hubiera sido dictado por Dios a Moisés, Dios habría 
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plagiado a Hammurabi. Esta conclusión pareció con justa razón 
inadmisible al más universal de los sabios alemanes, al emperador 
Guillermo II; en carta famosa dirigida a un almirante resolvió que 
Dios había inspirado sucesivamente a varias eminencias: Hammu- 
rabi, Moisés, Carlomagno, Lutero y su abuelo Guillermo 1. Esta 
opinión no dejó de prevalecer entre los cortesanos. ` j 


l 4. La idea de una trinidad divina es muy anterior al eristia- 
nismo, porque vemos que varias divinidades babilónicas formaban 
triadas. Anú, el dios del cieto, va íntimamente unido a-Ea, dios del 
abismo .y a Bel, dios de la tierra. Las diosas desempeñan menos 
importante papel que los dioses, a excepción de la poderosa Istar, 
que preside la guerra y el amor. ` , i y 


5. El animismo babilónico ha atribuido mu 1 i 
y pronto vida al 
sol (Samás), a la luna (Sin), lo mismo que a la estrella de la ma- 


ñaña y de la tarde (Istar), a la tierra (Bel), al fuego (Gibil), al. 


. mar (Ea). Pero no es menos verdad que los babilonio - 
cido dioses animales, un león (Nergal) ya toro (Mino), vn] cid 
(Ea u Oanés), una paloma (Istar). Los dioses procedentes de to- 
tems terrestres tienden a elegir morada en el cielo; ahora bien, la 
mitología griega basta para probar que estas dos concepciones, de 

. distinta “antigúedad, pueden coexistir sin estorbo para la fe. 


6. Gracias a los fragmentos que nos han quedado del sacer- 
dote babilonio Beroso (siglo III antes de J. C.), y, sobre todo, a los 
millares de documentos cuneiformes exhumados en Babilonia y As 
ria, estamos bastante bien informados por lo que concierne a los 
dioses babilónicos. Tenemos relatos de la creación, del diluvio, de 
la bajada de Istar a los infiernos, El carácter general de estos rela- 
tos es la subordinación de los hombres a los dioses; éstos no exigen 
solamente la piedad, sino la pureza y la Justicia. Los que escribieron 
la Biblia } judaica, que han conocido indirectamente por lo menos 
las tradiciones. babilóñicas, no han hecho sino dar un paso más en 
el mismo camino, imprimiendo carácter moral a todos sus relatos, 


7. Los primeros dioses salieron del caos concebido como el 
mar sin orillas, el dragón Tiarrat. Para poner orden en. el mundo, 
les fue necesario combatir y vencer a Tiamat. Marduk dirige la 
guerra y, después de triunfar, viene a ser jefe de Los dioses; luego 
pone límites infranqueables al poder del mar. Los hombres sólo 
más tarde son creados, quizá hechos de barro. Pero corresponden 
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mal'al beneficio de llos dioses, que deciden acabar con ellos me- 
diante el agua. Ea revela en sueños este designio al Noé babiló- 
nico: Utnapistim, que hace un arca y en ella se encierra con los 
suyos. Estalla terrible tempestad, que aterra hasta a los dioses, 
Pasados siete días, habiéndose detenido el arca en una montaña, 
Utnapistim suelta una paloma, luego una golondrina, que vuelven 
por no haber hallado dónde posarse. Un cuervo, soltado poco des- 
pués, no vuelve, Entonces Utnapistim sale del arca y ofrece un 
sacrificio, cuyo humo atrae a los dioses “como moscas”. Esta versión, 
anterior a la de la Biblia, tiene caracteres de más primitiva, princi- 
palmente el desacuerdo entre los dioses: Bel, que ha desencadenado 
el diluvio, censura a Ea por haber salvado una familia. En la Biblia 
monoteísta, Dios se dirige a sí mismo el cargo contrario: promete 
no desencadenar otro diluvio, confesión inoportuna de su rigor exce- 
sivo, inútil por otra parte, como han probado los tiempos posteriores, 
para la reforma moral de la humanidad. 


8. El dios Tamús, el Adonis de los Sirios, 'es esposo de Istar. 
Muere en primavera y desciende a los infiernos, Istar baja también 
para dar con él y descubrir la fuente de agua corriente que permi- 
tirá devolverle la vida. En cada puerta que tiene que franquear log 
guardianes la exigen que entregue una prenda de sus vestiduras y, 
al final, llega desnuda al Imperio de los muertos, La tierra privada 
de Istar queda estéril; todo se seca y perece. : Los dioses celebran 
consejo y deciden contentar a la diosa. A pesar de la cólera de la 
diosa de los muertos: Alatú, envían un meñsajero que se apodera 
del agua vivificadora; 'Tamús queda reanimado y vuelve a la super- 


- ficie con Istar. 


_ Al leer este mito, que se parece al de Demeter y Proserpina, 
se piensa naturalmente en la vegetación abrasada por el sol de Ba- 
bilonia, y que renace con las primeras lluvias. Pero la analogía con 
la historia de Isis y de Osiris no es menos sorprendente, e' inclina 
a creer que se trata de un mito de sacrificio, Volveremos a tropezar 
con él al hablar de los fenicios. 3 


9. Gilgamés, protegido de Samás, es el héroe que salva Uruk, 
la ciudad de Istar, sitiada por los elamitas, Tiene por compañero 
un ser velludoz Eabami, vencedor de un león — sin duda león él tam- 
bién. Libre ya la ciudad, Gilgamés es nombrado rey, e Istar Le ofrece 
su amor, pero Gilgamés la rechaza, porque sabe que Istar mata a 
sus amantes, Entonces ella se queja a su padre: el dios Anú, que 
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envía contra Gilgamés un toro divino;, Gilgamés y Eabani le matan. 
Pero la maldición de Istar despechada pesa sobre ellos; Eabani 


. muere; Gilgamés es atacado de la lepra y parte para la isla de los 


Bienaventurados, a consultar a su antepasado Utnapistim. En el ca- 
mino ha de vencer leones y escorpiones; al fin llega al mar y una 
diosa marina le enseña el camino; al final hay un barquero que 
lleva a la isla. Gilgamés aborda y Utnapistim le refiere la historia 
del diluvio; luego le cura de la lepra con una droga mágica. El héroe 
se purifica entonces en la fuente que para ello existe y trata de co- 
ger la planta de la vida, pero una serpiente se la arranca. Desolado 
por no haber encontrado a Eabani, vuelve a Uruk.. Por lo menos 
logra que su amigo se le aparezca en sueños y converse con él, El 
final de la historia no se ha encontrado todavía. 


10, Tenemos algunos otros fragmentos de leyendas relativas 
a dioses y héroes, en que animales que hablan, águila, serpiente, zo- 
rro, desempeñan importante papel como en nuestros cuentos, Un 
mito semibistórico, semilegendario, cuenta el nacimiento de Sargón I, 
hijo de padre desconocido, al que su madre abandona en un cesto 
de mimbre en el Eufrates, que salvan unos campesinos y que ama 
Istar; gracias a la diosa, llega a ser rey. La nota general es la mis- 
ma de la leyenda de Moisés y de Rómulo, 


11. Babilonia y Asiria tenían muchos dioses. Un rey asirio, 
hacia el año 860, contaba más de 7.000 dioses y genios, Se les re- 
presentaba con forma humana, a los dioses con mucha más frecuen- 
cia que a las diosas; el rey es el primero de sus fieles. El ritual se 
complicaba a placer, y contenía fórmulas largas que había que re- 
petir sin equivocarse; se suponía que los sacrificios alimentaban a 
los dioses. En Babilonia había sacerdotes poderosos, poseedores de “ 


` los secretos de la magia, que alrededor de los templos enriquecidos 


por los devotos constituían un clero hereditario; los sacerdotes jóve- 
nes eran instruidos en escuelas anexas a los templos, que tenían 
también bibliotecas y archivos, La Asiria, Estado militar, consideró 


muy poco al sacerdote, o más bien hizo del rey el jefe de los sacer-. 


dotes, a la vez soberano espiritual y temporal. 


12. Conservamos gran número de himnos, series de encanta- 
mientos y de fórmulas mágicas, Muchos son salmos penitenciales: 
un enfermo, un afligido se dirige al gran dios que no mombra, por 
mediación de un dios que mombra, confiesa sus pecados y pide mi- 
sericordia, Estos himnos tienen una significación moral indudable; 


+ 
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dan fé de que los dioses no se irritan solamente cuando un hombre 
les ha faltado a las consideraciones debidas, sino cuando ha obrado 
mal con sus semejantes. 

Los encantamientos y exorcismos que tienen por objeto curar 
las enfermedades, es decir, poner en fuga a los demonios, exigen el 


. empleo de plantas medicinales, de fumigaciones y de abluciones, en 
_ Que puede saludarse, entre terribles inepcias, un alborear tímido 


de ciencia, 


13. A la adivinación babilónica débense también las primeras. 


nociones de anatomía. El órgano estudiado era el hígado de carne- 
ro, porque creían que la vida estaba en el hígado, no en el cerebro 
o en el corazón. No se trataba de cualquier hígado de carnero, sino 
del de un animal de este género consagrado por largo ritual; el híga- 
do, ya divino, presentaba como un resumen del universo. La misma 
concepción llevó a los babilonios a investigar los secretos del por- 
venir en el cielo estrellado; veremos que su falsa ciencia ha sido 
madíe de la astronomía. . 


114, Los babilonios Gtia DUES en su calendario los días fastos 
y nefastos, los que eran laborables de los que no lo eran. Entre éstos 
figuraban los primeros de cada setenario, cuatro por cada mes lunar; 
es el shabbatum babilónico, análogo al sabat bíblico, que ha con- 
servado algunos caracteres de día tabú, impropio para cualquier emn- 
presa, junto con el carácter más reciente de día de descanso. 


15. El mundo de la muerte está lejos, bajo tierra, en un lugar 
de donde nadie puede volver; es una prisión inmensa rodeada de 
muros, eternamente sombría, donde resuenan lamentos, Alatú, la 
dueña de este Imperio. recibe a los muertos completamente desnu- 
dos. Para ranimarlos habría que alcanzar la fuente de la vida, la 
planta de la vida, escondidas en el mundo infernal. Tan sólo algu- 
nos privilegiados, como Utnapistim y su mujer, han podido atrave- 
sar las aguas de la muerte y llegar a la isla de los Bienaventurados, 


16. El rito habitual parece haber sido la inhumación; se ofre- 
cían libaciones en las tumbas y se consideraba gran desgracia care- 
cer de sepultura, Pero todo lo que atañe al culto de los muertos nos 
es poco conocido; al contrario de Egipto, Babilonia. y Asiria nos han 
dejado más templos que tumbas, 


17. En Babilonia, donde el cielo está muy despejado siempre, 
la observación de los astros es antiquísima. Hubo la perstiasión de 
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que esta sociedad divina estaba en armonía con la sociedad huma- 
na, y de que se podía demandar a la una los secretos de la otra. 
“ De donde aquella falsa ciencia astrológica que, introducida en Egip- 
to, en Grecia, en Roma, ha conservado, hasta el final de los tiempos 
antiguos, el nombre de ciencia caldea. Muchas veces perseguidós, 
los caldeos o astrólogos volvían siempre, y hasta engañaban en ele- 
vados lugares. Ya en el siglo VII próximamente antes de Jesucristo, 
la astrología lograba conocimientos precisos acerca de los movi- 
mientos y las ocultaciones de los cuerpos celestes. Estos elementos 
de ciencia seria fructificaron entre los griegos a partir del siglo HI. 
Aristarco de Samos y Seleuco de Babilonia hicieron más que yis- 
lumbrar el sistema de Copérnico, reconocieron que el sol es el çen- 
tro del mundo planetario y que la tierra es un planeta arrastrado 
alrededor del sol, 


18. Los babilonios distinguieron siete planetas divinos y die- 
ron sus nombres a los días de la semana. Como los griegos y los 
romanos siguieron su ejemplo, se observa que la astronomía babiló- 
nica sobrevive en los nombres todavía en uso de los días: funes es 
el día de la luna, martes el de Marte, jueves el de Júpiter, etc. Es 
más, los astrólogos admitieron que el carácter de cada divinidad 

` planetaria marca con su sello al que nace en tal o cual día; por esto 
hablamos todavía de caracteres lunáticos, marciales, joviales, ha- 
blando de este modo astrológicamente sin saberlo. Por último, nues- 
tros mapas del cielo incluyen nombres de animales u otros: el león, 
el toro, los peces, la libra, con los cuales los babilonios designaron 
Jas constelaciones “restos fósiles, dife Franz Cumont, de lujuriosa 
vegetación mitológica”. 


19. Esta transferencia de los poderes celestiales al cielo tuvo 
dos consecuencias, Primeramente en él se fijó la morada de los 
héroes divinizados, convestidos en estrellas, luego la de las almas 
de Jos muertos; la concepción cristiana del cielo, ha procedido de 
ahí, porque, en los Evangelios todavía, se supone la residencia de 
todos los muertos debajo de tierra, como en la antigua doctrina bí- 
blica (Lucas, 16, 22). En segundo lugar, el sol, director del coro 
de los planetas, vino a ser la manifestación del Dios supremo, y de 
aquí resultó, hacia el siglo III antes de nuestra Era, una especie de 


monoteismo a que se afilió el emperador Aurelio, edificando en Ro-. 


-ma el magnífico templo del Sol T nvencible, fue ésta también la teli- 
gión del emperador Juliano, 


` 
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20. Por mediación de la Biblia, y por la de la ciencia griega, 
somos herederos de la religión babilónica; no ha muerto por entero, 
y sus ilusiones más tenaces han producido. frutos de verdad, 


III 
FENICIOS Y SIRIOS 


1. Eran los fenicios moradores de la costa canan 
de Palestina, Hablaban un idioma casi idéntico i a 
puertos: Tiro, Sidón; Biblos, eran ya florecientes hacia el año 1500 
según atestiguan las tablillas cuneiformes descubiertas en el Egipto 
Medio, en Tel-el-Amarna. Largo tiempo antes de aquella época re- 
mota, la región costera de Siria había sufrido ya los influjos de 
Babilonia y de Egipto. Desde 1450 próximamente, Fenicia fue va- 
salla-de los faraones; volvió a su independencia hacia el año 1000 
Entonces empezó en el Mediterráneo la supremacía de la marina 


fenicia, de que es un episodio la fundación de Cartago (hacia el * 


año 800). Po - 


2. Fenicia desbordaba en dioses EN amados 
j , el,: baal 
(plural baalim;), melek (rey), adón (señor), etc. Los dioses de los 


pueblos limítrofes de los fenicios: cananeos,' filisteos, etc, eran de- ` 


signados por las mismas palabras semíticas, a veces ligeramente mo- 


- dificadas, De Melek se ha sacado el Moloch de 1 ibli 
Vete a Biblia, que ħa 
quedado de dominio popular, pero que jamás ha sido adorado con ` 


este nombre. Las diosas se llaman baalat, milkat, ilat, 
Dre. H a , astoret (la 
Istar babilónica, la Astarté de los griegos). Estas dai 


manifiestan en los lugares altos, en las rocas, en los árboles, en for- ` 


ma de postes cuadrados (ashera), de animale i i 

n cua ) A s, de piedras, Bait-el, 
mozada del dios” fue en griego betifo, palabra que designa piedras 
análogas en su posición a nuestros menhires; se las daba general- 
mente forma cónica, como se ve en las monedas de Biblos. 


? 3 Un bael y una baalat forman pareja, que reina a la vez en 
$ pea y en la rei que fertiliza la tierra con las aguas del cielo 
e la asociación de ambos principios, masculino y fe i j 
den la fecundidad y la vida, i . A i E iA 


4 Enla época en que-los textos comienzan a darnos luz, el 
culto de los animales, como el de los árboles y las piedras, es sóle 


r 
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una supervivencia. No obstante, podemos todavía medir su impor- 


. tancia por la de los animales sagrados, atributos de los dioses, tal 


j K Ó águi Un baall-mosca 
como el jabalí, el toro, el león, el águila y la paloma. 
de Ekron en el país de los filisteos: Baal-zebub, nos ha llegado por 
la Biblia al lenguaje moderno: es el famoso diablo Belcebú. Los 
baálim, después de haber sido animales, se han transformado en 
dioses solares; las diosas han sido identificadas con la estrella matu- 
tina y con la luna. 


5. La Afrodita Urania (celeste) de los griegos no'es otra que 
la diosa del cielo o Astarté fenicia, especialmente ¡venerada en Car- 
tago, donde los romanos la llamaron Virgo Ccelestis, La Tanit lunar 
de Cartago, cuyo verdadero nombre era quizá Taint, ha sido asimi- 
lada a la Artemisa griega y a la Diana de los romanos, Los 'baalim, 
para griegos y' romanos, eran generalmente formas locales de Zeus 
o de Júpiter, más raras veces de Poseidón o de Heracles. 

6. No habiendo constituido nunca Fenicia una unidad política 
no hay dios mayor que Baal. El Dios de Sidón es Baal Sidon, el del 
Líbano, Baal-Libanon, etc, Los verdaderos nombres divinos son 


muy raros: Melkart, el Baal de Tiro, asimilado por los griegos a- 


Heracles, es simplemente Melek Kart (el rey de la ciudad); en 
cuanto a Esmún, asimilado al Asclépios griego, es un nombre todavía 


sin explicar. Cuando un fenicid hablaba de Baal pensaba en su. 


dios local; se ve en los numerosos nombres «conocidos por teoforos 
(portadios) en que se menciona a un dios protector, como Anibal, 
“favor de Baal”, Adonibal “Baal es el Señor”. Los griegos creyeron 
equivocadamente que Baal era nombre genérico y adoptaron: un 
dios Befos, identificándole con Zeus. El dios Bel de Babilonia es 


, un Baal devenido gran dios; en cambio, sea lo que quiera lo que 
se haya dicho, el dios céltico Belenus (Apolo) no tiene nada de 


común con ningún Baal 

7. Adonis (el señor), es un dios de Biblos. La leyenda hace 
de él un cazador joven amado por Afrodita (Astarté); un jabalí 
le mata cazando y su amante-le llora. Todos los años, en el aniver- 
sario de su muerte, el río de Biblos se tiñe de rojo y las mujeres 
lloran al joven héroe; su cuerpo es expuesto en lecho. de flores que 
pronto se marchitan, pues la fiesta se celebra en medio del verano, 


esos montones de flores se llaman “jardines de Adonis”. Este 


culto, igualmente conocido en Babilonia, pasó de Fenicia a Chipre 
y de allí a Grecia y Roma. Entonces, que el puerco era considerado 


7 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 51 
animal sagrado o impuro (lo que, primitivamente, viene a ser lo mis- 
mo), se sacrificaban jabalíes a la Afrodita de Chipre en memoria 
de Adonis. Era, decíase, para vengar a la diosa, pero la verdadera 
explicación es enteramente otra, Adonis mismo es, originariamente, 
un jabalí sagrado, objeto del culto de un clan de mujeres, que, para 
asimilarse a su dios, se dicen y creen jabalinas; una vez al año el 
jabalí es muerto, descuartizado y comido en comunión; después las 
mujeres lloran a Adonis, y pasados unos cuantos días, celebran su 
resurrección, es decir, la captura o la compra de un nuevo jabalí 
sagrado que será, hasta el verano siguiente, su dios tutelar. El nom- 
bre verdadero `o sagrado de Adonis es Tamús, esposo de la Istar 
babilónica; se parece de un modo extraño al del jabalí en turco 
(domuz). Este nombre divino no era. pronunciado más que en las 
lamentaciones por la muerte de Adonis. En tiempos de Tiberio los 
pasajeros griegos de un navío egipcio, cuyo piloto se llamaba ca- 
sualmente 'Tamús, oyeron gritar de noche en la costa de Epiro: 
“Tamús, Tamús, Tamús panmegas tethnéké”, es decir, “Tamús el 
muy ilustre ha muerto”, El piloto creyó que se le llamaba y que se 
anunciaba misteriosamente de este modo la muerte del gran Pan 
(Pan megas). Por lo cual pasó aviso a Tiberio, que hizo abrir infor- 
mación acerca de la muerte del dios, Se ha creído hasta nuestros 
días que aquellos gritos de unos sirios, llorando la muerte de Adonis, 

«habían anunciado a los hombres el próximo fin del paganismo, en 


. el momento de morir Jesús; yo he dado la explicación que acaba de 


leerse en 1906. 


8. Los dioses fenicios, dueños en principio de todas las cosas, 
exigen las primicias de ellas; lo que equivale a decir” que se quita 
el carácter sagrado a la recolección, al botín, etc, sacrificando la 
parte por el todo. ¿Han conservado los fenicios hasta la época his- 
tórica la horrenda costumbre que les atribuían los hebreos y los 
griegos de inmolar a los dioses sus primogénitos? Hay dudas; puede 
tratarse las más de las veces de “simulaciones, de comedias rituales, 
como la consistente en hacer pasar a los niños por el fuego, Cuando 
Diodoro (XX, 14), cuenta que los cartagineses, el año 310, coloca- 
ron sobre los brazos de un ídolo de bronce 200 niños de familias 
nobles, que desde ellos fueron precipitados: a una hoguera ¿quién 
nos dice que haya copiado a un autor verídico, o que él mismo haya 
comprendido bien lo que se le contaba? De diez veces nieve, o me- 
jor siempre, los ritos crueles de un pueblo o de una secta religiosa 
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no son contados más que por sus enemigos. Se dice con frecuencia 
que la circuncisión, común a los fenicios, a los hebreos, a los árabes 


. y a muchos otros pueblos (hasta de Oceanía), prueba la existencia 


anterior de sacrificios de niños, rescatados por el de una parte de 
su individuo; pero este sacrificio parcial puede muy bien ser remedo 
de otro total que jamás ha sido practicado. Al bautizar se simula 
ahogar al individuo, que después renace de nuevo, pero ¿se ha sumer- 
gido alguna vez al iniciado hasta que la muerte sobreviniera? 


-9. La muerte habita bajo la tierra, entre las sombras; nada 
preciso se sabe acerca de las ideas que los fenicios se formaban sobre 
la otra vida. Su cosmogonía es igualmente oscura, Quizá han admi- 
tido un ser primitivo que reuniera los dos sexos, como la “Venus 
barbuda”, de que indica una imagen en Chipre un autor romano; 
con lo cual puede compararse el texto bíblico en que Dios, para 
crear 'a la mujer, coge una costilla (o un costado) del primer hóm- 
bre. Los relatos fenicios de la Creación, que nos han trasmitido los 
griegos, dejan entrever tradiciones bastante semejantes a las de Ba- 
bilonia. El caos, fecundado por un soplo divino, produjo dos prin- 
cipios, varón y hembra, de donde salió un huevo, el cual, al rom- 
perse, formó el cielo y la tierra: Los pormenores son contradictorios 
e inciertos. 


10. Los templos fenicios eran pequeños y construidos en estilo 
egipcio, Fuera de'ellos había muchos santuarios a cielo descubierto, 
con un altar, piedras y postes sagrados. En Fenicia había sacerdotes 
y sacerdotisas, Ciertos sacerdocios eran hereditarios en las fami- 
lias reáles. 


HF k * >+ 


11. Lo que he dicho de Fenicia me dispensa de insistir Acerca 
de la Siria aramea, su Hinterland. No es muy útil saber que había 
un dios Hadad (toro) y una diosa Gad, que fue asimilada por los 
griegos a la Fortuna, o también que se adoraba en Palmira a Ma- 


lakbel, Jarhibol y Aglíbol. La diosa siria de Hierápolis, llamada . 


Atergatás o Derceto, es más digna de atención a causa de la des- 
cripción detallada que el griego Luciano, en el siglo IL, nos ha de- 
jado de su culto. En un estanque próximo al templo se cuidaban 
peces sagrados, -que sólo los sacerdotes podíam comer ritualmente; 


la estatua de la diosa estaba coronada por una paloma, animal sa- . 
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grado en Siria como el puerco y el pez, Atergatis era, por tanto, a 
la vez pez y paloma. El culto lo celebraban hombres vestidos de 
mujeres, que querían de este modo asemejarse a la diosa. Esta asi- 
milación, ya lo he dicho, es el fin esencial de los cultos primitivos; 
si las leyendas A ode a los dioses, los ritos tienden a divinizar 
a los hombres, 


12. El culto de la diosa siria periettó en Grecia y en Italia, 
donde fue propagado por sacerdotes vagabundos y mendicantes, por 
soldados, mercaderes y artistas que formaron cofradías hasta en la 
Galia. Al lado de la diosa siria, otros dioses de aquel país encon- 
traron fieles, en particular los Baalim o Júpiter de Heliópolis o de : 
Doliqué (en la Comagena). Las emperatrices sirias fayorecieron 
estos cultos en Roma en el siglo III, y el emperador Heliogábalo, 
sacerdote de la Piedra negra de Emeso, hizo que aquel fetiche fuese 
adorado hasta en el palacio de los Césares, 


__ 13. En Ascalón, en el país de los filisteos, Atergatis era vene- 
rada en forma de mujer con cola de pescado; su esposo Dagón era 
figurado de igual modo. Estos dioses-pescados recuerdan el Oanés 
babilónico y la leyenda de Jonás. Gaza, igualmente de Filistea; po- 
seía un templo «de Marna (“nuestro señor”), dios al que se pedía, 
sobre todo, la lluvia, y que se identificaba, por la tradición, a Zeus 
- “nacido en Creta”; es uno de los argumentos que se hacen valer para 
fijar el origen cretense de los filisteos. 


14. En la célebre inscripción de Mesa, rey de Moab, descu- 
bierta en 1808 cerca de Dhiban y conservada en el Louvre, aquel 
príncipe, mencionado por la Biblia (hacia el año 860), se vanaglo- 
ria de haber derrotado a los israelitas con ayuda de su dios Kemoseh, 


` del cual habla como los hebreos de su Jehová; es un dios único, del 


cual depende su dicha y su desventura, Se ve que el dios guerrero 
de una tribu de bandidos puede abrir camino al monoteísmo, de que 
la monolatría o adoración de un solo dios es forma inferior. El mis- 
imo texto menciona una compañera o esposa de Kemosch; se llama 
Astar, variante dei nombre de Astarté, 
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ARIOS, INDOS, PERSAS 
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deanos. ` - 


I 


ARIOS E INDOS 

1. Ario, significando “noble”, es el nombre que se daban los 
iranios y los indos, por contraposición a las poblaciones indígenas 
que subyugaron. Las lenguas de los iranios y de los indos: el viejo 
persa y el sánscrito, están emparentadas con las de los esclavos, 
germanos, griegos, italianos, celtas, cual el italiano, el francés y el 
español lo están entre sí. Como la afinidad de estos últimos idio- 
mas se explica por su derivación común del latín, se ha deducido del 
parentesco entre los primeros. la existencia de una lengua desapare- 
cida, llamada indo-suropea y (abusivamente) aria. Esta conclusión 
es legítima; ahora, obtener como consecuencia que haya habido una 
raza aria lo es tanto menos cuanto que tampoco hubo raza lafina o 
romana, sino un conjunto político de pueblos que hablaron y exten- 
dierom el latim, BE: 


-~ 
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2. Se buscaba en otro tiempo en el Asia central el iugar de 
origen de las lenguas indo-europeas; es hoy seguro que hay que 
colocárle en Europa, en un lugar al Norte o al Sur del Báltico. En 


la Europa septentrional, los hombres que hablan lenguas indo- 


europeas son todavía, en buena parte, rubios y de alta estatura; 
ahora bien, este tipo se encuentra, entre la aristocracia guerrera al 
menos, allí donde se han hablado antiguamente estas lenguas. El 
ario de la India, en los textos .más viejos, se vanagloria de ser rubio 
y de tener bello rostro; los indígenas, que él llama Dasyus (enemi- 
gos), tenían la piel oscura, la cara aplastada (1, Se puede, por tanto, 
hablar, en la India como en la Persia, de la invasión de un tipo euro- 
peo septentrional, que se introdujo en aquellas comarcas al mismo 
tiempo que las lenguas indo-europeas y que se mezcló poco a poco, 
sin desaparecer del todo, con el elemento indígena preexistente, 


3. El nombre del cielo y, por extensión, el del dios del cielo, 
Dyaus pitar (sánscrito), Zeus pater (griego), Júpiter (latín), se 
encuentra en varias lenguas indo-europeas; pero solamente los ira- 
nios y los indos, todavía reunidos por el año 1400 (2, poseen en 
común varios nombres de dioses: Indra, Mithra, los Asuras, los 
Devas, así como el de una planta sagrada; sóma (sánscrito), haoma 
(iranio), Hay que admitir, pues, que los indos y los iranios tenían 
un rudimento de mitología común; pero se carece de elementos 


bastantes, para hablar de una mitología o de una religión indo- : 


europea. 


4. Nuestro conocimiento de las religiones de la India se funda 
en un número muy grande de libros, en verso y en prosa, redacta- 
dos en sánscrito, en palí, en pracrito, en tibetano, en chino, etc. La 
cronología de estos textos es muy incierta, y es necesario que los de 
fecha más antigua nos revelen las más viejas ideas; particularmente 
es esto verdad por lo que respecta a los libros védicos y brahmá- 
nicos, obra de sacerdotes que, semejantes en esto a los profetas de 
Israel, no han tomado de las concepciones populares más que lo 
que convenía a su doctrina y a sus designios, Aún puede decirse 
que la literatura religiosa de la India muestra el advenimiento pro- 
gresivo de las ideas populares más antiguas en los sistemas filosó- 
ficos y religiosos. Estas ideas nos son principalmente reveladas por 
la literatura india de la decadencia, y también por las relaciones 


(1) Max Miller, Essals sur la Mythologie, pág. 37t. 
, ` (2) Véase más adelante, Persas, $1. 
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de los viajeros modernos, que han estudiado las mupertioignes de 
los indios y las costumbres. 


5. Los textos religiosos más importantes son los himnos lla- 
mados Vedas, con los comentarios llamados Brahmanas, las leyes 
conocidas bajo el nombre de Manú, los manuales teológicos dichos, 
Sutras y Upanishads, los libros búdicos, las grandes epopeyas y los 
Puranas o colección de leyendas. Me abstendré en esta exposición 
sumarisima de abusar de palabras indias, y no hablaré de los textos 
originales sino lo estrictamente necesario. 


6. Las únicas fechas aproximadamente ciertas de la historia 
de la India las proporcionan los pueblos extranjeros que han vivido 
en contacto con ella. Los indios casi no tiénen literatura 'histórica. 
Viven gustosos soñando, Su arte, lo mismo que su poesía y su filo- 
sofía, se mueve en los campos de una fantasía con frecuencia exube- 
rante, comparable a la vegetación de aquel país tropical. El pensa- 
miento está como ahogado por el mundo exterior y no se distingue 
de él, y de aquí la tendencia panteísta de todos sus sistemas. Los 
pueblos que habitaron la India fueron de muy diverso origen, pero 
todos adquirieron rápidamente los mismos caracteres, a consecuen- ` 
cia, parece, del influjo del clima y del medio. 


7. He aquí algunas fechas que conviene conservar en la me- 
Y . 
moria: 


` 


— 1500-1000 Los arios en el Pendjab. 
520-440 El Budha. E 
327-325 Alejandro el Grande en la India. 


— 300 Megastenes en la corte de Palibothra (Patna). 
— 264-227 Asoka, el Constantino del budismo. 
— 120 Establecimiento de hordas escitas y tártaras en 


la Bactriana. 


+. 40. aproximadamente. Kanishka, rey escita, se convierte 
al budismo, 

+ 6 + El budismo en China. ` 

+ 535 Los hunos en el Norte de la India. 

+ 629-645 Viaje del peregrino chino Hiuen-Tsamg a la 
India. 

+ 711 Principio de la conquista árabe. 

+ 1398 Invasión de Tamerlán- 
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+ 1527 Baber fund i 1 
eS a el imperio mogol, que dura hasta 
TA Los franceses en Pondichery. 
TA a la conquista inglesa. - 
Elio: ublevación de los cipayos. 


La India unida a la corona de Inglaterra, 
La reina Victoria emperatriz de la India 


cuerpos celestes, de las montañas, de los rí 

Ganges—, de los árboles, plantas Saeta 
etcétera, El totemismo ha dejado huella 
biciones alimenticias: la vaca sino en 
multitud de dioses de forma anima] y 


y del Diluvio, í i 
j l Hoy todavía, algunas tribus no-arias por el lenguaje 
on nombres de animales, dentro de at 


appas en que las uniones estaban 
paa una supervivencia de i 
agia, que constituye el fondo de los rituales, no- pb iyen 
~ P £ 
stros días. .Son estos caracteres comu- 
primitivas, Pero hay en la India dos 
unen entre sí lógicamente y que no 
en parte alguna, Son la de la tras- 
ascetismo liberador, $ 


actón de las almas corresponde a la 
Como el totemi 

£ gri - emismo, es 
1 del instinto social; el indio se cree em- 
y piensa que su alma, antes de 
otros seres de cualquier espe- 


de la existencia, aniquilada la energi 
diente, el indio quisiera sustraerse a la 
gozar nunca de descanso; de aquí la 
en la India, la de la eficacia del asce 


ley fatal que le condena a no 
segunda idea, muy extendida 
tismo, de la contemplación 
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muda, del éxtasis. Reduciendo todo lo posible su vida material, sus 
goces, hasta su pensamiento, el indio cree destruir el germen que se 
manifiesta en la serie infinita de los renacimientos (karman). Hay 
ya ascetismo (tapas) en los Vedas; si la doctrina de la metempsi- 
cosis no se encuentra en ellos, es quizá porque en un principio la 
profesaron los indígenas más bien que sus conquistadores europeos. 


10. Al lado de las creencias tan extendidas en la trasmigración 
de las almas, se encuentran en aquella península ideas muy seme- 
jantes a las de los griegos y los romanos: las almas de los antepa- 
sados (pitris) habitan en el cielo al lado del primer hombre (Ya- 
ma); siguen comunicándose con los mortales, vienen a tomar parte 
en los sacrificios y comidas que se les ofrecen; las oblaciones 
(sraddhas) son un deber estricto a que el hijo no puede sustraerse. 


Esta creencia la profesaban los invasores arios y sin duda también 


una parte de los indígenas, que hacían para sus muertos grandes 
tumbas de piedra análogas a nuestros dólmenes. El rito de la inhu- 
mación fue sustituido muy pronto por el de la cremación, que tenía 
por fin aparente facilitar la ascensión de las” almas al cielo, pero 
cuya Causa original fue más bien el deseo de aniquilar el cuerpo 
por considerarle peligroso, es decir, el temor a los aparecidos, Los 
ritos funerarios se prolongan durante un año para apaciguar el alma 
del muerto, que se supone revolotea alrededor de los vivos, y que, 
trascurrido este tiempo, va a morar al cielo. La idea de un infierno 
para los malos no parece muy desarrollada sino en las religiones 
llamadas induístas; pero de ella hay ya 'algunas señales en los 
Vedas. 

11. La costumbre de la sati, que obligaba a la viuda a que- 
marse. sobre la tumba de su marido, y que no ha sido derogada por 
los ingleses hasta 1829, parece ser antigua en extremo, aun cuando 
los Vedas no la mencionen. 

12. Las leyendas acerca del origen del mundo y de los hom- 
bres son numerosas y confusas, Las hay místicas, como la que hace 
proceder las cosas de la unidad primitiva escindida por la fuerza 
del Deseo; hay muchas pueriles y extravagantes, Un gigante habría 
sido sacrificado por los dioses, y de sus miembros separados ha- 
brían salido todos los seres; la misma concepción se encuentra entre 
los escandinavos y los iroqueses; algunos Pieles Rojas sustituyen 
en esta historia un perro al gigante. El alma primitiva del mundo 
se habría desdoblado en un hombre y una mujer, luego en un toro 
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y una vaca, después en un burro y una burra, y así sucesivamente 
para producir todos los seres, “hasta las hormigas”. El dios Brahma 
habría “pescado” el mundo del fondo de las aguas, con ayuda de un 
jabalí, de un pez y de una tortuga; habría creado sutesivamente 
los demás dioses, luego los hombres y, finalmente, el. resto de los 
seres. La naturaleza entera habría salido de un huevo de oro, que 
produjo el primer hombre, el cual creó a los dioses con su palabra. 
La versión más sencilla, común a buen número de pueblos, habla 
del casamiento primitivo del cielo y de la tierra, Dyaus y Pritbhiví, 


4 13. La India conoce una historia del Diluvio: Manú, el Noé 
indio, es salyado por el dios Visnú,.que, en forma de pez, arrastra 
la barca de Manú hasta la cima de una roca. Esta leyenda es quizá 
de origen babilónico; Visnú pez recuerda al dios babilénico Oanés. 


_ 14. Los textos llamados Vedas (de vid, “saber”) son colec- 
ciones de himnos y de oraciones que forman un ritual de sacrificios, 
el cual se atribuía a antiguos poetas inspirados por la divinidad 
(los Rishis). El más antiguo es el Rig-Veda (Veda de la alaban; 


za”); el más reciente es el Atharveda (del nombre de una familia - 


mística de sacerdotes, los Atharvanas). En esta colección la magía 
ocupa mucho lugar; pero la sustancia de ella era ya familiar a los 
poetas del Rig, La primera redacción de los Vedas se coloca aproxi- 
madamente entre 1500 y 1000 años antes de nuestra Era. Han 
sido compuestos para los invasores arios, todavía en el Noroeste de 
la India, pero ya en movimiento hacia el valle de Ganges, a pesar 
de la: resistencia de los indígenas, a los cuales hacían guerra. La 
civilización de que son testimonio es bastante progresiva; conoce 
los animales domésticos, los cárros, las armas de bronce, pero no 
tiene todavía templos. Las ocupaciones son principalmente guerre- 
ras y agrícolas; la riqueza está ya muy desigualmente repartida, Los 
sacerdotes, exclusivamente encargados de los sacrificios, son retri- 
buidos por los fieles; los príncipes tienen sacerdotes afectos a su 
servicio y que, a veces, les tratan altivamente (D, Por bajo de los 
sacerdotes y de los guerreros están los trabajadores o labriegos, 
más estimados naturalmente que los indígenas; en principio se ven 


aquí las cuatro castas de los brahmanes, los satrias, los vaisyas y los , 


sudras, que han subsistido en la India hasta nuestros días ©), 


t 


i (1) Max Múller, Zsgaés sur la Mytholoyie, pág. 379. 
(2) Max Müller, Essaís sur la Myihologie, pig. 354. 


x 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 61 


15. Uno de los caracteres del sacrificio védico es la gran efi- 
cacià mágica que se le atribuye. Con las palabras que le acompañan 
pretende ejercer coacción sobre los buenos genios de la naturaleza, 


sobre los dioses. Estos se supone no sólo que toman parte en él, 


sino que toman. fuerzas indispensables para su acción benéfica; así 


` el licor amarillo del soma, planta asclepiade, esparcido en libaciones, 


es a manera de fuego terrenal que reanima el fuego del cielo. Lo 
que pasa sobre la tierra tiene eco en el cielo; el mundo visible y 
el invisible están sometidos uno y otro a la magia del sacrificio 
y del encantamiento, 

16. Las fuerzas naturales que así se trata de conciliar o de 
dominar están personificadas en nombres' divinos. Los dioses védi- 
cos tienen contornos bastante vagos; no constituyen jerarquía como 
los del panteón griego, sino más bien una cofradía de dioses. En 


número de 33 se reparten, por grupos de 11, el cielo, la región inter- . 


media y la tierra. El más frecuentemente invocado es el fuego, 
Agni, necesariamente asimilado al sol; luego viene Indra, el dios 
belicoso del cielo, que mata a la serpiente Ahiro Vritra y libra las 
aguas que Ahi tiene encadenadas en las montañas o en las nubes. 
Dyaus pater, el viejo dios del cielo, Prithivi, la tierra, Brahma y 
Visnú, los grandes dioses del induísmo, no desempeñan ya o no 
desempeñan todavía más que un papel borroso. Varuna, dios celeste 
y quizá lunar es el guardián del orden cósmico y del orden moral. 
Rudra, cuyas flechas desencadenan la peste, es el padre de los ge- 
nios del viento o Maruts. Ushas es la aurora. Los dos Asvinos son 
héroes análogos a los: Dioscuros griegos, que se han identificado 
con la estrella de la:mañana y la de la tarde. 


17, El sacrificio por excelencia es el del caballo, considerado 
probablemente como auxiliar del fuego del cielo. Las huellas que 
se han creído descubrir de sacrificios humanos son dudosas, Gene- 
ralmente, el ritual védico está marcado por la dulzura; las ideas 
morales, las del pecado y la penitencia empiezan a dejarse ver (1, 
No obstante, el objeto esencial de la oración es lograr bienes terre- 
nales: la lluvia, el sol, la salud. Lo que contiene groseramente 
mágico O naturalista ha sido dejado en la oscuridad por los Rishis, 
o más bien por los sacerdotes a quienes debemos el actual texto de 


los Vedas. El fondo religioso primitivo está en todas partes velado ' 


por el ritualismo, en vías de- evolución a un panteismo místico. No 


(1). Max Muller, Essais sur la Mythologie, pág. 357. 


t 
' 
* 


, 
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falta la especulación filosófica: “¿De dónde viene el mundo? ¿Es 
creado o increado? Sólo lo sabe el que lo ve todo, y quizá él mismo 
lo ignora”. Había ya escépticos, hombres que negaban a Indra por- 
que era invisible (1. r 


18. Los sabios, desde Bergaigne sobre todo, han dejado de 
admirar en los Vedas los primeros himnos de la humanidad o de la 
“raza aria” en presencia de los esplendores y de los terrores de 
la naturaleza. Son poesía erudita, sacerdotal, complicada y oscura 
intencionalmente, porque los sacerdotes, que vivían del altar, que- 
rían reservarse el monopolio del mismo; francamente hablando, las 
tres cuartas partes y media del Rig-Veda son galimatías, Los india- 
nistas lo saben y en ello convienen en la intimidad. 


19. Los Brahmanas, explicación en prosa del ritual, son obra 
de los brahmanes constituidos en casta, sucesores de los sacerdotes 
védicos. Son comentarios sobre los Vedas, considerados divinos e 
infalibles, pero que ya los brahmanes entendían peor que nosotros. 
Contienen leyendas que faltan en los Vedas, por ejemplo: la del 
Diluvio. La importancia del sacrificio está todavía aumentada; no 
fortalece solamente a los dioses, los crea. Se supone que los brah- 
manes poseen el brahma, fuerza mágica que les da poder sobre los 
espíritus; los honores que para sí mismos reivindican son casi divi- 
nos. “Hay dos especies de dioses: primeramente los dioses y luego 
los brahmanes, que han aprendido el Veda y lo repiten” (2. Las 
cuatro clases sociales “están constituidas, aun cuando esta división 
no ofrece todavía el rigor intoterante que afecta en la legislación de 
Manú. Entre brahmanes y guerreros se dibuja una rivalidad de la 
cual han de nacer más tarde las grandes herejías. 


20. Si háy mil extravagancias en los Brahmanas, pocas menos 
hay en los Upanishads (“sesiones”), especulaciones teosóficas fun- 
dadas en los Vedas, que se creyó divinos de punta a punta, Los 
Upanishads se encuentran en el origen de todos los movimientos 
intelectuales de la India, aun de nuestro tiempo. z 


21. La misma fe en la infalibilidad de los Vedas “raíz de la 
Ley, ojo imperecedezo, sostén de todas las criaturas” 4), se manifiesta 
en el código llamado de Manú, compilación del derecho usual del 


(1) Bergalgne, Religion védique, €. 11, pág. 167. 
(2) Max Milrer, Esscis sur Za Mythologie, pág. 387. - 
(3) Max Múler, IvÉd., pág. 350. 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 63 


Norte de la India, redactada en verso después de la Era Cristiana. 
Estas leyes insisten en los deberes para con los muertos y en.las 
sanciones futuras que resultan de la trasmigración de las almas: los 
buenos se elevarán en la escala de los*seres, mientras que los malos 
serán rebajados, Por ejemplo, el virtuoso renacerá en la casta de 


«los brahmanes; el ladrón de trigo se volverá rata. - 


22. Con el brahmanismo se enlazan también dos sistemas filo- 
sóficos que han ejercido gran influjo sobre el pensamiento. de la 
India. El Vedanta (cumplimiento del Veda), sistematizado en el 
siglo VIII después de Jesucristo por Sankara, afirma la identidad 
del alma individual con el alma universal; el mundo exterior no es 
más que una ilusión (maya); el objeto de la vida no es la virtud, 
sino el conocimiento, porque él sólo puede elevar al hombre hasta 
el espíritu divino. A este panteísmo se ọpone el realismo de la escue- 
la llamada Sankhya, fundada, decíase, por Kapila, que reconoce la 
pluralidad de los individuos y la existencia de la materia lo mismo 
que la del espíritu. Cuando éste comprende su esencia, puede des- 
prenderse de la materia y cumplir su destino. Ya no se trata de 


' dioses; pero como el Sankhya admitía la autoridad infalible de los 


Vedas, su ateísmo fue considerado inofensivo por los brahmanes. 


23. "Del seno de la clase de los guerreros surgieron, en el 
siglo VI antes de Jesucristo, dos reformadores de no igual cele- 
bridad: Mahavirá, fundador del jainismo (jina “vencedor”), y Go- 
tama, fundador del budismo (Budha, “despierto”), Mahavirá es el 
más antiguo de los dos, pero parece que vivía aún en la época de la 
predicación del Budha. Las dos doctrinas se parecen mucho, porque 
una y otra son hostiles al ritualismo brahmánico, y se inspiran por 
igual en la teoría popular de la trasmigración. La diferencia más 
importante está en que el jainismo concede gran valor al ascetismo, 
a la crueldad para con la propia persona, mientras que la religión 
de Budha es toda dulzura. Hay todavía jainistas en a Docente 
de la India, mientras que el budismo ya no existe más que èn Ceilán, 
No nos fijaremos más que en el budismo, pero daremos una obser- 
vación importante acerca del arte jainista. Los de esta religión son 


Jos únicos que 'en la India representan en la escultura hombres 
“completamente desnudos: los santos jaimistas. Ahora bien, no cabe 


la menor duda de que el modelo de todas sus imágenes fue una 
estatua griega del tipo llamado Apolo arcaico, próximamente del 


` 


año 520 antes de Jesucristo. Una' de aquellas estatuas debió llegar 
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desde Jonia a la India, y ser indefinidamente imitada en este país, 
Otros indicios parecen atestiguar, en el siglo VI, relaciones bastante 
íntimas entre Jonia y la India, donde los griegos han sido siempre 
llamados Yavanas (lavones): ahora bien, es la época en que una 
leyenda, que quizá encubre parte de vérdad, hace viajar a Pitágoras 
hasta la India. 


24. Aun cuando la existencia misma de Gotama, llamado el 
Budha Sakyamuni, haya sido puesta en duda por autorizados india- 
nistas, parece, no obstante, que tienen algún fundamento las tradi- 
ciones que poseemos acerca de su vida. Pero hay que advertir, des- 
de un principio, que la colección de las Escrituras santas del budhis- 
mo. mucho más voluminosa que nuestra Biblia, no contiene una 
línea que tengamos derecho a atribuir al mismo Budha o a uno 
de sus discípulos inmediatos. Los budistas pretenden, es verdad, 
que inmediatamente después de su muerte se reunió un concilio de 
500 religiosos, en el cual se cantaron a coro las enseñanzas de Budha, 
pero este concilio es un mito y otro también el que se señala cien 


años después. En cambio, la historia debe registrar el concilio del - 


año 244, reunido por el rey Asoka, el Constantino de la India; que 
se convirtió al budhismo y persiguió pacíficamente su difusión; res- 
pécto a esta época, tenemos numerosas inscripciones, especie de 
sermones lapidarios, que nos colocan en terreno firmísimo. Dada la 
memoria de los indios y su costumbre de aprenderse textos muy 
largos (hay todavía brahmanes que, sin comprenderlos, recitan to- 
dos los Vedas), es muy. probable que los libros búdicos nos hayan 


conservado algunos datos auténticos aceréa de la vida y las ense- - 


ñanzas del fundador de aquella religión. 


25. Hijo de rey o más bien de guerrero, Gotama nació hacia 
el año 520, cerca de Kapilavastu, a cien millas al Norte de Benarés, 
Descendía quizá de una de aquellas tribus escitas que continuamente 
han. penetrado en la India por el Noroeste. Se ha encontrado en 

' nuestros días en el Nepal, a los pies del Himalaya, una inscripción 
de Asoka que dice haber venido en peregrinación a Lumbini, lugar 
donde nació el Budha, 


26. Dado a los placeres de su alcurnia y de su edad hasta 
los veintinueve años; Gotama cambió de modo de ser súbitamente 
al contemplar tres miserias humanas: un viejo impedido, un enfer- 
mo abandonado, un cadáver. En vano el Tentador -se le apareció 
y le ofreció el imperio del mundo si accedía a remunciar a su yoca- 
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ción; abandonándolo todo, su mujer y su hijo pequeño inclusive, 
se hizo monje mendicante, y durante cincuenta años recorrió la 
India septentrional, predicando y haciendo discípulos. Se admite la 
autenticidad, al menos de parte, de un hermoso sermón que predicó 
en Benarés. Murió a los ochenta años de una indigestión de arroz 
y de cerdo; su cuerpo fue quemado y sus reliquias, repartidas entre 
sus discípulos, dispersadas minuciosamente por encargo suyo. La 
fecha de su muerte puede fijarse en el año 440 próximamente, según 
testimonios combinados con la cronología conocida de Asoka; podrá 
variar a lo sumo en veinte o treinta años. 


27. Enel tiempo en que apareció Gotama, la India del Norte 
estaba sometida a la doble tiranía del formalismo de los brahmanes 
y del régimen de las castas. El país estaba gobernado por reyezue- 
los, de cuyas rivalidades se aprovechaban los sacerdotes, En la 
imposibilidad de ingresar en la casta de los brahmanes, algunos gue- 
rreros se hacían monjes o ascetas, y trataban de este modo de hacer 
que el pueblo los venerase, Gotama fue de este número, El cisma 
que creó fue esencialmente anticlerical, antiritualista; no admitió ni 
sacerdocio, debiendo lograr cada cual por sí mismo la salvación, 
ni sacrificios; porque nó hay dioses a quien ofrecérselos. Los brah- 
manes, heridos en sus intereses, le persiguieron y hasta trataron de 
asesinarle. Si el Budha no condenó el régimen de las castas lo abolió 
al menos implícitamente, admitiendo la entrada en su cofradía a 
todos los hombres, -sin distinción de origen. Su religión, como el 
cristianismo de San Pablo, fue universalista. 


28. La idea que la domina no es nueva, es la del viejo asce- 
tismo indio. La vida es un sufrimiento entre existencias pasadas y 
existencias. futuras, que estuvieron y estarán también llenas de tris: 
teza. El suicidio no nos libraría, por no impedir el renacimiento a 


-otra vida. Lo preciso es matar, mediante la renuncia, el deseo de 


vivir; los que acaban con él por completo no renacerán; los que le 
suprimán a medias, renacerán' bajo una forma menos material, y 
podrán esforzarse luego para no renacer más. No hay necesidad de 
los tormentos que se infringen los ascetas, basta reducir a la mínima 
expresión -lo que nos ata a la vida. La virtud, la caridad para con 
los hombres y para con los animales, no son bienes en sí, sino for- 
mas de la renuncia al egoísmo; hay, pues, que practicarlas sin des- 
canso, porque la emancipación es uno de los frutos del amor. Cuan- 
do se acaba con todo deseo de vivir, el hombre entra en el nirvana; 
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puede llegar a él como el Budha mismo, en vida; luego el a 
no es la muerte; es la separación absoluta, la muerte en vida, € 


no-ser. 


29. Para lograr este ideal, la posición mejor es la e fraile 
mendicante, pero el seglar lleno de fe y de caridad (sobre t E Loa 
con los monjes), está “en camino de salvación . Puede da X 
a diferencia de los monjes, y poseer bienes, lo que está Eii T de 
éstos, pero ha de conformarse a los mandamientos siguie > pi Ed 
matar (hombre ni animal), no robar, no mentir, no e EA pu 
reza, no beber vino. Así el imperio sobre sí mismo y la Carl 


los dos puntos esenciales del budismo. 


30. Gotama, como Pitágoras, pretendía recordar sus encarna- 
ciones anteriores y las refería a sus discípulos en forma de a 
y fábulas edificantes, Son éstas las Jatakas (historias de as 3 
to) que se han denominado “la epopeya de la trasmigración $y a 
en ellas cosas tiernas y encantadoras, la explicación en imáge A 
esa fraternidad de los seres, de esa solidaridad del universo que a 
genio indio había percibido instintivamente, y cuyo sentimiento pro 
fundo le hace tanto horior,(“), 


31. La analogía del budismo y del cristianismo ha dado lugar, 
desde Bunsen, a hipótesis aventuradas. Todo cuanto eri OA 
-derse es la posibilidad de un influjo directo de la India SE pese 
secta de los esenios. El rey Asoka, por el año 250 antes de Je E 
cristo, se vanagloria de haber enviado misioneros a los Mo AE , 
sus vecinos, a Siria y a Egipto; sin duda, por casualida , la i 
ción primera del nombre de Budha se lee en un texto Ea pos- 
terior en más de dos siglos a la Era Cristiana re 3 ej 
dría). Pero las semejanzas notadas entre la historia Si e A y 
la historia evangélica son más aparentes que reales. E ada 
episodios como los del nacimiento milagroso, del Santo Ao LE 
meón), de los peregrinos venidos de lejos para saludar = TP ko 
la cuna, de la Tentación, que pueden muy bien haber z pa an 
tados más de una vez. La leyenda posterior de Crisna sido a 
piada del cristianismo, llevado hacia la India por los EERS i 
En cambio, el cristianismo se apTopto la leyenda de Bu al pa e 
siglo VIII, y la introdujo“en el cuento piadoso del monje a 
que convirtió en la India a la hija del rey Josafat. En cuanto a 


(t) Livi, Conjérerces du musee Guimet, 1906, pigs. 13 y sig. 
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parentesco íntimo de las doctrinas es seguramente notable, pero no 


autoriza en modo alguno para creer que el budismo haya constituido 
escuela en la Palestina antes de nuestra Era. 


32. Las comunidades de varones y de mujeres fundadas”por 
Gotama se multiplicaron rápidamente, y recibieron grandes domi- 
nios que gozaron pro indiviso. La afluencia de nuevas gentes, mu- 
chas veces de costumbres sospechosas, obligó a crear una jerarquía 
y a formular reglas severas, que fueron más o menos observadas; al 
propio tiempo, la veneración de las reliquias del Budha-y más tarde 
la de sus imágenes, para las cuales se levantaron innumerables mo- 


numentos (stupas), abrió las puertas a la idolatría y a un ritualis- 
mo nuevo. 


33. El hecho capital en la historia religiosa fue la conversión 
“del sabio rey Asoka (264-227 a. de J.C.), cuyo hijo y cuya hija 
introdujeron el budismo en Ceilán, donde se ha conservado con 
relativa pureza. En la misma India degeneró rápidamente; una 
escuela llamada del gran vehículo dio entrada en este país al asce- 
tismo estéril y al charlatanismo mágico (yogí y tantra). Las que- 
rellas entre las sectas y la hostilidad tenaz de los brahmanes agra- 
varon el mal, En vano en el siglo 1 después de Jesucristo el budismo 
encontró nuevo protector en el rey escita- Kanishka, cuyas mone- 
des, de «inspiración griega, llevan la imagen de Budha. Hacia el 
año 630, cuando el peregrino Hiuen-Tsang, procedente de China, 


' visitó la India, halló el budismo en plena decadencia, Hay insérip- 


ciones que atestiguan que sobrevivió en este país hasta el siglo XIII; 
luego, por causas todavía oscuras, se extinguió en su primitivo 
hogar. 3 


34. Fuera de la India había tenido extraordinaria fortuna. 
Paso, hacia la época del nacimiento de Cristo, al país de Cachemira, 
luego al Nepal, al Tibet, a China, a Birmania, a Siam (650), y hoy 
cuenta quinientos millones de fieles; Ceilán, Siam y Birmania cons- 
tituyen el grupo meridional; el Nepal y el Tibet, China y Japón 
el grupo del Norte. 7 


35. En todas partes, al adquirir el poder, el budismo se ha 
corrompido, por la inevitable absorción, consumada primeramente 
en el suelo de la India, de las religiones indígenas, por la ambición» 
y el charlataniómo de sus monjes, Relativamente fiel a sus princi- 
pios em China, donde la ley, civil ha puesto sabiamente freno a la 
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muitiplicación de los conventos y donde el influjo del confucianismo 
ha desarrollado sobre todo el culto de los antepasados, el budismo 


“ha. impuesto al Tibet una teocracia monstruosa, obstáculo para toda 


civilización, para una penetración cualquiera de las ideas de Euro- 
pa. Esta forma del budismo es el lamaísmo (lama, el superior), así 
nombrado por los dos papas o lamas que rigen innumerables con- 


ventos y el país entero, La religión primitiva del Tibet era en 


extremo grosera, con concepciones totémicas como la del dios-cielo 
cabalgando sobre uù perro, del mono venerado a título de antepa- 
sado, de los perros sagrados mantenidos en las lamaserias para de- 
vorar a los muertos, con un desarrollo inaudito de la hechicería más 
baja. El budismo que allí se introdujo hacia el año 650 estaba a 
su vez contaminado de magia y de prácticas ascéticas, El lamaísmo 
difiere sobre todo del budismo por la creencia en la encarnación 
permanente de budhas celestes en los dos lamas; cuando uno de 
estos papas muere, la suerte designa a un niño nacido nueve meses’ 
después para sucederle en el cargo. En el siglo XIX, el gobierno 
chino ha sustituido su elección a la suerte, pero ni su suzeranía, ni 
la expedición de los ingleses a Lhassa (1904), han hecho desapa- 
recer las extravagancias del lamaísmo. Se ha dicho muchas veces 
que con -sus sacerdotes afeitados, sus campanas, sus rosarios, sus 
molinos de oraciones, sus ídolos, su agua bendita, sus papas y obis- 
pos, sus abades y monjes, sus procesiones y fiestas, sus confesiona- 
rios, su Purgatorio, su Infierno, su culto de la Virgen, el lamaísmo 
es una caricatura de la Iglesia romana. 


36. La literatura búdica del Tibet comprende dos enormes 
colecciones: el Kandjur y el. Tandjur, una de 108, otra de 225 volú- 
menes en folio. Algunas grandes bibliotecas poseen ejemplares, de 
que se han traducido largos extractos, suficientes para dar idea del 
conjunto. P 


37. Si el budismo es el advenimiento, en la historia religiosa 
de la India, de la creencia popular en la trasmigración de las-almas, 
el grupo confuso de sectas. que se Conocen con el nombre de indais- 
mo señala el del politeismo y la magia popular, de las creencias 
poco desarrolladas de los indígenas, superficialmente convertidos al 
brahmanismo. Probable es que los brahmanes, pot odio a los budis- 
tás, hicieran alianza con estos cultos degradados, a condición úni- 
camente de que su autoridad fuera reconocida, E 
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38. Se cree por lo común que el induísmo es esencialriente 
el culto de la Trimurti o Trinidad, compuesta de Brahma, el espi» 
ritu creador, de Siva, el espíritu conservador, y de Visnú, el dios 
destructor, Realmente, esta Trinidad goza de múy poco crédito en 
la India, donde Brahma, dios abstracto, jamás ha sido popular. En 
cambio, Siva y Visnú son grandes dioses, celebrados en las epopeyas 
indias de la Edad Media: el Mahabarata y el Ramayana, así como 
en la literatura caótica de los Purana (“antigitedades”), que cuen- 
tan las diversas-transformaciones de Visnú en animales y otras mil 


cosas. Siva “el misericordioso” es un epíteto (por eufefnismo) del. 


terrible Rudra de los Vedas. A pesar de su nombre, sigue siendo un 
dios terrible, con serpientes enlazadas, el cuello adornado con un 
collar de calaveras, y un tercer ojo en la frente como los cíclopes 
griegos, Tiene por esposas a Káli (la negra), Durga (la inaccesible), 
Parvati (la hija de la montaña), alternativamente cariñosas y san- 
guinarias, El mismo es a un tiempo creador y destructor, unas veces 
arrebatado por pasiones sensuales, otras abstraído en las prácticas 
del ascetismo, Toros le están consagrados, y en calidad de ídolos 
ambulantes, vagan libremente por las calles de las ciudades. El 
griego Megastenes, embajador de Seleuco Nicator en Palibotra, ha- 
cia el año 300, dice que los indios adoran a Dionisos y Heracles, 
Dionisos es Siva, cuyo culto es orgiástico, El Heracles de Megaste- 
nes es Krishna, matador de monstruos, encarnación o avatar de 
Visnú Este último, algunas veces nombrado en los Vedas, no está 
solamente encarnado en Krishna, sino en Rama, el héroe del Rama- 
yana. Sita, esposa del Krishna, ha sido robada por Ravana, príncipe 
de los demonios, y conducida a Ceilán, Rama la recobra, merced a 
su alianza con el moro Hanumán y al ejército de monos que éste 
manda, Hanumén es un dios muy popular en la India actual; Ra- 
ma lo es más todavía. i i 


39. El visnuísmo, por su concepción misma, era más-austero 
que el sivaísmo, pero se incorporó el amor (bhakti) con la esposa 
de Visnú: Laksmí, y resultó un desenyolvimiento de misticismo sen- 
sual que ha enervado y degradado el visnuismo. 


40. El induísmo se ha dividido en innumerables sectas, se ha 
poblado de dioses, de diosas, de demonios, hasta el punto de parecer 
selva tropical. El culto consiste en una veneración, con excesiva 
trecuencia desordenada, de fetiches y de ídolos, acompañada de to- 
que de campanas, de iluminactones, de alfombras de flores; la mú- 


“4 
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sica aúlla o suspira, las bayaderas danzan, las cabezas se extravían 


y el horrible cuadro de los suplicios del infierno induísta no basta 


para inspirar a los fieles las buenas costumbres. 


. 41. Lugar favorito de peregrinación es Benarés, “el loto del 
mundo” con.sus dos mil templos; otro es el santuario de Visnú en 
Jagannath (Orissa), donde cien mil imbéciles acuden a presenciar 
la salida del ídolo en su carro y donde muchos, dícese, se dejan 
aplastar por las ruedas del mismo. La costumbre de bañarse en mon- 
tón en las aguas sagradas del Ganges, muchas veces inficcionadas 
tón en las aguas sagradas del Ganges, muchas veces infectadas 
por los gérmenes del cólera, es -una de las supersticiones que man- 
“tienen este azote en la India, y que, con la peregrinación de los 
musulmanes a la Meca, amenaza sin cesar con el contagio a los 
países civilizados. .* 


"42. A la vista de estas religiones entorpecedoras y degradan- 
tes no han faltado felizmente reformadores. Ya en el siglo XV un 


simple tejedor: Kabir, había predicado la creencia en un dios úni.-. 


co, que no exigía sacrificios, sino solamente la pureza y la verdad. 
El gran Mogol Akbar (1556-1605), que era musulmán, trató de 
conciliar las religiones de: la India, incluso el judaísmo y el cristia- 
nismo, en un monoteísmo más filosófico que religioso. La más inte- 
resante de estas tentativas fue la de un comerciante de Lahore, 


llamado Nanak, nacido en 1465, que fundó la secta de los Sikhs ` 


(discípulos), sobre la base de un monoteísmo inspirado en el Corán, 
aun cuando negaba a la vez la autoridad del Corán y lá de los Ve- 
das. Sus sucesores dieron a la secta una organización militar, cosa 
nueva en la India, y en que se ve la imitación del Islam. Largas 


luchas con los musulmanes acostumbraron a combatir a los Sikhs 


que, desde 1800 a 1839, tuvieron un rey en Lahore. En 1849, tras 
una guerra desgraciada, se sometieron a los ingleses, que les abrie- 
ron las filas del ejército británico; pero subsisten como secta, y van 
en peregrinación al templo de Amritsar, donde se conserva su libro 
santo. i 


43. Si la reforma de Nanak fue debida al contacto con los 
musulmanes, la de Rammohun Roy, nacido en una familia de brah- 
manes de Bengala, acusa el influjo del protestantismo (1774-1833). 
Establecido en Calcuta, Rammohun aprendió lenguas extranjeras, 
incluso el griego y el hebreo, y dirigió sus esfuerzos a -conciliar el 
induísmo con el cristianismo en una amplia síntesis monoteísta. 
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Muerto prematuramente en Bristol, en el curso de un viaje casi 
triunfal a las Islas Británicas, tuvo sucesores, de los que uno sobre 
todo: Keshab Chander Sen, fue amigo del sabio indianista de Oxford 
Max Müller, y predicó con éxito en Londres. Pero estas tendencias 
unitarias no han producido otro resultado que la formación de nue- 
vas sectas; la actitud en que hay que colocarse con respecto a los 
Vedas llamados infalibles, y, sobre todo, la cuestión de las castas, 
siguen siendo siempre piedras de toque. 


44. ¿Qué nos reserva el porvenir? “La religión de la India, 
escribía en 1858 Max Müller, es una religión decrépita y que ya 
no puede vivir muchos años” (1, La India, sin embargo, no se hará 
cristiana; no quiere tampoco ser musulmana, aun cuando el Islam 
cuenta aproximadamente 60 millones de fieles por 210 millones de 
induístas, y dos y medio de cristianos. La regeneración moral e 
intelectual de este gran país depende de la escuela primaria, que 


sin dejar de inspirar respeto a un pasado largo, enseñará a todos 


la idea de la evolución, más científica que la de la metempsicosis, 
y los elevará poco a poco al nivel de los europeos instruidos, a quie- 
nes basta la religión del deber social, 

y a 


' 


I 


PERSAS E IRANIOS 


1. Un texto cuneiforme, descubierto en el centro del Asia 
Menor, en Pterium, nos hace saber que hacia el año 1400 antes de 
Jesucristo, tribus que estaban en relación con el Imperio hitita, 
tenían por dioses a Mithra, Indra, Varuna y los Nasatyas. Los dos 
primeros nombres se encuentran a la vez en la India y en Persia; 
los dos últimos son propios de la India, De aquí parece resultar que 
en aquella época los antepasados de los indios y de los iranios mo 
estaban todavía separados. ¿Por qué se separaron? Fue quizá, co- 
mo se ha supuesto hace mucho tiempo, a consecuencia de un cisma | 
religioso, porque la palabra deva, que designa a los dioses en la 
India, designa a los demonios en el Irán, mientras que asura, nom- 
bre de los dioses bienhechores en Persia, es el de los demonios en 
la India. . 


(1) M. Müller, Essažs şu7 lg Mythologie. x E i 
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2. El Irán —la Persia moderna— estaba habitado, hacia el 
año 800, al Norte por los medos, parientes cercanos de los escitas, 
al Sur por los persas. Hacia el año 600, los medos realizaron gran- 
des conquistas; pero fueron subyugados en 560 por el persa Ciro, 
que fundó un vasto Imperio asiático. Cuando el hijo de Ciro: Cam- 


bises, estaba ocupado en subyugar el Egipto, los sacerdotes de los 


medos, llamados Magos, trataron de apoderarse de nuevo del man- 
do; pero el persa Darío, hijo de Hidaspes, destronó a su criatura: 
el falso Esmerdis, y restableció para los persas el trono de Ciro (523). 
El Imperio persa fue destruido a su vez el año 330 por Alejandro 
“y pasó al dominio de los Seleucidas, descendientes de un general 
macedonio; en 256 antes de Jesucristo, Persia fue conquistada por 
los partos arsácidas; luego el elemento persa volvió a preponderar, 
en el año 226 de nuestra Era, con la fundación del Imperio sasá- 
nida, al que pusieron fin los árabes en 652. 


3. La colección más antigua de los libros sagrados de Persia 
se llama el Zendavesta (comentario de la revelación), del cual sólo 
una parte hemos conservado. Los hay más recientes, como el Bun- 
dehesh (creación primera), redactado después de la conquista ára- 
be, y más recientes aún, como la epopeya de Firdusi: el Shah Na- 
meh (libro de los reyes), vasta recopilación de todas las leyendas 
iranias, 


4. El Zendavesta es una recopilación que se ha escrito:en el 
momento del renacimiento sasánida (hacia el año 230), con docu- 
mentos pertenecientes a distintas épocas, Se cree que los himnos 
del sacrificio llamados Gathas (cantos), son lo más viejo y que el 
derecho canónico llamado Vendidad (dado contra los demoniós). 
es lo más reciente, 


5. Al Avesta va unido el nombre de Zarathustra (Zoroastro), 
legislador religioso del Irán. No sabemos nada positivo acerca de 
su vida; hasta se ha podido poner en duda su existencia, como la 
de Moisés y de Budha. Según la leyenda sagrada, le habrían con- 
ducido los ángeles a Ahura Mazda (señor gram sabio), que conversó 
largo y tendido con él y le reveló sus leyes; de donde el nombre de 
zoroastrismo dado a la religión del Avesta. Los que consideran a 
Zoroastro personaje histórico hacen de él un medo o un' bactriamo, 
fundador, hacia el año 1100, de una religión que habría sido adop- 
tada por los persas, Lo seguro es que Ciro se conformaba con una 
prescripción del Avesta, relativa a la pureza de las aguas, cuando 
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varió el curso del Gindanés para dar con el cuerpò de un caballo 
que en él se había ahogado, y que Darío I invoca, en sus inscrip- 


ciones, 4 Ormuz (Ahura Mazda), que es el gran dios del Avesta. 


6. Sorprende sin embargo, en esta hipótesis, que el Avesta no 
mencione jamás a los magos; designa a los sacerdotes con otro nom- 
bre más antiguo: athravanes (sacerdotes del fuego). Quizá se trata 
de un arcaísmo buscado; quizá también se rehuía el nombre de los 
magos a causa de los enojosos recuerdos subsistentes de su rebelión 
en tiempos de Cambises ($2). 

7. Estos sacerdotes del Avesta formaban una casta heredita- 
ria, cuyos miembros solamente podían sacrificar o purificar; se na- 
cía sacerdote, no era una carrera. Vivían de las rentas del culto, 
que la ley religiosa estipula cuidadosamente, y también de las mul- 
tas numerosas que ponían a cambio de “penitencias”. Eran, por 
tanto, un clero verdadero. . i 


8. El mismo estudio del Avesta prueba que este libro con- 
tiene elementos de muy diferentes fechas, algunos muy primitivos, 
muchos otros relativamente modernos, El animismo está en él muy 
desarrollado; el mundo entero aparece poblado de demonios, unos 
buenos, otros malos; los elementos, los animales, las plantas, hasta 
los instrumentos del culto están personificados. Las almas de los 
muertos se consideran protectoras de los vivos, ángeles de la guarda 
(Fravashis), El totemismo ha dejado recuerdos evidentes en el ca- 
rácter sagrado atribuido a ciertas plantas, al toro, a la vaca, al ca- 
ballo, al perro, a la serpiente. Los tabúes son innumerables y las 
purificaciones, que se destinan a levantarlos, ocupan lugar prepon- 
derante en el ritual. El culto está todo impregnado de magia; la 
planta sagrada, recogida en el Elbruz, proporciona el licor divino, 


el licor del sacrificio por excelencia (haorna, en sánscrito soma); los 


sacerdotes operan con haces de varillas mágicas llamadas baresman, 
cuya recolección se hace siguiendo ciertos ritos, como la de muér- 
dago entre los celtas; se concede poder mágico al ojo del perro, a 
la orina del buey. Por otra parte, muchas divinidades tienen ya un 
carácter abstracto que parece atestiguar larga evolución religiosa; 
la moral, el amor al progreso, la higiene misma se desprenden. clara- 
mente de los tabúes; en ciertas prescripciones los gérmenes mágicos 
de la impureza han llegado a ser principios de contagio. La ciencia 
da carácter laico a todo, hasta a los microbios; hay ya una tendencia 
de este género en el Avesta. 
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9. La idea predominante es la de la lucha del bien y del mal. 


El dios de bondad: Ahura Mazda u Ormuz, ha creado el mundo; : 


pero a cada uno de sus beneficios ha respondido un maleficio de 
Ahrimán o Angra Mainyu, “el espíritu que destruye”. Así ha ocu- 
rrido y ocurrirá durante largos siglos. Ahura Mazda es poderoso, 
pero su poder no es infinito; le ayudan en su lucha contra Ahrimán 
y, los miles de miles de genios maléficos (Devas, Drujs), genios 
bienhechores, arcángeles (Ameshas spentas, inmortales bienhecho- 
res); uno de ellos, Sraosha, es juez de las almas en el viaje de ultra- 
tumba. De igual modo que toda mala acción, toda impureza, es una 
ayuda proporcionada por la humanidad a Ahrimán, toda existencia 
virtuosa sirve la causa de Ahura Mazda, cuyas fuerzas resultan de 
este modo aumentadas por las ‘oraciones y los sacrificios de los 
hombres. La consecuencia, en la práctica, de este dualismo, no es 
solamente la exactitud ritual y la pureza —el mayor bien del hom- 
bre a más de nacer, dice el Vendidad— sino la virtud activa, la 
veracidad, el valor, la: caridad (hasta para con los animales) y la 
humildad. Roturar un campo, abrir un canal, tender un puente, des- 
truir animales dañinos, como hormigas y ranas, es servir la causa 
del dios bueno; la vida bien aprovechada es un perpetuo exorcismo. 
Al final de los siglos, Ahura Mazda entablará lucha decisiva contra 
_Ahrimán y le vencerá gracias al arcángel Shraosha (el obediente), 
vencedor del demonio Aeshma (quizá el Asmodeo del libro de To- 
bías). Una virgen concebirá entonces de Zoroastro un Mesías, el 
Victorioso, el segundo Zoroastro, que resucitará a los muertos, y"ante 
todo al muerto primero, al hombre primitivo: Gayomarf. Los bue- 
nos serán separados de los malos, pero las penas de éstos no serán 
eternas; después de una quema general que purificará el mundo, la 
humanidad entera se reunirá en la adoración de Ormuz. 


10. La impureza por excelencia es la que mancilla los elemen- 
tos sagrados: el fuego, la tierra o el agua. Quemar, sumergir o ente- 
rrar cadáveres es una abominación; hay que exponerlos al aire libre, 
como lo hacen todavía en sus torres del silencio los parsis o gie- 
bros de Bombay, esos fieles últimos del mazdeísmo. Un mago, en 
tiempos del Imperio romano, se negaba a viajar por agua, por miedo 
de mancillar el mar con sus deyecciones 1), Pero el número de las 
impurezas que el hombre puede cometer es infinito, y el ritual de 
las purificaciones del Avesta tan complicado que se pregunta uno 


(1) Plinio el Viejo, XXX, 6. 
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si es posible que jamás una sociedad activa haya podido acomo- 
darse a ellas. Muchas purificaciones consisten en penitencias: dos 
mil disciplinazos por una ofensa involuntaria a la pureza, diez mil 
por el “asesinato” de un bizco. Estas flagelaciones podían evitarse 
mediante multas pagadas al tesoro de los templos, conforme a tarifa. 
Otros castigos obligan a hacer buenas obras o a la destrucción de 
seres impuros. “Hará mil haces de baresmán, matará mil serpien- 
tes, matará mil sapos y dos mil ranas; matará mil hormigas ladronas 
de granos y dos mil de la otra especie” (1), Hay, por otra parte, 
pecados que no pueden expiarse y muchos otros cuya carga no cabe 
desechar “sino por el arrepentimiento y la confesión, sin perjuicio 
de la pena temporal que el arrepentimiento no logra hacer perdonar. 


11. La lucha de Ahura y de Ahrimán tuvo tanta importancia 
que los demás dioses del mazdeísmo quedaron relegados a Segundo 
término. Mithra, destinado a tan gran fortuna, no adquiere impor- 
tancia como dios luminoso, que garantiza la observancia de los con- 
tratos y juramentos, sino en las partes más recientes del Avesta. 
La diosa Anahita (la Anaítis lidia) es de origen extranjero. En ge- 
neral, el panteón iranio carece de diosas; de la mujer se desconfía 
siempre, y la ley religiosa agrava aún las miserias de su sexo por 


' las purificaciones complicadas y crueles que la impone. 


12. La muerte es un estado de impureza, que exige precau- 
ciones 'minuciosas para alejar los espíritus del mal, en particular la 
“mosca de los cadáveres”: la “carroña”, Cuando se aproxima el fin, 
el sacerdote hace -que el moribundo recite una confesión de sus pe- 
cados, y le vierte el haoma en la boca y en las orejas; Es realmente 
una extremaunción y quizá hasta el origen de este rito cristiano. 
Después de la exposición del cadáver en lugar aislado, sobre una 
especie de torre, donde es. devorado por las aves de rapiña, se cele- 
bran por espacio de tres días fiestas funerales para facilitar el viaje 
del alma, Estas fiestas comprenden una ofrenda de pan consagrado, 
que se reparte entre los asistentes. Mientras tanto, Sraosha guía el 
alma y la protege contra los demonios, cuando es bastante pura para 
librarse de ellos; el peso de Tas almas tiene lugar a renglón seguido 
en la cima de alta montaña; las que son ligeras franquean el puente 
que conduce al Paraíso, las demás son precipitadas en el Infierno. 
Todas estas concepciones están de tal modo emparentadas con las 
de la religión judeo-cristiana que la hipótesis de un influjo de Persia 


(1) Darmesteter, L'Aveste, t. IE, pig. 254, 
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sobre la Palestina parece imponerse; pero, considerando la tardía 
redacción del Avesta, cabe preguntar quién ha tomado de, quién. 


` 13. Los templos no tienen imágenes; la antigua religión las 
prohibió. Artajerjes Memnón fue el primero que, hacia el año 398, 
erigió estatuas a Anahita. El culto principal es el del fuego. Cada 
templo contiene una cámara del fuego, a resguardo de la luz del día, 
donde arde una llama eterna que nadie debe tocar ni siquiera man- 
char con el aliento. El sacerdote del fuego tiene las manos enguan- 
tadas y un velo delante de la boca. El mantenimiento del fuego y 
la elección de los materiales que consume están minuciosamente re- 
glamentados, 


14. Por su sencillez relativa, por su aversión al ascetismo y la 
contemplación estéril, lo mismo que por la elevación de su moral 
social e individual, el mazdeísmo es, de todas las religiones antiguas, 
la que más se parece al judaísmo. Si algunos nombres de sus divi- 
nidades son comunes a la India, el espíritu que le anima es total- 
mente distinto. Su influjo sobre el judaísmo, y por él, o hasta direc- 
tamente, sobre el cristianismo, ha sido tanto mayor cuanto que 
había, desde un principio, entre estas doctrinas, como una especie 
de afinidad y simpatía. Pero la literatura avéstica es incomparable- 
mente inferior a la Biblia. Está llena de espantosas necedades, He 
aquí la muestra de una plática entre el profeta y su dios (1): “Zara- 
tustra preguntó a Ahuta Mazda: ¡Espíritu muy benéfico, creador del 
mundo de los cuerpos! ¡Santo! ¿Cuál es el acto más intensamente 
“¿mortal por el que los mortales sacrifican. a los demonios? — Ahura 
Mazda respondió: Es cuando los hombres, al peinarse y cortarse el 
pelo, o al cortarse las uñas, dejan caer lo cortado en agujeros o eù 
una cortadura. Entonces, por esta falta a los ritos, salen de la tierra: 
Daevas, Krafstas que se llaman piojos y que devoran el grano en 


los graneros, los vestidos en el guardarropa. Tú, pues, ¡oh Zaratus-. 


tra!, cuando fe peines o te cortes el pelo, o cuando te cortes las uñas, 
las llevarás a'diez pasos de los fieles, a veinte del fuego, a cincuenta 
de los haces consagrados del baresman. Y abrirás un agujero hondo, 
y en él depositarás el pelo, pronunciando en voz alta estas pala- 
bras... Luego harás a la entrada con un cuchillo tres surcos, seis 


surcos y nueve surcos, y pronunciarás estas palabras, etcétera”, Es. 


idea muy extendida, en otros lugares distintos a la Persia, que hay 
que enterrar el pelo y las uñas cuando se cortan, para que los hechi- 


- (1) Darmesteter, L'Avesta, t. El, pág, 237, z 


+ 
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ceros no los utilicen para fines maléficos. ¡Pero qué prolijidad y 
qué pedantería en el enunciado de una simple prohibición! Se cita- 
tían centenares de pasajes más estúpidos todavía. Por tanto, si la 
doctrina que se desprende del Avesta es una lección de actividad, 
de progreso y hasta de justicia, la obra en que hay que buscarla no 
por eso justifica menos el juicio de Voltaire, que conocía el Avesta 
por la traducción de Anquetil. “No se pueden leer dos páginas del 
abominable mamotreto atribuido a Zoroastro sin tener piedad de la | 
naturaleza humaña. Nostradamus y el médico de las orinas son 
personas sensatas en comparación con aquel energúmeno.” 


15, Mithra es una divinidad de los indios y de los iranios 
desde antes de su separación ($1). En la religión del Avesta de- 
sempeña importante papel, mas no preponderante; es- el dios lumi- 
noso, bueno para los hombres, guardián de la fidelidad, con algunos 
rasgos amables del Apolo griego. Pero Mithra parece haber sido 
el dios principal de otra secta persa, diferente de aquélla cuyas 
creencias llegaron a ser religión oficial de los sasánidas. Fue este 
culto: popular el que los soldados romanos y sus auxiliares orienta- 
les extendieron por todo el Occidente, a partir del siglo I, y que 
pareció por algún tiempo igualar en fortuna al cristianismo. 


16. El mitraísmo nos es conocido principalmente por monu- 
mentos figurados que dejan entrever sus mitos y sus misterios, En 
la cumbre de la jerarquía divina está el Tiempo infinito, identifi- 
cado al Cronos griego, que se representa en figuras aladas con ca- 
beza de león, que ostentan las dos llaves del cielo y están rodeadas 
por una serpiente, El hijo del Tiempo es Ormuz (Ahura Mazda) 
asimilado a Zeus y llamado Ceelus por los romanos, El genio malé- 
fico: Ahrimán, viene a ser Ahrimanuas en las inscripciones latinas, 
“y se le identifica con Plutón. El león es el símbolo del fuego sa- 
grado, la serpiente de la tierra; la cratera o vaso del agua. Mithra 
nace de una roca; de ella hace brotar una fuente hiriéndola con una 
flecha, se alía cón el Sol y entabla lucha con un toro, que doma y 
sacrifica. Esta última escena se ve muchas veces representada en 


el fondo de los templos subterráneos o cavernas de Mithra; un pe- 


rro y una serpiente lamen la sangre que sale de la herida del toro. 
Una tradición persa quiere que todos los seres vivos hayan nacido 
de la sangre del toro sagrado que inmola Mithra. No sólo Mithra 
es el creador, sino el mediador entre el dios supremo y los hombres, 
el vencedor del mal, el salvador de las almas, La iniciación en los 
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misterios mitríacos aseguraba la dicha en la tierra y la salvación 
póstuma. Los iniciados (sacratí) se llamaban, según el lugar que 
ocupaban en la jerarquía, cuervos, leones, etc.; el grado más alto 
era el de padre, y entre ellos. se daban el nombre de hermanos, 
Tertuliano (hacia el año 200) llama sacramentos a las ceremonias 
de iniciación mitríaca, que suponían el bautismo, la purificación por 
la miel, y la absorción del pan, agua y vino consagrados; las dirigían 
sacerdotes, cuyo jefe era el “padre de los padres”. 


7 17. Adoptado por el emperador Cómodo, el mitraísmo fue 
tanto más combatido por los cristianos por su gran semejanza con 
el cristianismo, pero, a pesar del apoyo de Juliano, que llevó los 


. misterios de Mithra a Constantinopla, la segunda capital del Impe- 


rio, no pudo resistir los ataques de la religión nueva. Ya en el año 
400, los nithraea estaban destruidos, el culto proscripto; quizá arras- 
tró todavía por largo tiempo una existencia oscura, para contribuir 
más tarde al renacimiento del maniqueísmo, 


: 18. El sacrificio del toro parece indicar que el culto de Mithra, 


en su forma más antigua, era el de un toro sagrado, asimilado al sol, 
que se inmolaba como un dios, y cuya sangre y carne se consumían 
en comida de comunión. Mithra, el matador del toro, es el resultado 
de un desdoblamiento, como los que se ven en todas las religiones 
que han pasado del totemismo al antropomorfismo. 


19. Las analogías con el cristianismo pueden resumirse así: 
Mithra es el mediador entre Dios y el hombre; asegura la salvación 
de los hombres mediante un sacrificio, su culto supone el bautismo, 
la comunión y ayunos; sus fieles se llaman hermanos; en el clero 
mitríaco hay hombres y mujeres, que cumplen el voto del celibato; 
su moral es imperativa e idéntica'a la del cristianismo. Los'Padres 
de la Iglesia no estaban menos sorprendidos de estas semejanzas 


que los paganos. San Agustín refiere que un sacerdote asiático (1. 
le dijo un día que adoraban el mismo dios. Hacia el año 200, Ter- , 


tuliano, para explicar las semejanzas del mitraísmo y del cristianis- 
Mmo, alega los artificios del diablo. Es, por lo tanto, que no podía 
admitir un plagio, dada la segura anterioridad de los ritos mitríacos. 
Por otra parte, los paganos no han acusado tampoco a los cristianos 
de haber plagiado el mitraísmo. La conclusión que se impone es 
que una y Otra religión tienen por origen común, en parte al menos, 


(1) Sacerdote de Attis o de Mithra fpileatus). * 
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una o varias de aquellas viejas religiones asiáticas, de las cuales 
no conocemos nosotros sino las formas relativamente modernas, y 
que tenían por caracteres esenciales el sacrificio del dios y la comu- 
nión. En cuanto a la identidad de la moral de ambas religiones, 
nadie la ha explicado mejor y más simplemente que Anatole Fran- 
ce: “Cada época tiene su moral predominante, que no resulta ni de 
la religión ni de la filosofía... Porque la moral es la suma de las 
preocupaciones de la comunidad, no podría haber dos morales ene- 
migas al mismo tiempo y en el mismo lugar”. Trátase, entiéndase ` 
bien, de la moral que se exige -đe los demás; en la época en que 
triunfó el cristianismo, cristianos y paganos estaban de acuerdo en 
este punto y se entendían también, salvo raras excepciones, en no 
practicarla, 


ko ok k k 


20. De los confines.de Babilonia y de Persia salió una nueva 
religión universalista, es decir que, a ejemplo del cristianismo y del 
mitraísmo, se ofrecía a los hombres de toda condición y de cualquier 
raza como vía de salvación. Se trata del maniqueísmo que, desde 
el siglo IV, se extendió del Turquestán y la China hasta el Africa 
del Norte y España, y que sucumbió solamente, tras larga y heroica 
resistencia, al peso de mortales persecuciones, 


21. Maní o Maniqueo, nacido 'en Babilonia, pero cuya madre 
era de origen arsácida, fue instruido por los magos y se presentó, 
como reformador del zoroastrismo, al rey de Persia, Sapor I (marzo 
del 242 de J.C:). Mal recibido, realizó grandes viajes para reclutar 
discípulos; decíase enviado de Dios, a ejemplo de Zoroastro, de 
Budha y de Jesús. Vuelto a Persia, convirtió al hermano del rey; 
pero el clero zoroastriano lanzó fuego y llamas contra él, y a los 
sesenta años fue puesto en la cruz y descuartizado (276). 


22. La doctrina de Maní, predicada por discípulos entusiastas, 
tomó sus dogmas esenciales de las religiones de Babilonia y de Per- 
sia; pero el budismo y el cristianismo contribuyeron igualmente a 
sú formación. 


23. La idea predominante es la oposición de la luz y de las 
tinieblas, que representan el bien y el mal, El mundo visible re- 
sulta de la mezcla de estos elementos eternamente enemigos. En el 
hombre, el alma es luminosa, el cuerpo oscuro; en el fuego, la llama 


"U 
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y el humo representan los dos principios rivales. De aquí se des- 
prende toda la moral maniqueísta, que tiene por'objéto la liberación 
de las partes luminosas, la de las almas que padecen en la cárcel 
de la materia. Cuando toda la luz cautiva, cuando todas las almas. 
de los justos se hayan remontado al sol, llegará el fin del mundo, a 
consecuencia de una conflagración general, En la vida práctica, los 
hombres se dividen en perfectos o elegidos y en simples” fieles u 
oyentes, Los primeros forman una espécie de clero, deben abste- 
nerse del matrimonio, de la carne de animales (salvo algunas veces 
del pescado), del vino, de toda ambición y de toda mentira. Los 
fieles están sometidos a las mismas reglas morales, pero pueden 
casarse y trabajar como los demás hombres; tan sólo, no deben acu- 
mular bienes ni pecar contra la pureza. Los cristianos, es cierto, han 
atribuido a los maniqueos costumbres infames; pero la prueba de 
que se trata de calumnias, inspiradas por el odio teológico, es que 
San Agustín, que fue maniqueo por espacio de nueve años, no con- 
fiesa torpeza alguna cometida entre ellos, 


24, La religión maniquea es muy sencilla. No tiene sacrifi- 
cios ni imágenes, sino frecuentes ayunos, cuatro oraciones diarias al 
sol y a la luna, considerados, no como dioses sino como las mani- 
festaciones visibles de la luz; estas oraciones, de que nos quedan 
ejemplares, son muy semejantes a determinados himnos babilónicos. 
Los maniqueos practicaban el bautismo, la comunión y una especie 
de iniciación, con frecuencia dada en trance de muerte, que suponía 
el perdón de los pecados, y que se llamó “consolación” en el Occi- 
dente latino. 

25. A los ojos'de los maniqueos, el verdadero Jesús había 


sido un mensajero de la luz, cuyo'cuerpo, el nacimiento y la muerte 
en la cruz no fueron sino engañosas apariencias. Rechazaban por 


errónea una gran parte de los Evangelios, pero admitían y admira- - 


ban los sermones y las parábolas del Señor. En cuanto al Antiguo 
Testamento, le condena ban por entero. Moisés y los Profetas habían 
sido demonios. El Dios de los judíos no era más que un príncipe 
de las tinieblas.: A partir del año 150 de nuestra Era, se encuentra 
una opinión idéntica en el cristiano cismático Marción, fundador 
de la secta de los marcionistes, de la que han copiado los maniqueos, 


26. Admitían también, como los persas, todo un ejército de 
genios buenos y malos, de dioses y de demonios; el jefe de estos 
áltimos: Satán, temía cabeza de león y cuerpo de dragón. Acerca 
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del origen de la humanidad, de la lucha de los poderes luminosos 
con las tinieblas, se contaban historias complicadas, derivadas de la 


cosmogonía babilónica y demasiado absurdas para que haya interés . 


en resumirlas, 


27. Los maniqueos fueron gentes suaves y pacíficas; esta era 
la opinión del filósofo griego Libamio. Pero como rechazaban los 
ritos de las Iglesias existentes y pretendían contentarse con sus 
sacerdotes propios, los de las otras religiones les persiguieron con 
encarnizamiento, y levantaron contra ellos las muchedumbres valién- 
dose de caluminas. Perseguido primero en Persia, el maniqueísmo 
se extendió hacia el Turquestán, la India y China, al mismo tiempo 
que hacia el Africa a través de Siria y Egipto. A partir del año 290, 
Diocleciano lo prohibió; después del 377, los emperadores cristianos 
legislaron contra él; los vándalos quemaron a los maniqueos o los 
desterraron, El maniqueísmo africano nos es principalmente coho- 
cido por San Agustín, que escribió largos tratados contra sus doc- 
tores después de haber sido su discípulo. En Oriente, la secta fue 
casi extirpada por los malos tratos de Justiniano, pero se rehízo en 
el Asia Menor. Se encuentran los Paulicianos en Armenia (siglos 
VII al XII), los Bogomilas en Francia (siglos X al X1). Los em- 
¡peradores bizantinos, sobre todo Alejo Comneno, persiguieron a 
estos sectarios inofensivos a sangre y fuego. En el siglo XI, el mani- 
queísmo, trasportado por el comercio de Levante, penetró en la 
Francia meridional, y dio lugar a la poderosa secta de los Cátaros 
que la Inquisición exterminó, Referiremos más adelante esta dolo- 
rosa historia, al exponer la del cristianismo medioeval, 


28, Mezcla extravagante de ideas babilónicas, persas, judías 
y cristianas, tal es la característica de la secta de los Mandeanos. 
Su nombre viene de Manda, “ciencia”, palabra que corresponde a la 
griega gnosis; los mandeanos son, por tanto, los “gnósticos”, Maní, 
en la juventud, había pertenecido a esta secta; Mahoma la mencio- 
na, al lado del judaísmo y del cristianismo; hay todavía adeptos al 
sur de Bagdad. Los mandeanos poseen un cuerpo de libros sagra- 
dos; el Ginza, cuyo fondo se remonta a la época sasánida. Su rito 
esencial es el bautismo, que prodigan, lo cual hace se les llame 
Sabianos baptistas”, o hasta “Cristianos de San Juan”, a pesar de 
su animosidad hacia el cristianismo. En el Ginza se dan común- 
mente el nombre de Wasorajé (Nazarenos), lo cual no puede menos 
de sorprender; este nombre no puede referirse más que a narir, que 


r. 
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significa “puro”, y nada ciertamente tiene que ver con Nazareth. 
A los ojos de los mandeanos, San Juan era el verdadero profeta pd 
Jesús un impostor. Su moral condena: el celibato y toda especie 
de ascetismo; practican una especie de comunión con pan sin leva- 
dura y agua, a la que se añade algunas veces vino. Los templos no 
son accesibles más que a los sacerdotes, y siempre están en las cer- 
canías de un agua corriente, que se llama “Jordán”. No es oe 
que San Juan Bautista haya pertenecido a una secta primitiva de 
mandeanos; si se daban el título, desde aquel momento, de ERA 
nos, esto explicaría la tradición que hace nacer al Mesías, calificado 


también de nazareno, en Nazareth. 


29. Da mayor interés al mandeísmo el haber conservado, en 
parte al menos, sus antiguos libros, en que pueden in cj q 
primiendo las cosas tomadas de otras partes, algunos restos de las 
concepciones semisabias que prevalecían, antes de la Era Cristiana, 
en Persia, en Babilonia y quizá en Siria. Ahí, yen otras partes en 
bién, se han nutrido las sectas llamadas g£nósticas, PNE i que i 
Iglesia ha sostenido largas luchas y que, a excepción de ¡hn 
deanos, no nos son conocidas casi más que por los escritos e los 
teólogos, sus enemigos, es decir, por calumnias e injurias. 


- 
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GRIEGOS Y ROMANOS 


Sumario: I. Mitos y ritos.— Religiones egea y miceniana. — Creta, — Inva- 
sión de los dorios.— El antropomorfismo griego. — Animismo. — Personi- 
ficaciones. — Culto de los muertos. — Creencia en la vida futura, — Tote- 
mismo.'— Metamorfosis. — Metempsicosis. — Orfeo. — Sacrificio del dios, 
— Acteón, Hipólito, Faetón, Prometeo. — Lamentaciones por los dioses 
muertos. — Ritos de la cosecha. — Magia. — Hierogamias. ;— Mascaradas. 
-—1Influjo de las obras de arte en los mitos. — Epítetos divinizados, — 
“Los dioses extranjeros en Grecia. — Tolerancia de los griegos: la muerte 
de Sócrates. — Sacerdotes y adivinos; oráculos. — La incubación. — Los. 
sacrificios. — Las purificaciones. — Las fiestas. — Los misterios, 


II. Romanos y etruscos. —Influjos griegos.— Amimismo; multiplicidad 
de los dioses. — Lares y Penates. — Personificaciones. — Fetiches. — Arbo- 
les y animales sagrados, — Tabúes. — Nombres secretos. — Magia. — Tem- 
plos. — El Panteón romano; los doce dioses mayores. — Creencia en la 
otra vida. — Ritos funerarios. — Colegios de’ sacerdotes. — Sacrificios. — 
Libros sibilinos. — Introducción de divinidades extranjeras. — El escán- 
dalo de las Bacanales. — Influjo de los sacerdotes orientales. — Reacción 
religiosa y nacional en tiempo de Augusto; el culto imperial. — La astro- 
logía babilónica. y el paganismo romano. — El misticismo. 


- 


o I > 


GRIEGOS O HELENOS 


1 Conocemos las religiones de Grecia, durante un período de 
más de veinte siglos, por los monumentos y por los textos. Es decir 
bastante que han variado mucho, y que puede referirse su historia 
mejor que ofrecer un cuadro de las mismas. 


2. Desde Homero y Hesíodo, los poetas se han dedicado a 
embellecer las ficciones del pasado, los mitógrafos a coordinarlas, 
los {filósofos a explicarlas y destruirlas; pero el fondo mismo de la 
religión es muy anterior a la literatura, Se nos revela en obras del 
arte primitivo, más todavía en el análisis de las costumbres religio- 
sas, de los ritos, que sobreyiven muchas veces a las concepciones de 
que son eco y, que mientras éstas se transforman, permanecen inmu- - 
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tables. Los ritos a su vez, devenidos ininteligibles, han dado origen 
a mitos nuevos. Esto se ha visto en todas partes, pero en Grecia 
más que en otros sitios, porque los griegos, perspicaces e ingeniosos, 
han querido explicar mediante historietas los usos que ya no com- 
prendían, y muchas veces las han imaginado encantadoras. 


Puede dejarse a la historia literaria el estudio detallado de 
estos mitos, debidos a la imaginación de los poetas y a la sutileza 
de los mitógrafos. El conocimiento de los cuentos helénicos, en que 
se inspiran todavía la literatura y el arte, es indispensable a todo 
hombre culto; en este punto habré de contentarme con citar de pa- 
sada algunos ejemplos. 


/ , 

3. Las excavaciones de Troya, de Micenas, de Amorgos, de 
Melos, de Cretá, ejecutadas desde 1870 a 1900, han arrojado alguna 
luz sobre las ideas religiosas que prevalecieron en los países griegos 
más de diez siglos antes de la epopeya homérica. Importa poco que 
los hombres de, aquellos tiempos remotos hablasen griego u otra 
lengua; sus creencias no se han perdido para sus sucesores, no más 
que las de los habitantes de Canaán para los conquistadores hebreos. 


4. Se han hallado, en tumbas de las proximidades del año 
2500, estatuitas llanas de una diosa desnuda, de mármol; son quizá 
imágenes de la Tierra Madre, hospitalaria para los muertos. Una 
figura análoga aparece en los cilindros babilónicos, generalmente en 
escala más pequeña que los demás personajes, de pie sobre un pe- 
destal; creo se trata de alguna estatua que conquistó un rey babiló- 
nico a un pueblo del Asía Menor y que trajo a Babilonia con el 
botín, 


5. En Troya, en capas muy antiguas (hacia el año 2500 antes 
de Jesucristo), se han encontrado vasos de barro, adornados con 
una cabeza que corona pechos femeninos muy mal representados; 
la cabeza se asemeja tanto a la del mochuelo que hizo pensar en- 
un principio eñ el epíteto que a Minerva dedica Hometo: “diosa 
de ojos o de cara de mochuelo”: élaukopis.—En Micenas se ha 
descubierto una cabeza de ternera, de plata, que recuerda igualmente 
la Hera boopis de Homero “de ojos o de rostro de ternera”. Otros 
monumentos y Otros textos atestiguan supervivencias del culto de 
los animales, como en Egipto, donde las divinidades de cabeza ani- 
mal y cuerpo humano han sido reproducidas durante largo tiempo 
por el arte, Š 


s 
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6. Creta y las islas han dado en abundancia piedras grabadas 
de las proximidades del año 2000, en que figuran demonios, con ca- 
bezas de animales. Algunos de estos tipos han. persistido hasta la 
época clásica; basta recordar el Minotauro cretense,' las Sirenas y 
los Centauros, imágenes animales no del todo humanizadas. 


7. Un progreso ulterior emancipó al hombre del animal y 
transformó a éste en compañero o en atributo del dios; tal ocurre 
con una diosa de Creta, representada entre dos leones, análoga a la 
Cibeles clásica, con otra que tiene dos serpientes, como la Artemisa 
arcadia, con otra tercera, a la que acompañan dos palomas, como a 
la Afrodita-Astarté de Chipre. El culto de los árboles y de los pila- 
res sagrados está atestiguado en las islas del Archipiélago, lo mismo 
que en Fenicia; la columna entre dos leones, que corona la puerta 
de Micenas, es quizá una de esas divinidades sin rasgos humanos 
llamadas anmicónicas. $ ' 


l 8. En el palacio de Cnossos, en Creta, se han encontrado pila- 
res sagrados. que no sirven de sostenes, y en que hay grabadas hachas 
de doble filo; las mismas hachas :se han visto en otras partes, unas 
veces grabadas o pintadas, otras hechas de metal. El hacha de doble 
filo se llamaba labrys; se ha pensado que el célebre Laberinto de 
Creta era el “palacio del hacha de doble filo”. Este nombre se en- 
cuentra también en Caria, donde hasta el triunfo del cristianismo 
floreció el cúlto de Zeus el del hacha de doble filo, el Zeus del 
santuario de Labranda en Caria. Hasta se ha tratado de ver una 
transformación del nombre y del signo del hacha labrys en el laba- 
rum o estandarte crucífero dado por Constantino a sus tropas en 
el año 312. 


9. Una capilla del palacio de Cnossos contenía una cruz de 
mármol de brazos iguales, prueba del carácter religioso de este 
símbolo más de quince siglos antes de Jesucristo. Otra forma. de la 
cruz, llamada cruz gammada o svastika (palabra sánscrita), se en- 
cuentra con gran frecuencia en Troya (en exvotos) y en Chipre; 
reaparece en la cerámica griega hacia el año 800 antes de Jesucristo, 
luego en monedas arcaicas, y se hace rara en la época clásica, para 
mostrarse de muevo en la época cristiana, en las catacumbas de 
Roma y en las estelas funerarias del Asia Menor. La svastika se 
emplea todavía frecuentemente en el arte budista de la India y de 
la China, Quizá este signo misterioso, al cual atribuye poder má- 
gico la literatura india, se ha formado por la estilización de la ima- 


, 
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gen de un pájaro grande, como la cigüeña, cuyo carácter sagrado 
| sobrevive en nuestros países hasta el punto de que jamás se mata 
"a estas aves. En la Grecia del Norte, en tiempos de Aristóteles, 
matar una cigüeña se consideraba crimen capital. 


10. Las excavaciones de Creta nos han mostrado también la 
existencia de grutas sagradas, de altares adornados con cuernos, 
como aquellos de que se habla en el Exodo, de mesas ofertorias, de 
exvotos de barro y de metal. Los sacrificios suponían la cremación 
de las ofrendas. El rito funerario más aplicado era la inhumación. 
Las tumbas reales descubiertas en la acrópolis de Micenas estaban 
llenas de objetos preciosos, atestiguando, como las tumbas cupulares 
vecinas, el cuidado religioso que inspiraban los muertos. 


11. Hacia el año 1100, invasiones de tribus septentrionales, 
las más belicosas de las cuales eran las de los dorios, pusieron fin 
casi bruscamente a aquella civilización brillante que se denomina 
egea en sus comienzos, míneana en su apogeo y miceniana hacia el 
fin. Está fuera de duda que el fondo de los poemas homéricos se 
remonta a la época miceniana, aun cuando no hayan recibido su 
forma definitiva sino hacia el año 800. A causa de las invasiones, 
el arte plástico sufrió un eclipse bastante largo. Los primeros ídolos 
griegos, hacia el año 750, son casi tan bastos como los de Troya, de 
veinte siglos antes. Dos siglos y medio después de los nuevos CO- 
mienzos del arte; Grecia producía ya obras maestras bajo el influjo 
de las tribus que, expulsadas de Grecia. por. los invasores, habían 
conservado, en la costa de Asia y en Chipre, algunas tradiciones del 
arte miceniano, bajo el influjo también del Egipto, cuyos idolillos, 
de porcelana y de bronce, eran extendidos por el comercio en el 
mundo griego. 


12. Desde la época de Homero, la religión griega se caracte- 

`. tiza por lo que se llama antropomorfismo. "Los dioses tienen figura 
humana y se mezclan familiarmente a los mortales. Aún irritados, 
no son inexarables; aunque sobrehumanos, no son monstruosos. Las 
fábulas de que son objeto les atribuyen un carácter benévolo y 
sociable- Seguramente hay excepciones, mitos sanguinarios > gro- 
tescos, herencia aceptada con disgusto de un pasado lejano; pero en 
general son creencias de hombres dulces y razonables, que cumplen 

a conciencia Titos ancestrales, permanecen extraños a todo fanatis- 
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mo sombrío y parecen decir siempre a, sus dioses, como el Spinoza 
de Voltaire al suyo: Š 


Mas. creo, entre nosotros, que no existís, 


13. Guardémonos, no obstante, de juzgar la religión griega, 
en su conjunto, según los poetas y los filósofos de los siglos lite- 
rarios. No ha comenzado, ya lo hemos visto, por el antropomorfismo 
y si el arte y el racionalismo la han penetrado hondamente, ha em- 
pezado por ser una religión sin imágenes y seria, verdadera. religión 
de gente primitiva. 


/ 14. Cuando se explora el fondo más viejo de las religiones 
griegas, a la luz de las supervivencias y de los antiguos ritos, admira 
totalmente ver que dicho fondo es idéntico al de todas las religio- 
nes, hasta las más salvajes. Tan sólo, allí donde el australiano se 
detiene, el griego no ha hecho más que pasar. 

Los factores de la religión y de la mitología son, aquí como 
en otras partes, el animismo, el totemismo y la magia. 


15. El animismo presta alma y voluntad a las montañas, a 
los ríos, a las rocas, a los' árboles, piedras, cuerpos celestes, a la tie. 
rra y al cielo, Un árbol, un poste, un pilar, el hueco de una roca 
son el asiento o el trono de espíritus invisible. Estos espíritus lon 
más tarde concebidos y representados con forma de animales, luego 
son forma humana. La fuente es un caballo: Pegaso, el Rasai de 
Apolo, que hace brotar en el Parnaso la fuente Hipocrene. El río 
es un toro con cabeza de hombre, aun cuando los griegos no hayan 
gustado gran cosa de éstas imágenes híbridas. El laurel es Dafne 
a la que persigue Apolo; la encina es Zeus, antes de ser el árbol de 
Zeus, y Dionisos se supone habita en el árbol, cuando ha dejado 
de ser el árbol mismo. La tierra es Gea, saliendo a medias del suelo 
bajo la forma de una mujer que suplica al cielo que la riegue. El 
cielo es Uranos, hijo del Tiempo y padre de los dioses. : 


16. Secundado por el arte, el animismo gri Al . 
espíritu, rostro” a todas las concepciones, aún ie iaf kitni. 
esta tendencia no se ha desmentido hasta el fin del paganismo; Gre- 
cia ha creado. las imágenes de la Paz, la Concordia, la EEA 
etcétera, Después de haber atribuido pensamiento a todos los Crist 
pos, atribuyó cuerpo a todos los pensamientos, : 


17. La idea del alma separada de la materia es una conje- 
cuencia del animismo. El instinto la sugiere, el ensueño la confir- 


[ 
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ma. Los griegos han representado las almas de los muertos como 
pequeños seres alados: pájaros, serpientes, mariposas (la palabra 
griega psyché, alma, designa también la mariposa). Acerca del des- 
tino de los muertos han tenido doctrinas contradictorias y que, por 
otra parte, no se han desarrollado todas a la vez. La más antigua, al 
parecer, admite que el muerto continúa, bajo tierra una existencia 
oscura, pero que hay que hacer agradable para que su espíritu no se 
torne maléfico. Se colocan al lado del cadáver los objetos que le 
fueron familiares, sus armas, representaciones esculpidas o pintadas 
de su vida terrenal, sobre todo se le ofrecen libaciones y sacrificios, 


-y este culto, tributado a los antepasados, ha formado los lazos de 


la familia y de la ciudad. Los muertos siguen siendo los amigos 
de sus herederos y les dan consejos; cerca de las tumbas de los jefes, 
de los antecesores de familias poderosas, se han pronunciado los 
primeros oráculos. Estos muertos a quienes se invoca, como el cris- 
tianismo «invoca a los santos, se llaman héroes, Los ritos funerarios 
siguen suponiendo que moran en sus tumbas, aun cuando otras idéas 
se hayan abierto paso y les asignen moradas más remotas. 


18. El alma, libertada del cuerpo por el fuego de la pira, sube 
hacia el cielo, hacia los astros, o bien comienza bajo tierra un largo 
viaje, conducida por Hermes Psicopompo (conductor de las almas); 
o finalmente vuela, en forma de pájaro, hacia una región remota 
situada al Oeste, allí por donde el sol se pone, donde están las islas 


Afortunadas. Una creencia extendida quiere que penetre en los In- * 


fiernos. después de haber, pasado el río infernal de la Estigia en la 
barca del viejo piloto Caronte, que exige, para pago del pasaje, el 
óbolo que se coloca en la boca del muerto. En los Infiernos apa- 
rece ante los jueces de aquel lugar: Minos, Eaco y Radamanto, que 
fueron en vida jueces justos; condeneda por sus crímenes, padecerá 
en el Tártaro; recompensada por sus virtudes, habitará los Campos 
Elíseos, que están unas veces debajo de tierra, cerca de los Infier- 
nos, otras en un sitio lejano, allí donde reina primavera eterna. 
Hasta se habían imaginado limbos, moradas de las almas de los 
niños muertos en temprana edad, y un Purgatorio, en que las almas 
se purificaban por procedimientos poco rigurosos, Los griegos tenían 


muchas más ideas acerca de la otra vida, y jamás. han tratado de - 


formar con ellas una doctrina, quizá porque en la época en que 
habrían podido hacerlo mo creían ya seriamente en la otra vida. 
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19. El totemismo ha dejado en Grecia más que huellas. Hay, 
en primer lugar, los animales familiares de los dioses, que en época 
más antigua eran también dioses —el águila de Zéus, el mochuelo 
de Minerva, la cierva de Artemisa, el delfín de Poseidón, la paloma 
de Afrodita, etc.—. El animal sagrado puede llegar a ser, consi- 
guientemente, el compañero del dios, pero también su enemigo o 
su- víctima. Así, el Apolo Sawroctono es, como lo indica” el epíteto, 
matador de lagartos; pero originariamente el lagarto mismo es divino. 
Hemos visto ya que el jabalí, antes de ser matador de Adonis, había 
sido Adonis. Un animal puede ser consagrado a la vez a varios 
dioses, cada uno de los cuales ha heredado varios ciclos de leyendas 
animales; así, el lobo es a la vez el animal de Apolo y el de Ares; 
el toro representa a Zeus tanto como a Dionisos. Los griegos han 
repartido sus totems entre sus dioses. . 


20. La mitología griega conoce numerosas leyendas de dioses 
y de héroes transformados en animales, en árboles, en piedras; es lo 
que se llama metamorfosis. Las metamorfosis son historia religiosa 
contada al revés. Así, según la tradición, Zeus adopta la forma de 
cisne para seducir a Leda, que pone huevos, Esta fábula ha debido 
nacer en un grupo de tribus que tenían al cisne por totem, le atri- 
buían carácter sagrado y admitían que un cishe divino pudiera ser 
padre de una criatura humana. Los gemelos de Leda: lós Dioscuros 
Cástor y Pólux, hienden los aires sobre caballos sin alas y aparecen 
inopinadamente entre. los hombres; es que, originariamente, se les. 
ha concebido como cisnes y-.los relatos de sus teofanias (aparicio- 


` nes) han tenido en cuenta su naturaleza primitiva. Dafne, perse- 


guida por.Apolo, se transforma en laurel; es que Dafne, el espíritu 
divino del laurel, cuyas hojas excitan el delirio profético, está ínti- 
mamente ligada al culto de Apolo. Niobe, llorando a sus hijos, se 
cambia:en roca de que chorrean lágrimas; es que la roca Niobe, en. 
el Sipilo, era una roca divina que lloraba y el antropomorfismo 
hubo de imaginar una leyenda para motivar su dolor. 


- 21, Finalmente, no sólo muchos clanes griegos, que han Ile- 
gado a ser pueblos, llevan nombres de animales —como los mirmi-- 
dones u hormigas, los arcadios w osos— sino que Grecia ha conser- 
vado el recuerdo de tribus que, creyéndose aliadas de animales da-- 
mimos, pasaban por ser perdonadas por ellos. Los ofogionos de Fri- 
gia se decian descendientes de un héroe serpiente, y pretendían. 
curar las mordeduras de estos animales. Se conocen muchas leyen- 
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. Y” 
das griegas relativas a animales auxiliadores, como el delfín que 
salva a Arión. Aún después del triunfo del antropomorfismo, el arte 
griego ha representado algunas divinidades como lo han hecho por 
regla general los egipcios, con cabeza, cuerpo y la piel de un-animal 
que revela su naturaleza particular; los tritones tienen cuerpo de 
pescado, la Demeter de Figalia cabeza de caballo, Heracles, conce- 
bido con figura de león en Lidia, lleva una pe de león, como el 
zorro Orfeó una piel de zorro. 


22. La idea de la metempsicosis, consecuencia última del tote- 
mismo, era en Grecia, como en la India, creencia popular; encontró 
su expresión mística y poética en el orfismo, filosófica en la secta 
de Pitágoras, Este personaje extraño que, en ciertos respectos, se 
parece a los “hombres-médicos” de los Pieles Rojas, pretendía ré- 
cordar sus anteriores encarnaciones: había habitado, entre otrós 
cuerpos, el de un pavo real, Orfeo, que los griegos creían más viejo 
que Homero, era a sus ojos un héroe civilizador, que había apartado 
a'los tracios de la antropofagia y les había enseñado las artes útiles. 
Era, realmente, un antiguo dios totémico de la Grecia septentrional, 
cuya muerte violenta y cuya resurrección constituían los artículos 
de fe de un culto místico. Este culto tuvo extraordinario éxito; no 
solamente se extendió por todo el mundo griego y por la Italia me- 


ridional, sino que inspiró a filósofos como Pitágoras y Platón, que . 


dieron forma más o menos científica a sus concepciones, 


23. El orfismo tenía una doctrina del pecado original. El - 


alma estaba encerrada en el cuerpo como en una tumba o prisión, 
en castigo de una falta muy antigua cometida por los titanes, ante- 
pasados de los SS que habían traidoramente matado al joven 
diós Zagreo, 


24. Circulaban, al amparo del nombre de Orfeo, largos poe- 


mas, entre otros, un Descenso a los Intiernos. La iniciación en lós 
misterios órficos, que conferían sacerdotes encantadores y Curande- 
ros, tenía por objeto ahorrar a las almas el “ciclo del renacimiento”, 

idea igual a la del budismo, sin que haya necesidad de admitir un 
influjo de Grecia en la India. Era preciso, para no renacer, haber 
aprendido ciertas fórmulas mágicas; el muerto, al que se permitía 
beber el agua de una fuente, perdía su naturaleza carnal donde 
moraba el pecado, y purificado de esta suerte, “reinaba entre Los 
héroes”. Estas ideas, que se han creído cristianas, están expresadas 
en la cuarta égloga de Virgilio, y más claramente todavía en frag- 


y 
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mentos de pequeños poemas que se han descubierto, grabados en 
tablillas de oro, en Creta y en lá Italia meridional, al lado de esque- 
letos de iniciados. Hay evidente analogía entre estas tablillas, guías 
del muerto en su viaje de ultratumba, y el locuaz Libro de los 
muertos del Egipto; pero, en este punto también, nada obliga a 
admitir un influjo; el camino del charlatanismo es tan reducido que 
en él es fácil encontrarse sin buscarse. 


25. El sacrificio primitivo del dios, generalmente acompaña- 
do de la absorción del mismo o comunión, se perpetuó en los ritos 
y, cuando ya fue incomprensible, originó la aparición de numero- 
sas leyendas. Para comprender bien la génesis de éstas, hay que 
tener en cuenta dos eleméntos esenciales de los ritos totémicos: la 
mascarada y la toma del nombre. Como el objeto del sacrificio del 
totem es divinizar a los fieles que de él participan y hacerles todo lo 
semejantes posible al dios, los fieles tratan de acrecer esta semejanza 
tomando el nombre del dios, y cubriéndose con pieles de animales 
de la misma especie. Así las muchachas atenienses, que celebraban 
el culto de la Artemisa-osa, se vestían de osas y se daban el nombre 
de tales; las Ménades, que sacrificaban el cervatillo Penteo, se ves- 
tían con pieles de este animal. Hasta en los cultos posteriores se ve 

a los fieles de Baccos tomar el nombre de Baccoi. 


26. Hay todo un conjunto de leyendas que pueden interpre- 
tarse hoy como antiguas explicaciones semi-racionalistas de sacri- 
ficios de comunión, Acteón es un gran ciervo sacrificado por muje- 
res, que se llaman la gran cierva y las ciervas pequeñas; de él se 
hizo el cazador imprudente que, por haber visto a ‘Artemisa bañán- 
dose, fue transformado en ciervo por la diosa y devorado por sus 
perros. Los perros son un eufemismo: en la leyenda primitiva son 
los fieles del ciervo sagrado los. que le desgarran y comen con avidez. 
Estas comidas religiosas, en que se consumía la carne cruda, se lla- 
maban en Grecia omofafgias; subsistieron en los cultos misteriosos, 
mucho tiempo después de que los hombres hubieron renunciado a 
comer carne sin guisarla. Orfeo (Ophreus, el ceñudo), que aparece 
en el arte con una piel de zorro encina de la cabeza, no es más 
que un zorro sagrado despedazado por las mujeres del clan del zo- 


- tro; esas mujeres son llamadas, en la leyenda, las Basarides; ahora 


bien, basareus es uno de los viejos nombres del zorro, Penteo es un 
cervatillo despedazado de igual manera; se inventaron más tarde 
historias para explicar en castigo de qué falta había sido tratado de 
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esta suerte; pero:el desacuerdo en que están basta para demostrar que 
son posteriores y que el único hecho cierto, atestiguado por el ritual, 
es la muérte y la comida del dios. Zagreo es un hijo de Zeus y de 
Perséfone, que para librarse de los titanes, que excitan contra él los 
—celós de Hera, se transforma en toro; los titanes, adoradores del toro 
divino, le matan y se lo comen; en el rito de Zagreo, se le siguió 
invocando con el nombre de “toro bueno” y cuando Zagreo, por la 
gracia de Zeus, renace con el nombre de Dionisos, el joven dios 
lleva en la frente cuernos que dan fe todavía de su origen animal. 
Hipólito es en la fábula el hijo de Teseo que rechaza »el amor 
de Fedra; su madrastra, y muere víctima de sus caballos desboca- 
dos, porque Teseo, engañado por Fedra; ha invocado contra él la 
cólera de un dios. Ahora bien, Hipólito significa en griego “despe- 
dazado por los caballos”. Hipólito es a su vez un caballo; que los 
fieles de este animal, disfrazados de lo mismo, y dándose este nom- 
bre, despedazan y comen. 
Faetón (el brillante) es un hijo de Ápolo que ha querido guiar 


` el carro del sol, le guía mal, pone al mundo en el riesgo de abra- 
sarse y acaba por caer en las olas dél mar. Esta leyenda es eco de 


un antiguo rito de Rodas, la isla del Sol, donde todos los años se 
precipitaba al mar un caballo blanco y ur carro ardiendo, como 
auxiliares del Sol fatigado; la caída anual de Faetón en las olas fue 
explicada por una leyenda, es decir, por el relato de un hecho único, 
localizado en el espacio y en el tiempo, 


Prometeo se dice que era un titán astuto que robó al cielo el i 


fuego y se lo dio a los hombres. Zeus se vengó de este latrocinio 
clavándole en una roca y haciendo que un águila le devorara las 
entrañas, que otra vez volvían a nacerle, Pero el águila, en las mito- 
logías primitivas, es el ave que se ha elevado hasta el sol, para 
recoger el fuego y llevárselo a los hombres; por otra parte, al águila 
no la ataca el rayo y se-la utiliza como pararrayos clavándola en lo. 
alto de los edificios. De ahí el nombre de águilas (aetoi) dado a 
los frontones de los templos griegos; de ahí también la leyenda de: 
Prometeo, que responde a este sencillo diálogo: “¿Por qué está cru- 
cificada esta águila? — Es su castigo por haber robado el fuego del 
cielo”. En un principio, la leyenda se refiere al castigo del águila; 
cuando se sustituyó a este animal prometeo (“el previsor”) nombre 
del águila como ave agorera, el titán Prometeo, el águila siguió figu- 
rando en la leyenda, pero de víctima se hizo verdugo, Podría mul- 


. tiplicar los ejemplos de esta clasez los que he citado bastan para 


` 
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indicar el método, que se aplica, en muchos casos, con facilidad 
asombrosa. 


27. El animal divino sacrificado no muere nunca del todo, 
porque, pasados unos cuantos días de luto, se le encuentra sucesor, 
animal de la misma especie que seguirá siendo sagrado e intangible 
durante un año. Así se explica la resurrección de tantos dioses y 
héroes, el hecho de que se muestre su tumba, de que se les haga 
culto, de que se les represente vivos entre los dioses. Esto ocurre con 
todos los que acabo de nombrar; de la mayor parte, la tradición nos 
ha conservado el recuerdo de las lamentaciones que seguían a su 
muerte, de la alegría que señalaba el anuncio de su resurrección. 
Cuando se comparan estos hechos con lo que ocurre en Europa entre 
el viernes santo y el domingo de Pascua, se comprende que la foción 
de un dios muerto y resucitado haya encontrado crédito, tanto más 
fácilmente cuanto que estaba muy extendida en las capas inferio- 
res de la sociedad. Se comprende también la idea de que el dios sea 
comido, de la unión mística de los fieles con él mediante la comu- 
nión, cosas todas que en el cristianismo de nuestros días no son más 
que supervivencias depuradas de los más viejos ritos totémicos, de 
las prácticas teofágicas de. un pasado remoto. 


28. El antropomorfismo, tuvo por resultado debilitar la idea 
de la inmolación del dios para reforzar la de la inmolación de la 
víctima a título de presente o de expiación, El sacrificio-don, en la 
religión griega clásica, figura eri primera línea; el sacrificio de comu- 
nión no se celebra ya más que en los cultos más viejos y siempre en 
secreto, entre iniciados. En los más célebres de los misterios grie- 
gos: los de Eleusis, cerca de Atenas, hay vestigios de comida de 
comunión, consistente, no en repartirse el cuerpo de un animal, sino 
en la absorción ritual de una harina consagrada y de una bebida 
divina. Quizá en época anterior, cuando se desconocía el cultivo de 
los cereales, los fieles o los iniciados comían y bebíam la carne y la 
sangre de cochinillos sagrados; el sacrificio de estos animales tiene 
todavía gran importancia, en la época clásica, en el ritual de las 
divinidades de Eleusis. Por singular que parezca, Demeter y su hija 
Perséfone, como la Astarté de EOS han sido primitivamente 
jabalinas. 


29, Cuando los antepasados de los griegos se hicieron agri- 
cultores, los ritos totémicos de los nómadas y de los pastores no 
desaparecieron, sino que fueron interpretados de otro modo. Así los 


. 
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recolectores cogen el último animal que encuentran cmd las ES 
mas gavillas, o con paja le simulan, para a o o ia 
ci iz ¿rita de la recolección, - 
cir las cenizas, pensando que el espíritu i je 
i i tinuaría en los campos co 
vado de la decrepitud invernal, continua: a 
Í ili imales sacrificados de esta suerte, 
energía fertilizadora. Los animales Eid EANAN 
ali igi tems, y persistè la cos 
ealidad o en efigie, son antiguos to y ] a 
¡forarlos después de darles muerte, de poa a A er a 
i í i annhar 
nes. Constituye un título de gloria para Ma 
á tos. ritos en Europa entera y 
mostrado el carácter general de es e 
pia fuera de ella:. unidos a los ritos (t 1894), permiten explicar 


multitud de hábitos religiosos que eran incomprensibles para nues- 
tros antepasados. 


30. La magia, en Grecia como en todas partes, es el principio 
del culto; los cultos de la época clásica no son ae que ETE 
ági : 3 arte por el racionalismo y ] 
mágicas, depuradas de una part ri 

dea relativamente reciente i 
de otra en su pormenor por la 1 la eN 
ficio-don. Peró la magia ha sido también madre de leyendas. E: ay 
plo curioso es el de Dánae, aquella oaea aee Eon £ ye 

i visitar en forma de ; a 

en una torre, que Zeus vino a i c de 

Alegoría, se decía en otro tiempo; e de que se a 

j ejas. Aquéllos a quienes n 

con oro, a forzar cerrojos y T e da 

icaci úpi ocuparse de mitologia. A 

licaciones tan estúpidas no deben ¿ pan 
cal griego, significa la tierra o la diosa de la tierra. Hoy todavía, € 


i íses: j rda . 
Rumania, en Servia, en ciertos países: de Alemania, cuando ta 


demasiado, se solicita la lluvia mediante un rito que LS 2 
magia simpática; una muchacha es despojada de sus ves o 
ciada ceremonialmente con agua, La naturaleza, por A 3% ón 
ta entonces a la tierra sedienta como los hombres qe a Sa 
la muchacha. Esta lluvia del SE es, a pá sde e £ or 

ta forma, acude a visi 3 7 1 
A T 8 duda en Argólida, a la AE 
rociada entre ceremonias se la llamaba Tierra. a para, a ce 
conformidad del nombre se añadiera a la del rito, con E P 3 E da 
la luvia del cieló; ofrécese aquí, como-en los ritos totémac S 
ejemplo de “toma de nombre”. 


31. Muchos otros ritos agrícolas se inspiran. en la Era 
simpatia. El matrimonio de un dios y de una TEA BEE, 
por el sacerdote y la sacerdotisa, constituye una ra nd p 
cuyo ejemplo se supone no será perdido por la naturaleza; ast, 
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Atenas, la mujer del arconte-rey fingía casarse con el sacerdote de 
Dionisos para asegurar la fecundidad de la vida. Algo análogo ocu- 
rría en Eleusis y en otros lugares; de estos ritos se habían sacado 
mitos, por ejemplo los de la unión de Demeter, errante en busca de 
su hija, con héroes locales del Atica. Los antiguos creían, y los mo- 
dernos han creído por largo tiempo, que los ritos conmemoraban 
mitos, mientras que en realidad muchos mitos se han inventado para 
explicar aquéllos, cuando se alteró su significación primitiva. 


32. Une de los procedimientos de la magia imitativa es la 
simulación, la mascarada: las hierogamias, de que acabamos de 
hablar, eran simulacros, En Australia, los niños que han de ser ini- 
ciados en los misterios de la tribu son objeto de un simulacro de 
sacrificio o se retiran al fondo de la maleza, de donde vuelven poco 
tiempo después, pretendiendo que han muerto, que han resucitado 
y que necesitan aprender a hablar de nuevo. El bautismo es, en 
un principio, simulacro de ahogamiento. Cuando un sacerdote cris- 
tiano dice a niños que vienen a comulgar por primera vez, o a una 


.pareja de jóvenes que se casan, que nacen a una vida nueva, usa. 


una fórmula convencional y que ha perdido su profundo sentido; 
pero, primitivamente, toda iniciación comprende dos actos: la muerte 
aparente y la vuelta a la vida. Así se explican la “toma del velo” de 
los iniciados, la velación de los casados y de los moribundos, A pesar 
de la escasez-de nuestros informes acerca de los misterios griegos, 
es ciertó que en Eleusis los iniciados eran sumergidos en las tinie- 
blas, asustados con visiones lúgubres de la muerte, luego, de pronto, 
inundados de luz brillante y como vueltos a la vida. Era, decíase, 
la imagen de la muerte inevitable y de la vida gloriosa que debía 
seguirla; pero nó era solamente la imagen. La iniciación comprendía 
ciertós movimientos, ciertas palabras que había que pronunciar des- 
pués de la muerte y que habían de asegurar la salvación de las 
almas. Pindaro y Cicerón nos dicen que se traía de Eleusis con qué 
morir con buenas esperanzas; allí se hacía, bajo la dirección de 
sacerdotes charlatanes, el aprendizaje de la muerte y de la vida de 


ultratumba. Los misterios Órficos se proponían un fin análogo, con 


la diferencia de que daban a los crédulos recetas mágicas para mo 
volver a nacer en un nuevo cuerpo.. 


33. Otro factor de la mitología, en pueblo tan artista como 
lo eran los griegos, es la: obra de arte: la escultura y el cuadro, cuya 
significa ción primitiva se ha oscurecido, Es lo que Clermont-Gan- 
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neau ha llamado la mitología “icoriológica”; todavía en la Edad Me- 
dia las imágenes han dado origen a los cuentos piadosos. Así la 
leyenda de San Dionisio transportando la propia cabeza se explica 


por la representación de este Santo, figurando un decapitado que 


lleva al brazo su cabeza, en memoria del martirio, como Santa Lucía, 
a la que se habían sacado los ojos, los lleva en un plato, como Santa 
Polinaria, a la que se habían arrancado los dientes, los lleva en igual 
forma. En Grecia, las leyendas nacieron de la interpretación de 
obras egipcias o fenicias introducidas por el comercio, pero también 
de la explicación, dada por los guías o ciceroni, de antiguos cuadros 
conservados en los templos. ¿Por qué se cuenta, desde la época de 
Homero, que Sísifo en los Infiernos está condenado a subir eterna- 
mente una gran piedra, que cae de nuevo antes de haber llegado a 
la cumbre de una colina? ¿Por qué se dice que las Danaides están 
obligadas a llenar incesantemente toneles agujereados cuyo conte- 
nido cae al suelo? Los ciceroni habían inventado explicaciones mo- 
rales: Sísifo había cometido actos de bandidaje, las hijas de Dánae 
habían matado a sus maridos. Otros tantos cuentos. He aquí, creo 
yo, la verdad. Sísifo pasaba por haber construído un enorme edifi- 
cio, en la cima casi del Acrocorinto; se le representó empujando 
una piedra a lo alto de dicha montaña. Las Danaides, valiéndose sin 
duda de procedimeintos mágicos, habían producido caídas de lluvia 
en la Argólida; se las representó regando la tierra con vasos aguje- 
reados, Estas imágenes, enteramente dedicadas a la gloria de los 
difuntos, figuraron en los templos y fueron copiadas por los que 
compusieron cuadros de los Infiernos, es decir: de las reuniones de 
los muertos ilustres, Cuendo adquirió crédito la idea de que los 
hombres eran sometidos a penas infernales en castigo de sus culpas, 


se explicaron estas imágenes de actividad bienkhechora cual si fueran 


suplicios eternos: de aquí la idea de Sísifo subiendo en vano su pié- 
dra, de las Danaídes llemando eternamente recipientes que se salen, 
Notad que estas malas interpretaciones gráficas son más antiguas 


que Homero; las imágenes de que son fruto debían, por tanto, per- 


tenecer a la.Época miceniana, en que la pintura, como nos han ense- 
fado excavaciones recientes, era un arte ya muy desarrollado. 


34. Muchas otras causas han dado origen a mitos, Hemos . 


visto ya que Faetón “el brillante”, epíteto del sol o del caballo so- 
lar, había acabado por llegar a ser en la mitología hijo de Apolo. 
Es el modelo de un procedimiento de que pueden citarce numerosos 


y 
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aa Los adjetivos: tienden a separarse de los "ON anina 
que califican y a revestir existencia propia; un epíteto ritual en 


disponibildiad, e : 
, en busca de un cue y 
hasta en un dios, i TpO, se transforma en un héroe o 


, 1 x c propio fondo en di 
héroes, Grecia se mostró hospitalaria para los dioses de Pl 
recibiólos sobre 
Menor, donde el 


ceremo- 
à ó ante esta inva- 
fue perseguida en calidad de 
afluencia de comerciantes de 
avos, la decadencia del racio- 
y que habían permanecido 
; fueron mås poderosa y 
tyin ja leyes. Atenas fue invadida por el Sabazios Pc i 
rodita siria, por la diosa tracia Cotitto, Estos cultos, a pa E 


A más „bien la conquista de Grecia por el Asia 
os influjos asiáticos más todavía que Asia al hel 


del hijo de Teodosio, la d 10 

€ e , estrucción de los t 
niano cerró en el año 529 la escuela de pete 
filosofía. helénica, del libre pensamiento, f 


36. Los griegos se han mostrado, 


; : AS en general F 
las persecuciones religiosas no ocupan k Beed h et 


lugar alguno en su historia. 
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No obstante, Anaxágoras fue perseguido por. haber dudado de los 
dioses, y Sóeratos condenado a beber la cicuta por haberse burlado | 
de ellos. La muerte de Sócrates es un borrón en la historia de Ate- 
nas; pero parece que la intolerancia dogmática no intervino para 
nada en ella. La religión oficial era cuestión de buenas relaciones; 
los templos y los sacerdotes vivían de los sacrificios, los aldeanos, 
en la seguridad de vender sus ganados a los sacrificadores, hacían 


buenos negocios. El primero que atacó públicamente a Sócrates: | 


Aristófanes el cómico, fue órgano, según ha demostrado M. Croiset, 
de las clases rústicas de Atica, ante las cuales se representaban sus 
comedias. Los hombres no perdonan a las doctrinas que pongan en 
peligro sus intereses, pero no las atacan ostentando este motivo, 
buscan y descubren fácilmente otros. Vemos a Jesús luchando con 
los mercaderes del templo de Jerusalén, a San Pablo perseguido por 
los que vendían objetos piadosos en Efeso, a los cristianos de Bitinia 
denunciados al gobernador romano, Plinio el Joven, porque la venta 
de animales era mala, finalmente, a Zola objeto en nuestros días 
del odio implacable de los frailes por haber hablado irrespetuosa- 
mente del comercio de Lourdes, Algo análogo debió ocurrir en Ate- 
nas.. Sócrates fue una víctima de los sacerdotes “negociantes” y de 
los que hoy se llaman agrarios. f 


to k k k 


Hubo siempre en Grecia tendencia clarísima a subordinar lo 
espiritual a lo temporal, el sacerdote al magistrado. Los primeros 
reyes fueron al mismo tiempo sacerdotes; los magistrados y los jefes 
de familia siguieron cumpliendo ritos religiosos; pero, desde la época 
de Homero, si los príncipes realizan todavía ciertos ritos, hay sacer- 
dotes adseriptos a templos que no tienen Otro poder que la presunta 

rotección de su dios. En los Estados griegos de la época clásica, se 
ven sacerdotes y sacerdotisas, siempre ministros de un «dios, jamás 
agrupados en comunidad, ni ambulantes como los sacerdotes de los 
cultos no reconocidos, mi encargados, como los druidas de la Galia, 
de la enseñanza. No había tampoco seminarios para la educación 
de los sacerdotes; todos aprendían el ritual de un dios sirviéndole. 
De esta manera los sacerdotes griegos jamás han constituido clero 
como los de la India, la Persia y la Galia; la única tentativa en 
sentido contrario, que Grote ha comparado con la formación de la 


. Compañía de Jesús, fue realizada en la Italia meridional por Pitá- 


goras y no obtuvo éxitos, 
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38. El sacerdote ateniense había de ser ciudadano que gozara 
de todos sus derechos, físicamente sano y de costumbres! puras. 
A veces se exigía el celibato, pero las sacerdotisas mismas eran con. 
frecuencia casadas. Se elegían para determinados sacerdocios mu- 
chachas que dejaban de ser sacerdotisas al casarse. Si un sacerdote 
o una sacerdotisa perdían un hijo, devenían tabúes y debían dimitir 
sus funciones para no manchar el altar, 


39. No había reglas fijas para la ordenación. Los cargos se 
trasmitían por herencia, por compra, por elección o a la suerte, 
Muchas funciones religiosas importantes eran hereditarias en las 
grandes familias; entre éstas figuraban los sacerdocios de Eleusis, 


40. El ropaje de los ministros del culto estaba determinado 
por el ritual. Muchas veces el sacerdote representaba al dios mis- 
mo, cuyo nombre tomaba imitando su exterior; es un recuerdo de 


Cosas muy viejas, y que, entre los indios de América del Norte, está 
en estrecha relación con el totemismo, 


41. Los sacerdotes eran muy respetados. Sus rentas, muchas 
veces considerables, procedían sobre todo de los sacrificios, de la 


venta de las pieles y la carne de las víctimas, benefici 
eficios que com- 
partían con el Estado. i a t 


42. Se dedicaban a la adivinación, en los templos, sacerdotes 
o sacerdotisas autorizados, en otras partes adivinos ambulantes, que 
no hay que confundir con los sacerdotes. Hay dos especies de adi- 
vinación, según que la voluntad del dios se revela inmediatamente o 
que la interpretación haya de deducirse de hechos casuales. En Do- 
dona, oráculo de Zeus, el dios Bacía saber su voluntad por el susurro 
de las encinas agitadas por el viento, o por el sonido que producía 
un vaso de bronce golpeado con una correa. Las sacerdotisas o pro- 
fetisas de Dodona se llamaban palomas, como las de Artemisa en 
Efeso se llamaban abejas; lo cual prueba que estos oráculos se fun- 
daron antes en la observación del vuelo de las palomas y de las 
abejas, y sin duda también que se trataba, en un principio, de cultos 
totémicos de que estos animales eran objeto. $ 


43. El oráculo más célebre de la antigüedad: el de Delfos, 
tenía por intérprete una muchacha llamada Pitonisa, que inspirada 
por Apolo, vaticinaba en accesos de delirio. En tiempos más anti- 
guos, los que acudían a consultar el oráculo se colocaban sobre un 
trípode y recibían directamente la inspiración del dios, con los va- 


100 SALOMÓN REINACH 


pores que se exhalaban del antro profético. Pareció sin duda, des- 
pués “que una muchacha enfermiza era más dócil a la inspiración 
y 


` del dios y de sus sacerdotes que los clientes. 


44; En los manuales de antigúedades griegas se encontraran 
pormenores acerca de las diversas clases de adivinos, E 
tos y sortilegios. Me basta con decir algunas palabras aal aa nasi 
ción, procedimiento que consistía en acostarse en un temp, An de 
un dormitorio anexo al mismo, para gozar de ars see Ba 
consejos del dios o sus beneficios. La incubación se prac el ly a 
la tierra desnuda, morada de los espíritus, o -sobre gei pie Sp 
animal sagrado. Largas inscripciones, descubiertas en Epidaur Aii 
fieren gran número de curaciones obtenidas por AEN ye Ai 
a la intervención nocturna de Asclepios y de los animales k: a A 
a su culto: el perro, la serpiente, el ganso. Eufanes, hijo e E ; 
dauro, padecía el mal de piedra; durmióse y le Up eee sa 
se le aparecía. ¿Qué me darás si te curo?, pregunto. Big 
podió: «Diez huesecillos». El dios se echó a reir y dijo que cu e 
al niño. Al venir el día, el niño salió curado.” En varios eae D 
que expresan una duda, o se burlan de los ex-votos de pi E erm E 
curados, se ven afligidos por males subsiguientes o condena E po 
el dios a una ofrenda de más valor; en cambio, la fe es Mpio o 
apreciada y el dios la recompensa. Vislumbramos así la ipag ES 
bien organizada de sacerdotes que obran por sugestión so eN á 
enfermos, pero que también les dan en ocasiones conse p Cee mn 
En la época en que fueron grabadas las inscripciones e pi aO 
la ciencia de curar hacía mucho tiempo que había sido secu pe la 
por “Hipócrates, pero la antigua medicina sacerdotal, de hea kn bía 
nacido la medicina laica, siguió engañando hasta el fin de la antigue- 
dad. Se sabe suficientemente que todavía lo hace. 


45. Los sacrificios diferían de las ofrendas por la Coi 
del objeto ofrecido, ya fuera quemado por completo —el holo- 
causto—, ya se le privara solamente de la vida. Se hacian sacrificios 


“a los dioses para demostrarles agradecimiento, para hacérseles pro- 


picios, para calmar su cólera. -La idea general, en la o igre 
era de una comida a que el dios está invitado, pero subsis a T 
nos ritos en que el animal sagrado del dios era sacrificado a E s 
mismo, lo cual permite vislumbrar la forma primitiva del sacriiic 


~ del animal divino, comido tualmente por sus fieles- Originaria- 


y z $ 
mente, estos sacrificios totérmicos eran ritos de excepción, y se Les 
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rodeaba de precauciones minuciosas de que los cultos han conser- 
vado algunos recuerdos. En las Boufonías de Atenas se ofrecían al 
buey tortas sagradas, para que pareciese, al comerlas, merecedor 
de la muerte (en realidad, para engordarle); después de inmolado 
el buey, se entablaba contra el sacrificador un proceso ficticio; luego 
se declaraba que sólo el cuchillo era culpable y se le tiraba al mar. 
En Tenedos, el sacerdote que ofrecía un novillo a Dionisos era per- 
seguido a pedradas; en Corinto, el sacrificio anual de una cabra a 
Hera era realizado por ministros extranjeros, contratados a este 
efecto, y ellos se arreglaban de suerte que, por la colocación del cu- 
chillo, la víctima parecía matarse por casualidad. El estudio detallado 


delos sacrificios griegos me conduciría demasiado lejos; me limito 
a estas rápidas indicaciones, 


. 


46. Para las purificaciones, se utilizaba el agua corriente; la 
del mar pasaba por ser más eficaz todavía; cuando no la había, se 
añadía sal al agua dulce. Se purificaba también con humo, venti- 
lando, suspendiendo al aire, procedimiento que se decía .era usado 
hasta en los Infiernos. El sonido del bronce pasaba por purificador; 
de ahí el uso de los tímpanos y más tarde de las campanas. En 
muchos pueblos, durante los eclipses de luna, se arma horroroso 
estrépito para librar al astro nocturno de los demonios que le-ata- 
can; esta costumbre no era desconocida de los griegos y de los roma- 


nos Para los que practican estos ritos ruidosos, se trata siempre de 
“poner en fuga” a los demonios, 


47. Las fiestas eran comunes a toda la Grecia o particulares 
de cada pueblo. Las panhelénicas son las Olímpicas en Olimpia, las 
Píticas en Delfos, las Nemeas en Nemea, las Itsmicas en Corinto. 
Todas las ciudades celebraban además fiestas locales, como las 
Panateneas, las Eleusinas, las Dionisíacas en Atenas. El teatro grie- 
go ha nacido de la celebración de las Dionisíacas. Originariamente, 
era sacrificado en ellas un macho cabrío totem, es decir, el mismo 
Dionisos; se le lloraba, luego se celebraba su resurrección con trans- 
portes de alegría. Las lamentaciones han, dado origen a la tragedia, 
los regocijos a la comedia. La misma evolución tuvo lugar en la 


Edad Media, en que el teatro moderno nació de los misterios de 
la Pasión. : 


48. Los misterios griegos son esencialmente iniciaciones, Algu- 
nos, como los de Eleusis, estaban bajo la tutela del Estado. Parece 
que los misterios, todavía subsistentes en la época clásica, no eran 
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iginarl ámisión de 
á i i originariamente, la a , 
ue supervivencias, Porque, | ari a 
dd isc an al culto de su tribu exigía pruebas, e a 
onde movimientos o de fórmulas bajo la HERO pF r: a 
j ‘primitivos era ejercer una 
objeto de estos cultos primi e cción ri 
Ai picada algún fenómeno netural; ON en los bei CAR 
APO e 
é asi do de la iniciación que ha de asegurar 18 
época clásica, al la a a O id 
indivi tos mágicos de 
los individuos, se encuentran ri Es 
olimados a promover la fertilidad de los campos. En. e iq 
la unión del dios y de la diosa (Plutón y Demeter), her FATA aAA 
bólico, una espiga recogida en silencio, presentaba el hie 
7? ` 


los iniciados., 


II 


ITALIANOS Y ROMANOS 


1. La religión romana es una vieja religión itálica, Pega 
más bien que modificada, en el curso de doce siglos, De fa a i 
taciones de la Etruria, de la Grecia propia y de los países i . 


2. El único pueblo cuya ley haya Sn sp pci 
ha i igión; ha recibido de 
le ha impuesto su religión; no recibido F 
ha Tales ona? la auruspíicina O adivinación por S pmen a 
las vísceras, quizá también la diosa Minerva y e es E x SA 
blea de dioses. Muy penetrada por influjos elénicos, id 
ha comunicado más bien a Roma las ideas de los cr E 
í tra huella, entre los romanos, de 
BIS. Tela, al í ido al mundo con el pelo blanco. 
trusco: Tagés, que había venido al E l'pa 
Ees parte, el carácter sombrío y místico de la religión ain 
en que se distinguen elementos orientales, no era a propósito p 
atraer a los viejos romanos. Tos i j 
3. Hacia el año 1200 antes de J esucristo, o más pronto il 
vía, Sicilia y la Italia meridional habían sido a Dl e na 
de Creta; la leyenda lleva a Sicilia ya Cumas ta ada 
Joberinto de Cnossos: Dédalo, y Virgilio llama a Cre a pr ie 
ueblo romano. La ciencia moderna nota a su vez ana pra: TA] 
a cultos de la Creta, Arcadia y Roma, entre las institucione 


giosas atribuidas al piadoso rey Numa y las que se colocaban, en la. 


idi j ? | filósofo Pitágoras. Si la 
i j eridional, bajo el' patronato del filó 
i del troyano Eneas, llegando a Lavinium y fundando Alba, 
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no parece resistir a la crítica, no ocurre lo mismo con las de Evan- 
dro el Arcadio y Diomedes el Etolio, que los relatos de los griegos 
hacían abordar a Italia. Es, por tanto, probable que en los mismos 
albores de la historia la Italia central sufriera influjos venidos de 
Grecia y de las islas del Archipiélago, quizá hasta de las costas de 
Fenicia, cuyos navegantes comerciaban con los etruscos, 


4. El fondo itálico de la religión es principalmente conocido 
por rituales y leyendas sagradas. Poseemos fragmentos de los cantos 
salios y de los cantos' arvales; el ritual de la cofradía umbría de 
Iguvium ha sido conservado en siete largas inscripciones; finalmente, . 
tenemos calendarios de fiestas, de que los Fastos de Ovidio dan un 
excelente comentario (para seis meses del año), y extractos consi- 
derables de la grande obra de Varrón sobre las cosas divinas (hacia 
el año 50 a. de J.C.). Varrón era a la vez erudito y teólogo; su 


. teología no tiene nada de científica, pero lo que San Agustín y los 


gramáticos romanos han tomado de su erudición figura entre los 
restos más preciosos de la antigüedad. 


5. El animismo italiano difiere del de los griegos por la falta 
de toda imaginación. Creó menos dioses y diosas que potencias: 
numina, sin enlaces genealógicos, sin historia. Para nosotros no hay” 
casi más que mombres, cuya exuberancia estéril es poco instructiva. 
Roma.debía adoptar tanto más las leyendas de los dioses griegos 
cuanto menos había sacado de su propio fondo, : 


6. “No hay lugar sin genio”, escribe Servio, y el mismo gra- 
mático, inspirado en Varrón, dice que dioses especiales presiden los 


- actos todos de la vida. Estos dioses constituyen largas listas de epí- 


tetos, impertectamente personificados, que figuraban en las letanías 
u Oraciones: Cuba guardaba al niño acostado en la cuna, Abeona le 
enseñabá a andar, Farinus a hablar, Todo hombre tenía un Genio, 
toda mujer una Juno; en tiempos del Imperio, se rindió culto a los 
genios de los emperadores y hasta se habló de los genios de los 
dioses, Los de los campos y la casa se_llamaban Lares; el lar fami- 
liar era el del hogar y la familia; se adoró más tarde el lar imperial, 
Los Penates eran los genios de la despensa (penus). Los genios de 
los muertos eran los manes (que significa “los buenos” sin duda por 
eufemismo), objetos por excelencia del culto familiar; antes de habi- 


«tar las tumbas, fuera de las casas, sirvieron de protectores para la 


casa misma, porque los muertos eran enterrados primitivamente 
bajo el hogar. Los Larvas y los Lemures son de la misma natura- 
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leza que los Manes, pero considerados más bien como enemigos; son 
espíritus que hay que calmar con ofrendas o mantener apartados 


. con artificios mágicos. x 


7, El Estado, a ejemplo de la familia, tenía también sus Pe- 
nates, cuyo culto se celebraba ẹn el templo de Vesta, guardiana del 
fuego, es decir, del hogar público. Este hogar no' debía jamás apa- 
garse; vírgenes llamadas Vestales estaban encargadas de este servi- 
cio. Esposas del fuego, le pertenecían por entero, y no podían ca- 
sarse sino después de haber obtenido su licencia. Las que se dejaban” 
seducir eran enterradas vivas y condenadas a morir de hambre. 


8. A la clase de los genios sin leyenda alguna, productos del 
animismo y de la tendencia a la abstracción, se refieren también 
personificaciones tales como la Salud, la Fortuna, la Juventud, que 
no faltan en la mitología griega, pero de que está llena la de los. 
romanos. El reverso de las monedas acuñadas en tiempo del Imperio 
constituye un verdadero museo de frías abstracciones.. 


9: El objeto material en que mora un espíritu es un fetiche. 


* Roma primitiva tuvo fetiches en lugar de ídolos. Una lanza fue la 


imagen primera del dios de la guerra; un pedernal la de Júpiter. 
Los feciales inmolaban un puerco con un trozo de pedernal para 
concertar una alianza, de igual modo que para declarar la guerra 
tiraban una lanza al territorio enemigo. El misterioso objeto llama- 
do Palladium de Roma, que recuerda más o menos el tipo de la 
Minerva armada (Pallas), era un fetiche confiado a la guarda de 
las vestales; se contó posteriormente que había sido traído de Troya 
por Eneas, 3 ' 


10. Las leyendas romañas, que Tito Livio y Dionisio de Hali- 
carnaso dan por historia, atestiguan el carácter sagrado de la. higue- 
ra, de la cebolla, del haba. Había árboles que formaban bosques 
sagrados, como los de los arvales y el de la diosa de Nemi, Entre 
los animales, el más respetado era el lobo. La asociación de este 
animal carnicero con Marte, en calidad de “víctima favorita”, no 
deja duda acerca de la naturaleza primitiva del dios. Es un lobo 
que sirve de guía a los samnitas cuando buscan territorio donde esta- 
blecerse, y aquellos samnitas se llamaban Hirpi o Hirpini, es decir: 
“lobos”. Rómulo y Remo, hijos del lobo Marte y de la loba Silvia 
(a selvática); son alimentados por uta Loba. El viejo dios Silvano 
(el selvático) es probablemente, y en un principio, lobo, y pasó más 
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tarde por ser cazador de lobos, llevando por vestidura una piel de 
este animal. 


11. El caballo, que se sacrificaba y se descuartizaba en Roma 
en el mes de octubre, no es menos divino que el toro blanco, inmo- 
lado en las Ferias latinas, cuyos trozos se distribuían entre las ciu- 
dades del Latium. 


-12. Suponían' los romanos que al criar gansos en el Capitolio 
rendían homenaje a la vigilancia de estas aves, que habían hecho 
fracasar un ataque nocturno de los galos; es la explicación posterior 
de una costumbre fundada en el carácter sagrado del ganso. La 
gallina, que los bretones insulares de los tiempos de César criaban 
todavía, como el ganso, sin osar alimentarse con ella, era igualmente 
sagrada en Roma; testigo el papel desempeñado por los pollos sa- 
grados en la adivinación; hasta en campaña se les ofrecía de comer, 
y si se negaban a hacerlo, eran de temer reveses. Todos los animales 
de augurio de la época clásica fuéronlo antes sagrados; el totem es 
el protector y el guía de la tribu. Lo mismo ocurre con los lobos, 
jabalíes y águilas que coronaban las insignias romanas. Tácito sabía 
aún que los animales de las insignias eran sagrados. Seguramente 
se trata sólo de supervivencias del totemismo, pero no es posible 
poner en duda su origen. De igual modo, la existencia de familias 
romanas llamadas Porcii, Fabii, etc, se explica fácilmente. si se 
admite que el jabalí y el haba (porcus, faba), eran los totems y los 
antepasados místicos de los clanes, Los pitagóricos reputaban un. 
crimen comer o siquiera empujar con el pie un haba. En Roma, 
donde se creía que Numa había sido discípulo de Pitágoras, el culto 
del haba ha dejado huellas, en particular en la antigua ceremonia 
de los Lemuralia: el padre de familia, temiendo a los Lemures, tira 
habas por detrás de su espalda para que estos demonios las coman 
y le dejen en paz, a él y a los suyos. `” Š 

13. La palabra latina sacer corresponde exactamente a tabú, 
porque significa a la vez sagrado e impuro. Todo lo que es sacer 
está sustraído al uso común; cuando se dice de un hombre: “sea 
sagrado”, quiere decirse que ha de ser apartado de la sociedad, des- 
terrado o condenado a muerte, Se hace sagrado un objeto o un ser 


. por los ritos de la consecratio; se le quita este carácter por la pro- 


fanatio, palabra que originariamente no implica en modo alguno im- 
piedad. Hay días tabúes, en que nose debe emprender nada;-el calen- 
dario los llama nefastos, porque no se pueden pronunciar entonces 


106 SALOMÓN RBINACH 


(fari) las palabras sacramentales del culto y de la justicia; los días 
en que esto es lícito se llaman fastos. Durante las fiestas (ferise), 
todo' trabajo está en suspenso; ciertos dioses no deben ser nombra- 
dos. El sacerdote de Júpiter: flamen dialis, y su mujer: la-flaminica, 
estaban sometidos a tabúes numerosos y vejatorios; el flamen no 
había de comer ni tocar un haba, ni tocar un caballo, ni llevar anillo 


'que no estuviera cortado, ni andar por una viña. El botín hecho al 


enemigo era tabú; fue amontonado durante mucho tiempo en un 
punto consagrado del Capitolio: la roca Tarpeya, y aquella acúmu- 
lación de escudos y otras armas, dio origen a la leyenda de la virgen 
Tarpeya, aplastada bajo un montón de armas por haber entregado 
el Capitolio al enemigo. En la época clásica, el botín hecho en la 
guerra era suspendido de encinas sagradas, en las paredes .de los 
templos o de las casas; salvo en casos de extremo peligro, nadie 
podía tocarlo, Era que sobre el atrevido caía el peso de las maldi- 
ciones pronunciadas, al comenzar la guerra, contra el enemigo. 


14. Los nombres verdaderos de las divinidades eran tabúes, 
porque su revelación habría permitido “evocarlos”. Por esto cono- 
cemos sobre todo epítetos que desempeñan el papel de nombres 
divinos. Roma misma tenía un nombre secreto, empleado en las 
invocaciones más solemnes; tan bien guardado ha estado que lo 
desconocemos. 


15. La más antigua legislación secular de Roma, la llamada 
de las Doce Tablas, es"muy severa para la magia; se trata de la 
magia maléfica, que tiene por objeto dañar al prójimo. Esta magia 
negra no cesó de ser reprimida y a pesar de todo practicada; el 
Estado sólo recurrió a ella cuando fue necesario pronunciar fórmu- 
las de execración contra un ciudadano rebelde o un enemigo, Pero 
la magia simpática era el principio mismo del culto. Para obtener 
la lluvia se tiraban maniquíes al Tíber; para volver fecundas a las 


.mujeres, los sacerdotes llamados Lupercos (linces) las azotaban con 


correas, quizá de piel de lobo, El viejo Catón, tan enemigo de inno- 
vaciones, nos ha dejado una multitud de fórmulas mágicas, que 
empleaban, creyéndolas provechosas, la agricultura y la medicina. 


16. “El primer templo edificado en Roma, en tiempo de Tar- 
quino L, fue el de Júpiter Capitolino, morada de las tres divinidades: 
Júpiter, Juno y Minerva que formaron la tríada capitolina, Hasta 
esta época, durante 170 años, Roma, dice Varrón, no había tenido 
templos ni imágenes, La palabra templum, en el lenguaje arcaico, 
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no designaba un edificio, sino un emplazamiento consagrado, deli- 
mitado por los augures para ciertos actos religiosos, 


17. Aproximadamente hacia el año 350 antes de Jesucristo, 


. empezó a formarse el Panteón romano. Júpiter, dios del cielo y del 


trueno, es a la vez el protector de Roma y el guardián de la fe jurada; 
Marte o Quirino es el dios de la guerra; Fauno, el de la cría de ga- 
nados. El dios de doble cara: Jano, posee un templo cuya puerta 
se abre al principiar una guerra; es que se supone que el dios vigi- 
lante sale con los guerreros. Hemos hablado ya de Vesta, la diosa. 
del hogar. Este panteón primero fue modificado por la identifica- 
ción de los dioses romanos con los dioses griegos, hecho que parece 
haberse realizado con anterioridad al año 200 antes de Jesucristo. 
Los doce dioses se enumeran en estos dos versos de Ennio: 


Juno, Vesta, Minerva, Ceres, Diana, Venus, Mars, 
Mercurius, Jovis, Neptunus, Vulcanus, Apollo, 


Jovis (Júpiter) es el dios celestial indo-europeo: Zeus pater; ` 
Apolo ha sido tomado de los griegos, Minerva de los etruscos; las 
otras divinidades no corresponden más que aproximadamente a los 
dioses griegos: Hestia, Demeter, Artemisa, Ares, etc, Venus, simple 
abstracción que designa' el deseo —su nombre no figura en las listas 
antiguas de divinidades latinas—, fue sacada de la oscuridad cuan- 
do hubo que hallar un semejante a la Afrodita griega, de que la 
leyenda de Eneas debía hacer la ántecesora de los romanos, 


18. Los doce grandes dioses, a los que se ofrecían a veces 
banquetes o lectisternia, fueron considerados como un “consejo” di- 


' vino (dí consentes). Burdas copias de las estatuas de madera de 


estos dioses, que existían en el Foro, nos han sido conservadas en 
un altar galo-romano de Mavilly (Côte-d'Or). Se ve a Diana ton 
serpientes, como la diosa de Cnossos en Creta y la vieja Artemisa 
arcadia; no se trata de un modelo del arte griego clásico. Se ve 
también a Marte representado como el Marte etrusco, y a Mercurio 
con alas en la espalda, según un modelo igualmente etrusco y no 
griego. Pero la figura más curiosa es la de Vesta, tapándose los ojos 


con las manos para que no los dañe el humo del hogar, en la actitud 


que Ovidio asignó a las imágenes de Vesta en un templo de Alba, 
y que señala sin comprender el significado. 


t9. Los romanos no solamente adoptaron las leyendas mito- 
lógicas de los griegos, sino también sus Opiniones concernientes al 


108 SALOMÓN REINACH 


origen del mundo y a la otra vida. En este último punto, tenían con-- 


cepciones populares que sobrevivieron. Un dios del mundo infernal: 


. Orco, devorador de cadáveres, quizá originariamente lobo, fue el orco- 


de los italianos, el ogro de nuestros cuentos. El Plutón romano: 


Dis Pater, está representado con una red, como recogedor de muer-- . 


tos, probablemente a imitación del Caronte etrusco, más bien ver- 
dugo que barquero. Como Dispater aparece también cubierto con 
una piel de lobo, me inclino a ver en él otra figura del lobo infernal. 
En la literatura, las leyendas griegas ocuparon principal lugar, pero 
no parecen haber gozado de mucho crédito; Lucrecio las desprecia 
y Juvenal nos dice que en su tiempo los niños pequeños,- todavía 
no admitidos en los baños públicos, eran los únicos que creían en el 
mundo subterráneo y en la barca de Caronte. 4 


20. Los ritos funerarios eran la cremación y la inhumación, que 
desde el siglo IM del Imperio, tendió a dominar exclusivamente ‘por 
el influjo de las religiones orientales. Los niños de corta edad no 


debían ser quemados jamás, sino confiados a la tierra, de donde se' 


creía que renacían en un nuevo cuerpo. Algunas otras huellas de una 
doctrina de la metempsicosis aparecen a través de las religiones po- 
pulares de Italia, : 


21. El culto oficial era un ritualismo positivo y seco, íntima- 
mente asociado a la vida política. Como la religión era cuestión de 
Estado, no de sentimiento, no podía haber conflicto entre lo espiri- 
tual y lo temporal. Los tres grandes colegios sacerdotales, encarga- 
dos del culto público, eran los pontífices, los decenviros de los sacri- 
ficios y los augures. El colegio de los pontífices comprendía, a más 
de éstos, el rey de los sacrificios, al que incumbían las antiguas fun- 
ciones sacerdotales del rey, los flamines y las vestales. El nombre 
de pontifices se refiere evidentemente a la construcción de puentes 
(pontifex); pero, ¿se trata de los primeros puentes tendidos sobre 
el Tíber, como el Pons Sublicius, ode puentes mucho más antiguos 
que, en las aldeas cuadradas de la Italia prehistórica, cruzaban los 
fosos llenos de agua que las defendían? Los pontifices presidian todo. 
el culto nacional y teniam, además, la inspección del culto privado, 
de las ofrendas a los muertos, de los casamientos. El jefe del colegio 
de los pontífices era en otro tiempo el rey, luego lo fue un gran 
pontífice; desde Augusto a Graciano, todos los emperadores se hicie- 
ron conceder esta dignidad, y Constantino mismo, protector de la. 
religión cristiana, quiso revestirla, j 


, 
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22. Los decenviros (posteriormente quindecenviros) de los 
sacrificios eran sacerdotes de los dioses extranjeros y del rito grie- 
go. Los augures estaban encargados de la adivinación mediante las 
aves; los arúspices, a petición de los pontífices, examinaban las en- 
trañas de las víctimas. Otros Colegios menos importantes, pero 
igualmente respetados, velaban por los cultos de Marte (los Salios), 
de la Dea Día (los Arvales), de Fauno Luperco (los Lupercos). 
Los Salios o saltadores, flamines de Marte, tenían la guarda de las 
ancilas o escudos sagrados, el primero de los cuales, modelo de los 
doce restantes, había caído del cielo en el palacio de Numa. Cono- 
cemos la forma de aquellos escudos, idéntica a los de forma de 8 
de la época mineana; es, en la Roma real, un influjo más de la 
Grecia prehistórica. 

23. Ciertos cultos estaban encargados a familias (gentes) y a 
cofradías públicas o privadas, Las corporaciones profesionales tenían 
carácter religioso y culto común. Los Colegios llamados funerarios 
tuvieron por fin asegurar a sus miembros sepultura conveniente; se 
ha supuesto que los primeros cristianos formaron asociaciones de 
este género para ejercitar su culto al amparo de las_leyes. 


24. En los sacrificios, mil pormenores pueriles, como el sexo 


. y el color de las víctimas, eran minuciosamente determinados por 


los rituales. Para consagrar una víctima al dios, se le echaba en la 
<abeza harina. sagrada y sal. La víctima era de esta suerte divini- 
zada, asimilada al dios por el rito preliminar; era, por tanto, en reali- 
dad el dios el que se sacrificaba, y el examen de las entrañas tanto 
más instructivo cuanto que se hacía del interior de un cuerpo divino. 
Estas ideas son babilónicas y quizá de Babilonia pasaron a la Etru- 
ria, luego da la Etruria a Roma. Lo mismo que en Babilonia, se 
examinaba sobre todo el hígado de la víctima. El sacrificio principal 
era el de un cerdo, un cordero y un toro; el orden en que están 
enumerados “estos animales, y que atestigua la antigua palabra que 
designa el grupo de víctimas a que nos referimos (suovetaurilia) 
es notable, porque la importancia religiosa del cerdo, es decir: del 
jabalí, está muy claramente indicada. i 


25. Tarquino IL llamado el Soberbio, pasaba por haber com- 
prado los libros sibilinos, guardianes de los destinos de Roma, que 
fueron, confiados a los decemviros y consultados en las ocasiones- 
graves por orden del Senado, Pexecieron el año 82 antes de Jesu- 
cristo en el incendio del Capitolio; formóse entonces una nueva 


` 
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colección en 'Asia y en Egipto. Lo poco que sabemos de estos últi- 
mos textos prueba que eran, en su mayor parte, versos griegos 
inventados por judíos helenizantes, llenos de amenazas veladas con- 
tra el Imperio; esto explica que Estilicón, en la víspera de los grandes 


desastres, ordenase fueran destruídos (hacia el año 405). Los orácu- “ 


los sibilinos que poseemos circulaban libremente, y han sido citados 
como textos inspirados por algunos Padres de la Iglesia; se citan 


todavía en la liturgia católica de los funerales (teste David cum . 


Sybilla). No por ello son menos, en gran parte, falsificaciones en 
segundo grado, falsificaciones judaico-cristianas de aquellas otras 
judías que constituyen los libros sibilinos oficiales del Imperio; el 


odio a Roma se expresa desmesuradamente, como en el Apocalipsis 


de San Juan. 


26. En la colección (igualmente fraudulenta) de los oráculos 
quemados el año 82, creyóse ver, en varias ocasiones, el consejo de 
introducir en Roma divinidades helénicas y levantarles templos. Los 
Diosturos fueron de esta suerte admitidos por el culto oficial el 
año 488, Apolo hacia el 430, Asclepios (Esculapio) hacia el 290. 
La Gran Madre asiática del Ida: Cibeles, llegó de Pesinonte a Roma 
el año 204. En la época de Mitrídates, se fue a buscar la diosa. san- 
guinaria de Comana en Capadocia, asimilada a la Bellona (gue- 
rrera) itálica, con su cortejo de sacerdotes exaltados, derviches bai- 
larines y aulladores que se llamaron fanatici (de fanum, templo). 
Así el fanatismo, que tanto repugnaba a los romanos, hizo su en- 
trada en Roma bajo los auspicios del Senado; con el tiempo no hizo 
sino prosperar demasiado. . E 


27. Cuando no tomaba la iniciativa, el Senado se preocupaba 
de la introducción de los cultos nuevos, no por intolerancia religio- 
sa, sino por temor a que las cofradías pudieran servir de tapadera 
a asociaciones políticas. Pqr eso se explica la persecución dirigida 
contra las Bacanales (186). Estos ritos de Dionisos, muy extendi- 
dos en la Italia meridional, habían adquirido en Roma -gran clien- 
tela, sobre todo femenina. Se alegó, por falsos testimonios pagados, 
que sus ceremonias servían de pretexto para desórdenes y crímenes 
de todo género; las Bacanales fueron prohibidas en Italia; millares 
de hombres y de mujeres fueron condenados a muerte por haber 
tomado parte en ellas. En realidad, el Senado quiso debilitar el hele- 


nismo italiano, en un momento en que le parecía amenazador fuera; 


los crímenes que se atribuían a los iniciados no son menos imagina- 
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rios que aquellos que. los romanos del Imperio cargaron sobre los 
cristianos, y que éstos, a su vez, atribuyeron a los cismáticos y a los 
infieles. Si los sacerdotes de Baco eran iluminados o embaucadores 
el Senado de Roma mostró contra ellos una política asesina. 


28. A pesar de estos rigores, que no fueron únicos, los cultos 
extranjeros invadieron Italia y lograron gran crédito entre las mu- 
chedumbres; respondían a las exigencias de fervor y de piedad mís- 
tica que no podían satisfacer los cultos oficiales. En efecto, no sólo 


.los sacerdotes de estos cultos eran escépticos —dos augures, decía 


Catón, no pueden mirarse sin reír— sino que se trataba de funcio- 
narios adscriptos a deteminados ritos, que una vez realizada su labor, 
ya no se preocupaban de nada. ¡Qué diferencia con el sacerdote 
oriental que va derecho al creyente, le llama su hermano y le trata 
como tal, despierta y da pábulo a los impulsos de su devoción, le 
enseña el éxtasis, la esperanza en un mundo mejor, la resignación 
ante las miserias de la vida terrenal! Aquellos sacerdotes ambulan- 
tes tenían una clientela asegurada entre la población extranjera 
servil o simplemente pobre, acrecida por continua inmigración de 
los países del Oriente. Juvenal se lamenta de que el Orontes de 
Siria haya vertido en el Tíber; otro tanto habría podido decir del 
Nilo, del Jordán y del Halis. Imperfectamente helenizadas, salvo en 
las costas, Asia Menor y el Egipto habían seguido siendo los. dos 
grandes países religiosos del mundo antiguo. El Imperio romano se 
llenó de adoradores de Atís, de Isis, de Osiris, “de Serapis, de Saba- 
zio, de Zeus Doliquenos, de Mithra. Las prácticas más extrañas, im- 
pregnadas de sombrío misticismo, reemplazaron a las frías y severas 
costumbres romanas. En el sacrificio del tauróbolo, que forma parte 
del culto de Cibeles, un sacerdote inmolaba un toro cuya sangre 
caía a través de las junturas del piso sobre la cabeza del que ofrecía 
el sacrificio, el cual creía divinizarse de esta suerte. En vano Augusto . 
y Tiberio adoptaron medidas contra los cultos egipcios, en vano 
varios emperadores persiguieron a los astrólogos caldeos y sirios. 
Calígula autorizó el culto de Isis en Roma, Cómodo se hizo iniciar 
en los mistérios de Mithra y la superstición oriental se instaló en 
f an TAr A= los emperadores cuando Basiano, sacerdote de 
a Piedra negra de Emeso, llegó a 
Hotontalo CELS). > leg ser emperador con el nombre de 


29. Heliogábalo no fue una excepción. La dinastía de los em- 
peradores sirios, desde Septimio Severo (193-235), abrió por com- 
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pleto la puerta a los cultos orientales, favorecidos por la devoción 
de las emperatrices, Los mismos emperadores no eran hostiles $ 
creencias que halagaban sus instintos despóticos; ¿no había sido e 
culto de los emperadores, deificados desde el origen de esta insti- 
tución, cosa tomada del Oriente? A esto se añadía la tendencia 
supersticiosa a conciliar, a fundir todas las religiones, pensando que 
algo bueno podía haber en todos los dioses. Alejandro Severo dais 
en su capilla privada las imágenes de Apolonio de Tiana, aL 
y de Jesús, y hasta pensó en edificar un templo al Dios de ps ju EF 
Los progresos del cristianismo, implantado en Roma desde el año 

aproximadamente, fueron tan rápidos en esta época, que la perse- 
cución subsiguiente, 'obra sobre todo de los emperadores Don 
no hizo más que apresurar el desenlace de la crisis en provecho de 
partido más activo, y por lo menos en las ciudades, más numeroso. 


30. Es notable que los cultos de la Galia, de Germania, y lo 
mismo los del Africa del Norte (fuera del Egipto) hayan tenido poca 
aceptación en Roma. La única divinidad gala que llegó a ser popp: 
lár, gracias a la caballería de las legiones reclutada en la Galia, pe 
Epona, la patrona de los caballos. La razón de este hecho ha de 
buscarse en el mundo de los esclavos y de los libertos. .Galos, ger- 
manos y africanos eran empleados en las explotaciones rurales; los 
orientales y las orientales, más refinados, de costumbres más dulces, 
se unían a las familias, en ellas propagaban sus ideas y convertían 
a sus dueñas, ya que no a sus dueños. Hay que añadir que el Oriénte 
enviaba sin cesar a Occidente misioneros entusiastas, Entre ellos 
figuró Apolonio de Tiana (f 97), que pretendía haber sido disci- 
pulo de los brahmanes de la India y del que Filostrates, en el 


siglo III, escribió una biografía edificante, llena de milagros, con la 


visible intención de oponer este taumaturgo a Jesús. * 


x k * * 


31. La vieja religión estaba ya tan decaída en tiempo de 
César que admira verla durar todavía por espacio de cuatro siglos. 
Débese este hecho a su carácter político y nacional, El culto de las 
divinidades románas llegó a ser una forma del patriotismo, sobre 
«todo a partir de la reacción instituida por Augusto. Librepensador 
él, como César, trató, para combatir las tendencias subversivas, de 


- realzar el pasado y halló, secundándole en su tarea, hombres graves 


como Virgilio y Tito Livio, y hasta epicureos como Propercio, Hora- 
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cio y Ovidio. La Eneida, que fue la epopeya nacional de Roma, es 
un poema religioso; Las Décadas, de Tito Livio, el Canto secular 
de Horacio, los Fastos de Ovidio, están inspirados en el mismo 
espíritu y simulan, a falta de fe, una especie de piedad. El trono 
busca apoyo en los altares; del reinado de Augusto data el tipo del -: 
hombre “juicioso”, que no cree en nada, pero que envía a sus criados 
a misa. Finalmente, el culto público concedido a los emperadores, 


` sobre todo a los emperadores muertos y divinizados, de que el Se- 


nado había dado ejemplo erigiendo un templo a César, se añadió 
al culto de la Diosa Roma y llegó a ser en las provincias como la 
fórmula religiosa de lealtad. Por negar adhesión a este culto, fueron 
siempre sospechosos al poder público judíos y cristianos; los cristia- 
nos lo fueron tanto más cuanto que no constituían los restos de una 
nación vencida, sino un Estado dentro del Estado. “Somos de ayer, 
escribía Tertuliano hacia el año 200, y ya llenamos el mundo; no 
os dejamos más que vuéstros templos.” ' 


32. El paganismo greco-romano, antes de morir, fue reanima- 
do por la astrología babilónica. Una especie de panteísmo solar, de 
aspecto a la vez científico y místico, reemplazó, aun en las altas 
clases, al culto.de los antiguos dioses. La astrología hizo olvidar los 
procedimientos más burdos de la adivinación y contribuyó al silen- 
cio de los oráculos. Ya en tiempo de Augusto, el poeta Manilio había 
expuesto las doctrinas astrológicas; en los siglos III y IV, toda la 
alta sociedad pagana se apasionó con ellas. Eran, en suma, una apli- 
cación de la idea de simpatía universal: el poder soberano se atri- 
buía a los astros que, desde lo alto de los cielos, dominan y rigen el 
mundo. La-<onsecuencia de esta doctrina era el fatalismo, que quedó 
con carácter endémico en el Oriente, y a que ha contribuido 'el cris- 
tianismo con la idea de la gracia. Para librarse “e las garras del 


. horóscopo, era preciso una magia refinada, seudo-$abia, que iba a 


la par con la astrología oficial y con la_de los astrólogos de calle. 
Todo esto, como ha demostrado M. Franz Cumont, contribuyó más 
bien a favorecer el cristianismo que a contener sus progresos, porque 
de un lado la astrología acababa de desacreditar los viejos cultos y 
ritos nacionales, y, de otro, tendía al monoteísmo por el lugar pre- 


ponderante que asignaba, en el sistema del mundo, al dios celeste 
manifestado en el sol, 


33. La historia de las doctrinas filosóficas no entra en nuestro 
propósito; pero es imposible no decir una palabra de las escuelas 
' 
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místicas, en particular del neo-platonismo, que desde el ne 
Plotino (+ 290) y, sobre todo, desde su discípulo Porfirio Ch X 
ayudaron inconscientemente a la difusión del cristianismo, por lo 
que abusaron de las construcciones dogmáticas y por su enemiga 


al racionalismo. La acción de estas escuelas fue paralela a la de las , 


igiones orientales y la astrología, cuyo influjo sufrieron por lo 
As Así, el racionalismo llegó a ser raro desde la An 
del siglo 11; ya Plutarco ($140), es místico a medias. - Er 
XVIII ha imaginado que Juliano y Constantino fueron políticos des- 
creídos, hostil el uno, favorable el otro al cristianismo; fueron, en 
realidad, devotos del Sol el uno, el otro de todas las religiones que 
podían hacerle alcanzar la salvación, comprometida por larga serie 


de crímenes, El cristianismo no tuvo que triunfar del paganismo 


romano oficial, muérto o exangüe hacía largo tiempo, sino de otras 
religiones orientales competidoras suyas. Nacido del o m 
dío, era superior a ellas en sencillez y en pureza; estas cualida E e 
aseguraron el triunfo y le han permitido durar hasta nuestros días. 


CAPÍTULO CUARTO 


CELTAS, GERMANOS, ESLAVOS 


SUMARIO: I. Conquistas de los celtas, — Los primeros habitantes de la Ga- 
lia. — El arte de làs cavernas; sus orígenes mágicos. — Osamentas tecu- 
biertas de ocre rojo. — Dólmenes, menhires y cromlechs. — Culto del 
hacha. — Escasez de ídolos. — Culto de las montañas, de los ríos, de 
los árboles; el muérdago de la encina. — Culto de los animales y Super- 
vivencias del totemismo. — Tabú del botín; tabú guerrero. — Esus, Teu- 
tatés y Taranís. — Júpiter de la rueda. -— Dispater. el dios del mazo. — 
Ogmios. — Las Madres o Matronas. — Tríadas célticas. — Dioses célticos. 
y dioses romanos. — Nombres y epítetos. — Culto imperial. — Templos. 
— Los druidas y los sacrificios. — Creencia en la vida futura. — Decaden- 
cia del druidismo; el druidismo en Irlanda. — Mitología irlandesa. — Su- 

` pervivencias de las religiones célticas, 


TI. La religión de los germanos según César. — Culto del Sol. —La luna 
identificada a Diana. — La religión de los germanos según Tácito. — Los 
días de la semaña. — Dioses de los germenos. — Culto de Marte y de 
Mercurio. — Culto de Hércules. — Las diosas. — Las hechiceras. — Ani- 
mismo, — Animales sagrados. — Culto del caballo. — Reyes y sacerdotes. 
— Idolos. — Irminsul. — Ritos funerarios. 

Islandia y Noruega. — Las poesías de los Escaldas y los runas. — 
El Edda; poesía y mitología de los Vikings. — La Voluspa; el Crepúsculo 
de los dioses. — Poemas anglo-sajones y germánicos de la Edad Media. 


TI La religión de los esclavos según Procopio. — El Júpiter eslavo. — 
El dios-caballo. — Idolos de varias cabezas. —El dios de los rebaños, 
— El dios Trajano. — El dios negro. — Las ninfas. — Los dioses domés- 
ticos. — Arboles sagrados. — Culto de los muertos. — Demonios voraces 
y epidemias, 


T è 
Los CELTAS o GaLos 
- L. Los celtas de que hablan los historiadores clásicos fueron 
conquistadores, que venidos de la orilla derecha del Rhin, invadie- 
ron sucesivamente la Galia, una parte de Alemania, las Islas Britá- 
nicas, España, la Italia septentrional, el valle de] Danubio; algunas 
de sus tribus guerreras llegaron hasta el Asia Menor y ocuparon una 


” 
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provincia que les debe el nombre que lleva (a. GRN F 
celtas, galos o gálatas no conquistaron países Perni en AS ar 
tes hallaron poblaciones, más antigúas cuya civil R a p ae 
y sin duda también las ideas religiosas. Determinar o Te qu 
punto hayan puesto de su parte es imposible; quizá no hos E ai 
sa. Cuando se habla de religiones célticas no hay, por tanto, q 


' olvidar que se sobreentiende religiones cuyos elementos esenciales 


son seguramente anteriores a los celtas de la historia, y que e 
lo mismo llamarse lígures, iberas, O aún, sin precisar más, Oc 
europeas. : Se 

2. En la época del mamuth y del reno, quince O pp pera 
años antes de nuestra Era, la Galia tenia ya artistas suo fi SE le 
gord y la región de los Pirineos, esculpían y grababan his AT 
animales, y las pintaban en las paredes de las a daa 
taban. Estos animales no son cualesquiera; son Pam h Re 
apetitosos; fieras no las hay. A veces se ha representa oala os 
atravesado de flechas, en previsión de una cacería venturosa, js > 
bien pensando que la realidad se conformaría con La ad 
misma idea que se observa en la Edad Media, cuan pi se e EA 
de ojo a un enemigo atravesando con una aguja su ellgle repr 
tada en cera, : 

3. Percibimos aquí los orígenes mágicos del arte, que ma 
por objeto atraer, por una especie de fascinación, a ma na sl 
con que se alimenta la tribu. Es muy probable que aquellos TARSA 
les fueran los totems de los diferentes clanes, que las id u a 
escenario de ceremonias totémicas y que los objetos de a e Ew 
grabados o esculpidos, que se llaman bastones de mando, tuviera 
una intervención mágica en el culto. | 

4 Algunas sepulturas que se remontan a la época ro 
y muchas otras más recientes, han -dado esqueletos que, Era E 
dos al aite libre antes de la inhumación definitiva, fueron fine je Pi 
de una capa de ocre rojo. Esta costumbre se observa Ki e Aan 
“hasta Rusia; se ha observado también en Oceanía y en la Ame! P 
del Sur. Responde ciertamente a una idea religiosa: el. rojo es a 
color de la vida, por oposición a la palidez de la muerte. Se encue E 
tran también cabezas separadas del tronco, quizá por ij 
“vampiro”. Así se explica el singular descubrimiento, hecho aE ay 
-Ján el año 386, de una sepultura que contenía dos grandes REA 3 2 
decapitados y pintados de rojo. San Ambrosio, a la sazón obisp 
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de Milán, creyó e hizo creer que eran dos mártires cristianos del 
tiempo de Nerón: Gervasio y Protasio, todavía cubiertos con la san- 
gre que el suplicio había hecho derramar, como si la sangre, materia 
orgánica, hubiera podido conservar su primitivo color por espacio 
de tres siglos. Este supuesto hallazgo de los cuerpos de dos mártires 
fue explotado como milagro en provecho de los intereses católicos, 
amenazados entonces por una secta que invocaba el nombre de Arrio 
y.a la que protegía la emperatriz Justina. $ 


. 5 En la época de la piedra pulimentada, la Galia, España y 
las Islas Británicas se cubrieron de dólmenes, de menhires, de crom- 
-+lechs, Los dólmenes, enormes tumbas de piedras sin labrar, atesti- 
guan el culto de los muertos, y.también el predominio de,una aristo- 
cracia sacerdotal suficientemente poderosa para imponer trabajos 
penosos a la multitud. Contienen objetos de lujo y de uso común, 
armas, amuletos, testimonios de creencias en la otra vida análogas 
a las de los griegos y los romands. Entre los amuletos, hay rodajas 
enormes de cráneos trepanados antes o después del fallecimiento; 
que se colocaban a veces en otros cráneos. Ciertos dólmenes están 
cerrados por una losa atravesada por un agujero; es una particula- 
ridad que se observa también en los dólmenes de Crimea, de Siria, 
de la India, y que puede tener alguna relación con la “salida” perió- 
dica de los espíritus. Los menhires no parecen ser funerarios, pero 
anuncian frecuentemente la proximidad de 'los'dólmenes, y cuando 
están alineados en gran número, formando círculo (cromlechs) o 
avenidas, señalan el emplazamiento o los límites de un territorio 
sagrado, reservado para el cumplimiento de ritos religiosos, Aisla- 
dos, recuerdan las piedras emhiestas, moradas de un espíritu ances- 
tral o de un dios (betilos), de que habla la Biblia y también los 
autores griegos, Los menhires, hoy todavía, son objeto de un culto 
popular que la Iglesia ha creído hacer inofensivo poniendo encima 
una cruz, Este culto está atestiguado, desde la época romana, por 
un téxto de César en que se llama a los menhires “simulacros de 
Mercurio”, y por la existencia de un menhir en Kernuz, de Bretaña, 
en que se han esculpido en relieve figuras de dioses hacia el siglo 1. 


6, Algunos monumentos construídos con grandes piedras, 
principalmente en Bretaña y en Irlanda, ostentan signos de carácter 
religioso, hachas, serpientes, líneas enroscadas que: semejan a los 
pliegues de los dedos de la mano, En esta época, en que los metales 
escaseaban o se desconocían, el hacha pulimentada era un instru- 
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mento usual, pero, al igual de muchas armas en los Pei KIR S 
$ ién obj lto y quizá un talismán co 
odernos, era también objeto de cu zá u ! 
a rabo El culto del hacha es evidente en Babilonia, en el Asia Esa 
nor, en Creta, en Roma; ha existido igualmente en la E real 
i de las grutas funerarias de = 
chas grabadas en las paredes as i i 
Moria (Maine), donde aparece también, en E la ER Pen 
ivini i más tarde, hacia el co 
e una divinidad femenina. Un poco i 
E la Edad del bronce, se encuentran, sobre todo en el OA y e 
el Tarn, estatuas primitivas, especies de pear an antropol SS mr 
ta . 
jeres i dias; se las ha compara 
representan mujeres vestidas a medias; 
delos femeninos del Archipiélago. Sin embargo, son muy poc en 
número; la representación de la figura humana no se id 
la Gola antes de-la conquista romana, Hacia el año 280, el jete 


galo Breno se burlaba de los ídolos de mármol y de bronce que veía ` 


delante del templo de Delfos. cda que an papa n 
prohibición religiosa, análoga a la que subsiste € 

Utada Como los antiguos han asimilado la doctrina de 
ps druidas o sacerdotes galos a la de los pitagóricos, que osopes 
los ídolos, posible es que el druidismo sea responsable de la de a 
casi absoluta de estatuas en la “antigua Galia desde ps e a 
Edad del bronce, Hémos visto ya que los “simulacros de ercurio 
de que habla César, no son, según todas las probabilidades, más aye 
menhires, análogos a los pilares sagrados que los griegos llamaban 
hermes. 


7. De toda la literatura religiosa de los celtas que, pos o 
parte, era más bien oral que escrita, no nos quee JE Beres 
tros informes, derivados de los textos clásicos, e a m GT 
figurados y de las inscripciones, datan a T i pS 2 roa 
Galia romana. Si, no obstante, se separa de 449" ld 

ciencias auxiliares, como la etimología de los nombr 

> de lugares, se consigue formar idea bastante PA T 
Los cultos -galos antes de la conquista, Aquellas e e 
varias, esencialmente localesz no había En única, se e 
gobierno centralizado. Añadamos que los cu e primi sete 
Galia, como los de todos los demás países, eran de jure, PEPETA 
y totémico; el antropomorfismo sólo ya tarde se desar 
Jos galos. 7 


5 8. Adoraban éstos las altas montañas, el Gran San A 
<l Donon el Puy de Dôme. Los ríos y las fuentes eran sagrados a 
i . 
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sus ojos, Un galo del siglo III: Virdomar, se decía descendiente 
del dios Rin. Se encuentra el nombre de Rhenogenos, que tiene el 
mismo significado, Ciertos galos, ribereños de este río, sumergían 
en él a los recién nacidos; si sobrenadabanm, pasaban a su vez por 
descendientes del Rin, protegidos por el antecesor común y, por 
consiguiente, hijos legítimos, Se trata de una de aquellas ordalias 
que la Edad Media ha conservado bajo la denominación de Juicios 
de Dios, Muchos arroyos y fuentes eran llamados “divinos”, y de 
aquí la frecuencia de nombres como Dive y Divonne. Las fuentes 
termales eran moradas de los genios llamados Bormo o Borvo (que 
significan “caliente”), de donde los nombres de Bourbon, Bourbonne, 
Bourbonle, etc. La actividad de los manantiales sugirió la idea de 
un animal sagrado; era unas veces el' toro, otras el caballo. El toro 
llegó a ser el atributo de Apolo, el dios que cura. El nombre de la 
diosa ecuestre: Epona, que significa “fuente caballar” (epos, ona), 
es perfectamente comparable al de la fuente del Parnaso que hizo 


` brotar el caballo de Apolo: Pegaso (Hippocrene, de hippos y de 


krene). 


£ 9. Había en la Galia bosques sagrados, formados sobre todo 
por encinas, cuyos árboles eran protegidos por religioso respeto. 
Estos bosques sirvieron de lugares de reunión, de templos; sus “espí- 
ritus” eran objeto de culto; tal Abnoba, la Selva Negra, y Arduinna, 
la de las Ardenas. La encina era de tal modo venerada que un autor 
griego hace de ella el dios supremo, el Zeus de los galos. El muér- 
dago del roble, que es planta bastante rara, se recogía con gran cere- 
monia por los druidas, vestidos de túnicas blancas; le cortaban con 
una podadera de oro, después de haber sacrificado a los dioses toros 
blancos y Le recogían en una tela igualmente blanca. Hoy todavía, 
el muérdago o mistletoe es objeto de respeto supersticioso en Ingla- 
terra. Otra planta, remedio contra las enfermedades de las bestias, 
debía ser cogida en ayúnas, con la mano izquierda; el que la cogía 
no había de mirarla. En la región de los Pirineos se encuentran 
dedicatorias en latín al dios Roble, al dios Haya, a los Seis Arboles; 
se conoce también un Marte Buwxenus, es decir, un dios del boj sa- 
grado, identificado, no sabemos por qué, con el Marte romano. 


10. El culto de los animales más importante todavía, ha de- 


jado huellas abundantes, En primer lugar, en los mismos nombres 


de las tribus; los Taurisci son las gentes del Toro, los Brarmovices 
las del Cuervo, los Eburones Las del jabalí. Luego en muchos nom- 
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bres de ciudades y de nidividuos: Tarvisium, la ciudad del Toro, 


Lugudunum o Lugdunum, la colina del Cuervo; Deiotarus, el Toro 


divino; Artogenos, el descendiente del Oso. En tercer lugar, tenemos . e 


las insignias galas, coronadas por la imagen del jabalí. Los reversos 
de las monedas acuñadas en la Galia, desde el año 250 aproxima- 
damente, ostentan caballos, toros, jabalíes cuyo carácter sagrado es 
indudable. Hemos visto ya que la diosa Epona fue yegua antes de 
ser jinete; los galos tenían también un dios garañón: Rudiíobus, del 
que una gran imagen de bronce, sin jinete, ha sido encontrada cerca 
de Orleáns, con figuras de jabalíes y una de un ciervo, 


11. Existen numerosos bronces pequeños que representan to- 
ros de tres cuernos (sobrenaturales, por lo tanto); se conoce tam- 
bién un jabalí de bronce con tres colmillos. Cuando el antropomor- 
fismo prevaleció en la Galia, se identificaron los animales sagrados 
con dioses, y desde entonces, se les representó en compañía de éstos, 
o se figuraron los dioses con cuernos o con pieles de animales. Así 
la diosa Artío (osa), encontrada cerca de Berna, está representada 


al lado de una osa; una diosa análoga a la Diana de Roma, descu- ` 


bierta en las Ardenas, cabalga sobre un jabalí; el dios galo del altar 
de Reims, entre Apolo y Mercurio, tiene cuernos de ciervo; un dios 
con cuernos, ésculpido en un altar de París, es llamado: Cerunnos, 
es decir, “cormmudo” en la inscripción. Excepcionalmente, en altares 
de la época romana, se representa todavía sólo al animal sagrado; 
así el toro de las tres grullas (inscripción: Tarvos Trigaranus) del 
altar descubierto en Nuestra Señora de París. Aun cuando haya 
sido exhumado un bajo relieve análogo cerca de Treves, no se. sabe 
justamente lo que significa el toro de las tres grullas; pero es seguro 
que estos animales no eran menos sagrados que el toro, porque están 
representados a título de emblemas religiosos, en escudos galos, en- 
tre los relieves triunfales del arco de Orange. 


12, En un altar del siglo I después de Jesucristo, en que están 
representados los doce dioses romanos, hay esculpida una serpiente 
con cabeza de carnero, que debe ser un gran dios galo; el mismo 
animal fantástico se encuentra en otras partes como atributo de 
Mercurio, prueba de que se trató más tarde de identificarla a este 
dios, después de haberla asimilado prim eramente, según parece, a 
Marte, 


13. Del totemismo se derivan sienpre prohibiciones de ali- 
mentos, De ellas no conocemos en la Galia propiamente dicha más 
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que la gran repugnancia de los celtas a comer carne de caballo, pero 
los bretones insulares del tiempo de César criaban gallinas, gansos 
y liebres sin atreverse a comerlos. El carácter sagrado del gallo, de 
la gallina y del pollo están atestiguados, en la Galia y en Italia, por 
muchos usos: recuérdenmse los pollos sagrados de los augures roma- 
nos, los gallos de nuestros campañarios, de donde se cree ahuyentan 
el rayo. El gánso era sagrado en el Capitolio de Roma. En cuanto 
a la liebre, sabemos que se utilizaba, en la misma Bretaña, para sa- 
ber el porvenir, es décir, como animal agorero; ahora bien, los ani- 
males de este género, como los de las i insignias, son siempre totems, 
por lo menos originariamente. 


14. Entre- las prohibiciones o tabúes que prevalecían en la 
Galia hay dos que merecen mencionarse. El botín hecho al enemigo 
era intangible, con él se hacían montones a que nadie osaba tocar 
bajo pena de muerte; otras veces era tirado a los lagos, como los 
famosos tesoros que el romano Cepión volvió a sacar de los estan- 
ques de Toulouse, sacrilegio que expió muy pronto con la derrota 
y la muerte. Una prohibición singular, que pertenece a la clase de 
los tabúes de majestad, prohibía al hijo acercarse a su padre cuando. 
estaba armado; de aquí resultaba que los jóvenes eran criados en 
familias extrañas o por los druidas, rara costumbre que ha durado 
mucho tiempo en Irlanda, y de que se podría ver una supervivencia 
remota en la práctica francesa e inglesa del internado. 


15. He hablado ya de varias divinidades galas, que no tenien- 
do equivalentes en Grecia y Roma, pueden considerarse .indígenas. 
He aquí algunos otros ejemplos. En el mismo altar descubierto en 
Nuestra Señora de París, en que aparece el toro de las tres grullas, 
se encuentra un dios leñador llamado Esus, asociado a los dioses 
romanos Vulcano y Júpiter. Esus es mencionado por Lucano (hacia 
el año 60), en compañía de Teutatés y de Taranís; son, según el 
poeta, tres dioses sanguinarios que exigen sacrificios humanos. Se ha 
creído, equivocadamente, que los tres dioses formaban una especie 
de trinidad céltica; en realidad, y el pasaje de Lucano lo prueba, 
son divinidades honradas por algunos pueblos del Norte del Loire, 


entre otros, por los Parisii. Esus ha sido comparado al latino:Herus, 


que significa dueño o señor, y a dioses indo-iranios llamados Asu- 
ras (D, Teutatés es el “dios de la' ciudad”; Taranis, el del trueno. 
(1) Esta cita se refiere, sin duda, a la Farsalia, de Marco Anneo Licano, 


el porta. romano-esprñol (años 39-65). Es la única que se conserva, pero Rel- 
nach no la. mencióna..—N. de la Ed. 
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El motivo que ha hecho representar a Esus en figura de leñador no 
ha, sido todavía determinado con certeza. i 


16. En las obras de arte galo-romanas, Júpiter aparece a ve- 
ces sosteniendo una rueda o con una rueda a los pies; la rueda figura 
indudablemente al sol. En altares pirenaicos se ve la ruede asociada 
a la cruz gamada, que parece haber representado también, en la 


Galia, al sol o al fuego. Poseemos rodajas de bronce que han servido , 


de amuletos y que responden a la misma idea. Hoy todavía, en las- 
fiestas campestreg de San Juan (24 de junio), una rueda ardiente 
representa al sol: se la lleva a un río vecino dándola vueltas y 
se la mete en el agua, sin duda para servir de auxiliar al fuego 
del cielo. 


17. Los druidas enseñaban que los galos tenían por antepa- 
sado común un dios infernal o nocturno, que César llama Dis Pater. 
Este dios, del que existen numerosas imágenes, está: representado 
cubierto con una piel de lobo, sosteniendo un arco y un mazo de 
mango largo. El mazo recuerda el del Caronte etrusco. Un bajo 
relieve de Sarrebourg en la Lorena prueba que uno de los epítetos 
de este dios galo era Sucellus, que significa “el que pega fuerte”, 
La piel de lobo hace presumir que aquel dios nocturno era en un 
principio lobo, fiera que ronda y hace sus:rapiñas de noche. En la 


época romana se le ha identificado también al dios Silvano (el sil- - 


vestre), que pasaba por ser cazador de lobos, antes lobo él mismo, 
Así los galos, o al menos una parte de este pueblo, tenían una leyen- 
da nacional idéntica 'a la de los romanos como Rómulo, eran “hijos 
del lobo”, y quizá. por esto los arvernos se decían hermanos de los 
latinos. 


S - 


© 18. - Luciano (hacia el año 170) ha hablado de un Hércules 
celta, representado con figura de viejo con el pelo blanco, que lleva 
una piel de león, una maza, un arco y que arrastra consigo, pen- 
dientes de cadenitas de ámbar y oro, gran muchedumbre de fieles; 
la cadena va suspendida de la lengua del dios, que personifica de 
este modo la elocuencia, Ogmios es un epíteto relacionado con el- 

_ nombre de Ogmé, que en Irlanda pasa por ser el inventor de la escri- 
tura ogámica, El Hércules Ogmios, de que Luciano o el autor que 
sigue ha podido ver una imagen en el país de los ¿lóbroges (Delfi- 
nado) era un “héroe civilizador”; algunos textos hacen pensar, efec- 
tivamente, que se atribuía un papel amálogo al Hércules céltico, 
fundador de Alesia, 
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19. Los monumentos nos dan a conocer diosas-madres, gene- 
ralmente en grupos de tres, que se llaman Matres o Matrons y tie- 
nen epítetos locales muy diversos, celtas o germánicos. Correspon- 
den a las hadas del folklore céltico, nombre cuya formadatina: fates, 


les es a veces aplicado por las inscripciones. 


20. Esta agrupación de divinidades tres a tres parece haber 
sido familiar a los celtas. Hemos hablado ya de Esus, Taranís y 
Teutatés, del dios con cuernos entre Apolo y Mercurio; en varios 
monumentos se encuentra uh dios de tres cabezas, identificado pos- 
teriormente a Mercurio, que parece resumir en sí una tríada. Era 
ésta también una fórmula religiosa: así Diógenes Laercio atribuye 
a los druidas este precepto triple: “Honra a los dioses, no hagas mal, , 
sé valiente”. La tríada del cielo, de la tierra y del mar aparece en 
una vieja fórmula celta de juramento. El género literario de la tría- 
da está muy desarrollado entre Jos bretones del país de Gales; los 
sabios locales del siglo XVIII han inventado largas letanías com- 
puestas de tríadas filosóficas y morales, conforme a unos cuantos 
modelos que les eran conocidos por tradición. Por otra parte, mu- 
chos dioses galos formaban con diosas no tríadas, sino parejas: así 
Sucellus va asociado a Nantosvelta, Mercurio a Rosmerta, Borvo a 
Damona, Apolo a Sirona, Marte a Nemetona. No sabemos si estas 
diosas eran concebidas en la leyenda como esposas o hermanas de 


“los dioses; las llamamos prudentemente sus compañeras O sus 


paredras, 


21. César dice que los galos son un pueblo muy superticioso; 
no obstante, en su relato de la guerra de las Galias, no incluye para 
nada la religión. Librepensador él, ba dado carácter laico, si así 
puede decirse, a su historia. Camilo Jullian ha tenido razón para 
reaccionar contra la impresión que produce en este sentido, 


22. En un pasaje célebre (VE 17), César nos dice que los 
galos tienen sobre poco más o menos las mismas ideas acerca de los 
dioses que los demás pueblos; que su dios principal es Mercurio, 
inventor de las artes y guía de los viajeros; que después de él ado- 
tan a Apolo, el que cura las enfermedades; a Marte, dios de la gue- 
rra; a Júpiter, dios del cielo; a Minerva, que tige la industria. Estas 
afirmaciones sumarias no deben engañar. César mismo dice (I, í) 


` que las tribus galas difieren unas de otras por la lengua, las cos- 


tumbres y las leyes; parece, por tanto, contradecirse atribuyéndolas 
un panteón bien definido de cinco dioses. Además, es seguro que la 


» 
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identificación de ciertos dioses galos con los dioses romanos ha sido 
un resultado de la conquista, pero que no la ha precedido. César 
. se ha expresado muy brevemente y ha resumido, para sus lectores. 
romanos, la impresión de conjunto que había conservado de las reli- 
giones galas. Encontró en aquel país gran número de-dioses, análogos 


a los de la antigua religión romana, de que había procedido, por. 


selección y bajo el influjo griego, el panteón romano. Indicando, y 
por lo mismo provocando una evolución análoga, agrupó las divini- 
dades bajo cinco principales jefes. Su ejemplo fue tan bien.seguido 
que, en las inscripciones de la Galia romana, se encuentran preci- 
samente estos cinco nombres colectivos de dioses, seguidos de epíte- 
tos que son unas veces locales, otras característicos de la función de 
los dioses indígenas. Así Marte aparece en los textos epigráficos 
con cuarenta epítetos, Mercurio con veinte, Apolo. con doce, Júpiter 
y Minerva con unos cuantos solamente. En los monumentos figura- 
dos, Mercurio se encuentra con mucha más frecuencia que Marte. 
Este último, representante del grupo de las divinidades guerreras, 
estaba naturalmente más de moda en la época de la independencia 
celta; pero desde los tiempos de César, la Galia se había enriquecido 
y tranquilizado, Mercurio, dios de los negocios, había prevalecido, y 
su importancia creció tanto más bajo la dominación romana cuanto 
que no era sospechoso a los romanos. El Marte céltico fue identifi- 
cado con el Marte del Capitolio, lo cual le hacía inofensivo, le roma- 
nizaba, mientras que el buen Mercurio es todavía representado con 
frecuencia con el carácter y vestiduras de un dios galo, 


23. César tiene razón al atribuir a los galos" un Apolo mé- 
dico: es el dios de las aguas termales, cuyo nombre romano aparece 
asociado a numerosos epítetos, como Bormo o Borvo (hirviente), 
Grannus (el brillante), Maponus (el niño), Toutioriz (el rey del 
. pueblo), etc. El Apolo de Noricá (en el Danubio), se llama Bele- 
mus; los soldados extendieron su culto en tiempos del Imperio como 
los de Grannus, que adoraba Caracalla al año 215, y la diosa ecues- 
tre Epona. 


24. Se ve que los supuestos nombres de los dioses Sai: de 
que se conocen varios centenares, no son, en realidad, más que epí- 
tetos; si estos dioses tenían mombres, hay que creer que se mante- 
nían secretos, 


25, -La organización de la religión galo-romana, conforme al 
modelo del panteón romano, fue resultado de la organización poli- 
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tica de la Galia y también de la ditia de los constructores de 
imágenes, que se desarrolló muy rápidamente. Divinidades especial- . 
mente romanas, como Neptuno, Venus, Tutela, Concordia, fueron 
introducidas en la Galia; los comerciantes y los soldados llevaron 
cultos extranjeros, como los de Isis, Mithra, Attis, Belos. Todas estas 
religiones eran dominadas por el culto político de Roma y de Augus- 
to, que fue instituido el año 12 antes de Jesucristo, en la confluencia 
del Saona y del Ródano, en Lyon. La lealtad de los galos, como la 
de los demás pueblos conquistados, se afirmó también por la. adi- 
ción del sobrenombre Augustus a los nombres de sus divinidades; 
pór ejemplo: en la fórmula “consagrado a Mercurio Augusto”, que 
aparece frecuentemente en las inscripciones. 


26. Mientras que la Galia cisalpina y la Provenza fueron las 
únicas que poseyeron templos antes de la conquista, la Galia trasal- 


- pina, desde el siglo I, se 'cubrió de edificios suntuosos, como el san- 
tuario de Mercurio Dumias en el Puy de Dôme, cuya estatua colosal 


de bronce era obra del sirio Zenodoro. Es inútil insistir acerca de la 
religión galo-romana; los pormenores que conciernen a su organiza- 
ción, sus sacerdotes” y sus fiestas corresponden -a los manuales de 
antiguedades. 


27. Los druidas formaban el clero nacional galo; se les en- 
cuentra en las Islas Británicas y en la Galia, pero no en la Galia- 
cisalpina, ni en la Gefmania, ni en la Galacia. Su nombre parece 
significar dru-vid “el muy vidente”; la etimología, que le refiere a 
la palabra griega que significa encina: drus, está desacreditada. Se- 
gún César, los druidas venían de la Isla de. Bretaña, y se ha supuesto 
muchas veces que no habían penetrado en la Galia a título de mi- 
sioneros sino hacia el año 500 antes de nuestra Era. A lo cual puede 
objetarse que los monumentos megalíticos. atestiguan ya el poderio 
de un sacerdocio, y que el foco de la asociación druídica ha podido 
encontrarse en Bretaña, en tiempo de César, sin que los druidas 
hayan venido necesariamente de esta isla en época reciente, Por 
mi parte, ame inclino a pensar que el druidismo ha florecido prime- 
tamente en la época neolítica, sobre todo en Irlanda, que su influjo 
se ha extendido muy pronto al continente, y que los druidas se han 
sumado a sus colegas de Irlanda, después de la conquista romana, 
para acabar allí donde su cofradía había comenzado. 


28. El cleio druídico se reclutaba entre lo más escogido de 
la juventud; el noviciado duraba veinte años y exigía grandes es- 
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fuerzos de memoria, por ser oral la literatura sagrada de aquellos 
sacerdotes, El jefe de los druidas, nombrado de por vida, era reem- 
. plazado por elección. La doctrina abrazaba la teología, la adivina- 
ción, la astrología, el conocimiento de la naturaleza y de la historia. 
El culto se dice que exigía sacrificios humanos: pero podían ser 
simulacros de sacrificios; los sacerdotes sacaban de las “víctimas 
unas cuantas gotas de sangre, o bien se figuraban las mismas con 
maniquíes a los que se prendía fuego. Es cierto, por otra parte, que 
los criminales de jurisdicción ordinaria, los traidores y los recalci- 
trantes eran a veces metidos en los dichos maniquíes. 


29. Los druidas tenían el monopolio de los sacrificios, tanto 
públicos como privados; estaban exentos del servicio militar; juzga- 


ban las disputas entre pueblos y particulares, y excomulgaban a los . 


que'no querían acatar ŝu sentencia, excluyéndoles de los sacrificios. 


Adivinos, magos, médicos, los druidas cogían el muérdago del roble, 


cuyo poder'mágico ensalzaban; atribuían las mismas virtudes a nu- 
merosas plantas y a erizos de mar fósiles, calificados de huevos de 
serpiente (sin duda de serpientes sagradas). Sus opiniones acerca 
de los dioses nos son poco conocidas; los antiguos sospechaban que 
no creían en los del vulgo. Si hay que dar fe a un texto irlandés D, 
por otra parte de época muy, moderna, los druidas contaban que tres 
de ellos habían creado el cielo y el mar, de donde habían salido los 
dioses; quizá se alude con esto al poder creador del sacrificio, aná- 
logo a lo que encontramos en la India. Antiguamente, los druidas 
debían enseñar la metempsicosis, doctrina que se redujo más tarde 
a la de la trasmigración de las almas hacia una región situada a 
Occidente; la muerte no era de este modo más que un episodio 
entre dos existencias, y los galos estaban tan persuadidos de ello 
que hacían préstamos pagaderos en la otra vida” Según la cosmo- 
gonía druídica, análoga en este punto a la de los estoicos griegos, 
el mundo que habitamos debía perecer por el agua y por el fuego. 


30. Los druidas y los caballeros forman, según César, las dos 
clases de la alta sociedad gala; la plebe no se cuenta. Habla muchas 
veces de un eduo: Diviciaco, sin decir que fuera druida, en tanto 
que nos refiere.este pormenor Cicerón, que alaba su ciencia de los 
presagios. Después de haber dicho que los druidas son muy pode- 
—zsosos, César no les atribuye papel alguno durante la conquista, 
Amiano Marcelino, traduciendo al griego Timagenes, Compara Jas 


C) Revue erckiol, 1878, 1, pág. 38%. i 
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asociaciones druídicas a las cofradías pitagóricas, lo que implica no 
“solamente analogías doctrinales, sino un género de vida cenobítica. 
César no dice una palabra del particular. Hay aquí materia de con- 
troversias que no han dejado de aparecer. Creo'que-hay que distin- 


guir ante todo los nobles que habían recibido educación druídica, . 


como era sin duda Diviciaco, y el cuerpo sacerdotal propiamente 
dicho, sujeto por severa disciplina, que celebraba sus “reuniones 
anuales en el país de Chartres, ¿Eran casados los sacerdotes? ¿Vi- 
vían en comunidad? No cabe afirmarlo ni negarlo. Pero lo que 
parece evidente es que, en la época de César, el poder de los druidas 
había declinado ya; la Galia no era entonces una teocracia. 


31. Al lado de estos sacerdotes, dos autores griegos mencio- 
nan los bardos, de que César no dice palabra, pero que se encuen- 
tran también en Irlanda. El sacerdote del culto local en la Galia 
se llamaba Sutuater. No es seguro que hubiera sacerdotisas, al me- 
nos en la época de César, porque las profetisas de la isla de Sena, 
magas y hechiceras, pueden muy bien no ser más que un mito poé- 
tico acogido por el geógrafo Pomponio Mela. En cuanto a las drui- 
desas, de que se habla a veces durante el Imperio, son decidoras de 
la buenaventura; nada prueba que las mujeres hayan intervenido 
en la institución druídica antes de su decadencia. 


32. Esta decadencia no fue resultado de una persecución re- 
ligiosa, sino de medidas de buen gobierno, por las cuales el Imperio 
prohibió los sacrificios driídicos, y de la fundación de grandes escue- 
las romanas, como la de Autun, que privaron a los druidas de sus 
alumnos, Después de un último esfuerzo en tiempos de Vespasiano, 
cuando el incendio del Capitolio, que les parecía presagiar el fin del 
poderío romano, los druidas emigraron a la Gran Bretaña, luego a 


” Irlanda, donde se mantuvieron todavía por espacio de cuatro siglos. 


En Irlanda tuvieron asiento en la mesa al lado de los reyes, y edu- 
caron a los hijos de éstos; el rey no se atrevía a hablar delante del. 
druida; eran hechiceros, adivinos y consejeros de Estado. Aún des- 
pués del triunfo del cristianismo, el druidismo irlandés se mantuvo 
frente al clero cristiano; no desapareció sino en las proximidades 


del año 560, después del abandono de Tara, capital del Rey supre- 
mo de la isla. 


33, Lo que sabemos: de los druidas irlandeses procede de la 
literatura épica e histórica de este país, trasmitida con grandes mo- 
dificaciones en manuscritos, los más antiguos de los cuales son del 
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siglo XI. Estos textos han conservado leyendas muy anteriores, Se- 


ierido sacar partido para com- 
ramente paganas, de que se ha queri pi ara cc 
> A lo nece due sabemos tocante a las tradiciones mitológicas 


de los celtas. Es positivo que Nuadú, rey de la mano de plata en 


. la leyenda irlandesa, puede ser igual al Marte Nodón, conocido por 


una inscripción romana de la” Gran Bretaña; es probable OTE 
que el nombre del dios Lug, artista y médico, se vuelva a encont did 
en el de los genios celtas Lugdunum, aun cuando yi EIE erore 
dice que la palabra Lug significa “cuervo’ (1), M. d'Arbois EN y 
pretado por la mitología irlandesa ciertos monumentos ipa 
de la Galia. Así, en un bajo relieve de París, el leñador se ; 
Cuchulainn, que corta árboles para impedir el paso al ayi S i 
toro sería el animal divino que se lama en irlandés Donn, y las ed 
grullas serían tres formas de una diosa que Sn Petra de A cd 
a prevenir al toro del peligro que le amenaza '**, Sin embargo, : 
se puede decir que la prueba sea segura; habría que esperar sry 
j s mucho más numerosas y precisas, i 
EN La epopeya irlandesa comprende tres ciclos. El rd 
cuenta la invasión de la isla por gentes de cabeza: de cabra: z 
Fomoré. El segundo tiene por asunto el robo de un toro arar y 4 
las vacas de que es a modo de jefe; los pempnajes OS es j 
el rey-Conchobar, su sobrino el héroe Cuchulainn, hijo de ng n e 
una mortal, y la sabia reina Medb, enemiga de OS ( a e 
de Shakespeare). Las costumbres son aproximadamente pe SU 
de los héroes homéricos; los guerreros combaten en carros. ‘El terce 
ciclo es el que, pasando de Irlanda a Escocia, ha dado onea jin 
este país a la literatūra llamada ossránica. Macpherson, en 1 Pu 
publicó en inglés poemas atribuidos al viejo ciego Ossian, ci ne j 
las hazañas dë Finn Mac Cumail (Finge!) y de sus Fianna Ah enia 
nos. Ossian (Ossin) es el hijo de Finn. Estos poemas, que se ee 
traducidos del gaélico, tuvieron un éxito inmenso. Goethe, e 
león, Chateaubriand los leyeron con pasión; Musset y AS paa 
los imitaron; pero hoy es cosa averiguada que si el fondo es Skan hi 
todo to que el siglo XIX ha wisto en ellos de sublime es obra de 
acpherson. x 5 | 
ds ne En el ciclo de Cuchulainn hay elementos muy arcaicos, 


que las modificaciones introducidas por los cristianos no han hecho . 


1) El autor mo menciona La obra de la cita, pero a, tratarse de alguna 
-de las aludidas en da Bibliografía del Cap. IV.— NM. de la Ed. 
C) Revue celtáyue, 1901, págs. 41-42, 


1 
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desaparecer, aun cuando hayan borrado' toda mención de los cultos 
paganos, El toro sagrado es la séptima encarnación de un porquero 
de los dioses que había sido sucesivamente cuervo, foca, guerrero, 
fantasma y gusano (D; es un vestigio curioso de la metempsicosis 
celta. El nombre Cuchulainn significa el perro- de “Culann”, herrero 
cuyo perro había matado Cuchulainn; el héroe irlandés no ha de 
comer perro, lo cual es un tabú probablemente totémico, Aun cuan- 
do igualmente pagano por sus orígenes, el ciclo ossiánico ha con- 
servado menos huellas de las viejas creencias no. obstante en él 
también se habla de los druidas. La tradición pagana está aún más 
borrada en las novelas galas llamadas Mabinogion 2 (sigló XII); 
no obstante, la magia y las metamorfosis ocupan mucho lugar en 
ellas. Aun cuando retocada, esta literatura no es fraudulenta. No 
ocurre lo mismo con los pretendidos “misterios bárdicos” que unos 
galos publicaron en el siglo XVIII y que han éngañado a Michelet 
y a Henri Martín. El último fraude literario cometido en los domi- 
nios célticos es el Barzaz-Breiz (32 publicado por Hersart de la Ville- 
marqué (1839); no todo en él es apócrifo, pero lo, que contiene de 
interesante está intercalado o es falso, y 
36. Este rápido, bosquejo de las religiones galas sería dema- 
siado incompleto, si no hiciera por lo menos 'alusión a las super- 
vivencias pagañas, que a pesar de las prohibiciones de los Concilios 
(desde el año 567) y de los esfuerzos de la Iglesia, se han mantenido 
en nuestras campiñas. Silfos, gnomos, fuegos fatuos, duendes, ena- 
nos, chillones, hadas, hechiceros, etc, son otros tantos recuerdos 
vivos del pasado céltico y aún precéltico; el más popular de los gi- 
gantes franceses: Gargantúa, es probablemente celta y la populari- 
dad que debe a Rabelais es sólo una renovación. Las piedras, las 
fuentes, los animales tienen sus leyendas, a veces penetradas por ele- 
mentos "cristianos, pero cuyo fondo pagano puede reconocerse aún. 
Las encinas benditas, las yerbas cogidas el día de San Juan, los 
exvotos suspendidos de las ramas, las curaciones obtenidas pasando 
a través del agujero de una piedra o del, hueco de un árbol, todo 
ello, con otras mil creencias del mismo orden, prolonga hasta noso- 
tros las ilusiones tenaces del pasado, Cuando los aldeanos saltan o 
hacen saltar a sus bestias a través de las llamas de las hogueras de 
San Juan, practican un viejo rito celta, como cuando en París, en el 


(1) Revue «el£ique, 1907, pág. 17. 
(2) Mæbirobi, relato infantil (raorrotio pwezilis, Zeuss). 
(3) Birrgiz-Breiz, cantos de los bardos bretones, 
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siglo XVI, se echaban gatos a las hogueras, o cuando en Tours, en 
1900 todavía, se quemaba en el mismo 'día un muñeco de paja lla- 
mado babuino. El panteón romano está bien muerto, porque jamás 
ha tenido más que una vida artificial; pero el polidemonismo de la 
antigua Galía revive constantemente, porque ha echado profundas 


"raíces en nuestro suelo. 


£ II 
Los GERMANOS Y LOS ESCANDINAVOS 


1. El paganismo germano ha sobrevivido cinco siglos al paga- 
nismo celta; estamos, por consiguiente, mucħo mejor informados 
con respecto a él. Desgraciadamente, la bondad de nuestros docu- 
mentos deja que desear, sobre todo en lo'que respecta al período 
final, en el cual, por otra parte, abundan más. 

2. Estos documentos pueden dividirse en tres grupos: 19, los 
textos de los autores clásicos, en particular de César y de Tácito; 
22, las obras que nos dan a conocer la mitología escandinava o nór- 
dica: Sagas y Eddas; 3%, las tradiciones y usos populares, las unas 
recogidas y observadas en época relativamente reciente, los otros 
conocidos por las prohibiciones de la Iglesia y por especies de inte- 
rrogatorios compilados para uso de los sacerdotes que confesaban 
a los germanos convertidos al cristianismo. Se preguntaba a uno de 
éstos: “¿Habéis hecho o creído tal o cual .cosa, observado tal o cual 
Tito pagano?”. Estos manuales penitenciales son muy instructivos; 
en ellos se ve, como en la realidad, al paganismo germánico en su 


` tenacidad popular, sobreviviendo a la predicación cristiana. 


3. No conote César más que tres dioses germanos: el Sol, la 
Luna y Vulcano. Habiéndose identificado a veces el dios guerrero 
de los celtas con Vulcano, es probable que César oyera hablar del 
Marte germano, de que se tratará más adelante. El culto del Sol, 
entre los germanos, está atestiguado por un grupo antiquísimo, de 
bronce, descubierto en la isla de Seeland; representa un caballo 
uncido a un carro, en el cual va colocado verticalmente un gran dis- 
co adornado con incisiones, Este exvoto, de fabricación local, ha 


sido seguramente tirado a una charca para servir de auxiliar al sol, _ 


como Los caballos blancos que se precipitaban al mart, en Rodas y en 
otros lugares. . i G 

= 4. Germanos y celtas están de acuerdo para venir en auxilio 
del sol encendiendo blandomes, sobre todo al comienzo de la prima- 
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vera y en lós solsticios, paseando y sumergiendo ruedas inflamadas. 
El fuego del hogar es asimilado al sol y participa de su santidad; 
en caso de epidemia se le apaga, para sustituirle por un fuego nuevo, 
que se enciende frotando dos pedazos de madera. 


5. La luna fue identificada a la Diana de los romanos, caza- 
dora nocturna y réina de los sábados. Una de las preguntas que hace 
Burchard, obispo de Worms, en el año 1000, está concebida en estos 
términos: “¿Has creído que hay alguna hembra que, semejante a la 
que la locura del vulgo llama Holda, cabalga por la noche en cier- 
tos animales, en compañía de demonios transformados en mujeres? 
Es lo que afirman ciertas criaturas engañadas por el diablo”. La 
misma pregunta se repite en otras recopilaciones, con la diferencia 
de que Holda —la Frau Holle u Holde de las leyendas alemanas— 
es llamada “Diana, diosa de los paganos”. Hold, en alemán, significa 
“benévolo” o “propicio”, pero es un eufemismo, como el que ha hecho 
llamar al mar Negro “Ponto Euxino”, es decir, “mar hospitalario”, 
o a las terribles Euménides griegas “diosas benévolas”. En los textos 
populares, Holle es un genio de las aguas y de la atmósfera. En 
verano, a mediodía, se la puede sorprender como a la Artemisa grie- 
ga bañándose desnuda en una fuente; en invierno, ella hace caer la 
nieve, sacudiendo el edredón de su lecho de pluma. Pero es prin- 
cipalmente una hechicera, la reina de las hechiceras, temible y. cruel, 
que arrebata las almas de los niños muertos sin bautizar. Por tal 
razón fue también identificada a Herodiades, la nieta de Herodes, 
que mandó decapitar a San Juan Bautista. Burchard habla de ella 
en estos términos: “Algunas mujeres criminales, seducidas por los 
sortilegios de los demonios, creen que en las horas de la noche ca- 
balgan con Diana, diosa de los paganos, o con Herodiades e innu- 
merable tropel de mujeres, y que atraviesan espacios inmensos”. 
En 1280 escribe un obispo: “Que ninguna mujer pretenda cabalgar 
de noche con Diana, diosa de los paganos, ni con Herodiades, tam- 
bién llamada Bensozia” .Este último nombre es quizá corrupción 
de Bona socia, “buena compañera”. Hacia el año 680, cuando San 
Kilian trabajaba para convertir a los francos orientales, su jefe 
Gozberto le preguntaba con insistencia si el dios de que habla el 
santo “valía más que la Diana suya”, ; 


6. Tácito, a ejemplo de César cuando habla de los galos, iden- 
tifica a los dioses germanos con los del panteón greco-romano. El 
dios principal de los germanos es Mercurto: “En determinados días 

1 
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le ofrecen víctimas. Adoran también a Hércules y a Marte, pete 
los calman con ofrendas menọs bárbaras”. Los cronistas de la Eda 


` Media dicen que el Mercurio de los germanos se llamaba Wodan, 


Woden u Odín. Por lo demás, los nombres asignados a los o 
la semana son muy significativos en este respecto. La Sci re 
de lá semana de siete días, que llevan los nombres de los piang en 
era ya general en tiempos del Imperio romano, a fines del sig a ' 
los germanos la adoptaron en el siglo IV, sustituyendo los a + 
martes: dies Martis, vino a ser Tuesday en inglés (día de iu o E 
Tyr, el Marte germánico); el alemán Dienstag se relaciona E En 
sobrenombre de este Marte: Thingsus, que se encuentra en dedi- 
catorias latinas de soldados germanos. El miércoles: dies MT 
es en inglés Wednesday, día de Wodín; los:alemanes dicen TERE 
“el medio de la semana”. El jueves: Jovis dies, en inglés Thursday, 
en alemán Donnerstag, atestigua que Thor o Donar, el dios del pi 
no, es idéntico a Júpiter. El viernes: Veneris dies so e 
prueba que Freya ha sido identificada 'a Venus. Entién ase len, 
estas identificaciones son aproximadas y no nos dicen gran cosa 
acerca de la naturaleza primitiva de los dioses germanos, 


7. En los Eddas, Tyr-Marte es el hijo de Odín-Mercurio; co- 
mo él, es un dios guerrero. Hay que notar que el nombre E a 
germano Tiwaz, anglo-sajón Tiw, Ziu en alto alemán) es idénti p 
etimológicamente al Dyaus sánscrito, al Zeus griego; es, pues, A 
nariamente el dios celeste. En cuanto a Woden, su nombre, aná Si 
al del viento en alemán (Wind) muestra que era un dios del Sea 
y sin duda, en tiempos todavía más antiguos, el dios de los espíri ze 
y el conductor de los muertos, a la manera del Hermes pen 4 
de los griegos. El ejército de los espiritus, conducido por 1 ín, re 
corte los aires, y el ruido que hace despierta la idea dẹ una parene 
salvaje”. Por la noche, cuando sopla el huracán, el Rp e 
todavía que “la cacería salvaje corre por el cielo”, Es pras por 
tanto, a la vez un dios atmosférico, nocturno e infernal. a oA 
cuerda que, en opinión de César, los galos se creían descendien z 
de un dios nocturno, asimilado a Plutón, es dificil no enlazar esta 
concepción céltica con la de los germanos. 

8. En cierto número de tribus, Tyr-Marte debe Er so- 
brepuesto a Odín-Mercurio. Asi Tácito (Anales, XIII, i Y re ara 
“el fin de una guerra entre los hermunduros y los catos; el aro 
vencido fue degollado, a consecuencia de in voto hecho a Marte 
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y a Mercurio (notemos que Marte es nombrado el primero en este 
caso). De-igual modo, en Las Historias de Tácito (IV, 64), los 
tencteros manifiestan su agradecimiento a Marte, “el primero de 
los dioses”. En un gran territorio que aún no tenía gobierno central, 
ni clero, ni literatura escrita, semejantes divergencias no tienen nada 
de sorprendente. 


9. En el capítulo XXXIX de su Germania, Tácito ofrece una 
descripción de las ceremonias del culto de Marte. Coloca la escena 
en el país de los semnones, los más antiguos y nobles de entre los 
suevos, “Tienen, nos dice, delegados que se reúnen en épocas seña- 
ladas de antemano en un bosque venerable (luego, nada de edificios 
para el culto, sino selvas sagradas y reuniones rituales que tienen 
de las divinidades germanas a los de las divinidades romanas. El 
carácter político). Nadie puede entrar en el bosque sin ser atado, 
señal desu dependencia y homenaje público al poder del dios. Si 


por casualidad da una caída, no es lícito ni que le levanten ni levan- 


tarse; hay que salir arrastrándose por el suelo... En este bosque, 
cuna de la nación, reside la divinidad soberana.” Se vislumbra, en 
estas líneas sobrado concisas, la idea de que los germanos se creían ' 
nacidos. de los árboles sagrados, idea que še observa también en 
otros pueblos, y la de que el contacto con la Tierra, Madre es bien- 
hechor; porque se trata evidentemente de gentes que se dejan caer y 
ruedan por tierra, no de gentes que caen pór casualidad. Sabemos, 
por otra parte, que entre los germanos el niño recién nacido era 
echado en el suelo desnudo, y que su padre le alzaba, como si hubiera 
salido en aquel momento de la tierra, madre común de los mortales, 
Tácito nó ha dicho que el dios de los semnones fuera Marte; 
pero como los suevos se llamaban Cyuvari, es decir, adoradores de” 
Zío, es probable que se trate de aquel dios, 


10. Al lado de Mercurio y de Marte, Tácito distingue un ter- 
cer gran dios que identifica a Hércules, en tanto no menciona a 
Júpiter. Cierto es que el mismo dios germano: Thor o Donar, era 
asimilado unas veces a Júpiter, otras a Hércules. Thor, en los Eddas, 
es un guerrero temible, matador de monstruos, que tiene una esta- 
tura, un vigor, un apetito extraordinarios como Hércules; su martillo 
divino: MioelÍniz, recuerda'la maza del héroe griego, que a su vez, 
por otra parte, es hijo de Zeus, el dios tonante. Ocurrió una vez que 
Donar, a pesar de su larga barba roja, se vistió de mujer como el 
Hércules griego. No era, es cierto, para obedecer el capricho de una 


. 


` 
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Onfalia, sino para recuperar por astucia el martillo que le habían 
robado. i 

11. Los documentos latinos de la Edad Media atribuyen gene- 
ralmente a Júpiter lo que los documentos germanos atribuyen a 
Thor. La encina de Júpiter es la Donares eik, que San Bonifacio 
mandó derribar en Geismar. Saxo califica de lapides o mallei jovia- 
les (piedras o martillos de Júpiter) las hachas pulimentadas que se 
creían “piedras de rayo”, y que los griegos, por este motivo, llama- 
ban ceraunias; los alemanes las llaman todavía “cuñas de Thor” 
(Donnerkeile) y ven en ellas talismanes contra el rayo. Finalmente, 
la planta llamada Donnerbart en Alemania es nuestra Jourbarbe 
(Jovis barba); se creía que resguardaba del rayo las paredes en que 
espontáneamente crecía. 


12. Al lado de Mercurio, de Hércules y de Marte, Tácito cree 
distinguir entre los germanos la diosa Isis (Germ, capítulo IX). Una 
parte del gran pueblo de los suevos, según .él, ofrecía sacrificios a 
aquella divinidad extranjera; añade que la representación de un 
navío, que es su símbolo, atestigua que el culto procede de ultra- 
mar. Tácito piensa evidentemente en la barca de Isis, que se ofrecía 
todos los años a la diosa en el culto romano de esta divinidad egip- 
cia. Costumbres análogas se encuentran en la Edad Media germana 
(siglo XII). El pueblo, danzando y cantando, sigue a un navío 
montado sobre ruedas, que lleva, dice un cronista, “no se sabe qué 
genio maligno”. La hipótesis de la introducción del «culto de Isis en 
Germania debe dejarse a Tácito; se trata de uno de esos paseos di- 
vinos, en carro o en navío, idénticos a los que se ven en otros países, 
por ejemplo, en el cultp greco-romano de Cibeles. Una diosa de la 
Abundancia, adorada a orillas del mar, podía muy bien tener por 
atributo un navío o un remo, como la Nehelennia germánica, de 
que se han encontrado altares esculpidos en Holanda, cerca de las 

- bocas del Rhin, j 7 

13, Tácito habla de otra divinidad llevada en un carro (Germ., 
XL): “En una isla del Océano hay un bosque sagrado, y, en este 
bosque, un carro cubierto, destinado a la diosa. Sólo el sacerdote 
puede tocarlo, sabe el momento en que la diosa está en el santuario; 
parte, arrastrada por terneras blancas, y el secerdote la sigue com 
profunda veneración. Son entonces días de alegría; es una fiesta 
para todos los lugares que se digna honrar con su presencia. Las 
guerras se suspenden (tregia de Dios); se esconden cuidadosamente 
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todas las armas. Es el único momento en. ue los bá rep 
y dura “hasta que la diosa, harta del pa la 
vuelta a su templo por el mismo sacerdote. Entonces el CO el 
velo que le cubre, y, si se les cree, la divinidad misma, son ados 
en un lago solitario. Cumplen este cometido esclavos, e inmediata- 
Pibe D pe son precipitados en el lago. De ahí un religioso te- 
y una santa ignoranci j ici 
P paa irit EE a de este objeto supersticioso, que 
El tabú visual, el paseo y el baño de la diosa —ñito que sirve 
Para atraer la lluvia— son ideas muy extendidas en el mundo anti 
guo. El calendario romano señala un baño de la Madre de los dioses 
(lavatio Matris dem) en el día VI de las Calendás de Abril. Ovidio 
nos muestra un sacerdote que, revestido con túnica purpúre lav. 
a la diosa y los objetos sagrados en las aguas del Almón. AR 


14.: Tácito ha dicho el nombre de esta diosa del Schlesvig; 

PE y Nerthus (la subterránea), y el historiador romano la iden. 
E ica, con razón, con la Tierra-Madre, la Cibeles o Madre de los 
F: oses de los griegos de Asia. Su procesión tiene el carácter de una 
lestaragraría, destinada a secundar el despertar de la naturaleza en 
Primavera. Se observan todavía en Alemania ritos análogos; la divi- 
nidad bienhechora está representada por maniquíes: el rey m la reina 
de mayo, que son saludados con danzas y cánticos, En la época de 
Tácito, es probable que la diósa se supusiera estar presente pero ue 
hubiera solamente en el carro un asiento sin ídolo. Es conocida RS 
Piedra grabada de Micenas que representa una procesión de muje- 
res que avanzan en dirección a un trono vacío. El culto del Kaa 
análogo al del Arca Santa entre los hebreos, ha sido plenamente 
evidenciado con respecto a la Grecia arcaica, Así se ha demostrado 
que los accidentes del terreno, calificados de “tronos” de divinida- 
des o de héroes, por ejemplo: la roca llamada “trono de Pélope” 
cerca de Esmirna, no eran más que antiguos lugares de culto. Rei 
chel ha trazado muy ingeniosamente el paso del trono natural: 1 
trono movible, sobre el cual la divinidad, fijada por el culto HEY 
que se le rinde, acompaña a la tribu en sus emigraciones. Herodoto, 
describiendo el ejército de Jerjes al salir de Sardes cita un carro 
arrastrado por ocho caballos blancos; el carro iba vacío pero nadie 
había de montar en él, porque pertenecía al dueño de Los dioses. 


«8 La. Freya germánica, esposa de Odín, identificada a Venus 
en el mombre del viernes (Venerrs dies, Freytag), no es probable- 


Po 


” 
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mente más que una diosa de la fecundidad, de que la Nerthus de 
Tácito y la supuesta Isis son designaciones locales o epítetos. 


16. Tácito menciona también algunos dioses de segundo or-. 


den, por ejemplo, en un bosque sagrado del Waldgebirge (Germ, 
XLIII): “El cuidado del culto, dice, está confiado a un sacerdote 
vestido de mujer. Este culto se dirige a dioses*que, en el Olimpo ro- 
mano, serían Cástor y Pólux. Ninguna estatua, ninguna huella de 
origen extranjero; pero son, sí, dos hermanos, jóvenes ambos, los 
que se' adoran. Diodoro dice también que los “celtas de las orillas 


. del Océano”_ (entiéndase los germanos), veneran a los Dioscuros. 


Una pareja divina análoga existía.en la Galia; las imágenes de los 
Dioscuros romanos, asociadas a dioses galos, se ven en un altar pari- 
siense del tiempo de Tiberio. El nombre que Tácito da a los Dios- 
curos germanos: Alcís, no está explicado todavía. 7 

17. No se sabe casi nada acerca de otras divinidades germa- 
nas, como la Tantana y la Baduhenna de Tácito, como las nume- 
rosas diosas-madres, de nombres bárbaros, que revelan a centenares 
las inscripciones del valle del Rhin. Aquellos de estos nombres en 
que aparece la letrá A son ciertamente germanos y no celtas, pero 
la concepción de esas diosas, generalmente agrupadas tres a tres, 
parece originaria de la Galia, donde las hadas desempeñan gran 
papel y de donde han pasado al folkiore germano, 


18. En cambio, los germanos creían mucho en las hechiceras. 
Tácito dice que atribuían carácter sagrado a las mujeres y que se 
inspiraban en sus consejos. Esto no implica, como se ha creído, una 
especie de respeto caballeresco hacia el sexo débil, sino la idea, por 
desgracia demasiado extendida, de que las mujeres tienen dotes na- 
turals para la profecía y para la magia. Veleda, que sublevó a los 
bátavos contra los romanos el año 70, fue la más célebre de las 
profetisas germanas. Convertidos al cristianismo, los germanos si- 
guieron escuchando a sus hechiceras; pero la Inquisición les enseñó 
a quemarlas. Dominicos alemanes escribieron el infame libro titu- 
lado Martillo de las hectriceras, y para Alemania sobre todo, y con-- 
tra las hechiceras alemanas, el papa Inocencio VILI lanzará uná 
bula, afirmación solemne e infalible del poder de las brujas, señal 
de una carnicería horrible que, en el curso de dos siglos, llevó vivas 
a la hoguera más de cien mil inocentes, h 


Y _19, Según Tácito, los germanos, creían indigno de sus dioses 
exigirles templos y estatuas, y se contemtaban con adozarlos, Pero 
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Tácito no ha dicho nada del culto de los. germanos a las aguas, a 
las montañas, a las rocas; no ha hecho más que indicar de pasada 
su culto a los árboles y a los animales, de distinta importancia que 
su panteón. Los germanos eran profundamente animistas, Toda la 
naturaleza estaba poblada de genios: elfos y trolls; los de las aguas 
son nixos, los de las montañas gigantes y enanos. El genio del Rie- 
sengebirge es el famoso gigante Rubezathl. Los gigantes son arqui- 
tectos de construcciones colosales, fortalezas o castillos de los dioses. 
Los enanos (Zwerge) son hábiles herreros y fabrican armas divinas; 
su jefe es el herrero Wieland. Como las almas que: vagan por los ` 
aires son asimiladas a los vientos y éstos soplan de las montañas, 
las montañas han Vénido a ser morada de las almas; en una de 
ellas: el Kyfthaiser, el emperador Federico I está dormido y allí 
debe despertar algún día. Así se explican los sacrificios funerales 
ofrecidos en las alturas,'a despecho de las prohibiciones de la Iglesia. 
El culto de las fuentes y de los ríos estaba tan desarrollado como 
en la Galia; a ellos se arrojaban ofrendas y hasta, se dice, víctimas 
humanas. Para lograr la lluvia se vertía agua, a veces sobre el cuer- 
po de una muchacha desnuda. Las fuentes están pobladas de espí- 
ritus masculinos y femeninos: los níxos, que se presentan con figura 
de toros o de caballos y atraen malvadamente a los hombres a los 
abismos. El demonio femenino del mar es Ran, cuyo marido es 


. Aegir; el mar que rodea al mundo tiene la figura de un enorme dra- 
. gón. En los bosques sagrados, cada árbol tiene su genio, que toma 


la forma de un búho, de un buitre, de un gato silvestre, El espíritu 
protector de una familia reside en un árbol cerca de la casaí los 


- dioses del Edda tienen también su árbol sagrado y tutelar: Y gg- 


drasill, El que derriba un árbol mata a un genio, 

Los animales sagrados tienen grandísima representación, Plu- 
tarco ha hablado de un toro sobre el cual juraban los cimbros. Tá- 
cito de caballos augurarles y de jabalíes-insignias, otras insignias 
estaban coronadas por serpientes o dragones. Para perjudicar a sus 
semejantes, hombres y mujeres podían transformarse en serpientes, 
en lobos y en osos, El hechicero, entre los germanos, es la pareja 
masculina de la hechicera; en Noruega se cree también en osos- 
hechiceros. Hechiceras, gigantes y trolls, con figura de cuervos o 
de cornejas, cabalgan en les nubes de tormenta. En el suéño, y 
cuando la muerte sobreviene, el alma sale de la boca en forma de 
serpiente o de ratón; como “aparecido” puede tomar la forma de un 
cuadrápedo o de un pájato, Los espíritus de los campos cultivados 


+ A 
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son concebidos con figura de lobos, de toros, de perros, de jabalíes; 
se considera sagrados a aquéllos de estos animales que, en el mo- 
mento de la recolección, son cogidos con las últimas gavillas en que 
han buscado refugio. Pero podemos alegar, del viejo totemismo 
germano, indicios que prueban más todavía que los mencionados. 


20. A principios del siglo VIII, los papas Gregorio 111 y Za- 
carías recomiendan a Bonifacio, el apóstol de los germanos, que vele 
porque los conversos se abstengan de comer carne de caballo, de gra- 
jos, de cornejas, cigijeñas, castores y liebres. Comer carne de caballo 
es un “crimen inmundo y execrable”, añade Gregorio III. Eviden- 
temente, los papas no se preocupan de la higiene de los germanos 
sino de su religión; las carnes que proscriben son las de animales 
sagrados, que eran comidas ritualmente. Ahora bien, sabemos que 


“los islandeses, hasta su conversión (997), comían carne de caballo 


“en ciertas ocasiones”; sabemos también que los germanos sacrifi- 
caban caballos, que ponían las cabezas de los caballos sacrificados 
en troncos de árboles, que caballos blancos, exentos de todo trabajo, 
eran criados en los bosques sagrados como animales de augurio, que 
un caballo blanco pasaba por servir de montura al dios en las expe- 
diciones militares de los germanos. Cada nueve años, los daneses 
de Selandia inmolaban caballos, perros y gallos. Estos sacrificios 
eran seguidos de banquetes sagrados, en que se consumían las víc- 
timas y que tenían por objeto santificar a los fieles por la comunión. 
Los normandos cristianos llamaban a los suecos “comedores de ca- 
ballos”; los gigantes de las leyendas germánicas y las hechiceras tie- 
nen reputación de hipófagos. Estos hechos dan fe, en Germania, 
de supervivencias poco disfrazadas, de totemismo; no.son los únicos. 


21. Según Beda (hacia el año 700), los primeros jefes de los 
anglo-sajones se llamaban Hengist y Horsa y descendían de Odín, 
al cual se sacrificaban caballos. Ahora bien, hengist significa “caba- 
llo padre” y horsa “caballo”, y Grimm ha visto que en las listas de 
Beda los otros reyes-místicos tienen nombres que proceden de un 
nombre anglo-sajón del caballo (vicg). Parece, por tanto, que aque- 
llas viejas genealogías, que se remontan al dios Odín, implican la 
existencia de clanes que tienen por antepasado místico un dios- 
caballo, como el Poseidón Hippios de los arcadios; es un indicio 


manifiesto de totemismo. z k. 


_ 22. César observa que no hay druidas en Germania. Primi- 
tivamente, el rey era también sacerdote y pasaba por encarmar la 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 139 


divinidad. Cuando la naturaleza parecía irritada, la culpa se atribuía 
al rey, como hoy todavía se dice, en caso de carestía o cuando las 
cosas se venden mal, que “es culpá del gobierno”. El rey podía ser 
muerto por incapacidad mágica y sustituido por un jefe más joven. 
"Tácito conoce ya la existencia de sacerdotes en Germania; parecen 
haber sido nombrados de por vida e investidos de autoridad muy 
grande. El sacerdote preside las asambleas populares, y, ejecutor 
de la voluntad divina, prescribe las penas aflictivas. Ofrece el sacri- 
ficio, cuyo nombre germánico: Opfer, derivado del latín operari, 
señala un influjo romano allí donde menos se esperaría. Los prime- 
ros templos, sustituyendo a los bosques sagrados, se edificaron en 
Germania poco tiempo antes del triunfo del cristianismo. Entonces 
también se pusieron en ellos ídolos. En la segunda mitad del 
siglo IV, un historiador griego refiere que Atanarico, rey de los 
godos, queriendo contener los progresos de la nueva religión, hizo 
pasear la imagen de una divinidad pagana en un Carro. Gregorio 
de Tours pone estas palabras en boca de Clotilde, que quiere con- 
vertir a Clodoveo: “Los dioses que adoráis son de piedra y de ma- 
dera”. El año 612, en Bregenz, San Colomban y San Gall vieron 
tres imágenes de bronce dorado a las que el pueblo ofrecía sacri- 
ficios, y que consideraba sus patronos; por indicación de los santos 
apóstoles, estas estatuas fueron rotas a pedradas y sus restos tirados 
al lago. Podían ser estatuas romanas; pero entre los sajones existían 
ciertamente, en el sigló VI, estatuas de factura indígena. Widekind 
de Corvey cuenta la victoria de los sajones sobre los turingios, el 
año 350, y habla, a propósito de su triunfo, de tres estatuas que re- 
presentaban a Marte, Hércules y Apolo. En el siglo XI, Adán de 
Brema, describiendo el templo pagano de Upsala, señala igualmente 
tres imágenes de Thor, de Wodan y de Fricco, esposo de Freya. 


23. Los angles francos del año 772 refieren que Carlomagno, 
vencedor de los sajones, destruyó un centro de su culto cerca de 
Heresbourg, que se llamaba Ermensul. El cronista Rodolfo de Fulda 
da una noticia más precisa: “Los sajones, dice, veneran al aite libre 
un tronco de árbol de grandes dimensiones que llaman lrminsul, 
lo que significa columna del mundo, columna que sostiene todo”. 
Esta explicación, que atribuye a 4rmín el sentido de “universal” pa- 
rece buena; el nombre del rey de los godos: Ermanzico, es proba- 
blemente idéntico a irrnin-rix, que significa “el rey supremo”. Parece 
que se había relacionado el Traminsul con el dios Mercurio, ya a 
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causa de la analogía de los nombres (griego Hermes), ya porque el 
Mercurio clásico era a veces venerado en forma de pilar. Por otra 
parte, siendo' Odín el Mercurio germano, hay que creer que se le 
representaba por un pilar o un tronco de árbol que sostenía el 
mundo, Hallamos una concepción análoga en los Eddas: el gran 
árbol cósmico, el fresno Yggdrasill, 


24. En el norte de Alemania, a fines de la Edad Media, se 
habla de “columnas de Roldan”; en Suecia, hay “columnas de Thor”; 
entre los anglo-sajones, “columnas de Athelstane”. Son otras tantas 
variantes y supervivencias de los cultos primitivos del árbol y del 
pilar, que se encuentran también en muchos otros pueblos, en Grecia 
y en Italia lo mismo que en la Galia. 


25.' "Los ritos funerales de los germanos, con “ofrendas a los 
muertos, se asemejan a los de sus vecinos. El imperio de las almas 


está tan pronto debajo de tierra, en el reino de Hel, hija de Loki, 


como en un país septentrional o en una isla remota, como, y cón 
mayor frecuencia, en los aires. Las almas de los muertos andan 
sobre todo entre los hombres, en el momento de las grandes tem- 
pestades del otoño; hay que apaciguarlas entonces con ritos que la 
Iglesia ha cristianizado colocando en dicha fecha el Día de los di- 
íuntos, Hoy todavía, en la misma Francia, se llama viento de los 
muertos al que sopla en los primeros días de noviembre y que re- 
vuelve en torbellino las hojas caídas. La Iglesia prohibió celebrar 
estos ritos con mascaradas, en que las gentes se vestían con pieles. 
de animales, otro indicio de una supervivencia totémica. 


FR OR k >» 


26. El año 872, por ganar una sola batalla, fue Haroldo Har- 
fagri dueño de Noruega, Gran número de cabecillas de aquel país 
se refugiaron en Islandia, que vino a ser un foco del viejo espíritu 
germánico y siguió independiente hasta el siglo XIII. Desde el año 
900 al 1250 aproximadamente, hubo relaciones activas entre No- 
ruega e Islandia, Hacia el año.1000, el rey Olaf Tryggvason, que 


había convertido la Noruega al cristianismo, envió a predicar el 


Evangelio a Islandia. La misión tuvo éxito, pero los islandeses no 
por eso permanecieron menos adictos a sus tradiciones. “La poesía 
de los Escafdas, nacida en Noruega, floreció en Islandia más largo 
tiempo y con más brillo que en otras partes. Una prosa clásica na- 
ció al lado de la poesía nacional; tal fue el origen de la literatura 
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nórdica, que ha acabado por ejercer gran influjo sobre las literatu- 
ras europeas, ; 


27. Lo que queda de la poesía de los Escaldas son sobre todo . 
poemas en elogio de los príncipes Vikings, los reyes de los mares 
del Norte. Esta poesía de corte es muy poco sencilla, Una de sus 
fórmulas favoritas, llamada kenningar, consiste en repetir dos o tres 
veces la misma cosa en forma complicada, Los Escaldas daban al 
dios Odín 115 epítetos; es el patrono de los poetas, a los cuales 
comunica el néctar divino: el met, que ha robado, tomando la figura 
de serpiente, a la hija de un gigante. Aunque retocada, la poesía 
de los Escaldas conserva señales de su origen mágico; el lied, como 
el carmen romano, ha sido primeramente fórmula de encantamiento. 
Los primeros caracteres usados en Escandinavia: los runas, escri- 
tura inventada hacia:el año 200 en el bajo Danubio, según se cree 
por Odín, han servido durante largo tiempo de formulario mágico 
y todavía se emplean en talismanes. 


1 

28. He aquí lo que se enseña corrientemente con motivo del 
Edda, de que la literatura de los Escaldas es inseparable (©. En el 
siglo XIL cuando el cristianismo triunfó al fin en Islandia, Semundo 
Sigfusson recogió los cantos que servían de teología y de literatura a 
los antepasados paganos de su pueblo. Semundo era un sacerdote, 
que murió en 1133, Llamó a su colección la Edda, lo cual significa _ 
la abuela, como si el conjunto hubiera sido referido por una abuela: 
En el siglo siguiente, el ejemplo de Semundo fué seguido por Snorri 
Sturluson, autor de una Edda en prosa que es a la vez el comen- 
tario de la primera y la recopiláción del saber poético de los Escal- 
das, autores de los Sagas. 


29. Todo esto debe ser examinado. Primeramente, la Edda 


en verso, que había sido escrita por Semundo hacia el año 1130; 


no ha sido descubierta hasta 1643 por el obispo Brynjolf Svenisson, 
que la atribuyó a Semundo, sin otra razón que el gran saber con 
que la tradición honraba a aquel sacerdote. La Edda en prosa había 
sido descubierta en 1623; respecto a ella, el título de Edda es segu- 
ro; es cierto también que es obra de Snorri Sturluson, muerto en 


--1241. Pero todo lo que se creía saber de la Edda poética es, según 


ha demostrado Bugge, un conjunto de errores, He aquí por qué: 


(D)  Hxintich, Histoire de Za Littérature allemande, t. I, pig. 6. 
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30. Los sabios islandeses del siglo XVII se ocupaban mucho 


. de las obras de Snorri, a las cuales su escuela había dado el nombre 
de Edda, significando poética, Ahora bien: en la Edda en prosa, 


se citan -fragmentos de poemas que fueron encontrados en 1643, 
con muchos otros, en el manuscrito 2.365 de la biblioteca de Copen- 
hague. Entonces se publicaron: estos poemas con el título Edda 
Saemundi, creyendo que Edda significaba la abuela. Hay en esto 


«un doble error, porque una colección de poemas no es una poética 


y la atribución de la misma a Semundo sigue siendo una hipótesis 
enteramente gratuita. 

31. Ninguno de los poemas de la Edda ha sido puesto por 
escrito antes del año 1250; ninguno parece más antiguo del año 900 
aproximadamente. Es poesía de los Vikings, no de los antiguos ger- 
manos. Y como los Vikings tenían relaciones de toda especie con 
la Gran Bretaña e Irlanda, es natural que se observen en ellos ele- 
mentos tomados de civilizaciones vecinas, y hasta de las tradiciones 
clásicas, conservadas sobre todo en los conventos irlandeses. | 


32. ¿Hay que deducir de aquí, como se ha osado hacer, que 


el estudio de. la mitología germana puede prescindir de la Edda? . 


No, ciertamente; pero debe. utilizarse con prudencia. No es el co- 
mienzo de la mitología germana, no es tampoco el apogeo; es mito- 
logía escandinava, que ha revestido su forma actual bajo el influjo 
de concepciones extranjeras. Se la puede comparar al arte de los 
Vikings, que sigue siendo el producto más perfecto de las artes ger- 
mánicas, a pesar de los motivos greco-romanos que en él se han 
podido señalar. Sophus Bugge ba demostrado que la mayor parte 
de la literatura mitológica de la Edda ha sido compuesta por poetas 
cortesanos noruegos, en las Islas Británicas, en particular en el 
noroeste de Inglaterra, y que desde allí, por Escocia y las Hébridas, 
ha pasado a Irlanda, donde ha recibido complementos. 


33, Entre los cantos de que se compone la Edda, los más im- 
portantes celebran la gloria y las hazañas del dios: Odín. Uno de 
ellos: la Voľuspa, puesto en boca de una profetisa, encierra una 
verdadera cosmogonía (1. “Al principio era el caos, entre la región 
del fuego y la de las tinieblas: Muspilfheirn y Nifílherm. La escaf- 
cha que sale de] Niffiheim es fecundada por las chispas que brotan 
del Muspillheim y así nace el gigante Yaniz, padre de los gigantes 


E (2) Heinrich, Hit, de La littérature alle monde, t. 1, pigs. 7 y siguientes 
(citas textuales). — Volusps significa “profecía de la ¿divimadora” (volvo). 
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malos. La helada que se deshace da origen a una vaca divina; lame, 
para alimentarse, la nieve en los huecos de las rocas y cuatro ríos 
de leche corren de sus tetas, El primer día descubre bájo la nieve 
una cabellera, el segundo una cabeza, el tercero un cuerpo; tal fue 
el dios Bure. Los nietos de Bure son Odín, Vili y Ve, los dioses de 
la nueva edad. i i 


34. “Odín es un jinete rápido como el rayo; avanza escoltado 
por dos lobos, precedido por dos cuervos. Activo y bienhechor, ataca 
a Ymir y le mata. El cadáver despedazado del gigante forma el 


. mundo: la tierra es su carne, el mar su sangre, las piedras sus hue- 


sos, la bóveda celeste su cráneo. Pero la victoria de los dioses no 
es completa, Uno de los hijos de Ymir: Bergelmer, se ha librado. 
Al mismo tiempo, los gusanos que roían las carnes de Ymir han dado 
origen a la raza de los enanos, ocultos en las cavernas, guardianes 
de los tesoros escondidos. Los dioses se deciden a poblar la tierra. 
Arrancan un fresno y un abedul. Del fresno y del abedul sale la 
primer pareja humana. 


35. “Satisfecho de su obra, Odín se retira a la santa ciudad 
de Asgard, donde reina con los Ases sus hijos. A su lado están Thor 
dios del rayo, y Freyr, dios de la abundancia, que con él forman das 
tríada. Otros dioses pueblan su corte: Tyr, dios de la guerra; Manni 
dios de la luna; Sunna, diosa del sol; Freya, la Venus cócandinava: 


A 36. “Pero la raza de Bergelmer:se ha multiplicado y los gigan- 
tes tienen con quién entenderse en la corte de Odín, El dios Loki 
trama con ellos la pérdida de los Ases, Es necesario que el más 
vigilante de los dioses: Heimdall, esté siempre en pie montado en 
el Arco Iris, con un clarín en la mano, dispuesto a llamar a los Ases 
al combate, No duerme más que un pájaro y siente crecer la hierba ` 
en los valles, - 


37. “Debajo del gran fresno Yggdrasill, cuyo tronco es el eje 
del mundo, habitan tres vírgenes, guardianas de los destinos: las 
Nornas. Han dicho que el poderío de los Ases va unido a la vida 
de Balder, el más hermoso de los hijos de Odín. La madre del joven 
dios: Frigga, reúne los cuatro elementos y les hace jurar que con- 
servarán la vida de su hijo, Una sola planta: el muérdago, ha sido 
olvidada y no ha tomado parte en el juramento, El traidor Loki la 
coge y la coloca en manos de un hermano de Balder: Hoeder, que es 
ciego. No obstante, los dioses reunidos ponen a prueba la invulnera- 
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bilidad de Balder; Hoeder avanza, pega a su vez y Balder cae muer- 
to. Desciende a la morada de Hela, sombría diosa de la muerte. 


` Los dióses tratan de sacarle de allí; pero Hela quiere por rescate 


una lágrima de cada criatura. Los dioses, los hombres, las piedras 
mismas, todo ha llorado por Balder, excepto una cruel hija de los 


. gigantes que no quiere dar una lágrima — y Hela conserva su presa. 


38. “Los destinos deben, pues, realizarse. Los gigantes inva- 
den Asgard y degiiellan a los dioses. Inmenso incendio devora el 
mundo y aniquila la raza de los hombres. Los gigantes triunfan: 
es la catástrofe que la profetisa llama el Crepúsculo de los dioses 
(Goetterdaemmerung). | 


39. “Pero un poder misterioso restablece el orden. Una tierra 
nueva sale del seno de las olas, bella y llena de verdor, los dioses 
resucitan, y Balder con ellos. Se reúnen en banquetes interminables, 


en que hablan de sus combates y meditan los oráculos del dios su- 


premo.” Así todo concluye o todo continúa del modo mejor. i 
40. Balder, cuya resurrección asegura la dicha del mundo, 
hace pensar en Jesús, pero puede ser una concepción independiente; 
en cuanto.a los otros personajes, son perfectos guerreros que llevan 
el duro sello de los Vikings. El mismo Odín, el padre de los sabios 
consejos, es ante todo un dios de la guerra. Tras de él va una tropa 
de diosas bélicas: las Walkyrias, cuya misión es elegir los guerreros 
que caen en, las batallas y que serán admitidos al banquete de los 
dioses, en el palacio de la Walhalla. Morir en su cáma es una ver- 
gienza para el guerrero. He aquí ideas muy poco cristianas, 


41. Esta mitología escandinava tiene algunos puntos comunes 
con el fondo germánico que conocemos por textos anteriores, Nom- 
bres, en primer lugar: Odín, Tyr, Thor, Freya; quizá también la 
concepción del Yggdrasill, que se asemeja al Irminsul de los sajones, 
Finalmente, la idea de que el mundo ha de perecer por el- fuego, 
se encuentra también en la mitología celta; quizá en tiempos anti- 
guos lo tomaron los germanos de los celtas. El resto es indepen- 
diente o se explica por leyendas cristianas, imjertadas en el viejo 
tronco escamdinavo. Así Loki no recuerda sólo por el nombre al 
Lucifer cristiano; Balder ha copiado probablemente rasgos de Jesús; 
el ciego Hoeder se ha moldeado sobre el ELonginos de la leyenda, 
soldado ciego que atraviesa a Cristo con su lamza, La historia del 
-muérdago fatal es celta y británica, no noruega, porque no existe, 
o poco menos, muérdago en Noruega. Sin embargo, es ir demasiado 
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lejos ver, por ejemplo, en la Voluspa entera un eco ipsis * 
de San Juan. Ciertos sabios escandinavos del siglo po Aay Braen 
a una especie de chauvinismo al revés. Cuando su país puede vana- 
gloriarse de una civilización original, de las más hermosas piedras 
pulimentadas, de las más lindas espadas de bronce, de las incom- 
parables decoraciones del arte de los Vikings, an creído deber 
buscar en el Sur de Europa el origen y como los títulos de nobleza 
de todas las admirables manifestaciones del genio nórdico. Basta 
sin embargo, con que este genio haya sido ahogado por una religión 
semi-oriental, semi-romana, cuyos elementos orientales ha conserva- 
do, después de desembarazarse, por la Reforma, de los elementos 
romanos, Dejémosle el honor de haber dado al mundo las concep- 
ciones esquilianas de la Voluspa, a las que nada es comparable 
antes del Dante, en toda la Edad Media occidental. ý 


i 42. De los viejos poemas germanos recogidos por 

ni una línea ha llegado hasta nosotros; pero Bin Eden 
ciones que, aun cuando de redacción posterior, se basan en elemen- 
tos bastante antiguos. La primera en fecha es el Beowulf anglo- 
sajón (siglo X),. relato de la lucha emprendida por el héroe gótico 
Beowulf contra el demonio de las aguas; Grendel, que ha arreba- 
tado y devorado a treinta compañeros del tey de Dinamarca. Gren- 
del es vencido; luego Beowulf ataca a un dragón, guardián de teso- 
ros en una caverna, y muere de una herida recibida al matar al 
monstruo, “Una bocanada de aire fresco y matutino” cruza por este 
poema de austera sencillez. Encontramos luego, al principio del 
siglo XIII, las epopeyas propiamente germánicas, contenidas con 
mezcla de elementos cristianos, en seis ciclos épicos: .el de Sigfredo 

que combate con un dragón libra a Grimbhilda y muere en la flor 
de la edad; el de Dietrich de Berna, que es el rey de los godos 
Teodorico; el de Etzel, que es el rey de los hunos Atila; el de Hetel 

rey de los Hegelingos y su hija Gudrun; finalmente, el ciclo lom- 
bardo del rey Lotario. En cuanto a las lindas historias de Parsifal 
y de su hijo Lohengrin, el caballero del cisne, que han adquirido 
tanta popularidad” gracias a Wagner, no son germanos de origen 

La leyenda del santo Graal, centro del Parsifal de Wolfram de 
Eschenbach (siglo XIII) ha sido céltica primeramente, luego fran- 
cesa; Wolfram mismo indica, como fuente suya, al provenzal Guyot, 


. Parsifal es un caballero francés: Perceval; Lohengrin no es otra 


cosa que el caballero lorenense. Sea el que quiera el interés que 


. 
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estas leyendas puedan ofrecer para la historia de las ideas religio- 
sas, no nos detendrán en este punto, no más que las canciones de 


` gesta francesas y provenzales de que son eco. 


II 
Los ESLAVOS 


1. Los eslavos bálticos, los eslavos del Norte, los polacos y los 
rusos, ocupan, en la Europa oriental, inmensa extensión de terri- 
torio. No han tenido en la antigüedad, como tampoco los germanos 
y los celtas, religión única, y sus religiones particulares nos son tanto 
peor conocidas cuanto que la literatura pagana de los eslavos pere- 
ció. Nuestras mejores informaciones se deben a los sacerdotes que 
les convirtieron desde el siglo IX; entre los textos más recientes, 


los hay que cabe temer encierren fantasías y mentiras, 


2. Los folkloristas han trábajado mucho en este terreno y teco- 
gido abundantes materiales acerca de los cuentos, los ritos supers- 
ticiosos y la magia de los eslavos. Esta última está todavía mg en 
boga; el influjo de los chamanes mongoles tiene alguna culpa. Haré 
abstracción, en lo que sigue, de los cultos naturalistas y populares, 
para mo repetir lo que he dicho con motivo de los celtas y de los 
germanos; me contentaré con indicaciones rápidas acerca de los dio- 
ses eslavos y la manera cómo se les ha honrado y representado, 


3. Las palabras que significan dios (bog), demonio (besú), 
oración (modlit?) y paraíso (raj), son comunes a todas las lenguas 
eslavas. La palabra bog (en persa baga, en sánscrito bhaga), eS 
plica la idea de riqueza y de poder; best se deriva de la raíz bi; 
herir, modliti está relacionado con. modla, que significa inas NEA 
“oración”, otras “idolo”. El sacerdote, entre los rusos, es el sacrifi- 
cador”, el mago es “el que murmura palabras’, “el que hace encan- 
tamientos” o “el que traza signos” (compárese con los runas escan- 
dihayos). i : 

4. “Los eslavos, dice Procopio, estiman que hay un dios pro- 
ductor del rayo y único dueño del universo; Le sacrifican bueyes y 
toda clase de víctimas. No conocen el Destino... Cuando están 
amenazados de muerte prometen, si se libran, ofrecer un sacrificio, 
y piensan de este modo escapar con vida. Adoran ademés los ríos 
y las ninfas y otras divinidades, y hacen adivinaciones al ofrecerlas 
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sacrificios.” En un tratado hecho en 945 entre los eslavos y los 
griegos, el dios supremo es llamado Perunú y el dios de los rebaños 
Voľusú. En Kieff, hacia el año 980, había un ídolo de madera de 
Perunú, con cabeza de plata y barba de oro y en la mano una piedra 
de rayo; la imagen estaba rodeada de ídolos de otros dioses; se les- 
ofrecían sacrificios humanos y se mantenía, en honor suyo, un fuego 
perpetuo. Vladimiro, convertido al cristianismo en el año 988, man- 
dó atar la estatua de Perunú a la cola de un caballo y que fuera 
arrojada al Dnieper. y 


5. Entre los eslavos bálticos, el nombre del jueves (Jovis dies) 
es Perendau, lo cual implica, para el dios del cielo y del rayo, un 
nombre análogo a Perunú ¿Hay que identificar a éste con el dios 
lituano de la tempestad Perkunas? Es dudoso, pero no lo es que el 
dios supremo de los eslavos, mencionado por Procopio, era un dios 
tonante y que hería (de pera, “yo hiero”). Tenía por árbol sagrado 
la encina, testigo un texto galiciano que designa una encina de Per- 
kunú como límite de un campo. Luis Léger ha dado razones que 
hacen creer que, entre los rusos, los servios y los búlgaros, San Elías, 
que aparece como dueño del rayo, «de la lluvia y de la tempestad, 
ha heredado la leyenda de Perunú, 


6. Helmold, sacerdote de “Lubeck hacia el año 1150, dice que 
el dios principal de los eslavos es Svantovit, cuyo templo e ídolo 
en la isla de Rügen describe. Según los pormenores que da relativos 
al culto, Svantovit era un dios-caballo. En opinión de Helmold, el 
nombre de Svantovif sería una corrupción de San Vito, patrón de 
Corvey, cuyo culto en Rügen había establecido Luis II en el si- 
glo XI, antes de la última vuelta ofensiva del paganismo eslavo. 
Esto es inadmisible, aun cuando se repita muchas yeces, a causa de 
ciertos nombres de dioses eslavos que ofrecen un aire de familia con 
Svantovit, tales como Porevit, Rugiévit, y Herovit. Son los monjes 
los que han pretendido reconocer su sanctus Vitus en Svantovit, 
cuyo nombre parece significar “poderoso oráculo”. 


7. Entre los eslavos del Báltico, $e mencionan ídolos de varias 
cabezas, Saxo (hacia el año 1170), conoce en Rügen un dios Pore- 
nutius, cuyo ídolo tenía cuatro caras, y una quinta en el pecho. 
Describe también el ídolo de Svantovit en el templo de Arcona en ` 
Rügen, con cuatro cuellos y cuatro cabezas; tenía en una mano un 
arco, en la otra un cuerno para beber, que una vez al año el sacer- 
dote llenaba de viro; según se conservaba el líquido, predecía las 
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cosechas venideras. Cerca del ídolo se veía un freno y una silla, des- 
tinados al caballo blanco del dios, que el sacerdote sólo podía mon- 
tar, Se creía que el dios cabalgaba en este corcel para combatir a 
los enemigos de los rugios, y que se servía de él durante la noche, 
porque era frecuente encontrarle por la mañana cubierto de sudor 
y de barro. El caballo servía también para los augurios, género de 
adivinación que se observa en otras tribus eslavas. El sacerdote so- 
lamente podía entrar en el santuario; al barrerle, debía contener el 
aliento (como los sacerdotes parsis). Se habla igualmente de un dios 
triple llamado Triglav, de un Rugievit de siete caras, de un Porevit 
de cinco cabezas, etc. Triglav, en Stettin, poseía como Svantovit 
un caballo sagrado que pronunciaba oráculos; su silla, conservada 
en el templo, era de oro y plata. - i 

8. Los museos conservan algunos ídolos toscos representando 


dioses con cuernos; el más interesante es una gran piedra de cuatro 
caras, descubierta en un río y transportada a Cracovia. Estos ídolos 


t 


han de compararse a los menhires. esculpidos del Aveyron y, más - 


todavía, a las numerosas figuras llamadas Kamenraia baba, esta- 
* tuas de piedra de hombres y mujeres que tienen un cuerno para 
beber, esparcidas por toda la Rusia meridional. 


9. Volosú, el dios de los rebaños, identificado por el folklore 
ruso a San Blas, se llama en tcheque Veles y designa en el siglo XV 
al demonio, Dazbogú, que tenía un ídolo en Kieff, es un dios solar; 
su nombre significa “el dios que da”. En servio, Dabog es el demonio, 


10. - Los eslavos balcánicos tienen un dios Trojanú, que es se- 
guramente el emperador Trajano. Las ruinás romanas de los países 
danubianos, atribuidas por la tradición popular a Trajano, pasan 
por estar pobladas de demonios como todas las ruinas; uno de estos 
demonios tomó el nombre del emperador. Este culto fue trasmitido 
'a los rusos, y algunos textos del siglo XII al XVI, asocian el nombre 
de Trojanú al de Perunú. 


11. Helmold habla de un dios eslavo llamado Zcernoboch, 
“tel dios negro”. En los festimes, al decir del cronista, los eslavos 
hacen circular una copa promunciando palabras “al nombre del dios 
bueno y del dios malo”. El dios negro debía tener por pareja un 
dios blanco; Bielbog, cuyo nombre sobrevivió en algunos nombres 
de lugares, Se ve aquí traza de dualismo y quizá de un influjo 
persa, 


` 
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l 12. Las ninfas de que habla Procopio son las Vilas, comunes 
a todos los eslavos, a excepción de los del Báltico. Las Vilas, que 
habitan en las nubes, la tierra y las aguas, son lindas muchachas 
que pasan el tiempo bailando y cazando, En ocasiones curan y auxi- 
lian, con frecuencia son también maléficas, levantan tempestades, 
ciegan o ahogan a los que las sorprenden desnudas, castigan, como 
las ninfas griegas, con ataques de delirio. Sus cabellos de oro encie- 
rran el principio de su vida y aquélla a quien se arranca un cabello 
muere al instante, Hay leyendas análogas en la antigüedad clásica: 
el cabello de oro de Niso, rey de Megara, es traidoramente arran- 
cado por su hija Escila (Ovidio); para que Dido pueda morir en 
la hoguera es preciso que Proserpina le arranque un cabello de oro 
(Virgilio). Algunos relatos permiten vislumbrar la naturaleza ani- 
mal de las Vilas, que se representan como serpientes, "peces, cisnes 
o a veces cabalgando en ciervos (Bulgaria). Hoy todavía, los esla- 


„vos del Sur les hacen ofrendas, trozos de tela, flores y tortas. 


13, Entre los rusos y los búlgaros se encuentran Vilas llama- 
das Rusalkas, nombre que se ha relacionado con el griego-bizantino 
Rusalia, la fiesta de las rosas. Pasan por ser, en ciertos países, las 
almas de las jóvenes muertas antes del matrimonio. 

14. Los dioses domésticos desempeñan gran papel en el folklo- 
re eslavo. En Rusia, el equivalente del Lar familiaris de los romanos 
,es un viejo, llamado el abuelo de la casa, que se esconde de día 
“detrás de la chimenea, y por la noche sale a comer los manjares que 
se le han preparado. Este genio es el alma de un antepasado; se le 


` ofrecen invocaciones y sacrificios, y cuando un aldeano cambia de 


casa, invita al domovoj a seguirle a la nueva morada. 


15. Hemos visto que había templos en el país de los eslavos 
bálticos; mo los había probablemente en Rusia, donde se erigían ído- 
los en los puntos altos, Lo que los cronistas cristianos dicen de los 
sacrificios humanos no debe ser aceptado sino con reservas; en cam- 
bio, los sacrificios de bueyes, de caballos y de carneros están bien 
averiguados. Los bosques sagrados desempeñaban el mismo. papel 
que en Germania; los árboles sagrados eran sobre todo encinas y 
nogales, También se tributaba culto a las fuentes y a las montañas; 
al menos se habla de una «montaña sagráda en Silesia, 

16. El culto de los muertos está atestiguado por millares de 
sepulturas paganas en que Los difuntos están rodeados de los objetos 
de su uso. La palabra. raj, común a todos los eslavos, ha debido 


e 
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designar el otro mundo antes de ser aplicada al Paraíso cristiano, 
Los ritos de la inhumación y de la incineración eran practicados 


“por igual; sucedía que las viudas, lo mismo que las indias, se deja- 


ban quemar en las piras de sus maridos. Se celebraban banquetes 
en honor de los muertos, que se suponía devoraban los restos. Estas 
prácticas subsisten todavía; al final del banquete se pronuncia una 
fórmula que envía a su residencia a los “Santos antepasados . El 
demonio de las enfermedades es más voraz todavía que los muer- 
tos; eran verdaderos festines los que los desgraciados mujiks rusos, 
cuando las últimas epidemias del cólera, preparaban a la caída de 
la tarde para el monstruo, con la esperanza de que los perdonaría 
después de haberse hartado. Muriéndose ellos de hambre, no osa- 
ban tocar a los alimentos destinados al terrible devorador de hom- 
bres. iSe ve cuánto les han ilustrado diez siglos de cristianismo! 


CAPÍTULO QUINTO 


CHINOS, JAPONESES, MOGOLES, FINESES, AFRICANOS, 
PUEBLOS DE OCEANIA, AMERICANOS 


SUMARIO: I. Tolerancia de los chinos. — Racionalismo. — Los King. — Confu- 
cio y Laotsé. —El taoísmo, — El feng-shui, — Optimismo y pesimismo. 


II. En el Japón hay poca religión. — El sinto. — Animales sagrados. — 
Templos y ritual. — Creencia en la vida futura. — El budismo y la reac- 
ción sintoísta. — Tolerancia de los japoneses. 


III. El camanismo mogol. — Doctrina dualista. — Uso ritual de la san- 
gre. — Los cantos populares fineses. 


IV. Cafres y negros. — Religión” de los africanos meridionales. — Feti- 
chismo de los negros. — Culto de los antepasados y sacrificios humanos. 
— Totemismo en Africa, 

V. Tabúes y totemismo en Oceanía. — Ritos de iniciación. — Cosmogo- 
nía polinesia. — Ritos y sociedades secretas. — El maná. y 


VI Totemismo americano. — El Gran Manitú. — México: toltecas y azte- 
cas. — Sacrificios humanos. — Culto del Sol en el Perú. — Totemismo y | 
magia entre los mexicanos actuales. 


1 
Los CHINOS 


-7 1. Hay tres religiones principales en China, sin contar el cris- 
tianismo, el islamismo y la religión hebrea: son la de Confucio, el 
taoísmo y el budismo. Este procede de la India, donde no existe 
ya más que en Ceilán. Los chinos no quieren a los misioneros cris- 
tianos, que introducen la discordia entre ellos y protegen a muchos 
malhechores convertidos; no quieren tampoco a los musulmanes, 
desde su sublevación que costó tanto tiempo reprimir (1856-1865); 
pero, comúnmente, son tolerantes, toman lo que les conviene de las 
tres religiones del Imperio y se abstienen de hacer prosélitos. El 
confucianismo es sobre todo xeligión de la gente ilustrada; el tacísmo 
y el budismo lo son del pueblo bajo. : 


y 
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2: El racionalismo chino ha borrado en gran parte las hue- 
llas de las religiones primitivas; pero súbsisten en las costumbres y 
creencias populares, profundamente animistas, que ofrecen inmensa 
variedad de hechos religiosos. Estos últimos, según ha demostrado 
J-M. de Groot, han ejercido considerable influjo en las religiones 
sabias y en los sistemas filosóficos de la China 0). “OEF 


3. Anteriores a Kong-tse o Confucio (571 a 478 antes de 
Jesucristo) que los publicó, son los cinco libros sagrados llamados 
King. Hay en ellos poesía, reglas de etiqueta, hechos históricos y 
hasta religión. Esta consiste en el culto del cielo y de la tierra, del 
Gran Espíritu y de los espíritus inferiores; es un animismo con ten- 
dencia al monoteísmo, dominado por la idea social de la armonía 
entre el curso de la naturaleza y la conducta humana. Cuando la 
naturaleza se irrita, es culpa de los hombres; el gobierno ha de inter- 
venir para corregirlos.. A los espíritus de la tierra y del cielo corres- 
ponden los de los antepasados, siempre presentes, cuyo culto es el 
rasgo esencial de la religión china, bien que las ideas acerca del modo 
como sobreviven sigan siendo bastante vagas. Sólo el emperador 
ofrece el gran sacrificio al Cielo; pero todo el mundo sacrifica a los 
antepasados. No hay clero,. sino solamente funcionarios encargados 
de los ritos. S 


4. El honrado Confucio se vio mezclado en la vida política 
de su tiempo.: Ministro, más tarde desterrado y perseguido, por fin 
llamado a la patria, enseñó una doctrina intermedia, constituida por 
reglas de etiqueta y de sabiduría práctica. Fue el menos místico 
de los legisladores religiosos. Pero concedía gran valor al estudio, y 
a él se debe el influjo excesivo que en China adquirió la clase de 
los letrados. Se le-adora como “rey sin trono”, “sabio perfecto”; se 
le invoca y se le ofrecen sacrificios, Si ha colocado en primer lugar, 
entre los deberes, la piedad filial y los sentimientos familiares, no 
ha olvidado lo que el hombre debe al prójimo. “No tratéis a los 
` demás como no querríais ser tratados vosotros”, es un precepto que 
Confucio mo ha tenido necesidad de tomar de nuestras Sagradas 
Escrituras, 


5. De más edad que Confucio, a quien conoció, Laotsé vivía' 
alejado de los negocios, De él se posee un libro: el Zao-té (camino 
de la virtud), que trata de lós deberes y de la política em un estilo 


(1) Véase Annte soriologigwe, t VI, pág. 226, 


v 
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oscuro. Quizá sufrió el influjo de los brahmanes, Su motal es ascé- 
tica, casi cristiana. Tao es la razón que gobierna al mundo y en 
que el hombre debe inspirarse; a este efecto, la meditación importa 
más que el saber, 

Laotsé condena la violencia, la guerra; quiere reducir al mi- 
nimum la intervención del Estado. “Paga el mal con la justicia y la 


' bondad con la bondad”. Este precepto no está tomado tampoco de 


nuestras Sagradas Escrituras. 


6." La religión que se funda en el Tao es el faofsmo: ha dege- 
nerado mucho, Influjos búdicos, un sistema complicado de magia 
han alterado su carácter. El taoísmo tiene exorcistas, monjes céli- 
bes, un jefe religioso que es como un papa (sin poder temporal). 
Los ritos son más arcaicos que la doctrina, por ser de origen popular. 
En la fiesta de la primavera se encienden hogueras, a las que los 
sacerdotes taoístas, medio desnudos, arrojan arroz y sal, atravesán- 
dolas descalzos y corriendo; se trata de una supervivencia del culto 
solar, El agua es personificada por el rey de los Dragones, al cual 
se erigen templos en las orillas de los lagos y de los ríos, Los muer- 
tos han de tener seguro el reposo en la tumba, sin lo cúal molestarán. 
a los vivos. Reglas minuciosas presiden a la elección de las sepul- 
turas, y se toman infinitas precauciones para impedir que sean vio- 
ladas, ¿Todo esto constituye una ciencia llamada feng-shui, a que 
los taoístas devotos son tanto más adictos cuanto que es un obs- 
táculo para los trabajos de nuestros ingenieros. 


7. ` Al lado de sus legisladores religiosos, China tuvo filósofos, 
unos de los cuales predicaron el amor a los placeres, otros la absti- 
nencia, mientras que otros todavía se ocuparon de política yy de 
magia. El gran filósofo de la escuela de Confucio es Meng-tseu, 
llamado Mencio (371-288 a, de J.C.), cuya doctrina, enteramente 
optimista, admite la bondad primitiva de la humana naturaleza; el 
hombre, para ser bueno, no tiene más que seguir siéndolo, No falta- 
ron pesimistas que le contradijeron, mi eclécticos que conciliaran 
ambas -opiniones, 


-HI 
Los JAPONESES LAY 


l ; Alap : a 
1. La población del archipiélago japonés comprende hoy sin- 
toístas, budistas y cristianos, Budistas y sintoístas viven en paz. Se 


ñ 
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ve enterrar, con el ceremonial búdico a japoneses que han presen- 
tado sus hijos en el templo sinto. i 


2. Este pueblo inteligente es, a pesar dẹ todo lo que se ha 
dicho, muy poco religioso. Su única religión honda, como su sola 
pasión violenta, es el patriotismo; es la resultante del culto de los 
antepasados, porque en la patria, como se ha dicho muchas veces, 
hay muchos más muertos que vivos. 


3. Según un escritor competente, de diez japoneses instruídos, 
nueve, interrogados acerca de la antigua religión nacional llamada 
Sinto (el camino), responden que consiste en el culto de los ante- 
pasados. Históricamente, no es exacto. Aun cuando los libros sa- 
grados del Sinto no se remontan más allá del siglo VIII de nuestra 
Era, dan fe de que el fondo de la religión es animista y naturalista, 
con supervivencias de totemismo. El Sinto enumera millares de 
espíritus o de dioses, entre los cuales se distingue la diosa de la 
Tierra alimentadora, la diosa solar, el dios lunar, el dios del fuego; 
el del cielo, tan importante en China, es desconocido, El sol es feme- 
nino en.el Japón, en tanto es masculino en China; esta diferencia 
es digna de atención, cuando se piensa en el papel considerable que 
las mujeres desempeñaban en el Japón antiguo. Viejos libros chi- 
nos le llaman “el. país de las reinas”; reinas hubo entre los primeros 
Mikados. 


4. Muchos animales, como el caballo albino, el zorro, el perro, 
la rata, el gallo, han seguido siendo atributos de las divinidades. 
El de la diosa solar es un pájaro; de ella creen descender los Mika- 
dos. Se ven también árboles sagrados. Otro elemento esencial del 
panteón sinto son los héroes, los hombres divinizados por haber 
merecido el agradecimiento público. Son, si puede decirse, los ante- 
pasados de elección; los antepasados todos son también venerados, 
pero mucho menos que en China y sin molestia para los vivos, 


5. Los templos son las moradas de las divinidades, que en 
ellas tienen su lecho y su almohada. Juntamente con los sacerdotes 
hay sacerdotisas que ejecutan las pantomimas del culto; en el Japón, 
como en otras partes, el teatro laico ha nacido de ahí. Las sacerdo- 
tisas dejan el servicio de los templos- cuando se casan, 3 


6. Las peregrinaciones a los grandes santuarios están reco- 
mendadas; el Mikado da ejemplo. Las purificaciones —por el-fue- 
go, el arroz, la sal—, los maleficios y la adivinación se practican. - 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 155 


Las ofrendas son diversas especies comestibles; jamás son quema- 
‘das. El culto del fuego está atestiguado por las hogueras que se 
encienden en noviembre en el patio de los templos, por la renovación 
»del fuego sagrado al empezar el año y por la costumbre tan gene-" 
ralizada del “paso por el fuego”, purificación que ha llegado a adqui- 
rir el carácter de ordalia. 


7. Las ceremonias funerales exigían en otro tiempo, dícese, 
sacrificios humanos; se inmolaba a los servidores y los caballos de 
los guerreros. Desde el siglo 1, servidores y caballos han sido reem- 
plazados por figuritas de barro; la misma sustitución ha tenido lugar 
en. Grecia, país que ofrece singulares analogías con el Japón. El 
alma del muerto se supone estar encerrada en un cofrecillo de ma- 
dera, y se la invóca en el culto doméstico, pero la fe en la super- 
vivencia de las almas tiene la misma falta de precisión que en 
China. 3 

8. Desde el siglo VI de nuestra Era, el budismo ha penetrado 
en el Japón y se ha mezclado con el Sinto. En el siglo XVIII, una 
reacción patriótica volvió a poner en boga el “Sinto puro”; esta 
reacción no ha dejado de influir en la revolución política de 1868, 
que ha realzado el poderío del Mikado, descendiente de la diosa 
solar, y arrojado monjes y ritos búdicos de los santuarios sintos. 
Pero no ha tardado en venir la tranquilidad, y el Japón, desdeñando 
los malos ejemplos de Europa, ha encontrado la unión y la fuerza 
en la tolerancia. ; : 


IIL 
Los MOGOLES Y Los FINESES 


l- Las estepas del Norte son el dominio de la magia. Los 
mogoles que no han abrazado el budismo o el islamismo son cama- 
nistas, pero el camanismo ha subsistido al lado de estas religiones 
superiores o ha penetrado en ellas, principalmente en la Manchuria. 


2. Los camanes son sacerdotes extáticos, elegidos entre los 
epilépticos o los que, valiéndose de ejercicios o de drogas, saben 
producir en sí el delirio o el éxtasis. Practican toda clase de sorti- 
legios con danza y música, venden talismanes, ofrecen sacrificios y 
pretenden poder guiar las almas en el otro mundo, que describen ` 
con los más sombríos colores, 
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3. La doctrina de esos prestidigitadores es dualista. El uni- 
verso está poblado de espíritus; cada individuo tiene dos, uno bue- 
no y otro malo, En el mundo, los buenos espíritus son los del aire, 
los malos los de la tierra. Por tanto, hay que estar a bien sobre todo 
con la tierra. A los buenos y a los malos genios se sacrifican caba- 
llos, que hay que comer sin que la sangre se derrame y sin que los 
huesos se rompan, como el cordero pascual de los judíos. Las almas 
de los antepasados residen en el tercer cielo; en compañía de siete 
dioses de orden inferior. 


4. Beber sangre en comunidad, beber la sangre que se saca 
del brazo de otro ofreciéndole la del propio, son los ritos sagrados 
de las alianzas. Estos ritos son muy antiguos y se encuentran en 
otras partes más que entre los tártaros; tienen por objeto lograr 
artificialmente lo que llamamos, todavía hoy, la “comunidad de lá 
sangre”. - 

5. Los fineses, mezcla de europeos y de mogoles, tienen lite- 
ratura épica, o por lo menos dos colecciones célebres de cantos 
populares: el Kanteletar, publicado en 1840, y el Kalewala (1849). 
El Kalewala, tal como ha llegado a nosotros, no es anterior a Carlo- 
magno. En él se habla del mundo nacido de un pájaro, de una 
muchacha casada con el viento. El dios del cielo, dios tonante en su 
origen, se llama “el viejo”; hay divinidades de la tierra, del, agua, 
de los bosques, del sol. Es fia panteón infantil, con superabundancia ` 
de espíritus y de genios. El culto de los antepasados está menos en 
boga que la magia. Una encina inmensa, nacida de una bellota má- 
gica, ha invadido el cielo; destruída por un espíritu de las aguas, 
por un enano, se ha derrumbado quebrantando el mundo; los que 


han recogido sus restos están en posesión de los secretos de la magia. ` 


El arma del héroe del Kalewala es un harpa mágica y el episodio 
principal de este embrión de epopeya es el robo de un objeto má- 
gico, que ofrece analogías sospechosas con. el santo Graal. 


IV 


Los AFRICANOS Y LOS PUEBLOS DE OCEANÍA 
AFRICANOS: 1. En todo lo qué no es musulmana o cristiana, 
Africa comprende dos grandes divisiones étnicas que presentan fenó- 
menos religiosos muy diferentes: los cafres, hotentotes y tosquirma- 
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nes al Sur; los negros en el Centro, el Este y el Oeste. Habría, por 
otra parte, muchas distinciones que hacer entre los negros, pertene- 
cientes unos al grupo sudanés (occidental), otros al grupo bantú 
(oriental), pero me contento en este punto con rápidas indicaciones. 


2. La religión de los africanos meridionales parece muy pobre, 
quizá por no haber sido estudiada suficientemente, Se piensa que 
los antepasados de los hombres fueron árboles o animales; en figura 
de animales es como principalmente se aparecen los muertos a los 
vivos. El culto de los muertos exige ofrendas. La muerte hace tabú; 


_ el kraal hotentote donde ha ocurrido un fallecimiento debe ser aban- 


donado. Hay hechiceros que forman cofradías y son al propio tiempo 
adivinos y médicos. No existe el fetichismo, Mutilaciones diversas, 
de los dientes y de otras partes del cuerpo, marcan al afiliado a la 
vida religiosa, que es al mismo tiempo la vida política de las tribus. 


3. Entre los negros domina el fetichismo, o como se dice en 
el valle del Niger, el jujuismo (de jujú, fetiche). El fetiche es un . 
objeto material, labrado o sin labrar, en que mora el espíritu ances- 
tral, transformado en espíritu protector de un grupo o. de una tribu, 
Las creencias fetichistas están de tal modo arraigadas en el alma 
de los negros, que a ellas adoptan, materializándose, hasta las dóc- 
trinas más elevadas-que se les enseñan, como el cristianismo y el 
islamismo; esto se observa principalmente en los Estados Unidos y 
en las Antillas. El culto de los fetiches tiene por sacerdotes a magos 
o fetichadores, que ofrecen sacrificios, pronuncian oráculos, instru- 
yen los procesos, juzgan las querellas y las acusaciones de asesinato, 
atraen. “la lluvia y el buen tiempo” y curan a los enfermos; la auto- 
ridad de los grandes fetíchadores es tal que disponen de la vida y 
de los bienes de los individuos. Como la enfermedad y la muerte 
pasan por ser efecto de maleficios, el fetichador está continuamente 
encargado de descubrir a los culpables; lós sospechosos son someti- 
dos a la prueba del veneno, ordalia de que hay todavía ejemplos en 
otras partes, en la India principalmente, Entiéndase bien, el sospe- 
choso puede también justificarse, y con tanta más facilidad lo logra 
si,hace un regalo al mago. Las sociedades secretas, muy numerosas 
entre los negros, tienen sus fetiches particulares; el tatuaje atestigua 
la dependencia del adepto con respecto a su fetiche. El culto de los 
antepasados exigía, en el Dahomey y en el país de los achantis, 
horribles hecatombes humanas, ofrecidas al espíritu de los jefes 
difuntos. En la región del Niger inferior se dice que estos sacrificios 
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son todavía frecuentes, y que las víctimas, resignadas con su suerte, 
se encargan de los mensajes de los vivos para los difuntos, 


4. Los negros bantús, próximos a los grandes lagos, están divi- 
didos en clanes totémicos; los miembros de un clan no pueden ni 


matar a su totem, ni casarse con una muchacha del clan. El tote- 


mismo se encuentra también en el Africa oriental británica y en 
Madagascar, con un sistema de magia desarrollado. 


PUEBLOS DE OCEANÍA: 5. En la Introducción de la presente 


obra, he hablado suficientemente. de los tabúes y del totemismo, ` 


que algo se encuentran por todas partes en Oceanía, Los tabúes 
. constituyen la esencia de la religión en la Polinesia y la Melanesia; 
un totemismo, comparable al de los indios del Norte de América, 
pero que ofrece caracteres particulares, ha sido estudiado en el país 
de los aruntas del centro de Australia. Aquellos negros dibujan ani- 
males y les imitan 'en sus danzas para atraerlos; comen ritualmente 
su totem, del cual se abstienen en lo corriente; creen que las almas 
de sus antepasados residen en palas de madera adornadas que escon- 
den con cuidado en el fondo de los bosques, Organizados en socie- 
dades religiosas, imponen a los adultos ritos de iniciación complica- 
dos y crueles, mutilaciones sangrientas. El joven que se inicia se 
supone que muere y rehace a nueva vida. Los casamientos están 
sometidos a restricciones severas, porque nadie puede casarse con 
una muchacha de su sangre, aun cuando fuere prima en vigésimo 
grado. Se emplea una buena parte del año en ceremonias cuyo 
objeto es asegurar la abundancia de caza. La miseria y la supersti- 
ción no impiden a estos pueblos el creerse felices y amar la. vida. 


6. En la Polinesia y en la Malasia, allí donde se conoce el 
cultivo de los cereales y los animales domésticos, la religión ha evo- 
lucionado naturalmente más. Los polinesios creen en un dios creador 
y cuentan leyendas acerca del origen del mundo, pescado en el mar 
o nacido de un huevo. El dios de los maoris (Nueva Zelandia): no 
es solamente el pescador del mundo, sino el ave que ha robado el 
fuego al sol, el héroe bienhechor, Al empezar la estación de las lu- 
vias, se celebran en Java las bodas del Cielo y de la Tierra; en la 
época de la siembra, las bodas del Arroz. Se cree que las almas 
pasan de una isla a otra, y se les ofrecen regalos para el viaje. La 
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idea de la morada subterránea de las almas, la de los espíritus tute- 
lares de los antepasados, se encuentran como en todas partes. Las 
sociedades secretas están florecientes en la Polinesia; los” varones 
son admitidos en ellas después de un noviciado, de largas ceremo- 
nias con danzas, música, representaciones y escenas tomadas de la 
historia de los dioses. El tatuaje es la señal visible de alianza con el 
dios de la tribu; raro entre las mujeres, es obligatorio para los hom- 
bres. Los dibujos representan frecuentemente animales totem. La 


- creencia en la unidad de origen de los animales y de los hombres se 


manifiesta también en los relatos de metamorfosis; en Borneo, prin- 
cipalmente, los hombres pueden transformarse en tigres, hacerse 


, tigres-hechiceros, 


7. Una idea casi filosófica, la del maná, viene a completar en 
la Melanesia y en la Polinesia la noción tan extendida del tabú. 
El maná es el principio de la magia; es la energía latente en una 
persona, en una cosa, hasta en una palabra del idioma. El que sabe 
despertar esta energía y hacerla servir a sus fines es un hombre 
hábil. En lenguaje moderno, esto significa que en todas partes hay 
acumulaciones de fuerza y que se trata de utilizarlas para nuestras 
necesidades, Si el tabú es el principio de la moral y de las conve- 
niencias, el maná lo es de las ciencias aplicadas. ¡Respeto al tabú 
y al maná’. l 


NA 
Los INDÍGENAS DE AMÉRICA 


1. Garcilaso de la Vega, hijo de un compañero de Pizarro y 
de una Inca, observó el totemismo en el Perú desde el siglo XVI; 
a principios del “XVIII, el jesuíta Lafitau le descubrió entre los 
indios de la América del Norte. La religión de estos. últimos, como 
la de los indias de México, ha sido estudiada en nuestros días en 
todos sus pormenores por los etnógrafos de los Estados Unidos, 


Merced a ellos conocemos a fondo las ceremonias totémicas, las 


danzas con máscaras de animales, el culto de los espíritus. Si el 
tabú se ha conservado en Polinesia mejor que en otras partes, Amé- 
rica del Norte es el país privilegiado del totemismo. Cualquier lec- 
tor de -Cooper y de Aymard sabe que las tribus de Pieles Rojas. 
llevan con satisfacción nombres de animales, que los jefes se enor- 


gullecen con nombres semejantes y ostentan insignias de ellos en 
los trajes, 
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2. El mundo de los espíritus tiene también un jefe: es el 
Gran Manitú, que comúnmente toma cuerpo en un animal. El Gran 
- Manitú ha creado el mundo a costa de una lucha contra el agua, 
idea análoga a la de los babilonios y que ha dado lugar a mitos en. 
que los misioneros han creído reconocer el del diluvio de Noé. En 
cuanto a los hombres, se admite desde luego que han nacido de los 
árboles y que han sido criados para mejor condición por héroes o 
semidioses civilizadores. En el Perú, una tradición les hacía nacer 
de las piedras o de las rocas; pero la concepción del héroe civiliza- 


dor se encuentra también en aquel país. : 


"3. Antes de la conquista. española, México y el Perú habían 
alcanzado un alto grado de cultura, Los mexicanos tenían templos, 
pirámides, tumbas, palacios, calendario solar y una escritura jero- 
glífica en parte todavía por descifrar, Aun cuando veneraban tam- 
bién dioses de figura de animales: pájaros y serpientes,.los adoraban 
ya de forma humana. El dios principal de los toltecas, héroe civili- 
zador, era amigo de los hombres, como el Osiris egipcio, que les 
enseñó a vivir en paz; luego desapareció, pero para volver algún día. 
El dios de los aztecas era -una especie de Marte, belicoso e impla- 
cable, que exigía víctimas humanas. La religión, a la vez cruel y 
ascética, tenía con qué regocijar a los españoles, tanto más cuanto 
que abundaban los conventos de hombres y de mujeres. Lo que sor- 
prendió principalmente a los conquistadores, fue una ceremonia 
análoga a su comunión, Al llegar la fiesta dei invierno se hacía de 
pasta de harina una imagen del dios; luego era condenado a muerte 
en efigie y la pasta se distribuía entre los asistentes, que la comían. 
Se sacrificaba también a jóvenes de la nobleza, elegidos con un año 
de anticipación, es decir, que se les asimilaba al dios por medio de 
ritos antes de darles muerte. La idea de la dignidad eminente de la 
víctima, así divinizada para el sacrificio, está muy extendida en am- 
bos mundos; pero a los ojos de los españoles, estas groseras seme- 
janzas con el cristianismo no podían explicarse sino por astucia del 
diablo, 


4, El Perú estaba menos bdelantado que México, porque en 
él se desconocía la escritura; las gentes se entendían con ayuda de 
quipos, cuerdecitas de diferentes colores con nudos. No obstante 
los del Perú habían hecho observaciones astronómicas y poseían 
calendarios solar y lunar. El gobierno era completamente teocrático. 
La tribu predominante, la de los Incas, ejercía a la vez el poder 


øli 
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religioso y político; el templo del Sol no se abría más que para ellos. 
Se hacían descendientes de una pareja civilizadora de hijos del Sol: 
Manco Capac y Mama Oello. El Inca reinante era encarnación del 
astro del día, el papa del reino solar. Había conventos en que eran 
admitidas jóvenes de condición noble, esposas del Sol, que seme- 
jantes a las vestalės de Roma, se consagraban a su culto. Este-era 
menos cruel que en México; se inmolaban principalmente llamas 
criadas en las casas y aves de rapiña. Lo que quedaba de totemismo 
en el siglo XVI estaba subordinado a la religión del Sol. 


5. Entre las tribus todavía semisalvajes de México, de la Amé 
rica Central, del Brasil, etc, los viajerós, tanto antiguos como mo- 
dernos, han observado usos y creenciás que revelan el totemismo y 
la magia. Nada más curioso, para citar sólo un ejemplo, que la ma- 
gia de la oración entre los indios huicholos de México; representar 


` a las divinidades es, a sus ojos, uno de lós medios eficaces de rezar- 


las; se las reza también con sólo hablar de ellas, refiriendo sus mi- 
tos; cualquier exvoto depositado en un templo es una oración, encar- 
nada en un objeto material, Otra tribu mexicana, la de los zuñís, 
ha “dado los ejemplos más sorprendentes del totemismo complicado 
con-el fetichismo, porque el fetiche es el intermediario, el mediador 


- entre el zuñí y su dios animal, Los zuñís tienen también una cosmo- 


gonía, un relato de la creación del mundo, e iniciaciones o misterios 


complicados que se han podido comparar con los de los griegos, 


CAPÍTULO SEXTO 


LOS MUSULMANES 


Sumario: La Arabia antes del Islam. — Los djinn— Alah el Al-lat. — Feti- 

y ches y sacrificios totémicos. — Cristianos y judíos en Arabia. — Vida de 
Mahoma. — Instituciones religiosas del Islam, — Fatalismo. —La “Joven 
Turquía”. — El Corán. — Extensión rápida del islamismo. — Tolerancia 
.de los musulmanes. — Cisma de los siitas. — Sectas siitas: el sufismo. — 
Sociedades secretas: el Mahdi. — Tendencias liberales. — La masonería 
en Turquía. — El babismo en Persia. 


, 1, Los textos clásicos y sobre todo las inscripciones nos dan 
algunas luces acerca de las poblaciones pastoriles de la Arabia ante- 
riores a la era musulmana: Minianos, Nabateos, Himiaritas (u Ho- 
méritas). Estos últimos se convirtieron en parte al judaísmo y se 
mostraron hóstiles a la religión cristiana, que tomó importancia en 
el siglo IV en el Yemen (Arabia Feliz), con el apoyo de los cris- 
tianos de Abisinia. 


2. La religión de la Arabia antes de Mahoma es un animismo 
politeísta que evoluciona hacia el monoteísmo, sin borrar sus ante- 
riores etapas. Los árabes alojaban espíritus (djinn) en árboles, en 
piedras, en imágenes groseramente talladas, en el sol, la luna y los 
astros, pero de todos estos dioses se desprendía la idea de un dios 
por excelencia que llamaban Aláh (Al iláh) y al que hacían cus- 
todio del orden moral. Tres diosas eran adoradas como “hijas de 
Alák” en tiempo de Mahoma: una de ellas, A/-lat (la diosa) es ya 
mencionada por Herodoto (450 a. de J.C.) con el nombre de una 
Aláh femenina: Alilat, 


3. Mahoma no ha fundado el monoteísmo del Islam; ha desem- 
barazado simplemente a Aláh de sus compañeros y compañeras, 
cuyo crédito había disminuido ya mucho ante el del dios. 


4. No había templos, sino recintos: sagrados alrededor de los 
fetiches y de las imágenes, Todos los seres que vivían o que aún 
penetraban por casualidad en aquellos recintos eran tabúes, venían 
a ser propiedad del dios. Los sacrificios consistían en ofrendas de' 
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carneros y de camellos. San Nilo (siglo V) nos ha dejado el relato 
detallado del sacrificio de un camello en el pais de los sarracenos, 


. árabes nómadas de la península del Sinaí, sacrificio que tiene todos 


los caracteres de totémico y de comunión. La sangre y la carne del 


animal debían ser consumidas completamente por los fieles, cruda, . 


antes de apuntar el alba. 
5. Los cristianos eran numerosos al Noroeste de la Arabia 


(Sinaí) y en el Yemen; los judíos estaban repartidos por todas par- . 


tes, El influjo ejercido por estos monoteístas fue un tanto causa del 
descrédito de los ídolos, y también -——aun cuando no conociera bien 


-èl judaísmo y el cristianismo— de la reforma de Mahoma. Se dice 


que tuvo frecuentes ocasiones, en su juvéntud, de hablar con judíos 
y con monjes cristianos, sobre todo en el curso de un viaje que le 
condujo a Bostra (Siria). Llegó á adoptar un esclavo cristiano; 
Said, el Séide del Mahoma, de Voltaire, cuyo nombre ha quedado 
como sinónimo de devoción fanática, Pero un ignorante, hablando 
con gentes semi-ilustradas, no puede aprerider de ellas casi más que 
los elementos y. las exterioridades de su religión. j 


6. A más del Corán, que contiene abundantes alusiones a los 
hechos de la vida de Mahoma, poseemos varias biografías detalla- 
das del Profeta, escritas en árabe, lá más antigua de las cuales 
(aproximadamente del año 768), :no nos es conocida sino por un 
-arreglo del año 833. Lo maravilloso, en particular la intervención 
de los ángeles, las predicciones, etc., ocupa ya mucho lugar en ella; 
es decir lo bastante que conviene desconfiar de su lectura. 


7, Mahoma, o mejor Mohammed (“el alabado”), nació en la 
Meca, hacia el año 571, de familia bastante humilde que se trató 


más tarde de engrandecer, En su juventud hizo diversos oficios, ' 
entre otros de pastor y camellero, Enriquecido por su casamiento 


cor una viúda, quince años Mayor que él; Jadidja, acometióle el 
deseo de reformar las creencias simplificándolas (612). “La Meca 
era una ciudad importante, donde se celebraba un gran mercado 
anual; úna piedra volcánica, .encajada efí la Kaaba (cubo), llamada 
“casa de Aláh” era centro de peregrinaciones donde se celebraba la 
zeligión de Aláh. Mahoma tuvo muy pronto que luchar com la fa- 
milia más noble de la ciudad, la de los Coreischitas; ` después de 
diez años de esfuerzos, durante los cuales reclutó pocos discípulos, 
renunció a sostener una lucha desigual y partió para Yatrib, que ¿e 
ha llamado más tarde Medina (la “ciudad” del Profeta). Había 
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allí una comunidad judía bien dispuesta en favor del monoteísmo 
Esta “huída” de Mahoma es la Hegira, comienzo de la era musul- 
mana (16 de julio del año 622). Mahoma tenía cincuenta y un 
años a la sazón. Era un hombre elocuente, de buena presencia; pero 
sujeto a ataques de epilepsia o-histerismo, que sabía, por otra Parte ý 
fingir en ocasión oportuna. Su instrucción literaria era casi nula, 


8. Desde Medina, Mahoma dirigió expediciones de pillaje 
contra los mercaderes de la Meca; atrevióse a atacar una caravana 
durante el mes del gran mercado, en que los beduínos respetaban la 

tregua de Dios”. Vencedor en el combate de Bedr (624), hizo 
degollar cruelmente a los prisioneros. “¿Quién se cuidará de mis 
hijos?”, preguntaba uno de ellos. “El fuego del infierno”, respondió 


el energúmeno (2), Al año siguiente, la fortuna le hizo traición; pero 


su constancia, secundada por los talentos militares de su mejor te- 
niente : Omar, no se dejó dominar por los fracasos. El año 629 entró 
tranquilamente en la Meca y convirtió hasta a sus enemigos más 
encarnizados, contra los cuales había predicado la “guerra santa” 
que ha quedado como uno de los principios de acción del Tola, 
En todas partes destruyó los ídolos; si dejó subsistente la Piedra 
Negra, fue porque la puso en relación, mediante un fraude piadoso 
con un incidente de la historia de Abraham. Un ataque que intentó 
contra los bizantinos, en la frontera siria, no tuvo éxito; pero cuando 
murió en Medina, el 3 de junio del año 632, de vuelta de una “últi- 
ma peregrinación” a la Meca, era dueño de toda. la Arabia y respe- 
tado casi como un dios. 


2 Feroz contra los paganos, es decir, contra los adoradores de 
los ídolos, Mahóma mostró un poco más de consideraciones a los 
“poseedores de Escrituras”, judíos, cristianos, parsis y mandeanos. 
Consideraba a Moisés y a Jesús profetas, inspirados en el mismo 
dios que él. Pero muy pronto se había indispuesto con los judíos, 
que le acusaban, en Medina, de plagiar la Biblia alterándola: Ila- 
mábalos “burros cargados de libros” En el curso de su guerra de 
bandido contra los mequinenses, Mahoma atacó a una tribu judía 
pasó a cuchillo a todos los varones y redujo a esclavitud a las a 
Jeres y a los niños, No perdonó más que a una linda judía, que 
guardó en su casa, pero que se negó desdeñosamente a casarse con él, 


41) Quatremére, Journ, dsiatique, IT, s. t. XVI f gún itab- 
Aligeri): y O. de Perceval, Mët. des Arabes, €, OT, ee ee ic 
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10. Si los triunfos personales de Mahoma se explican por su 
energía, falta de escrúpulos y por su inteligencia lúcida, ya que'no 
cultivada, la sorprendente fortuna de su doctrina se debe sobre todo 
a la sencillez de la misma. Un dios único, el de los patriarcas de 
Israel, adorado sin imágenes; el alma inmortal, destinada en la otra 
vida a penas o recompensas de orden sensible, tales son los elemen- 
tos componentes, La creación y la caída del hombre se refieren, con 
algunas variantes, según la Biblia. Muy poco ritualismo: un mes 
de ayuno cuotidiano (Ramadán), con permiso para banquetear du- 
rante la noche; abluciones; cinco oraciones diarias, con la cara 
vuelta hacia la Meca. El Corán no habla de la circuncisión, viejo 
rito árabe que los musulmanes han adoptado. Muy pocas prohibi- 
ciones: de sangre de animales, de carne de cerdo, de bebidas fer- 
mentadas, de juegos de azar, de imágenes. Nada de clero, sólo el 
que dirige làs oraciones ordinarias (imán), y un pregonero que 
anuncia el momento en que se han de hacer (muezín). Como la 


creencia de los djinn no podía ser enteramente abandonada, Maho- , 


ma los subordinó a los ángeles de la tradición judía, posterior a la 
Biblia, mensajeros de Dios o custodios benéficos de los hombres. 


El ángel caído: Satán, se llamó Iblis (del griego diábolos). El refor- * 


mador no violentó las costumbres de los árabes, cuyos instintos de 
pillaje halagó con la doctrina de la guerra santa contra los infieles. 
Si restringió la poligamia, no permitiendo más que cuatro esposas 
legítimas, dio él mismo el ejemplo de acomodarse'a la ley tomando 
nueve mujeres después de fallecida Jadidja. La mujer musulmana 
continuó siendo semi-esclava, obligada a guardarse con velo ante 
los extraños, no aprendiendo nada, no teniendo participación casi 
en el culto público; pero las facilidades para el divorcio fueron res- 
tringidas un tanto por la obligación impuesta al marido de pagar 
una dote a la mujer que xepudia. El resto de la moral está tomado 
del judaísmo y del cristianismo, incluso el principio, expuesto más 
bien que aplicado, de la fraternidad humana; no obstante Mahoma, 
que también había sido póbre, dio muestras de especial solicitud 
por los pobres, haciendo obligatoria la limosna lo mismo que los ritos. 


11. EI deber por excelencia es la. obediencia y la sumisión a 
Dios (Islan), que ninguna religión. ha formulado con tanto rigor y 
que engendró naturalmente el fatalismo. Herido por la loa 
aún en apariencia la más injusta, el árabe dice: ¡Estaba.escrito! o 
¡Adáh es grande! Con esta disciplina se hacen soldados heroicos, 
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buenos trabajadores pacientes y resignados, ¿pero se logran hom- 
bres progresivos? La historia responde. 


12. Los “Jóvenes turcos”, que han, conquistado el poder polí- 
tico en julio de 1908, por una revolución pacífica que Europa admi- 
ra, sostienen que sus doctrinas, las de la civilización moderna, son 
perfectamente compatibles con el Corán. Pero 'no es en el Corán 
donde las han aprendido. La civilización occidental es hija del Re- 
nacimiento del siglo XVI, que descubrió y volvió a poner en vigor 
la sabiduría de los griegos. Toda victoria nueva de la civilización 
extiende el dominio moral del helenismo y restringe el de las reli- 
giones orientales. Estas pueden acomodarse, pero a condición de 
evolucionar, como lo han hecho el judaísmo y el cristianismo, en 
un sentido opuesto al de las viejas teocracias, 


13. El Corán (El-Quran, la lectura) se compone de 114 capí- 
tulos o suras que reproducen, en una lengua que ha llegado a ha- 
cerse clásica, pero sin orden ni método, las decisiones del Profeta y 
sus palabras, En vida de Mahoma fueron consignadas en parte por 
escrito (Mahoma no sabía escribir). La edición definitiva de estos 
fragmentos vio la luz el año 650, bajo el califato de Otmán. Parece 
haber sido hecha de buena fe; la autenticidad del conjunto no puede 
ponerse seriamente en duda. _ : ; 


14. Desde el punto de vista literario, el Corán es un libro po- 
bre. Declamaciones, repeticiones, trivialidades, falta de lógica y de 
continuidad en las ideas, sorprenden a cada pàsọ al lector que no 
está prevenido. Es vergonzoso para el espíritu humano que esta 
literatura mediana haya sido objeto de innumerables comentarios 


y que millones de hombres pierdan todavía el tiempo en enterarse 
de ella, 


e 


+ k $ + 


15. “No hay más Dios que Aláh y Mahoma es su profeta.” 
Este credo del Islam amenazó con llegar a serlo del mundo. Los 
sucesores de Mahoma (Califes, es decir, vicarios} conquistaron en 
menos de un siglo el Egipto, Siria, Babilonia, Persia, el Turquestán, 
el Africa del Norte, Sicilia, España, Aquitania, el mediodía de Fran- 
cia; hicieron temblar a Constantinopla y resistieron los furiosos 
asaltos de las Cruzadas./Si el Imperio árabe se dividió desde el si- 
elo VII, la civilización árabe, heredera de los pueblos vencidos, 
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llegó a ser floreciente en Bagdad y en España; la religión, a pesar, 
de las sectas, conservó toda su fuerza expansiva. Los turcos otoma- 
nos, originarios del Asia central, conquistaron el Asia Menor, y pù- 
sieron fin en 1453, con la toma de Constantinopla, al último resto 
del Imperio romano, “Toda la península de los Balcanes, casi todas 
las islas, la Crimea, cayeron en manos de los musulmanes, que con- 
quistaron también el Egipto, la Siria, el Yemen, el Hedjaz menos 
Marruecos, el Africa septentrional en la primera parte del siglo 
XVI. Hacia la misma época, se estableció en la India el gran Im- 
perio musulmán de los Mogoles. E q 

16. El retroceso político del Islam se manifestó primeramente 
en España, por la caída, preparada de larga fecha, del reino árabe 
de Granada (1492); pero el islamismo religioso no ha cesado de 


hacer progresos en Asia y en Africa; cuenta hoy con más de 160 rhi- , 


llones de adeptos, de ellos 60 en la India inglesa y parece: que ha 
de desarrollarse más aún entre los negros de Africa, a los que su 
sencillez, su fatalismo y las promesas de goce sensuales convienen 
mucho más que los refinameintos teológicos y la austeridad moral 
del cristianismo. 


17. Allí donde la Yictoria ha llevado el Islam, làs poblaciones 
indígenas no han sido degolladas ni convertidas a la fuerza; árabes 
y turcos se han concentrado con estrujarlas. Y todavía, en los pri» 
meros siglos de la hegira, las. conquistas no habrían sido tan rápidas 
si el régimen árabe no hubiera sido preferible al de los bizantinos 
o los persas (1%. A pesar de las amenazas del Corán, los vencidos 
fueron muchas veces tratados con indulgencia; hasta con conside- 
ración. Cuando Omar tomó Jerusalén el año 636, garantizó a: los 
moradores, cristianos y judíos, el libre ejercicio de su culto, la segu- 
ridad de sus personas y de sus bienes. Pero cuando los cruzados 
tomaron, a Jerusalén el año 1099, degollaron a todos los musulma- 
nes y quemaron vivos a los judios; 70.000 personas, se dice, fueron 
exterminadas de ésta suerte en menos de ocho días para dar fe de 
la superioridad moral del cristianismo. 


18, Después de la muerte del califa Otmán (656), Al hijo 
adoptivo y yerno de Mahoma, fue excluido de la sucesión por las 
intrigas del gobernador de Siria. Al murió en Mesched y su hijo 
reco fue degollado en el año 680; pero sus partidarios formaron 


` 


(E) En Siria estaba preparada la imvasión del sigló VIE, desde la Epoca 
romana, por la incesente infiltración de tribus árabes, 


- 
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una secta (shia) que vino a ser la de los siitas Estos, que veneran 
a Alí y a- Hoseín casi tanto como a Mahoma, rechazan la tradición 
escrita relativa al Profeta, llamada Sunna, en que los ortodoxos, lla- 
mados sunnitas, ven el complemento natural del Corán. Los siitas 
no proscriben con el mismo rigor el uso del vino y la representación 
de los seres vivos; las gentes cultas, influidas por las ideas persas 
y búdicas, tienden a un panteísmo grato. Desde 1499 el islamismo 
siita es religión oficial de Persia; está igualmente muy extendido 
en la India. Los siitas no reconocen la autoridad del seik-ul-Islam 
de Constantinopla, vicario del Comendador de los creyentes o sultáf 
de Turquía, 


19. La secta siita se dividió a su vez. Los ismailiaños son casi 
librepensadores; los drusos del Líbano, a los que no satisface ni el 
Corán ni la Biblia, viven en espera de un nuevo profeta. El Asia 
Menor fue aterrorizada, del siglo XI al XIII, por los sectarios has- 
chischim, así llamados porque se embriagaban con haschis (cáña- 
mo), bandidos sanguinarios que han dado a nuestras lenguas la pa- 
labra asesino, La más importante de las sectas siitas es la de los 
místicos, llamada Suffí (del árabe suf, que significa lana, a causa 
de la túnica de lana que usan los fieles), tuya inspiradora fue una 


mujer: Rabía (hacia el año 700). Esta doctrina se desarrolló en el 


siglo IX en Persia; fundáronse conventos musulmanes, lo que horro- 
rizaba a Mahoma, y el ascetismo hizo de esta suerte su entrada en 
el Islam, Los sufitas creen que las almas son emanación de Dios y 
que su destino es reunirse a él por el amor. En este amor divino, 
singularmente mezclado de amor humano y de escepticismo, se ins- 
piraron los grandes poetas persas que hoy todavía se leem, Omar 
Jayam y Hafiz. ` . 


20. Desde el siglo XII, quizá por influjo de la India, “el isla- 
mismo tiene sus ascetas extáticos y charlatanes, los derviches vol- 
teadores, aulladores, danzarines, que tragan vidrio, escorpiones y. 
serpientes —iluminados o simuladores, que constituyen cofradías y 
viven de imposturas. Hacia el año 1880, um derviche del Sudán 
egipcio, fundador de un Estado negro, se proclamó el M ahdí (guia- 


* do.por Alá”), y tan bien sublevó el fanatismo, que el Egipto perdió 


la Nubia y el alto Nilo (1885). Fue necesaria la victoria de los 
ingleses en Ondurmán (1898) para dar fin a aquella comedia trá- 
gica. Alín hoy día, las sociedades secretás mantienen una agitación 
continua en las capas inferiores del islamismo; una de fas más acti- 
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vas, en el Africa del Norte, es la de los sanusianos (Snusi), fundada 
por el seik Sanús (1813-1859). i 


; 21. En el seno del islamismo ortodoxo no ha dejado de haber 
tendencias liberales; así los motazilitas (separatistas) han formado 
tronco de racionalistas y tratado de purificar la religión. Pero su 
acción quedó reducida a las escuelas. Tentativa más audaz para 
reducir el islamismo a su primitiva sencillez fue la obra realizada 
‘en el siglo XVII por Abdul Wahhab, un árabe del Nedjed, funda- 
dor de la secta de los wahabitas. Reacciona sobre todo contra el 
culto de las tumbas de los santoñies y de las reliquias, contra el lujo 
y la corrupción de las costumbres, hasta contra el consumo del ta- 
baco. Estos reformados entablaron lucha con los turcos hacia el 
año 1800, se apoderaron de la Meca y de Medina, derribaron la 
Piedra Negra y devastaron la tumba de Mahoma. El virrey de Egip- 
to, Mehemet Alí, encargado por el sultán de someterlos, lo logró 
en 1818; pero los wahabitas han quedado como secta, rigurosamente 
fieles al Corán sólo, y no han dejado de influir en las insurrecciones 
de la Arabía, casi independiente hoy del Imperio turco, 


22. La masonería europea penetró en el Imperio en el siglo 
XIX. Principalmente en. las logias, frecuentadas por médicos y ofi- 
ciales turcos, se elaboró la revolución pacífica y bienhechora que ha 
puesto fin al régimen abominable del sultán Abdul Hamid (1908). 


23. Predicóse en Persia una reforma desde 1840 por un pre- 
tendido descendiente del Profeta, que se decía Mahdi el Bab (Puerta 
de la verdad). Fue fusilado en 1850, pero sus discípulos continua- 
ron la propaganda, en reacción contra la ignorancia y la corrupción 
del clero siita (los rrollah). El babismo, aunque místico y sufista, 
tomó el aspecto de partido de reforma política, reclutando sus adep- 
tos entre los oprimidos y los pobres, pero sabiendo también afiliarse 
grandes personajes. El. gobierno respondió con ejecuciones feroces, 
que mo comtuvieron el movimiento, La moral de los babistas es muy 
laica, hostil al ascetismo; reclama la supresión de la poligamia y del 
velo, la restricción del divorcio, la admisión de las mujeres a las 
ceremonias del culto. Em suma, los babistas son gentes progresivas, 
en la medida en que puede serlo un musulmán sin cultura europea, 
y hay motivo para creer que contribuirán a la regeneración de la 
Persia siita, regeneración que prosigue trabajosamente a nues- 
tra vista. : 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


HEBREOS, ISRAELITAS Y JUDIOS 


SUMARIO: Hebreos, israelitas, judíos. — Carácter mítico de su historia primi- - 
" tiva. —El canon bíblico; las traducciones de la Biblia. — Inspiración, 
concordismo. — Valor moral del Antiguo Testamento. — Nombres divi- 
nos. — Creación y pecado original. — Politeísmo y. jehovaísmo. — Baal, 
Sebaoth, Terafin. — Tabúes. — Totems. — Magia. — Escatologia. — Fies- 
tas. — El .Pentateuco. — Los profetas. —El mesianismo. — Salmos, Pro- 
verbios, Job. — Le- restauración y el fin de la independencia judía. — El 
judeísmo desde la ruina del templo de Jerusalén. 


1. Los hebreos aparecen en la historia como beduínos nóma- 
das, adoradores de genios o espíritus y de fetiches. Su dios supremo 
es el Jehová fulgurante del Sinaí, que les llevó a la conquista de 
Canaán. Hiciéronse entonces agricultores y adoftaron en parte las 
religiones de los pueblos vencidos; pero el sacerdocio tendió a im- 
ponerles el culto de su dios exclusivo., Tuvo por auxiliares en esta 
labor a predicadores o profetas, que combatían las tendencias poli- 
teístas de los reyes y del pueblo, Después de la caída del reino de 
Judá, el profetismo venció definitivamente durante la cautividad de 
Babilonia, y a la vuelta del destierro, fundó en Judea un régimen 
teocrático. Pero el jehovaísmo vencedor fue sordamente minado 
por el judaísmo greco-alejandrino, que se inspira en ideas.no nacio- 
nales, sino universalistas, y por las supervivencias oscuras de los 
cultos populares. Este doblé influjo se manifiesta en la doctrina 
de San Pablo y se refleja en toda la historia ulterior del cristia- 
nismo. ; : 


2. Israel (“¿Dios combate?”) es el nombre dado por Dios a 
Jacob después del episodio mítico de su lucha cuerpo a cuerpo con 
el patriarca (Gén, 32, 28). Las doce tribus tomaron el nómbre 
colectivo de israelitas (Exodo, 3, 16); más tarde, sirvió para desig- 
nar a las tribus que constituyeron, después de Salomón, el reino del 
Norte o de Israel Los hebreos que volvieron de Babilonia a Judea 
tomaron el nombre de israelitas, aun cuando pertenecían sobre todo 
a la tribu de Judá 
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3. Judio (Jehudí en hebreo) es el nombre étnico de 1% habi- 
tantes del reino del Sur o de Judea. Después de la vuelta de la Cau- 


tividad, cuando el pueblo en conjunto se llamaba los israelitas, los ` 


individuos se llamaban judíos; los descendientes han seguido tenien- 
do esta designación hasta nuestros días, El nombre de Judea, para 
designar el país de los judíos, es posterior al Destierro; estricta- 
mente significa la región al Oeste del Jordán y al Sur de Samaria. 


4. Los hebreos son o creen ser los descendientes de Abraham; 
esta apelación vino a ser sinónima de israélita, pero se dice lengua 
hebraica, hebreo, y no israelita o judio. Etimológicamente, los Hibri 
son las “gentes del otro lado”, los emigrantes venidos de la otra ori- 
lla de un río, del Eufrates o del Jordán; este nombre les fue dado 
por los naturales de Canaán, que hablaban una lengua cercana al 
hebreo, 


5. La historia positiva comienza para los israelitas con la 


constitución de la monarquía (Saúl, hacia el año 1100). . Todo lo” 
- que antecede —Diluvio, dispersión de los hombres, Abraham, Jacob, 


José, cautiverio de Egipto, Moisés, Josué, conquista del país de Ca- 
naán—, es más òo menos místico; pero esta mitología va entremez- 
clada con tradiciones históricas y lo correspondiente a éstas llega a 
ser considerable a partir de la salida de los hebreos de Egipto, 

6. La religión de los israelitas antes de Jesucristo nos es cono- 
cida por. la recopilación de su literatura religiosa, que forma parte 
de la Biblia y que se llama en conjunto el Antiguo Testamento. 
Biblia es el griego biblia, “los libros” (por excelencia), designación 
que se encuentra desde el siglo V después de Jesucristo; en Francia, 
la Biblia, también llamada Biblia judía, se opone frecuertemente, 
por un abuso del lenguaje, al Nuevo Testamento, La distinción en- 
tre el Antiguo y el Nuevo Testamento, la Antigua y la Nueva Ley,. 
se funda en un pasaje de San Pablo; pero la palabra latina testa- 
mentum, en Tertuliano (hacia el año 200), es traducción inexacta 
del griego diateke, que significa a la “vez testamento y'afianza. Se 
trata en realidad de los libros de la “antigua” y de la “nueva alian- 
za” —entre la Divinidad y el género humano. 

7. Se llama canon del Antiguo Testamento (del griego ka- 
non, regla), a la recopilación oficial de los escritos que le compo- 
nen. Hay varios cánones, que difieren en el número y la naturaleza 
de Jos escritos admitidos. Los judíos y los protestantes admiten 
menos libros que los católicos. El canon judío comprende esencial- 


» 
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mente aquellos. libros reputados santos, cuyo texto hebreo poseía la 
Sinagoga hacia el siglo I antes de Jesucristo. En las proximidades 
del año 150 antes de Jesucristo, los libros santos de los judíos han 
sido casi todos traducidos al griego, para uso de los judíos del Egip- 
to, que desconocían el hebreo; esta traducción se llama de los Se- 
tenta, a causa de uña leyenda que lo atribuye a 70 6 72 traductores. 
De esta traducción se citan de ordinario en los Evangelios los libros 
del Antiguo Testamento, Hay en la versión de los Setenta libros 
que los judíos y los protestantes rechazan como apócrifos, es decir, 
no inspirados por Dios, por ejemplo: el de Tobías y el de Judit. 
El canon de la iglesia romana, fundado en la traducción de la Biblia 
latina, llamada Vulgata (cuya redacción se fija en el año 400 a. de 
J.C}, se conforma aproximadamente con el de la Biblia griega o 
canon alejandrino, que, por otra parte, carecía a-su vez de precisión; 
admite el libro de Tobías, el de Judit, el de la Sabiduría, el Ecle- 
siastés, el de Baruc, los libros 1 y JI de los Macabeos (pero no los 
dos últimos). El Concilio de Trento, en 1546, ha prohibido expre- 
samente poner en duda la inspiración divina de estos escritos. 


8. Los manuscritos más antiguos de la Biblia hebraica que 
poseemos no. son anteriores al siglo X de nuestra Era (*), pero el 
texto se había conservado con esmero en las sinagogas, Tenemos 
manuscritos mucho más antiguos.que las traducciones griegas y lati- 
nas. Entre las hechas en otras „lenguas puede citarse la Peschito 
(“versión simple?) en siriaco, quizá anterior a la Era Cristiana, y la 
versión gótica debida al obispo Ulfilas (siglo IV), que suprimió los 
relatos de muchas guerras por creer que los gpdes no necesitaban 
de' semejantes ejemplos (1, 


9, Los manuscritos del Antiguo Testamento, en hebreo y so- 
bre todo en las otras lenguas, presentan un número infinito de pe- 
queñas variantes; pero, en sus rasgos generales, el texto no varía 
allí donde no se había alterado hacia el año 200 antes de Jesucristo. 
Los traductores griegos ham caído en faltas de sentido en los pasajes 
difíciles del texto hebreo; San Jerónimo las ha puesto también en la 
Vulgata, obra grandiosa y admirable, a pesar de sus defectos, que el 
Concilio de “Trento ha declarado “auténtica” sin añadir el sentido 
exacto que daba a esta palabra. t 


&) Ahora, hay del siglo I a.C. coh los hallazgos del Mar Muerto. 
(1) Filostorgo, Hist. Kceles., II, 5. 
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10. ` Ya en tiempos de Jesucristo se distinguían tres partes en 
el Antiguo Testamento: la Ley, los. Profetas. y las (otras) Escritu- 


ras (1), La Ley comprendía los cinco libros atribuidos a Moisés (Gé- 


nesis, Exodo, Números, Levítico, Deuteronomio); entre las obras de 
los Profetas se contaban, a más de las de los tres profetas mayores 
(Isaías, Jeremías, Ezequiel) y los doce menores, el libro de Josué, 
los de Samuel y los de los Reyes. 


11. Los cinco primeros libros o volúmenes (rollos) han sido 
llamados por los griegos Pente teuche, de donde Pentateuco; son en 
realidad inseparables del libro de Josué, lo cual hace que los mo- 
dernos hablen del Hexáteuco (hex, seis, y teuche, volúmenes) como 
primera sección del Antiguo Testamento, 


12. La atribución de los cinco primeros libros,al mismo Moi- 
sés, aun cuando en ellos se hable de su muerte, ha sido admitida 
por los israelitas desde el siglo V antes de Jesucristo y constante- 
mente afirmada por la Sinagoga. La Iglesia cristiana ha hecho otro 
tanto y la católica mantiene también esta opinión, admitiendo siem-. 
pre que “Moisés” ha podido aprovechar documentos anteriores y 


aún emplear “secretarios”. Desde el siglo XVII, los sabios formales : 


han rechazado este modo de ver; el oratoriano francés'Ricardo Si- 
món, injustamente maltratado por Bossuet, fue uno de los primeros 
en dar razones para desecharlo, aun cuando él mismo no se atreviera 
a ir tan lejos, 


13, La Sinagoga judía y. las diferentes Iglesias cristianas admi- 
ten además que el Antiguo Testamento es una colección “inspirada”, 
otros dicen “dictada por Dios”. Varían las opiniones acerca de la 
naturaleza de esta inspiración; una doctrina moderada, que el Papa 
desautorizó en 1893, quiere limitar la inspiración a lo que concierne 
a “la fe y a las costumbres”, sin definir, por otra parte, lo que hay 
que entender por estos dos términos, Queda la tesis ortodoxa, alla 
que un téólogo liberal responde: “Si el mismo' Dios ha escrito la 
Biblia hay que suponerle embusteró o ignorante” 2), Como se han 
demostrado en el Antiguo Testamento multitud de errores, de con- 
tradicciones y de absurdos manifiestos; la ortodoxia, para poner a 
salvo la autoridad del sagrado libro, ha inventado el concordisano, 
falsa ciencia que consiste en hallar, cueste lo que cueste, “un acuerdo 


(1) Más exactamente, los hagidgrafos (escritores sagrados). 
(2) Lolsy, Quelgues réfdeztoms, pig. 228. 
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perfecto entre las ciencias modernas y los conocimientos del pueblo 
de Dios” (1), Así se afirma que los días de la creación no son días, 
sino períodos, no obstante notar el texto sagrado el amanecer y 
la tarde de cada uno. Así también el abate Moigno descubría, en la 
II epístola de San Pedro, “la teoría moderna que reduce la compo- 
sición de los cuerpos al hidrógeno”. La ciencia independiente sólo 
el desdén opone al concordismo. Por otra parte, hay en el Antiguo 
Testamento numerosos pasajes en que se representa a Dios de una 
manera indigna de la idea que de El se forman las Iglesias moder- 
nas; por ejemplo, paseándose al' fresco, respirando el humo de los 
sacrificios, volviéndose de espaldas a Moisés, ordenando abomina- 
bles degúellos y castigando a los jefes que no han matado bastante 
gente. Para justificar estos textos, la ortodoxia ha usado tan pronto 


. de sofismas como ha pretendido que Dios había querido hablar a 


los hombres según las ideas y costumbres del tiempo, Semejantes 
subterfugios son la negación de la crítica histórica. Los textos en 
que el Dios de Israel se muestra diferente del ideal a que este nom- 
bre corresponde hoy no deben ser atenuados, sino tomados a la 
letra; son de interés especialísimo para el historiador, porque le per- 
miten estudiar en vivo la evolución de la idea de Dios. La divinidad 
es completamente inaccesible a los hombres; pero. en las diferentes 
épocas por que ha atravesado la civilización, la humanidad la ha 
representado a su imagen y la evolución de esta imagen forma parte 
esencial de la historia misma de la humanidad. 


14, Siendo el Antiguo Testamento obra de gran número de 
autores que vivieron en épocas distintas y que han utilizado docu- 
mentos más antiguos, es pueril tratar de formar juicio total de la 
colección, de ensalzarla o de rebajarla. Cualquier lector imparcial 
convendrá en que la historia de José es encantadora, en que el libro 
de Job encierra pasajes sublimes, en que los Profetas y los Salmos 
contienen algunas de las páginas más hermosas con que pueda hon- 
rarse el genio humano, Que haya en el resto mucha exageración 


oriental, trivialidades, hojarasca, que los relatos carezcan de preci- 


sión y de lógica, que lo maravilloso sea alternativamente. absurdo 
y grotesco, tampoco cabe ponerlo en duda. Pero si se compara la 
Biblia con cualquier recopilación análoga de libros sagrados —in- 
dios, persas, árabes— se reconocerá que es de lectura más fácil, más 
instructiva, menos infeccionada de misticismo y de fraseología va- 


(1) Houtin, Question biblique qu XFXe. sitcle, pág. 35, 


r 
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ga, menos tiranizada por las preocupaciones rituales, en úna palabra, 
más humana y más laicá. Puede decirse que todas las grandes ideas 
de la civilización moderna están contenidas én germen en ella, y cons- 
tar, con la historia en la mano, de cuanto le es deudora la civiliza- 
ción moderna. La sociedad anglo-sajona, la que ha procedido de la 
Revolución francesa en la Europa occidental, son hijas de la Biblia. 
Salvador y Darmesteter han podido sostener, sin paradoja, que las 
dos ideas predominantes de nuestro tiempo: la de la unidad de 
fuerzas y la del progreso indefinido —no solamente del bienestar, 
sino de la bondad y la justicia— eran ya familiares a los profetas 
de Isráel, en las formas, aún sin carácter laico, de la unidad divina 
y de la esperanza mesiánica. Si el estudio de la historia, sobre todo 
después del triunfo del cristianismo, no muestra sino con exceso las 
calamidades y los trastornos producidos en el mundo por el exclusi- 
vismo religioso, por ese fanatismo que griegos y romanos no conocie- 
ron y que el cristianismo ha heredado de la Biblia judía, hay que 
poner como compensación los sentimientos de la dignidad humana, 
de la solidaridad, de la caridad, de la igualdad de los hombres ante 
Dios que el Antiguo Testamento ha trasmitido al Nuevo y que am- 
bos contribuyen a extender todavía. Este “libro por excelencia” ha 
hecho mucho mal y mucho bien, pero habría que condenar toda la 
civilización de los países cristianos, es decir, mantener un propósito 
absurdo, para negar que la parte buena predomina. La Biblia, y no 
la filosofía un tanto altanera de los griegos, ha sido la primera 'edu- 
cadora de Europa, la que la ha dispuesto para, impregnarse de hele- 
nismo a partir del Renacimiento, y la que, abriéndole perspectivas 
más amplias, la ha puesto poco a poco en disposición de prescin- 
dir de ella, 


PTE TAE 


15. El médico francés Astruc, en el siglo XVIII, ha sido el 
primero en reconocer que las dos principales designaciones de Dios 
en el Génesis: Elohim y Jehová, no se usan arbitrariamente, Po- 
niendo al lado unos de otros los pasajes en que Dios es llamado 
Elohim y aquéllos en que es designado con el otro nombre, se obtie- 
nen dos relatos completamente distintos, que el redactor del Penta- 


teuco, tal como ha llegado a nosotros, ha superpuesto más que fun-- 
dido. Este solo descubrimiento basta para desechar la atribución 


de estos escritos a “Moisés”, que no podía ser un compilador sin 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 177 


inteligencia, y la teoría de la inspiración “divina” del texto bíblico. 
He aquí, como muestra, a dos columnas, el relato elohísta y el jeho- 
vaísta de la Creación; se verá que todo lo relativo a la creación de 


Eva, al jardín del Edén, al pecado de Adán, es sólo del texto jeho- - 


vaísta. Este no. parece haber gozado de gran crédito entre los anti- 
guos hebreos, puestó que no hay la menor mención del pecado de 
Adán en los Profetas, en los Salmos, en los Libros históricos, y que 
ni siquiera se habla: del particular en los Evangelios, aun cuando 
San Pablo haya fundamentado en este cuerpo popular toda la teoría 


de la redención de la humanidad por Jesucristo. o : 
16. Copio la traducción de Francisco Lenormant; suprimo o 


abrevio algunos versículos. 


ELOHISTA rji 


1. 1. Al principio, Elohim creó los 
cielos y la tierra. 2. La tierra era un 
caos; el aliento de Elohim se egita- 
ba sobre las aguas, 3. Elohim dijo: 
“¡Hágase la luz!” Y la luz fue hecha. 
4. Y Elohim vio la luz, vio que era 
buena, y Elohim separó la luz de las 
tinieblas, 5. Y Elohim llamó a la luz 
día, y a las tinieblas noche; y hubo 
tarde y hubo mañana; un día. 6. Elo- 
him dijo; “¡Que haya firmamento en- 
tre las aguas!...” 9. Elohim dijo: 


“Que las aguas que están bajo los 


cielos ye reúnan y que aparezca el 
terreno seco...”, 11. Y Elohim di- 
jo: “Que la tierra produzca yerba, que 
el árbol frutal dé fruto conforme a 
su especie..,” 14. Elohim dijo: “Que 
haya fuminares en el firmamento «pa- 
ra distinguir el día de la moche...”. 
20. Elohim dijo: ‘Que las aguas ten- 
gan vida abundante, .y las -ayes vue- 
len sobre la tierra.. .”, 21. Y Elohim 
creó los monstruos marinos y todos 
los seres que abundan en las aguas, 
y todas las avés que yuelan:1. 22. Y 
Elohim los bendijo diciendo: “Sed fe- 
cundos, multiplicaos y: llened las 
aguas de los mares, y que el ave se 


'“multiplique en la tierra...” 24, Y 


Elohim dijo: “Que la tierra produzca 
seres vivos, según sus especies...” 


- 
. 


JEHOVAISTA 


II. 4: En el día que Jehová Elo- 
him creó la tierra y los cielos. 5. Nin- 


` gún arbusto había todavía sobre la 


tierra; ninguna yerba había germina- 


` do aún, porque Jehová Elohim no ha- 


bía hecho todavía que sobre la tierra 
lloviese y no había: hombres que. culti- 
vasen el suelo. 6. Pero una nube se 
levantó de la tierra y “regó el suelo. 
7. Y Jehová Elohim formó.,al hombre. 
con el polvo del suelo. y soplóle en 
las narices el aliento de yida. 8. Y 
Jehóvá Elohim plantó un jardín en 
Edén y en él colocó al hombre que 
había creado. 9. Y Jehová Elohim 
hizo brotar del suelo todo árbol grato, 
y. el árbol de la vida en medio del 
jardín y también el árbol de la cien- 
cia.del bien y del mal... 15. Jeho- 


-vá Elohim. cogió al hombre y le esta-.. 
-bleció en el jardín de Edén para cul- 


tivarlo y guardarlo. 16. Y Jehová 
Elohim dio órdenes al hornbre dicién- 
dole: “Puedes comer de todos los ár- 
boles del jardín”. 17. Pero del árbol 
de la ciemcia del bién y del mal mo 
comierás, porque el día en que lo hagas 
morirás de: muerte”. 18 Y Jehová 
Elohim dijo: “No es bueno que el 
hombte esté solo; le daxé una ayuda 
due le corresporida”. 21. Entonces 
Jehová hizo -caer sobre el hombre un 


+ 
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26. Elohim dijo: “Hagamos el hom- 
bre a nuestra imagen.. di 2 27. Y Elo- 
him creó el hombre a su imagen; va- 
rón y hembra él los creó. 28. Y Elo- 
him los bendijo y les dijo: Sed fe- 
cundos, multiplicaos, llenad la tierra 
y., dominadle”. 29. Y Elohim dijo: 
“He aquí que os doy todas las plan- 
tas que producen grano y todos los 
árboles que dan fruto... para vues- 
stén”. 
mi 1. 1. Y fueron terminados los 
cielos y la tierra, y todo su ejército. 
2. Y Elohim acabó su tarea al sépti- 
“mo día; y al séptimo día descansó. 
4. Estas son las genealogías de los 
cielos y de la tierra cuando fueron 
creados (D). i 


REINACH 


JEHOVAISTA 


profundo sueño: Cogió una de sus 
costillas y rellenó el sitio con carne. 
22. Y Jehová Elohim dio forma a la 
costilla, que había cogido al hombre, 
de mujer, y la llevó al hombre... 
III. 1. La serpiente era Mes 
ás que todos los animales del cam-. 
> colo a la mujer: “¿Elohim (2) 
ha dicho en realidad. No comerás de 
ningún árbol del jardín?” Y la mujer 
dijo a la serpiente: “Comemos los fru- 
tos de los árboles del jardín”.- 3. Pero 
en cuanto al fruto del árbol que está 
en medio de él, Elohim ha dicho: 
“No comeréis de él ni le tocaréis pará 
no morir”. 4. Y la serpiente dijo a 
la mujer: “No moriréis por €30... + 
5, Porque Elohim sabe que el día que 
comáis vuestros ojos se abrirán y Se-., 
réis como Elohim, conocedores del 
bien y del mal. 6. Y la mujer. .. CO- 
gió del fruto del árbol y comió, y dio 
a su marido que estaba a su lado, y 
también comió... 8. Y oyeron la 
voz de Jehová Elohim, que recorria 
el_ jardín con la brisa de la tarde... 


31. Y dijo: “¿Del árbol que yo te ha- 


“2 prohibido comer es del que has 
es ha » 12. Y el hombre dijo: “La 
mujer me ha dado del fruto del árbol 
y he comido”. 13. Y Jehová Elohim 
dijo a la mujer: “¿Por qué has hecho 
esto?...”. Y la mujer dijo: “La ser- 
piente me ha seducido, y he comido”. 
14. Jehová Elohim dijo a la serpiente: 
“Puesto que has hecho esto, “maldita 
seas... andarás sobre tu “vientre y 
tregarás el polwo... 15. Estableceré 
enemistad entre tú y la mujer, entre 
tu taza y su raza; ésta te aplastará 
la cabeza y tú le morderás el ta- 
Ibn” (8). 16, A losmujer dijo: “Av- 
mentaré los trabajos de tu preñez, 


tablecer aquí el 
inuación de relato prueba que hay que res 
Ed E Jenová Elohim, Esta observación se aplica i¡guaimente A 


otros tres pasajes. 


(2) Cita evidente de un antiguo libro perdido, 
(3) Véa 8. R., cultes, t. 11, pág. 396. 


a 
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concebirás con dolor”. 17. Y al hom- bre ha venido a ser igual que uno de 
bre dijo: - “Comerás trabajando todos nosotros por el conocimiento del bien 
los días de tu vida. 19. Comerás el y del mal; pero ahora que no tienda 
pan con: el sudor de tu rostro, hasta la mano para coger él fruto del árbol 
que. vuelvas al suelo de donde has de la vida, comer y beber eternamen- 
sido tomado; porque eres polvo y en te”. 23. Y Jehová Elohim le expulsó 
polvo te convertirás”. 22. Y Jehová del Edén para que cultivara el suelo 
Elohim dijo: “He aquí que el hom- de donde había sido tomado. 


17. Así, con entera evidencia, la Creación apárece referida de 
dos maneras distintas en el Génesis. Pero hay trazas, en el Antiguo 
Testamento, de una tercera leyenda, relacionada con la de los babi- 
lonios, en que Marduk crea el mundo a “costa de una victoria sobre 


las aguas del abismo: Tiamat. Cuando el gran sacerdote Joad dice, 
en la Atalia de Racine: 


El que pone freno al furor de las olas 


A 
Sabe también conjurer los manejos de los ‘malvados... 


alude a pasajes muy conocidos de la Escritura que conservan el 
recuerdo de la lucha del Eterno eontra el mar. Así, en el libro de 
Job, 26, 11: “La cólera de Dios no desaparece..., con su poder 
sujeta al mar y con su sabiduría aplasta a Rahab; con su aliento el 
cielo se aclara, su mano atraviesa a la serpiente fugitiva”. Jeremías 
también (5, 22), representa al mar contenido y domado por Jehová. 
Esta idea de una lucha del Creador con fuerzas hostiles era con- 
traria a la tesis monoteísta y ha. desaparecido de nuestras dos re- 
dacciones del Génesis; pero esto mismo prueba que era muy antigua 
y que ha gozado de crédito durante mucho tiempo, 


18. El nombre Elohimi es plural (singular eloah, “¿el que se 
teme?”) y significa los dioses. Basta, para probar que los hebreos 


fueron en un principid politeístas, aun cuando se haya pretendido : 


ver en la palabra un “plural de majestad”. Por lo demás, en el Gé- 
nesis, Dios habría dicho: “Hagamos el hombre a nuestra imagen” 
(I, 26) y más adelante (3, 22): “El hombre ha venido a ser como 
uno de nosotros, Es demasiado pueril ver en estos plurales una alu- 
sión a la Trinidad. Otro nombre muy usado de la divinidad es El, 
que quizá significa “el poderoso” El nombre misterioso de Dios, 
que no debía ser pronunciado jamás, se escribe con cuatro conso- 
nantes (el tetrágrama de los griegos), en que se ha incluido conven- 
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cionalmente las vocales de Adonai, que significa “el señor”, lo cual 
da el fonema Jehovah o Jehova. La idea de que el verdadero nom- 
bre de Dios es tabú, de que no debe ser pronunciado, se encuentra 
en muchos pueblos: se explica tanto por el temor supersticioso que 
inspira este nombre como porque puede llegar a oídos de los ene- 
migos y ser evocado por ellos. El conocimiento de un nombre sa- 
grado da poder sobre el ser a quien designa; es uno.de los principios 
de la magia. 

19. Hay motivo para' creer que la verdadera pronunciación: 
del tetrágrama era' Jahové, con Jahú como forfaa secundaria. La 
etimología, muy discutida, podría ser la raíz HWH “ser” (“Yo soy 
el que es”, dice Dios a Moisés), Pero se ha notado que Jehová se 
reveló a Moisés en el Sinaí, que ha seguido siendo durante largo 
tiempo el centro de su culto; se trata quizá, por lo tanto, de un dios 
local del Sinaí, cuyo nombre deba explicar otra lengua que el hebreo. 


20. El nombre divino baal (plural baalim) se reserva en la 
Biblia para los dioses de los paganos; pero como entra en la compo- 
sición de nombres hebraicos como Meribaal, hijo de Jonatán, es 
seguro que los hebreos, en ciertá época, han adorado baalim, ente- 
ramente igual que sus vecinos. 

21. Otra expresión interesante es Sebaoth, sustantivo plural 
que significa los ejércitos, y que se añade a Jehová o Elohim, de 
donde la frase “Dios de los ejércitos” que ha pasado de la Biblia a 
nuestras lenguas.. ¿Se trata del Dios de los israelitas combatientes 
o del de los ejércitos celestiales (ángeles o estrellas)? La cuestión 
es dudosa, 


22. Los Terafim, cuya etimología es desconocida, son peque- 
ños ídolos portátiles que parecen haber constituido el larario domés- 
tico de los antiguos hebreos. El rey David los poseía (I, Sarn, 19, 
13-16) y el profeta Oseo, en el siglo VIII, considera todavía los 
Teraiim indispensables para el culto (3, 4). Eran consultados por 
los adivinos. Se ve aquí una de las pruebas más formales de la per- 
sistencia del politeismo y del fetichismo en el pueblo de Israel, cuya 
pretensión de haber comenzado por el monoteísmo espiritualista no 
resiste al examen, 
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13, La idea de tabú, común a todos los pueblos primitivos, 
ha dejado muchas huellas en la Biblia. El árbol de la ciencia. del 
bien y del mal es tabú; Dios prohíbe comer sus frutos, sin decir 
por qué y la sanción de este mandato es la muerte. Si Adán, des- 
pués de haber desobedecido el mandato, no muere, es porque el texto 
jehovaísta es recopilación de' otros más antiguos, uno de los cuales 
consignaba probablemente la muerte súbita del primer hombre. Los 
teólogos, a ejemplo de los rabinos judíos, desde el año 200 antes de 
Jesucristo aproximadamente, han entendido que Adán había sido 
creado inmortal y que el castigo de la prohibición desobedecida 
había consistido en privarle Dios del privilegio de la vida eterna, no 
sin permitirle vivir hasta la edad de 930 años. Pero ni una palabra 
de esto se dice en el texto del Génesis, Si “la muerte hubiera entrar 
do en el mundo por culpa de Adán” como quiere San Pablo, ¿cómo 
Adán recién creado hubiera comprendido la aménaza divina: “No 
comas de este fruto o moritás?”. Por lo demás, a Adán no se le 
expulsa del Paraíso por haber comido el fruto prohibido, sino porque 
los dioses temen que se haga enteramente igual a ellos, comiendo 
también del fruto. del árbol de la vida —-otro árbol mágico. Si los 


dioses temen que se haga inmortal, es, por tanto, que no había sido ` 


creado de esta condición; Toda la interpretación tradicional del re- 
lato de la caída del primer hombre en el Génesis se basa en errores 
tendenciosos, mantenidos de intento para dar barniz filosófico a un 
cuento de niños, del que un discípulo de los rabinos: San Pablo, ha 
hecho el fundamento dogmático del éristianismo. 


24. Otro objeto tabú es el Arca.de la alianza. Era un cofre de 
madera, que encerraba quizá fetichés, donde se suponía moraba el 
poder divino, He hablado ya de ella en la Introducción de la obra 
y. me contento con remitir allí al lector ($ 10). 


25. La legislación y la moral del Pentateuco están también 


“llenas de tabúes; es interesante ver cómo las ideas morales se des- 


prenden y están todavía próximas a ellos, El sábado es originaria- 
mente un día tabú, es decir, nefasto; nadie debe trabajar en ese día, 
ni hacer trabajar a su criado o a su bestia de carga, porque correría 
el riesgo de dañarse o de estropear la labor. Pero en la Biblia esta 
noción burda está en vías de transformación; la idea del día de 


descanso aparece, juntamente con la de bondad y lástima por la fati- - 


ga ajena, En el Decálogo se encuentra, entre prohibiciones, este 
precepto positivo: “Honra a tu padre y. a tu madre, para que puedas 


— nd 
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vivir largo tiempo” (Ex., 20, 12). Es la forma modificada y como 
vuelta de un tabú con amenaza de muerte: “Si hieres a tu padre o 


a tu madre, morirás”. Pero el tabú ha venido a ser de esta suerte 


un mandamiento moral. Se lee en el Deuteronomio (22): “No la- 
brarás con un buey y un asno uncidos en el mismo arado”, Conmo- 
vedora piedad hacia los animales, dicen los predicadores; el asno, 
que es débil, no debe ser sometido al mismo trabajo que el buey. 
Pero esta interpretación es absurda; basta leer, en el mismo capítulo, 
los preceptos que'están próximos, “No plantarás en tu viña diversas 
especies de planta, por miedo de que no se te aparte todo como 
impropio para el uso” (es decir, tabú; se trata de un tabú de mez- 
cla...). “No te cubrirás con un tejido mezcla de lana y de hilo” 
(el mismo tabú). Notad que todas estas prescripciones están dic- 
tadas en el mismo tono imperativo; todo esto es necesario a la pu- 
reza, al interés presunto de los fieles, que no deben caer en la culpa 
de violación de un tabú. Tocamos aquí el origen de las reglas de 
moral que hoy todavía gobiernan. a la humanidad. En el origen de 
todos estos sistemas hay confusión entre los mandamientos que no- 
sotros llamamos morales y aquéllos de que la superstición es sola- 
mente responsable, Allí donde se confunden cosas diversas y que 
obedecen a razones distintas, es inevitable que se origine a la vez 
una clasificación y una selección. Entonces es cuando interviene la 
idea de la utilidad social, tal como a la larga puede ser contrastada 
por la experiencia; lo que responde a necesidades efectivas. de la” 
sociedad continúa siendo ley; el resto constituye el arsenal de 
la etiqueta y de las vanas supersticiones, - 


26. Cuando una tribu parte a la guerra, sus magos o sacerdo- 
tes pronuncian imprecaciones terribles contra el enemigo; después 
de la victoria, el enemigo y todo lo que le pertenece se ha convertido 
en tabú; hay que matar a todo el mundo, quemar o destruir todo el 
botín, Este tabú de los despojos se observa en los hebreos lo mismo 
que en otros pueblos de la antigiiedad; en Roma se amontonaban 
en un sitio del Capitolio, sin tocarlos, los escudos del enemigo, lo 
que dio origem a la leyenda de Tarpeya, aplastada bajo el peso de 
Los escudos de los sabinos por haber entregado la ciudadela. El ejem- 
plo más característico en la Biblia es el de la toma de Jericó por 
Josué. Se ha trazado un círculo mágico alrededor de la ciudad: sus 
murallas se han derrumbado al sonido mágico de las trompetas. - 


Aunque mendigos y errantes, Los hebreos no se apropian el botín, ni ` 


e 
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reducen a esclavitud a los moradores; por orden de su Dios, lo ani- 
quilan todo, personas y cosas, y cuando uno de los suyos: Ajan, 
resulta convicto de haberse guardado unos tapices, es quemado, él 
y su famliia, con su tienda, sus tapices y todo lo que posee. Muy 
pronto estos procedimientos de caníbales fueron atenuados por la 
ambición y el buen sentido: se perdonaron los objetos de metal, 
pero para purificarles del tabú que pesaba sobre ellos, hubieron de 
ser pasados por.el fuego y por el agua. 


27. Entre los judíos, como entre los polinesios, el contacto 
con un cadáver vuelve tabú; al cabo de los siete días, la persona 
impura lavaba sus vestidos, se bañaba y volvía al estado de pureza 
(Números, 19, 11, 14, 19, 22). La recién parida primeriza era tabú, 
como la es lå mujer polinesia en iguales circunstancias (Levit. 12). 
Había entre los israelitas hombres y mujeres llamados nazires o 
nazarenos que habían hecho al Eterno votos cuyo pormenor figura 
en el libro de los Números (cap. 6), Nazir significa “separado” o 
“consagrado”; es precisamente la significación del tabú. Para levan- 
tar el voto de un nazareno se usaban ceremonias idénticas a las que 
se emplean para hacer desaparecer un tabú en la Polinesia: el naza- 
reno se afeitaba la cabeza a la puerta del santuario y el sacerdote 
le ponía comida en las manos, No quiere esto decir que el código 
mosaico haya sido conocido en Polinesia, sino que la concepción 
ba dgl tabú puede producir en diferentes países los mismos 
efectos, TAER 


28. El totemismo no ha dejado menores huellas entre los 
hebreos que los tabúes, La idea misma de la alianza de Israel con 
Jehová es una de las que se encuentran por todas partes en el tote- 
mismo, en que un clan, una tribu hacen alianza con una especie ani- 
mal o vegetal. Los hebreos se abstienen de matar y de comer ani- 
males como el cerdo, cuyos antepasados (jabalíes), habían sido 
totems de los suyos, estos animales se consideran a la vez sagrados 
e impuros, dos designaciones demasiado precisas que originariamen- 
te se reducen a la noción de tabú, es decir, de lo prohibido. Mucho 
más tarde, se pensó que estos animales prohibidos eran malsanos, 
o que al comerlos se podrian adquirir defectos de carácter. La ley 
mosaica se contentó con formular prohibiciones ya viejas; los judíos 
mismos creían que estas prohibiciones eran anteriores al diluvio, 
puesto que el Eterno, cuando Noé se metió en-el.arca, le mandó que 
tomase consigo dos parejas de cada especie impura y siete de cada 
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especie pura, sin explicarle lo que significan “estas palabras (Gén, 
7, 2). Otra huella del carácter sagrado de los animales llamados 
impuros es la costumbre clandestina estigmatizada por Isaías (66, 
17): “El Eterno castigará a los que se santifiquen y se purifiquen 
en los huertos, comiendo carne de cerdo, ratones y cosas abomina- 
bles”. Se trata evidentemente de la supervivencia de uno de aque- 
llos sacrificios periódicos de totems por los cuales el hombre cree 
santificarse comiendo carne sagrada, generalmente fuera de uso. 


29. Prescindo de las designaciones de individuos y de tribus 
en que entrán nombres de animales, porque siempre cabe sostener 
que se trata de apodos; pero el culto del toro y el de la serpiente, 
entre los hebreos, son supervivencias indudables del totemismo. Se- 
gún todas las apariencias, Jehová fue durante mucho tiempo repre- 
sentado con figura de toro. Imágenes portátiles de toros, recubiertas 
de oro, fueron ofrecidas por Jeroboam; el profeta Oseo se subleva 
contra el culto del toro en el reino de Israel (8, 5; 10, 5). El famoso 
becerro de oro de los israelitas, "objéto de la ira de Moisés, no tiene 
nada que ver con el buey Apis, que se adoraba vivo; es un ídolo 
totémico, como los que se encuentran en el país de Canaán, donde 
el toro era el “símbolo”, es decir, la encarnación de un Baal. Atin 
cuando la ley mosaica sea contraria a toda especie de idolatría, el 
culto de la serpiente fue practicado por el mismo Moisés, que trans- 
formó en serpiente su varita mágica (Exodo, 7, 9-12) e hizo una 
serpiente de bronce para curar al pueblo de las mordeduras de estos 
animales. (Núrreros, 21, 9). Una serpiente de bronce, quizá totem 
de la familia de David, se adoraba en el templo de Jerusalén, y 
fue destruida tan sólo por Ecequias hacia el año 700 antes de Jesu- 
cristo (11 Reyes, 18, 4). 

30. La profetisa Débora, cuyo nombre significa abeja; era sin 
duda, como las sacerdotisas de ła Diana de Efeso llamadas abejas 
(en griego melissai) hieródulo de-ún culto totémico de este insecto. 


i Sansón, el matador de leones, era probabtemente un león, cuya fuer- 


za está en la opulenta y rubia melena; este león se identificaba con 
el sol, como en Babilonia, de dónde la analogía del nombre de San- 
són con el del dios solar babilónico Shamash. Podrían multiplicarse 
estos ejemplos, hablar de la elocuente burra de Balaam, traer a co- 
lación la tradición griega que hacía adorar por los israelitas, quizá 
por los de Sarmatia, un dios con cabeza de asno y el papel desem- 
peñado por La burra en el relato de Zacarías (9, 9) como en el de 
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la entrada de Jesús en Jerusalén. En el del bautismo, la paloma 
que desciende del cielo sobre Jesús es también un antiguo totem 
sirio. He hablado anteriormente del pescado, totem sirio adoptado 
por los judíos y por los primeros cristianos (Introd., pág. 29). En- 
tiéndase bien, sólo se trata de supervivencias; los judíos, hubieron 
de dejar de serlo, en el sentido estricto-de la palabra, el día en que 
tuvieron animales domésticos; el culto totémico es generalmente in- 
compatible. con la posesión de ganado. 


31. Por reacción contra los pueblos paganos que rodeaban a 
Israel" y cuyas prácticas le seducían sin cesar, el sacerdocio judío, 
de que es obra el Antiguo Testamento, se mostró contrario a toda 
magia, como también a la creencia popular en la supervivencia de 
las almas, que podía autorizar. la evocación de los muertos o nigro- 
mancia. No obstante, esta estrategia del animismo es tan natural al 
hombre que la Biblia encierra todavía numerosos ejemplos, Moisés 
y Araón son magos'que rivalizan con los magos de Faraón (Ex. 7, 
11-20); Balaam es un mago que dice encantamientos contra Israel, 


y luego pasa a servir a Jehová (Números, 22. y sigs; Mig, 6, 5d 


Jacob utiliza un procedimiento de magia simpática para hacer que 
nazcan corderos con manchas (Gén., 30, 39). La adivinación, que 
es el empleo de la magia para descubrir la voluntad de los seres 
espirituales, era practicada por medio de los Urím y dẹ- los Thum- 
mim, especie de dados encerrados en un cofrecillo llamado efod. 


“No dejarás vivir una hechicera” está escrito en el Exodo (22, 
18). Palabras funestas, en que las Iglesias cristianas se han inspi- 
rado con demasiada fidelidad, . En ellas se tiene a la vez la afirma- 
ción de la hechicería como una realidad, y la tendencia, aún viva 
en nuestros días, a considerar la hechicería atributo del sexo débil; 
las Iglesias y los tribunales civiles han quemado cien veces más 
hechiceras que hechiceros, 


E E + g 


32. Desde la centralización del'cúulto en Jerusalén (620), las 
grandes. fiestas judías de Mazzoth (ácimas), Shabuoth (las sema- 
nas o Pentecostés) y Sukkoth (los Tabernáculos) fueron unidas de 
módo ficticio a hechos de la antigua historia de los hebreos, del Exo“ 
do y de la vida de Israel en el desierto. Con anterioridad a dicha 
época erar fiestas agrarias, sin fecha determineda, que señalaban, 


. 
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la primera, el principio de la recolección de la cebada, la segunda, 
cincuenta días después —de dónde el nombre de Quincuagésima, en 
griego Pentekoste—, el final de la recolección del trigo; la tercera, 
las vendimias. Eran antiguas fiestas cananeas, que los hebreos adop- 
taron al establecerse en el país de Canaán. En la fiesta de los ácimos 
se comía por espacio de ocho días pan sin levadura, porque se tra- 
taba de festejar las primicias y aún no se tenía la levadura del año 
nuevo. En la fiesta de Sukkoth persistió el uso de vivir, durante 
una semana, al abrigo de cabañas de ramaje; en Jerusalén se ponían 
en los tejados y en los patios. Esta solemnidad traía también con- 
sigo procesiones o danzas en que los fieles llevaban palmas y ramos 
floridos, como los tirsos báquicos, de los griegos; de dónde el venial 
“error de Plutarco, que asimila esta fiesta a las bacanales y atribuye 
a los hebreos el culto de Dionisos, 


33. La fiesta de los ácimos era primitivamente distinta de la 
Pascua (Pesach), pero no tardó en confundirse con ella. La Pascua 
(“paso del dios”) era la fiesta de las primicias de los rebaños; en ella 
se sacrificaba y servía apresuradamente, en traje de camino, un 
cordero o un cabrito, cuyos huesos se habían conservado enteros y 
que debía ser enteramente consumido, Se suponía que el dios asis- 
tía a la comida y tomaba su parte, que era la sangre del animal, 
con la que se había untado la puerta de la casa. Más tarde se rela- 
cionó esta fiesta con la salida de Egipto; Dios había hecho perecer 
a los primogénitos de los egipcios, pero había dejado indemnes las 
casas de los israelitas, cuyas puertas se habían pintado con sangre 
de cordero. Se añadía que los israelitas, en las prisas por huir, ha- 
bíanse llevado el pan sin cocer, y así se explicaba que se comiera, 
al propio tiempo que el cordero, pan sin levadura. Todas estas son 
invenciones sacerdotales. La Pascua, entre los cananeos sedenta- 
rios, es la oblación de un cabrito al dios local, que siendo dueño de 
todas las cosas, tiene derecho a tributo. Mas antiguamente, es la 


-comida de comunión, en que' el Dios toma la parte que le corres- , 


ponde; anteriormente aún —quizá en el clan de Raquel, cuyo nom- 
bre significa “la cordera"— es la comida totémica en que se con- 
sume el cordero sagrado para renovar y fortalecer la salud del clan. 
Esta antigua idea ha pasado tan bien a través de los siglos que rea- 
parece en el cristianismo; Jesús es el cordero pascual, sacrificado 
en el momento de la Pascua, cuya carne y cuya sangre se mr 
constantemente los fieles en la Eucaristía. 
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34. La costumbre de regar con la sangre la puerta y el um- 
bral de la casa refleja una superstición de salvajes; como los demo- 
nios buscan con avidez la sangre y acuden al olor de la misma, los 
fieles no tienen que temer su glotonería, que satisfacen a la entrada 
de la casa. Aún en el culto refinado de Jehová, la sangre de los 
animales está prohibida a los hombres; es la parte del «dios. 


35. En la época de los macabeos, se añadió, o más bien se 


` adoptó, la fiesta de Purím, que se supone celebrar la derrota de 


Amán. Esta palabra significa “las suertes”; se recordaba que Amán 
había consultado la suerte para saber cuándo podría continuar sus 
proyectos sanguinarios contra los judíos. Es una explicación inven- 
tada, y por lo demás inútil, para dar cuenta del nombre de la fiesta. 
En realidad, este nombre sólo en apariencia es hebreo; corresponde 
probablemente a una fiesta asiria: puhrú. Estér y Mordekai (Mar- 
doqueo), recuerdan demasiado a los. dioses babilónicos Istar y Mar- 
duk para que la novela de Estér no sea reflejo de alguna leyenda 
babilónica, con la cual no se ha podido dar todavía. y 


36. Entre las demás fiestas judías, que se ordenan, como las 
anteriores, conforme al calendario lunar, puede citarse el día pri- 
mero del año o 1 del mes Tishri (Rosh-ha-shanah); el día del Per- 
dón (Yom-ha-Kippurim:), con ayuno y prohibición absoluta de tra- 
bajar, destinado al perdón de las culpas, a hacer desaparecer las 
faltas secretas del año; la Inauguración (Hannukah), en conmemo- 
ración de la inauguración del nuevo altar después de la entrada de 
Judas Macabeo en el templo (1 Macabeos, 4, 59). 


37. La mayor parte de las fiestas judías se señalaban con te- 
gocijos, procesiones y danzas, atraían a veces gran concurso de pue- 
blo, cada familia venía a ofrecer una víctima al Templo y regalos 
a los sacerdotes. Los sacrificios más solemnes eran aquéllos en que - 
se quemaba la víctima (holocaustos); era entonces entera para 
Jehová, que en-los sacrificios comunes había de contentarse con la 
sangre con que se rociaba el altar. Después de la ruina del Templo, 
los judíos renunciaron a los sacrificios sangrientos, no a consecuencia 
de una reforma religiosa, sino simplemente porque el precepto deu- 
teronómico prohíbe celebrar sacrificios en otro lugar. 


38. Entre los árabes nómadas no hay otro clero que los guar- 
dianes de los templos y los que pronuncian los oráculos; el culto se 
hace generalmente por los jefes de familia. Lo mismo debió ocurrir 
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entre los hebreos, donde el nombre sacerdote (kohen) es idéntico al 
de adivino en árabe (kahín). Laos grandes templos tenían kohamim 


al lado de los miebiím (profetas) y unos y otros pasaban por inspi- 


rados. El sacerdocio hebraico comenzó, pues, por la adivinación. 
Muy pronto manifestóse la tendencia a reservar los empleos de adi- 
vinos para los Levitas de la familia de Moisés, considerados como 
descendientes de una tribu de Levi (Gén., 29, 34), cuya existencia, 
por otra parte, no está bien averiguada. Los Levitas acabaron por 
formar una «casta que no tenía territorio propio, pero que, percibía 
una parte de las ofrendas y ejercía jurisdicción en cuarenta y ocho 


«pueblos, Fueron muy poderosos después de la vuelta del Destierro; 
“pero, por razones que ño comprendemos, su autoridad decayó hasta 


ta] punto que ya casi no se habla de ellos en el Nuevo Testamento, 


39. Los descendientes de Araón, si se da crédito al libro de 
los Números (16, 33), desempeñaron preponderante papel en el 
sacerdocio bíblico; sólo ellos podían aproximarse al altar. La' misma 
personalidad de Araón es probablemente mítica; porque ha arón 
significa en hebreo el arca santa. i 


+ 
kok kook 


40. La parte histórica del Pentateuco comprende trozos en 
extremo antiguos, algunos sin sentido alguno y sin relación con el 
contexto (como el canto de Lamec); muchos otros que dan muestra 
de un estado de civilización muy primitivo (enterramieñto en las 
cavernas, desconocimiento del caballo, etc.). Lo mismo se observa 
en el libra de Josué, em que la ferocidad misma de las costumbres 
es huella irrecusable de arcaísmo (véase sobre todo el episodio de 
Jericó). Suponer que todo esto se escribió hacia el año:500 antes 
de Jesucristo y aún después, es tanto más absurdo cuanto que. las 
trazas de haberse utilizado documentos más viejos y que se han 
unido de mala manera son en todas partes perceptibles; a veces 
hasta se citan documentos anteriores' (el libro de -fas guerras de 


- Jehové). Pero si se trata de saber cuándo el Pentateuco ha sido 


publicafo en la forma en que hoy le poseemos, hay cómpleta razón 
para admitir que esta publicación fue tardía, posterior a la. vuelta 
del Destierro. Ya San Jerónimo parece decir que el Pentateuco 
puede atribuirse a Moisés o a Esdzés, el organizador del Estado 
judío después del retorno de la Cautividad. ) 
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41. Respecto a la publicación del Deuteronomio, poseemos un 
texto importante, En el reinado de Josías, se pretendió haber des- 
cubierto en'el Templo un documento muy antiguo, que se había 
perdido y que fue publicado solemnemente. Estas historias de “des- 
cubrimientos” de antiguos manuscritos son siempre sospechosas; es 
probable que este texto (el Deuteronomio) no fue exhumado, sino 
inventado en dicha época, y Voltaire ha supuesto, y no es invero- 
símil, que Jeremías había contribuido al fraude. Se observan efec- 
tivamente en Jeremías varias alusiones al Deuteronomio, principal- 
mente en el pasaje que atañe a la liberación de los esclavos y al 
descontento que esta medida ocasionó entre los ricos. En cuanto a 
los demás profetas, jantás citan la Ley escrita, de donde puede 
deducirse que no la conocían, No es menos cierto que muchos epi- 
sodios de la historia contada en el Libro de los Jueces y en el de 
Samuel están en contradicción con las leyes llamadas mosaicas, 
que no podían ser autoridad en aquella época. Hemos dicho ya que 
los profetas desconocen por completo los mitos de la Creación y 
de la caída del primer hombre, y que aluden a otra leyenda de la 
Creación, que el Génesis llamado miosaico no ha conservado ($17), 


42. La fecha que señala el texto anteriormente citado (II Re- 
yes, 22), para la redacción del Deuteronomio es la única que se 
conoce con alguna certeza. No puedo entrar aquí en la discusión de 
las hipótesis acerca de la fecha relativa de las otras capas del Penta- 
teuco. Los sabios no están de acuerdo en este punto; pero no puede 
decirse que sus teorías mutuamente se destruyan, porque por lo me- 
nos están unánimes en negar la homogeneidad, el origen mosaico y 
la gran antigúedad del Pentateuco. Se admite generalmente que el 
Levítico es posterior al Destierro ya Ezequiel; la teocracia, es decir, 
la dominación del sacerdocio está más acentuada en él que en el 
Deuteronomio y el punto dé vista es más bieri. religioso que nacional. 
Entiéndase bien, esto no significa que el conjunto de la legislación 
llamada mosaica sea posterior al Destierro; tal como ha llegado a 


nosotros, se funda en un código consuetudinario viejísimo, muchas . 


de cuyas disposiciones, enteramente penetradas de supersticiones 
paganas, son anteriores a la época presunta de: Moisés y aún a la 
de Hammurabi (2000): 


43, El libro del Génesis (Génesis kosmou, nacimiento del 
mundo, en griego) refiere las. tradiciones míticas de los hebreos, 
desde la creación del mundo hasta la muerte de José. Hay en estos 
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cuentos páginas muy lindas, llenas de ingenuidad y de frescura. La 
idea predominante es la de la alianza íntima de Dios con la poste- 
ridad de Abraham; Dios no pide a los fieles un culto complicado, 
sino la obediencia y la fe, y les asegura en cambio la posesión de la 
tierra de Canaán. Hemos visto que se pueden distinguir por lo 
menos dos orígenes de este libro: el elohísta y el jehovaísta, y esto 
no sólo en el relato de la Creación, que hemos tomado como ejem- 
plo, sino en todo el Génesis. Hasta se cree hoy distinguir tres fuen- 
tes, llamadas por los exegetas E P (elohísta), y J (jehovaísta). Es 
probable que E haya sido redactada en el reino de Israel y J en el 
de Judá, uno y otro bastante tiempo antes de la caída del primero 
(751 a. de J.C.) y según fuentes más antiguas todavía. Hay algunas 
alusiones a la sumisión completa de los cananeos y a la conquista 
de Edón que obligan a creer fue redactado con posterioridad a David 
(1016 a. de J.C). Por otra parte, muchos pasajes han sido inter- 
calados posteriormente y aumentan más aún las dificultades con 
que la crítica tropieza, 


44. Poner en duda que estas leyendas puedan tener algún 
fundamento histórico sería ir demasiado lejos. Abraham, Jacob, José, 
pueden haber sido dioses locales, según piensan muchos sabios mo- 
dernos, pero también personajes reales embellecidos por la imagi- 
nación popular. A Abraham le coloca el Génesis en la época de un 
rey Amrafel (Gén, 14, 19) el cual parece ser aquel Hammurabí 
que reiñó, hacia el año 2100, en la Babilonia unificada y cuyo Có- 
digo se ha descubierto en nuestros días en Susa. En la leyenda de 
José hay rasgos egipciós auténticos, que convienen a la época de los 
reyes hicsos, y la historia de Manetón relativa a la expulsión de Jos 
leprosos de Egipto, guiados por el sacerdote Osarsif, bien puede 
referirse al Exodo, como el nombre Osarsif al nombre bíblico de 
José, Pero si hay algunos trozos de historia en el Génesis, no. son 
más que pajuelas de oro en espesa capa de aluviones. Hace falta 
una credulidad singular para admitir el pormenor de aquellos rela- 
tos, como para dar fe a las leyendas del Diluvio, de la dispersión 
de los hombres a consecuencia de la “confusión de lenguas”, etc. La 
crítica del siglo XVIII ha hecho ya justicia a esas fantasías, que no 
han reaparecido, para vergüenza del siglo XIX, sino para volver a 
caer definitivamente en el descrédito. 


45. El libro del Exodo (£xodos Aisypio., “salida de Egipto”) 
refiere primeramente cómo se multiplicó la familia de Jacob y el 
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advenimiento de un Faraón enemigo de los hebreos que mandó arro- 
Jar al Nilo a los recién nacidos de esta nación. El niño Moisés 

6 ti 
abandonado a la corriente, fue salvado por la hija del Faraón y 


cretió en la corte del frey. Luego, habiendo matado a un egipcio que * 


maltrataba a un hebreo, se refugió en el desierto, donde Dios se le 
apareció en un matorral ardiendo y le confió la misión de salvar a 
su pueblo, de establecerle en la “tierra prometida” de Canaán, En 
compañía de Araón, su hermano, Moisés pidió al Faraón la libertad 
de los hijos de Israel, pero en vano le deslumbró con sus virtudes 
de mago y se estrelló ante una tenaz negativa. Con lo cual el Eterno 
descargó sobre el Egipto diez plagas, la última de las cuales, la más 
terrible, fue la súbita muerte de todos los primogénitos de los egip- 
cios; los hebreos fueron perdonados por el ángel exterminador, por- 
que obedeciendo órdenes divinas habían celebrado la Pascua. Final- 
mente, los israelitas abandonaron el Egipto, llevándose la vajilla 
de sus opresores, y entraron en el desierto guiados por una nube y 


úna columna de fuego. La magia de Moisés les permitió pasar el ` 


Mar Rojo a pie enjuto, mientras que Faraón, que les perseguía, fue 
tragado con su ejército por las aguas, En el desierto, los israelitas 
empezaron a murmurar, a pesar del maná que caía del cielo para 
elimentarlos y del agua que Moisés hizo brotar de la roca de Horeb 
golpeándola, Llegado al Sinaí, Moisés recibió las leyes de Dios, en 
medio del trueno y de.los relámpagos; las comunicó a los hebreos 
reunidos al pie de la montaña, que se comprometieron a obedecerlas, 
En este punto se coloca (20-22) un primér bosquejo de la legisla- 


ción, El final del libro encierra minuciosos pormenores acerca de la 


erección del Tabernáculo, especie de santuario ambulante en el cen- 
tro del cual estaba el Arca de la alianza; lagdescripción está inte- 
rrumpida por.el relato de la sublevación de los hebreos que se 
dedican a adorar un becerro de oro y a los que Moisés hace castigar 
duramente por sus Levitas, Luego el profeta, que encolerizado ha 
roto las primeras Tablas de la Ley, es llamado al Sinaí con nuevas 
tablas en que Dios escribe por segunda vez el mismo texto y confir- 
ma su alianza con Israel. Finalmente, se alza el Tabernáculo. y 
Araón y sus hijos quedan revestidos de la dignidad sacrificial heces 
ditaria para oficiar en él. 


46. En 1834, se ha supuesto que el país de donde emigraron 
los hebreos no era Misraim (el Egipto), sino Masi, una. región de 
la Arabia septentrional. No: obstante, una estela descubierta en 1896 


2 


ca 
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i "s Petrie parece determinar que los egipcios, en el reinado 
pila (hacia a año 1300 a. de J.C.) en po ho AE 
de Isiraal y castigaron varias ciudades de Canaan, om ii e 
bus que se parecen 'á Joset-el y a Jacob-el (Istal yde 5 eian 
en las listas de Tutmosis III como habitantes que ugend lea 
lestina. Esos josefitas y jacobitas eran beduínos que poroen HA 
sido empujados por el hambre a Egipto, ser bien acogl 1 
principio y luego expulsados. vi Sl 

47, La existencia de Moisés, Mosé (quizá Me PERA peoa 
mesú “niño” ) no está demostráda por los libros bib Dices Si ver 
cadamente se le atribuyen; no terem ena, Ninguna religión es 
garia. Ee y mene MaE o piede Cani i obirse el florecimiento 
obra de un hombre; pero no puéde Casi concebl dr 
de una religión sin el ascendiente de una pS e da A 
genio como Moisés, San Pablo, Mahoma. ETAT H; appas me? 
adorador de Jehová, que ha hecho triunfar urante ar 

ios entre las tribus sometidas a su influencia; p 

AEN Es w eE de Estado que ha as EDS y mE p an 
decido con su entusiasmo. En cuanto a los pomy dle lega 
ria, son míticos, La leyenda del niño aban ona 9 EEEL 

desde Germania hasta el Japón, pasando por E $ 
enia Faraón, Moisés desciende al papel gem Peono Y 
gar, armado con su varita mágica, y sus. ep R S 
paso del mar a pie enjuto y el ahogamien o EROR SOA A 
tes noyelescos, desconocidos no sólo de los tex os npe 2 pe 
los más viejos profetas de Israel. La pr ate pata 
Sinaí puede tener un fondo histórico; si Jehová e a 

el Dios. local de la montaña; el dios del clan de 

WAE universal); ¿pero quién, pregunta pa coi e 
seriamente que Jehová ha escrito con su propia mano id APEA 
damientos en la piedra? ¿Y cuáles son los verdaderos man gan ES 
los del Exodo, 20, o los del Exodo, 34, textos que ofrecen no j ra 
diferencias? Si los hebreos fueron al Sinaí fue en ale Ex 
para ofrecer sacrificios a Jehová, no para que. les dictase bos cia 
Finalmente, la larga estancia de cuarenta «años en el ree to SAR 
ya poco digna de crédito a los escritores judíos, que han SE Eo 5 
para atenuar su inverosimilitud, las historias del mana y de 


7 E ZA. Sn, 
- dormices caídas del cielo; pero estas mismas invenciones dan fe : 


que ka tradición era muy antigua, Algunos miles de pastores hebreos 


s 


X 
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(y no 600.000 hombres como quiere la Biblia), han podido vagar 
durante largo tiempo por el desierto antes de conquistar el país de 
Canaán; el jefe religioso y político de aquellos beduínos era Moisés; 
es todo lo más que cabe conservar en la memoria y afirmar., 


48. El tercer libro del Pentatéuco ha sido llamado Levítico, 
porque en él se encuentra principalmente la legislación relativa al 
clero o a la casta de los levitas. Esta legislación es muy complicada; 
prevé una multitud de particularidades, concernientes a los sacrifi- 
cios, a las purificaciones, etc., e insiste mucho en los animales, los. 
actos y las situaciones impuras, es decir, en los tabúes y.en los pro- 
cedimientos mágicos para levantarlos. El uso de la sangre es prohi- 
bido terminantemente; se prescribe la"unidad del santuario (17, 4); 
la institución del año sabático (25, 1) y del jubileo cada cincuenta 
años, vienen a completar la del sábado. La parte histórica compren- 
de la erección del Tabernáculo ante el Sinaí, la consagración de 
Araón y de sus hijos, y la oblación de los primeros sacrificios. 


49. He aquí una muestra de las minucias que se supone haber 
dictado Dios a Moisés (14, 25): “El sacrificador cogerá sangre de 
la víctima y untará el cabo de la oreja derecha del que se purifica, 
el pulgar de la mano derecha y el dedo gordo del pie del mismo 
lado. Luego el sacrificador derramará aceite en la palma de su ma- 
no izquierda, luego, del aceite que tendrá en la mano izquierda, hará 


aspersiones con el dedo de su mano derecha, siete: veces ante el 
Eterno”. i 


50. Las fuentes del Levítico son antiquísimas en parte; pero, 
en el estado en que nos ha llegado este libro, no es anterior a Eze- 
quiel, al cual ha sido atribuido por algunos cfíticos que observan, 
numerosas analogías con el estilo de este profeta. 

51. Hay en el libro de los Números dos enumeraciones de 
Israel, y de aquí el nombre que le han dado los griegos (arithmoi). 
El resto comprende, en gran desorden, muchas prescripciones reli- 
giosas y civiles. La parte histórica insiste en la"indocilidad de los 
hebreos, que les atrae castigos crueles y hace que Dios los condene 
a vagar durante cuarenta años por el desierto antes de entrar en 
la Tierra prometida; la generación salida de Egipto perecerá en 
primer término, incluso el mismo Moisés, María, hermana de Moi- 
sés, y Arsón mueren antes que él. -Uno de los episodios más curio- 
sos-es el de Balaam, profeta cuya burra parece recordar un culto 
del asno, considerado como animal agorero, La tendencia del. libro 


194 , SALOMÓN REINACH 


de los Números es claramente sacerdotal; la importancia y los pri- 
vilegios del sacerdocio adquieren en él todo su valor. 


52. El quinto libro del Pentateuco lleva el nombre de al 
teronomio, que significa en griego la segunda Ley o la OE a- 
ción de la Ley. Contiene las últimas órdenes de Moisés a los DO 
antes del paso del Jordán y el relato de los postreros e e je 
vida. El descubrimiento dè este libro (o de una parte de él) en E 
Templo, fue el principio de las reformas realizadas en En 
Josías (622 a. de J.C.). Este rey, iluminado por el nuevo F o, 
extirpó las religiones extranjeras y destruyó todos los altares A w 
res de culto para conservar sólo el santuario de Jerusalén ( e e- 
yes, 22). El Deuteronomio ha sufrido muchas intercalaciones Pi 
pués del Destierro, en interés de la casta sacerdotal, El autor no ha 
conocido toda la legislación llamada mosaica, pero sí el código pri- 
mitivo, Ex, 21-23 (libro de la Alianza). La obra s HE a 
Moisés (31, 9), pero evidentemente es muy posterior; refleja me 
civilización que de tiempo atrás era sedentaria y la existencia A 
instituciones monárquicas (Deuter, 17, 14-20). Mientras que la 
unidad del santuario no se afirma más que de pasada en a. Leví- 
tico, el Deuteronomio la repite sin cesar; ahora bien, Jerusa FA = 
es úno de los lugares sagrados más antiguos de Israel; lo es s 7 
reyes judíos, y sobre todo del Estado judío, restaurado' por Nehe- 


mías. La colonia judía de Elefantina de Egipto, que hacia el año ; 
500, según atestigua un papiro recientemente descubierto, había - 


ído un templo copia del de Jerusalén, debía desconocer el 
e dea El alajo de este libro en la literatura es ta 
después de Jeremías; no aparece en los profetas del siglo VII, de 
aquí la hipótesis de que el Deuteronomio fuera obra del A ea 
mías (por consiguiente, un fraude piadoso), y de que haya si 
escrito en Jerusalén (441). 


x k k o= 


53. El profeta hebreo (nabí) no es solamente un On: 
un curandero, un adivino que hace encontrar las cosas perdidas 
(1 Sam, 9, 9); traba ja en favor de la causa de J ehová, del mono- 
teísmo intransigente, contra la idolatría que en ocasiones protegen 


` los reyes; se hace intérprete de la conciencia del pueblo en lo que 


tiene de más puro y elevado, “El profeta fue entre los hebreos lo 
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que el ministerio evangélico es entre los pueblos cristianos” (12, Sin 
duda hubo entre los profetas muchos charlatanes, como aquellos 
aulladores que descendían de los lugares altos acompañados de mu- 
chas gentes, escoltados por músicos que tocaban diferentes instru- 
mentos (I Sam, 10, 5); pero basta haber abierto a Isaías, a Jere- 
mías o a Ezequiel para convencerse de que el profeta judío fue 
otra cosa que un derviche. La antigüedad pagana no nos ha dejado 
nada más elocuente que sus invocaciones a la justicia, a la igualdad, 
a la pureza moral. Son menos profetas que apóstoles, y puede de- 
cirse que su apostolado dura todavía, tanto han fructificado las 
ideas que lanzaron al mundo. “En la regeneración religiosa de 
Europa, escribía J. Darmesteter, el profetismo es todavía una: de las 


fuerzas del porvenir.” i 


54. Es notable que los profetas no hablen de los libros de la 
Ley, ni de una legislación de origen divino, ni de los cuentos del 
Génesis, tal como el pecado de Adán, Esto sólo implica la falsedad 
de las teorías, modernas que hañ querido retrotraer las obras de los 
grandes profetas hasta el siglo IV y que. consideran que los nombres 
de Isaías, Ezequiel, etc., han sido usurpados por falsarios. Estos 
falsarios, por otra parte, no habrían dejado de hacer hablar a Elías 
o Elíseo, de quien tanto se trata en los libros históricos del Antiguo 
Testamento. En realidad, la enseñanza supuesta de Moisés se pro- 
pagaba en las escuelas de los profetas antes de la época en que fue 
publicada por Esdrás, y los profetas nos traen el eco de la inter- 


* pretación más moral que ritual. de la religión judía que prevaleció 


en aquellas pequeñas congregaciones. 


55. Los profetas más antiguos: Elías y Elíseo, habían predi- 
cado en Israel y se habían mezclado en sus luchas interiores, Tra- 
tados con dureza por los reyes, tuvieron muy pocos sucesores, aun 
cuando los dos primeros profetas de que conservamos algo: Amós 
y Oseo, hubieran predicado también en el reino del Norte. Desde 
el año 800 aproximadamente, el profetismo floreció sobre todo en 
el reino de Judá. La predicación, en dicha época, adquirió un ca- 
rácter casi exclusivamente moral, dirigido contra el formalismo y la 
hipocresía, tanto como contra la idolatría y la opresión. El Eterno, 
dice Oseo, prefiere la misericordia a los sacrificios (6, 6); rechaza, 
dice Amós, las ofrendas de los-malvados (6, 21-25). Miqueo e 


(1) M. Nicolas, Ane. Test., X, pág. 339. 
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Isaías se expresan de igual modo: “Apartad de mi vista la malicia 
de vuestras acciones, sed rectos, proteged al oprimido, socorred al 
huérfano y a la viuda; luego venid a mí, vuestros pecados os serán 
perdonados” (Isaías, 1, 11-18). Jeremías va más lejos todavía y 
parece proscribir los holocaustos y los sacrificios (7, 21-23). Eze- 
quiel predica realmente un “evangelio anticipado” cuando hace de- 
cir al Eterno: “Convertíos, apartaos de vuestras iniquidades, haceos 
un corazón nuevo y un nuevo espíritu, No me agrada la muerte 
del malo; quiero que se aparte del mal camino y que viva”. (Eze- 
quiel, 18:21-23). Así el formalismo, que iba a agravarse en Israel 
durante los cinco siglos anteriores a Jesucristo, ha sido denunciado 
por los profetas, a pesar del sacerdocio que de él vivía y que hasta 
suscitaba otros profetas que le defendieran (Jeremías, 7 y 17). 

56. Isaías predicaba en Judá cuando Samaria fue tomada por 
los asirios (721), 'que dieron fin al reino de Israel. Hasta entonces 
había predicado “contra la avidez del rico, contra la iniquidad del 
juez, contra la vanidad del culto”. Después de la catástrofe saludó 
con entusiasmo el reinado de Ecequías, que parecía haber de reali- 
zar las esperanzas del profetismo en Judá: Saludó al rey cual héroe 
de Dios, como príncipe de la paz; Ecequías llegó a ser de esta suerte 
el Mesías, y los textos de que hablamos se ha creído que anunciaban 
el reinado de Jesús (Isaías, 9, 1; compárese con Mateo, 4, 13-16). 
Isaías predijo también la ruina de Asiria, el fin de la guerra y del 
odio. El lobo iba a vivir con el cordero, el león y el carnero come- 
rían juntos y un niño les serviría de pastor (11, 16). Desgraciada- 
mente, Ecequías murió dejando un niño de doce años: Manasés, 
cuya minoría y' largo reinado se señalaron por una reacción “liber- 
tina? O), Según una tradición posterior fue reducido al silencio por 
el verdugo. 

57. La colección que nos ha quedado, amparada con el nom- 
bre de Isaías (740-710 a. de J.C.), comprende una porción consi- 
derable (40-60) que la crítica moderna ha negado ser de este pro- 
feta para atribuirla a un autor más reciente: el segundo Isaías, El 
segundo Isaías habla a los judíos desterrados en Babilonia; Jerusalén 
y las demás ciudades están en ruinas; pero el profeta anuncia la 
llegada de Ciro, que se apoderará de Babilonia y libertará a los 
judíos. Como no se puede ver en esto más que una profecía poste- 
.rior a los sucesos, el segundo Isaías no puede ser anterior al año 538, 


(1) Darmesteter, Proph é£es, pág. 05, 
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o a q Comisión bíblica del Vaticano ha decretado, en 1907 
Da En he a que distinguir dos Isaías, que, por consiguiente Ciro 
sido nombrado y los actos de su vida predichos ántes de 


Dios designó a Ciro antes de que'viera la luz (1) 


a Poe dedo cd hecho notar el carácter no histórico 

resolución, manera ingeniosa de disi el 

absurdo que encierra; los e as li EAA 

É f xegetas liberales se ha 
-S La causa está fallada desde hace mucho a E 
segundo Isaías es quizá el más el 

21 seg ocuente de todos 1 - 

EN Soa Ips ha llegado más lejos”, Nada más A i 
e triunfo con que saluda la clemenci á 

aeta n cia de Jehová con 
aaa : DES regocijaos, porque el Eterno ha obrado; CAM 
Jos de la tierra, lanzad gritos de agradecimiento, estallad 


cuyos sufrimientos y cuya muert de 
1 f; E e.han de apresurar la victoria 

Dios. El programa del servidor de Jehová, dice el abate Loisy es 
, 


nal.” Restaurada Jerusalén, 1 i 

alen, la obra del profetismo estab ida; 
no p encuentran ya, mientras dura el seguñdo Templo; UE 
profetas menoreg: Ageo, Zacarías y Malaquías, 


bee E cian Erie es decir, el reformador de la 
a vida social, de la vida política”, eremías vi 
a Jerusalén en manos de N abucodonosor y el fin e reino de Judi A 


3 os sacerdote como Jeremías, fue desterrado a Babilonia 
O a ser el gran profeta del Destierro, que mentalmente 


(1) ' Racine, Esther, 


n 


Si 
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feconstruía el Templo de Jerusalén y devolvía la vida a las osa- 


mentas desecadas de su pueblo. (Ezequiel, 37)... 


59, A diferencia de las otras profecías, las que aera nie 
de Daniel están escritas parte en arameo, parte AA E 
el relato porque: empieza el libro, pane paa si cris PO 
iloni j i corte de P 
ivo a Babilonia (606), y, criado en la e c > 
habria predicho al rey Baltasar su próxima ruina. El Ed a as 
na, injustamente acusada por los viejos p Snip A pea y 
ió indemne de la fosa de 
de los sacerdotes de Bel y salió in ser dc 
Ó j í lamente son fábulas estos $ 
ue mandó arrojarle Darío. No so i abu > 
so que todo el libro atribuido a Daniel es apaa i psi his 
montarse a las proximidades del SE sga A pea 
l ñ risto y 
óximos al año 160 antes de Jesucristo y 
rectos, alí cuando las acepte toda la al E roo reia 
; i i o que es 
ñar a nadie. Admira que haya ido « > s 
T ijo XVIII para que esta superchería literaria fuera defi 
nitivamente descubierta. ` ye ) i 
60. Otro profeta, cuya posición han ensalzado mucho los ago 
res cristianos, al cual se ha il A J ad y, 3 AA 
i nticipada”, y 
onsiderado como su “represeñtación a 
ESE su estancia en el vientre de un E co Han b 
16 i Eterno. Nínive, am 
rebelión contra la clemencia del e E 
í Á hapía enmendado;, el Eterno la p > 
e cubas ED dumbre. Entonces durmióse a 
osó censurar a Dios su mansedumble. 3 
pd de un árbol que un gusano royo PEE E san j pr 
i ido e ol. “4 A 
% de nuevo a Dios por haber destrui n 
el Eterno, querías que hubiera do z TH al i a Pe 
íni i a 20. 
donarías a Nínive, esa gran ciudad donde 
DE e humanas que no saben a y su ian ETEN + 
i y Si Ititud de animales”...” 4 5 
i d sin contar con esto, MU j ales? a > 
4.11) Testa corta composición, muy singular, A OAE FSE 
; i ( de li fetas menores. Se ha 
mente entre las obras de los pro ] GL coda 
As con el dios-pez babilónico Oanés,.se ha exp! parga 
eidi diciendo que era la de Israel, devorado por el a se 
xio y vuelto a la vida; finalmente, se ha hecho constar que er 


' crítica del nácionalismo limitado y lleno de odio de los israelitas 


r 


E ARA ET 
después de la vuelta del Destierro. No son más que principios pa 
_una explicación, 


(1) Este episodio mo figura en el texto hebreo de Daniel. 


A 
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61. La idea de la venida de un Mesías, es decir, de un ungido 
del Señor (en griego jristos, de jriein, ungir) se ve ya en los profe- 
tas mayores y ha ejercido decisivo influjo en los destinos del cristia- 
nismo. Durante largo tiempo, las gentes pensaron que el Mesías 
había de ser un guerrero venturoso, de la raza de David, que-apare- 
cería rodeado de gloria para devolver su brillo a Israel. Pero al lado 
de esta concepción, que contrariaba el curso de los acontecimientos, 
se abrió camino la de un Mesías humilde y sufrido, el servidor de 
Jehová, cuyo advenimiento había de purificar a Israel más que en- 
salzarle (1), Los textos llamados mesiánicos, que en el Antiguo Tes- 
tamento pasan por representar anticipadamente a Jesús, han sido 
todos, o mal interpretados, o apartados de intento de su significa- 
ción. El más célebre es el de Isaías (7, 14) que predice que una 
virgen concebirá a Manuel; pero la palabra almah, que los Setenta 
han traducido por virgen, significa en hebreo muchacha, y se trata 
solamente en este pasaje del próximo nacimiento de un hijo del rey 
o del mismo profeta, La equivocación de los Setenta es uno de los 
orígenes de la leyenda relativa al nacimiento de Jesús de una vir- 
gen. Desde el siglo 11; los judíos se apercibieron de ello y lo hicieron 
notar a los griegos, pero la Iglesia ha preferido a sabiendas inter- 


pretar mal este pasaje y persevera desde hace más de quince siglos 
en este error evidente. 


-~ 
. 


* ox oo 
62. Hay muchos trozos de poesías esparcidos en la Biblia, 
como el canto de Lamec, el de victoria contra los filisteos, el de 
Débora, “perla de la poesía patriótica de Israel” (2, 'Tenemos tam- 
bién una colección de cantos de amor, el Cantar de los cantares, 
atribuido sin razón ninguna al rey Salomón y en el que se han que- 
rido ver toda clase de' alegorías piadosas, que no encierra. Pero, ' 
excepto estos escasos fragmentos, la poesía laica ha perecido; lo que 
nos queda es poesía religiosa, demasiado rica en imágenes, con fre- 
cuericia incoherente, pero en que está profundamente marcado el 
sentimiento que llamamos moral, Se trata de los Salmos, de los 
Proverbios y del libro de Job. Los copistas griegos han traducido 
_el texto separando los versos, lo cual no hacen las Biblias comunes, 
“En cuanto a las reglas de esta poesía hebraica, son todavía materia 


(1) Se habla del Mesas humilde en Zacarias, 9, 3; respecto al servidor 
de Jehová, véanse sobre todo 1satas, caps, 42 y 45. 


(2) Reuss, Læ Bible, t. VI, pág. 5. 
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- estrofas está a veces indicado por un estribillo, 


-bolos de la idolatría en el santuario (Salmos, 74). Los Salmos que 


~ construya los muros de Jerusalén. El hecho de hacer la tradición a 


E 


. 


de controversia; todo lo que puede decirse es que el paralelismo de ' 


los miembros, la asonancia y la rima no faltan y que el final de las 


63. Los Salmos (en griego psalmoi, de psallein, cantar acom- 
pañándose con un instrumento), constituyen un conjunto de 150 
composiciones; era el libro de los cantares de la Sinagoga. Esta 
literatura, un tanto monótona, en que las ideas de humildad, de re- 
signación, de esperanza en Dios ocupan gran lugar, ha ejercido 
inmenso influjo sobre las civilizaciones y el} Pensamiento de la Euro- 
pa cristiana. Los salmos llamados mesiánicos, considerados como 
profecías o prefiguraciones de Jesús, han servido mucho para formar 
la leyenda de Cristo crucificado (Salmos, 22). Cerca de la mitad 
de los Salmos se atribuyen a David, y la tradición, de acuerdo con 
los primeros textos cristianos (Actas, 4, 25, Hebr., 4, 7), atribuye 
todo el Salterio a este príncipe. Es un error absoluto. El Salterio 
es una colección que se ha formado poco a poco, en que hay cosas 
repetidas y versiones dobles; nada prueba que contenga una sola 
composición anterior al Destierro, y varias son del tiempo de los 
Macabeos o aún posteriores. Se trata en los Salmos de la opresión 
de Israel, de sinagogas destruidas, de la introducción de los sím- 


se supone aluden a la historia del rey David contradicen lo que sa- 
bemos de ella o las exigencias de verosimilitud histórica, por ejem- 
plo: el Salmo 51, en que se supone que David pide a Dios que're- 


David poeta y músico (I Sarm. 16, 18), basta para explicar la atri- 
bución de himnos anónimos a aquel jefe de bardas que llegó a ser. 
rey; pero ello no pudo-ocurrir sino mucho tiempo después de él, 
cuando se habían borrado los caracteres de su ruda fisonomía. 


64. Las Lamentaciones son cinco composiciones cortas rela- 
tivas a la toma de Jerusalén en el año 588 antes de Jesucristo, Atri- 
buidas a Jeremías, fueron traducidas al francés, al amparo de este. 
nombre, por Lefranc de Pompignan. De donde el célebre épigrama 
de Voltaire: 

¿Sabéis por qué Jerernías i 
Lloró tanto en su vida? 


Porque como profeta preveía 
Que algún día Lefranc le traduciría, 


+ k 2 q 
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65. El libro de los Proverbios se compone de exhortaciones 
y de sentencias morales, inspiradas en la experiencia del mundo y 
en la piedad. Débese la colección a varios autores que se han repe- 
tido e imitado unos a otros. Se atribuye a Salomón por un pasaje 
del primer libro de los Reyes (I Rey,.4, 32), según el cual, aquel 
sabio príncipe pronunció 3.000 mashal; afirmación que contradice 
el contenido mismo de la colección. Los Proverbios suponen un 
estado de civilización en que ya no hay ni politeísmo ni poligamia, 
lo cual conviene solamente al período de la Restauración. La per- 
sonificación de la Sabiduría ($8), es un rasgo enteramente extraño 
a los escritos proféticos y legislativos del Antiguo Testamento; per- 
mite sospechar un influjo griego. - 


66. El libro de Job es un poema edificante, con trozos narra- 
tivos en prosa, que tiene por objeto mostrar cómo el justo debe sa- 
ber sufrir. Un hombre rico y venerado: Job, es puesto a prueba 
por el Señor, que permite a uno de sus ángeles que le prive de todos 
los bienes que posee. Se resigna y bendice a Dios. El ángel malo, 
llamado el Acusador (en griego díabolos, de dónde el nombre dia- 
blo) insiste atacando a Job en su cuerpo mismo, que se cubre de 


“úlceras; la mujer de Job blasfema, pero Job no la imita. Sus amigos 


acuden a verle y enmudecen ante ŝu triste estado. Entonces Job, 
perdiendo.la ` paciencia, derrama quejas y maldice el día en que ha 


nacido. Los amigos le dicen que su desgracia debe ser merecida y ` 


le dirigen reproches que le exasperan; otro personaje interviene, 


para censurar a la vez a Job y a sus amigos. Finalmente, se deja 


oír la voz de Jehová en medio de la tempestad y glorifica la inteli- 
gencia que gobierna el mundo, Job se arrepiente de su rebeldía y 
Dios le devuelve sus bienes; que conserva, con la vida, por espacio 
de 140-años. - 


67. La importancia atribuida al ángel maléfico, que discute 
con Dios, basta para probar que este libro pertenece a una época 
tardía, posterior al Destierro, en que la idea persa de Satanás (Ahri- 
man) había hallado eco en el pensamiento religioso de los judíos. 
Por otra parte, el fondo popular de la leyenda es muy antiguo, por- 
que primeramente se habla de Job “el justo” en Ezequiel (14, 14) 
y, en segundo lugar, Job no invoca ni recibe consuelos fundados en 
la creencia en otra vida. Un burdo contrasentido de la Vulgata 


(19, 23) ha hecho creer que Job hablaba de su propia resurrección 


y de la esperanza en el Mesías; pero no hay, en este pasaje confuso 
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citado, más que la esperanza de una reparación terrenal 1), Con la 
concepción de las recompensas de ultratumba, que es extraña a la 


literatura judía canónica, la obra entera no tendría objeto. Hay que * 


añadir que el texto está muy alterado y que contiene graves inter- 
calaciones. ' 


68. Los hebreos no fueron molestados durante su larga mo- 
rada forzosa en Babilonia. Cuando un edicto de Ciro (536) les 
permitió volver a su patria, las-tribus de Judá y Benjamín fueron 
las únicas que se pusieron en camino; los descendientes de las de- 


más se fusionaron con la población que les rodeaba: El nuevo Exo- 


do, que dirigieron Zorobabel, descendiente de David, y el gran sacer- 
dote Josué, no fue venturoso; no obstante, la reconstrucción del 
Templo dio principio en el año 535, a pesar de los manejos de los 
samaritanos, que denunciaban a los reyes de Persia la ambición de 
los judíos, Fue preciso, hacia el año 485, el ascendiente religioso 
de Esdrás (Ezra), y, setenta y tres años más tarde, la habilidad 
política de Nehemías, que había desempeñado elevados cargos en la 
corte de Persia, para dar una organización sólida al pueblo judío. 
Esta organización fue esencialmente teocrática; gobernó la Judea un 
gran sacerdote, aúxiliado más tarde por un Sanhedrín o Consejo. 
El mosaísmo, que hasta entonces era un ideal, llegó a ser realidad 
por vez primera. Ya no se volvió más al politeísmo, ya no hubo más 
profetas, sino doctores de la Ley o escribas, escuelas de teología, y, 
novedad esencial, oratorios o sinagogas, donde los seglares se reu- 
nían para leer los libros santos y para cambiar ideas con este mo- 
tivo. De la Sinagoga, y no del Templo, había de salir la enseñanza 
cristiana, 

Los sucesos más importantes de este período fueron la pro- 
mulgación de la Ley por Esdrás y el cisma de los samaritanos, que 
establecieron en Garitsim un santuario rival del de Jerusalén. Más 
tarde, otro santuario fue construído en Egipto por Onías y conside- 
rado igualmente como cismático (150). Después de Alejandro, la 
Judea perteneció por espacio de un siglo a los Ptolomeos (320), 
luego a los Seléucidas { 189); Antioco IV persiguió a los judíos, que 
respondieron con una insurrección, cuyo jefe, uno de los hijos del 
sacerdote Matatías: Judas Macabeo (¿mertifloP) consiguió algunos 
triunfos brillantes (167-160). La lucha duró largo tiempo, en la 
época de los pontífices, llamados Asmoneos (del nombre del bisa- 


(1) Reuss, Za Bible, t. VIII, pág. 15, 


( 
ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 203 


buelo de Matatías), miembros de la numerosa familia llamada de 
los Macabeos; finalmente, uno de ellos: Simeón, tomó el título de 
Príncipe de los judíos (142). Sus sucesores: Hircán, Aristóbulo, 
Alejandro:Janeo, fueron a la vez reyes y grandes sacerdotes. En 
tiempo de Hircán II, Jerusalén. fue tomada por Pompeyo (63), y 
Herodes el Idumeo, hijo de un ministro de Hircán, logró que le diera 
la corona el triunvird Antonio. Después de su: muerte, su reino fue 
dividido en tres tetrarguías, y repartidas entre sus hijos, a los que 
los procuradores romanos no dejaron más que la apariencia del po- 
der. Las exacciones de los romanos provocaron una sublevación 
general (año 66), que terminó, en tiempo de Vespasiano, con la 
toma y destrucción de Jerusalén (70); el templo fue quemado, los 
habitantes degollados o vendidos como esclávos. Una nueva insu- 
rrección, dirigida por el falso Mesías Barcoquebas, no fue más feliz. 
Betar, la última fortaleza judía, cayó en poder de los romanos, y 
Adriano fundó, sobre las ruinas de Jerusalén, la colonia Elia Capi- 
tolina (136). - ÓN 

Entonces acabó la doren del pueblo. judís, que el senador 
romano Rutilio Namaciano, escribiendo poco después de la toma de 
Roma por Alarico (410), consideraba como el origen de todos los 
males del Imperio; porque cada comunidad judía abrigó muy pronto 
una comunidad cristiana naciente y marcó una etapa en la conquista' 
del. mundo antiguo por el cristianismo, “¡Ojalá, dice Rutilio, Judea 
no hubiera sido nunca sometida por las guerras de Pompeyo y las 
armas de Tito! El mal desarraigado extiende tanto más su contagio 
y la nación vencida oprime a sus vencedores. Un poco más arriba, 
aludiendo evidentemente a una frase de San Pablo, llama al judaís- 
mo la “raíz de la locura” (ratio stultitiae). Ya Tito, al decir de 
Tácito, había declarado que era preciso destruir el templo de Jeru- 
salén, porque el cristianismo había salido del judaísmo, y porque, 
arrancada la raíz, el tallo perecería con más seguridad (1). Tito no 
ha podido decir esto el año 70, pero Tácito ha podido pensarlo 
treinta años más tarde. 


+ EERS 
69. Durante los cinco siglos que transcurrieron entre la vuelta 


de la Cautividad -y la Era Cristiana, el cristianismo se elaboró en 
el mundo judío por la mezcla de doctrinas mosaicas, persas y grie- 


(1) Tácito, fragmento ex Sulpicio Severo, Crón., TE, 50. 
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gas. El centro religioso era naturalmente Jerusalén, donde tenden- 
cias opuestas, y por otra parte confusas, que hoy es difítil definir, 


estaban representadas por los saduceos (de la familia de un sacer- 


dote llamado Sadok), y los fariseos (de Perushim, “¿los separa- 
dos?”). Los saduceos negaban la resurrección y los ángeles, que 
reconocían los fariseos (Actas, 23, 8). Entre las doctrinas nuevas 
del judaísmo de entonces, las hay que parecen persas, como las del 
Espíritu del mal (Satán), de los arcángeles y los ángeles; las hay 
helénicas, quizá órficas y platónicas, como las del ascetismo, de las 
penas y recompensas futuras, del pecado original. La invasión de 
las ideas helénicas estaba favorecida por la existencia de grandes 


- colonias judías en Egipto (sobre todo en Alejandría), y en la Cire- 


naica. Para estos judíos, olvidadizos de su lengua, fue traducido al 
griego el Antiguo Testamento; ellos imaginaron explicar por la ale- 
goría —a ejemplo de los filósofos estoicos— lo que era demasiado 
extraño en las leyendas bíblicas. Sus ideas nos son conocidas -por 
Filón, judío alejandrino contemporáneo de Jesús. En la misma Pa- 


„lestina, la infiltración del helenismo está bien atestiguada; doctores 


judíos adoptaron nombres griegos y hablaron el griego. Desde el 
siglo II antes de Jesucristo, hubo en Palestina un “peligro helénico”; 
la alianza de judíos y griegos, predicada por San Pablo, estaba pre- 
parada desde hacía mucho tiempo. 


70. Un ascetismo semejante al de los pitagóricos inspiraba a 
los esenios de Palestina y a los terapeutas del Egipto (1), que vivían 
en pequeñas comunidades laboriosas, no tenían esclavos y ponían 
sus bienes en el procomún. Practicaban una especie de bautismo, 
no inmolaban víctimas, tenían en gran estima la castidad y se nega- 
ban a jurar; de su seno salió San Juan Bautista. Según Josefo, 
creían que las almas estaban en los cuerpos como en prisión, que- 
las de los buenos iban a habitar las islas del otro lado del Océano, 
que las demás eran condenadas debajo de la tierra a eternos tor- 
mentos, Si Josefo está bien informado en este respecto, el origen 
helénico de la secta no puede ofrecer duda. Los esenios tenían tam- 
bién doctrinas secretas que jurabam mo revelar; quizá ha habido 
tazón para encontrar aquí el origen de las absurdas especulaciones 
de la Kabala judía, que conocemos por los libros hebreos de la Edad 
Media, tal como el Zohar (“libro del esplendor”). La Kabala es 


` (1). Si el nombre de fezeperitas (curadores) es la traducción griega del 
de esendos, este Último puede derivarse del hebreo asah, curar. j 
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una doctrina mágica y groseramente panteísta, en que los valores 
numéricos de-las letras, las legiones de ángeles y de demonios, las 
emanaciones de la luz desempeñan gran papel; es una de las peores 
aberraciones del espíritu humano, 


71. El libro del Eclesiastés (en hebreo Koheleth “el predica- 
dor”), que pasa por ser obra del rey Salomón, pero que data lo más 
pronto del siglo III antes dé nuestra Era, deplora la superabundan- 
cia de los libros (12, 12); desgraciadamente no nos queda nada de 
toda aquella literatura, El Eclesiastés enseña que todo es vanidad 
y de aquí deduce la consecuencia epicúrea de que hay que gozar 
de la vida. El Eclesiástico, o la Sabiduría de Jesús, hijo de Sirac; 
es una colección de sermones cortos llenos de buenas intenciones; 
el autor (año 200 aproximadamente) no desconocía las ideas grie- 
gas. El libro de Estér (año 150 aproximadamente) es un cuento 
edificante que muestra cierta familiaridad con las cosas persas, pero 
presuponiendo, tal como ha llegado a nosotros, que el Imperio persa 
no existía hacía ya mucho tiempo, El nombre de Israel no se en- 
cuentra en él, como tampoco el de Dios; el espíritu general es ma- 
terialista y grosero. .A este período pertenecen también el libro de 
Daniel (v. $59), los de las Crónicas, de Esdrás y de Nehemías y 
de los Macabeos. El valor histórico de los dos primeros libros de 
los Macabeos es considerable, el de los dos últimos casi nulo. El 
cuarto, homilía más que historia, es notable por el desenvolvimiento 
de las ideas relativas a la inmortalidad del alma, los castigos y las 
recompensas futuras. El libro de Tobías (hacia el año 150) es una 
novela como el de Estér, lleno de ideas persas y en que Satanás 
desempeña un papel que no tiene nada de mosaico. En fin, el libro 
llamado de la Sabiduría de Salomón (hacia el año 50) parece,'co- 
mo los tres últimos libros de los Macabeos, 'haber sido escrito ert 
Alejandría, en un medio pagano hostil al judaísmo, y no solamente 
por motivos religiosos. 


72, Todavía hay que decir unas cuantas palabras de tres 
composiciones muy singulares. El Apocalipsis de Esdrás, llamado 
por la Vulgata cuarto libro de Esdrás, fue escrito en Egipto después 
de la ruina del Templo, en tiempo de Domiciano. Contiene reyela- 
ciones y visiones que Esdrás habría tenido durante el Cautiverio; 
se predice la venida del Mesías; será el hijo de Dios y vivirá cuatro 
siglos, después de lo cual vendrá la Resurrección. De la misma épo- 
ca es el libro llamado del profeta Baruc, amigo de Jeremías, que 
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j laine; íticos le hacen remontar sin 
to admiraba La Fontaine; algunos críticos : , 
iba Sa al siglo III y aún al IV antes de a uo 
: ontró 

erdido por la época de Carlomagno, se enc jevi 

la pra traducción etiópica en 1773; es una especie de es 
atribuido al patriarca Enoc, lleno de visiones acerca de la caí a e 
los ángeles, del destino de las almas después de la muerte, del / E 

sías llamado Hijo del hombre, como en Daniel (7, 13), designació 


. que se atribuye muchas veces a Jesús en los Evangelios. Este libro 


se compone de los fragmentos de otras cinco obras, anan PaRaS 
manera muy arbitraria; el fondo se remonta a la época gii Pe 
nación siria, entre el año 200 y el 170 antes de nuestra Era. je ii 
estamọs lejos de ver claro en este amasijo de E AAA E a 
los que llevan el nombre de Esdrás, han sufrido intercalacione 
origen cristiano. 1 ! 
73. Por el comienzo de nuestra Era, el doctor judío Am sad 
de era Hilel, nacido en Babilonia, cuyo nieto Gamaliel p dl bp l 
tro de San-Pablo. Lo poco que sabemos de la doctrina e ye 
el Talmud respira dulzura y amor a la humanidad. A un poe 
que le pedía noticia resumida de su religión, porque queria na 
tirse al judaísmo, le respondió: “No hagas a otro lo que no qu 
que te hagan, es toda la Ley; el resto no es más que un Ere : E 
He aquí casi exactamente la moral de Jesús (Mateo, 22; ! a. 
cos, 12, 31; Lucas, 10, 27). Hilel insistía en la idea de ora bra 
bre había sido formado a imagen de Dios y deducía de na: T e 
res del hombre para consigo mismo. Dice en otro lugar: ri a n : 
“es un huésped en el mundo, con el cual debo cumplir log deberes 7, 
la caridad”. No juzgues al prójimo hasta que estés en su haer 
(véase Mateo, 7, 1). “Mi humildad es mi exaltación, mi exa e 
es mi humildad.” “Alí donde no haya hombres, procura Eo art 
tal.” Como Hile] era fariseo, cuesta algún trabajo explicarse > T 
mosidad de Jesús contra los de aquella secta, cuyas ideas esta pe 
tan de acuerdo con las suyas (Marcos, 12, 26-34). Es preciso qu 
nuestros Evangelios hayan sido redactados por “hombres que, ie 
Jando un estado anterior de cosas, confundian con los fariseos Ea 7 
chos y rigoristas a todos los doctores de la Ley. La oa ES 
mostrada por los faxiseos al cristianismo de la escuela po an z x 
explica quizá el mal papel que se les atribuye en el Nuevo Les 
. tamento. 


PEE DE 
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74. Desde que han dejado de constituir nación, los judios han 
vivido entre las demás naciones, casi siempre preseguidos o maldi- 
tos, pero constantes en su fe. La Iglesia habría podido aniquilarlos, - 
como a los arrianos y a los maniqueos; les conservó a título de depo- 
sitarios de la Antigua Ley, de testigos del Evangelio y aun en Roma 
fue donde menos se les maltrató. Excluidos de casi todos los cargos, 
de la mayor parte de las profesiones, de la agricultura, desarrollaron 
cualidades comerciales que les permitieron vivir, pero que contribu- 
yeron a hacerles odiosos, tanto por las riquezas que allegaron, como 
por las que se les atribuyeron. Su gran título de gloria consiste en 
haber sido los únicos casi que en Europa mantuvieron hasta la Re- 
forma la idea de la unidad divina y se negaron a admitir el credo 
irracional de Nicea. Pero sus doctrinas particulares, o más bien las 
sutiles discusiones de sus doctores acerca de la Ley, que forman 
los Talmudes de Jerusalén (siglos I a III), y de Babilonia (siglos IV 
al V) no son un caudal nuevo para el espíritu humano, a pesar del 
carácter ilustrado y elevado del derecho talmúdico. Si su filósofo 
más grande: Moisés Maimónides de Córdoba (1135-1204) fue libe- 
ral, casi racionalista, hubo que esperar hasta el siglo XVIII para 
que el verdadero liberalismo religioso penetrara en Israel; hasta 
hubo por doquiera, a partir del siglo XVI, una reacción oscurantista. 
Hoy todavía la mayor parte de los orice millones de israelitas exis- 
tentes están en este punto más atrasados que los cristianos, porque 
observan con rigor el sábado y absurdos ayunos. La religión judía 
no es realmente fácil sino para los que dicen profesarla y no la 
practican. La emancipación interior del judaísmo será el.más urgen- 
te de sus deberes en cuanto su emancipación política y social, toda- 
vía incompleta, haya sido terminada por la opinión y por las leyes, 


75. En el Imperio romano, los judios, salvo raras excepcio- 
nes ©), no tenían derechos políticos y pagaban un impuesto espe- 
cial; eran, o poco menos, libres; pero les estaba prohibida la propa- 
ganda religiosa. Habían hecho gran número de prosélitos en los 
territorios griegos desde la época de Alejandro, unos cónvertidos 
incondicionalmente, otros admitidos solamente a ciertos ritos (los 
llamados prosélitos de la puerta), Los emperadores cristianos em- 
pezaron a perseguir a los judíos y a solicitar conversiones entre ellos. 
En los reinos bárbaros de Occidente vivieron en buena armonía con 


(1) San Pablo era ciudadano romano, algunos judíos llegaron a tener 
rango de caballeros. 


“+ juridi 
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que los consideraban ùn tanto magos. En España, 


ae el clero, los reyes visigodos los redujeron a la servi- 
1 5 


i on- 

dumbre (694), pero volvieron a ser Neji e 8 a ey > 5 
j á distinguieron en ] 

o na leen neo libros griegos y árabes, A as 
v arte udieron conocer los occidentales. En Francia y r 
Se u infl edo alarmó a Agobardo, obispo de Lyon, que $e e 
guba l 5 algunas diatribas (820); hubo excesos populares y 0 
contra e Ta IX. Pero las verdaderas persecuciones atroces y mE 
a e aron sólo con- las Cruzadas. Los primeros Eder z 
il Sa 10068 los judíos que encontraron, considerándolos dei 
e Era , Jerusalén -quemaron miles de ellos dentro de oR jen 
pen alata los expulsó en masa (1290); luego ió x +0 : 
ogas cia (1306, 1395), a España (1492), a Portugal (1497). 


ñ rruecos y en 
judíos expulsados de España se es blecieron en Marr y 


ía. único país que los ha acogl te; pei 
Piar el laetae español, principalmente en e pe a 
TOE hoy más de 60.000. Los judíos de Francia se irigie 
s ; y 
i í To 
ania, Hungría y Polonia. ; > 
alos asesinatos, malos tratos, despojos, han a tdo) pue 
aara del clero y la ambición de los sobera ra nar 
fálta de dinero, como Eduardo I y Felipe vada LIC 
apariencia estos excesos odiosos se renovó Con seka 
a pe lanzada por los paganos contra los primeros recon 
de e mataban niños para mezclar la sangre con ca Sa basri 
ás acusaciones imbéciles, de las Semi pe ziy E rec Ln a 
ido e tiem 
ente, se han venido renovando emp ai 
cd: días. Se suponía también que los el: o cad 
arrui isti au ; 
i arruinaban a los cristianos con 3 
e an convenidos con los infieles. Cuando estallaba sen, Del 
al era que los judíos habían envenenado los pozos; apo PA 
eny (1348-1350) fue causa de que se degollara a mM 


j i re, y por doquiera, 
judí e Provenza hasta Austria. Era siempre, ) À: 
do de los judíos”, pretexto bueno para pillajes y matanzas 


76. Allí donde los judíos fueron tolerados, como en e 
P Lonía y parte de Alemania, se les obligó a vivir en pani piit 
aki CEketto, en Italia) prohibiéndoles salir de ellos pasada L 
ors y se les impuso traje distinto para impedir que tuvieran 
ciones con los cristianos. 
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77. Todas las leyes contra los judíos fueron más o menos apli- 
cadas. Los príncipes, cuando tenían necesidad de dinero, llamaban 
a los judíos a los negocios; luego, cuando creían que su actividad” 


les había entiquecido de nuevo, los perseguían para confiscarles 
los bienes. y 


78. Los judíos que se tonvertían de grado o que eran conver- 
tidos por fuerza o por sorpresa, principalmente en España, caían, 
por haberse bautizado, bajo la jurisdicción inquisitorial. Entonces, 
si los conversos observaban o parecían observar aún ritos judaicos, 
se les declaraba relapsos y se les quemaba. Tal fue el fin de innu- 
merables desgraciados llamados cristianos nuevos o marranos, con 
los que la Inquisición española encendió hogueras, después de haber 
expulsado de España a los que no querían convertirse, 


_ 79. No hay por qué insistir aquí en el martirologio de los 
judíos en la Edad Media; pero ¿cabe olvidar las heroicas víctimas 
quemadas en 1288 en Troyes, las de las matanzas de Londres y de 
Norwich (1190), de Espira, de Worms y de Francfort (1350)? 
Todavía en ,1510,. en la comarca de Brandeburgo, acusados de haber 
profanado una hostia, subieron juntos a la hoguera cuarenta judíos. 


80. En el siglo XVII ya no se les mata, si no es en España y 


` en Polonia, pero algo se les roba en todas partes; se les cargan im- 


puestos y servicios a capricho, más que a los villanos. No obstante, 
los judíos llegaron a tener cierta prosperidad en Holanda, en Ingla- 
terra y en el Occidente de Alemania. En territorio musulmán había 
mucha más tolerancia, pero la seguridad de los judíos era muy pre- 
caria, Un falso profeta: Sabbatai Sevi, apareció en Esmirna, se 
llamó Mesías, fanatizó a una parte de los judíos del Imperio otoma- 
no y acabó por convertirse al islamismo (1666). É 
81. La era de la tolerancia fue inaugurada por los raciona-” 
listas del siglo XVIII, Un judío de Berlín: Moisés Mendelssohm 
(1719-1786), contribuyó a ello modernizando a sus correligionarios, 
reconciliándolos con la civilización que les rodeaba. Las primeras 
medidas benévolas fueron adoptadas por Federico II (1750) y por 
José 11 (1781); pero la reforma decisiva, la emancipación legal, fue 
obra de la Asamblea Nacional inclinada a la tolerancia por el abate 
Grégoire (1791). Las armas de Napoleón llevaron las ideas libe- 
rales a Alemania; retrocedieron estas ideas en el momento de la 
Restauración, principalmente en Prusia, donde hoy todavía ningún 
judío puede ser diplomático mi oficial del ejército, No obstante, 
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el impulso estaba dado y la emancipación legal prosiguió (Prusia, 
1817; Italia, 1848; Austria, 1867). La Constitución de los Estados 


` Unidos no había admitido distinción alguna fundada en la diferen- 


cia de: cultos; aquel país ha seguido siendo el gran asilo de los ju- 
díos, perseguidos en Rusia y en Rumania. En Inglaterra, la eman- 
cipación completa data solamente de: 1860, época en que el Parla- 
mento y la magistratura se abrieron definitivamente a los judíos. 
En Rusia, donde hay siete millones de judíos, no han cesado las 
persecuciones, a- pesar dé los decretos tolerantes de Alejandro II 
(1855-1881). El advenimiento de Alejandro III se señaló por esce- 
nas de pillaje, a consecuencia de las cuales el ministro Ignatieff 
hizo fueran promulgadas las leyes llamádas provisionales de Mayo 
de 1882, que agravaron la situación de los judíos, obligados ya a 
residir sólo en determinadas provincias; se les prohibió vivir fuera 


' de las ciudades (por consiguiente, dedicarse a la agricultura); se 


_expulsó-del país a los que no eran de nacionalidad rusa. Estas leyes, 
aplicadas sobre todo desde 1891, han motivado enorme emigración. 
Pero la situación vino a ser peor todavía en tiempo de Nicolás II, 
aconsejado, como su padre, por el procurador del Santo Sínodo: 


` Pobedonoszew, al que Mommsen ha dado el apelativo de “Torque- 


mada resucitado”. Con la complicidad tácita del gobierno y la activa 
cooperación de la policía, los judíos, sospechosos de alentar tenden- 
cias revolucionarias, fueron asesinados en multitud en Kichineff, èn 
Odesa, en Kieff, en otras ciento veinte ciudades o aldeas; mujeres 
y niños fueron hechos pedazos, Europa, que había dejado a Abdul- 
Hamid degollar, en plena paz, 300,000 de sus súbditos armenios 
(1896), se contentó con no aplaudir estas nuevas matanzas. Un 
hombre de corazón, el conde Juan Tolstoi, ex-ministro de Nicolás II, 
ha reclamado en un libro, el año 1907, la igualdad de los judíos 
rusos ante la ley, y esto en interés de la misma Rusia, donde las 
leyes de excepción contra los judíos perpetúan la corrupción y la 
arbitrariedad. No es probable que se le escuche tan inmediatamente, 


A 82. En- Rumania, la situación en que quedaban los judíos era 
tan cruel que el Congreso de Bexlín, en 1878, insistió para que se 
les concedieran los derechos de ciudadanía. Rumania lo prometió 
así, pero faltó a su palabra; imaginó un procedimiento-muy lento, 
conforme al cual cada “naturalización” ha de ser concedida por do- 
` ble voto del Parlamento, Se naturalizó en montón a 300 israelitas 
que habían servido en la guerra contra "Turquía, y se negó este 
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beneficio a casi todos 1 
Os restantes (280.000), aun c 
. .., ` E z 
que hacer por obligación el servicio de las al ds pss 


nes se incorpora al ejérci 

ms r E jercito, cuando 

pueden presentarse como ciudadanos de ningún otro país es he 
4 ? 

e ejemplo en el -derecho público. 


83. Después de |; ipació 
_ 83. a emancipación de los judí 
occidental, sus adversari ae 


guerra de 1870, lanzó el anatema contra la “ 
inferior a la “raza germánica” 


y a Máscara patriótica, fue pri- 
, con la connivencia de Bisma; 
por el pastor de corte Stæcker (1878); en Viena e ti 


un representante enérgico en Lueger (+ 1910) 
E Aa cristiano, que ha pretendido defen 
as en „austríaco, comerciante u obrero. De Alemania I 

ato pasó a Francia (hacia el año 1885 id 
por los jesuítas y los asuncionistas, triunfó so 


. Pero aque- 
proseguido por lo demás después de la 
no ha sido en vano; ha 


un judí Aa sociales, y hoy necesi 
y Ereda llegar a una posición cualquiera, mucho pe ene 
que sus conciudadanos de otras religiones (1) 2 


AA i e E judía ha evolucionado según el medio, Mai- 
de Ud Gi Sii ve q o comprendiendo la E 
* el al la y ción de los cuerpos, que está à 
Jaicdo del judaísmo bíblico como el catolicismo del Cael Pa a 


(1) Grunde Encyclopédie, art. Judios, al final. 


` 


' 
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lo está de los Evangelios. Entre los judíos instruidos, algo en todas 

_partes, predomina el racionalismo, con cierta piedad para los ante- 
pasados que sustituye a lą fe. Se han fundado sinagogas liberales 
en Alemania y hasta en París; en Galitzia, en Polonia, en Palestina, 
la ortodoxia es todavía muy poderosa y se complica frecuentemente 
con taumaturgia. Esto es cierto sobre todo por lo que se refiere a 
los 400.000 Hassidim o devotos, cuyo misticismo fue en el siglo 
XVII una reacción contra el formalismo talmúdico; constituyen 
hoy, en Galitzia, en Polonia, en Lituania, comunidades hostiles al 
espíritu moderno, en que el culto, bullicioso y desordenado, toma 
la apariencia de. delirio religioso. 

En cambio la secta rusa y turca de los Caraitas, fundada hacia 
el año 800, es extraña a todo misticismo, rechaza el Talmud y se 
afiene casi exclusivamente a la Biblia. Habiendo Catalina II ase- 
gurado privilegios a los Caraitas rusos, jamás han sido molestados; 
pero ningún judío puede convertirse al caraísmo. 


85. Uno de los resultados de las persecuciones ha sido dar 
vida nueva a la vieja quimera de la vuelta de los judíos a Palestina, 
destinada a ser un Estado judío de refugio; es el fin especial que 
persiguen los sionistas. Otra sociedad, la de los territorialistas, busca 
“solamente un territorio. cualquiera en que los judíos perseguidos 
puedan establecerse en masa y constituir un cuerpo político. Más 
prácticas y menos ambiciosas, la Alianza israelita universal (1860) 
y otras sociedades análogas de Londres, de Berlín y de Viena, se 
ocupan de mejorar a los judíos orientales por medio de la creación 
de escuelas; una sociedad inglesa, fundada por 'el rico financiero 
Mauricio de Hirsch, crea colonias para los perseguidos en la Repú- 
blica Argentina, en el Brasil y en el Canadá. lia emigración a lps 
Estados Unidos ha llegado a ser tan considerable desde 1881 que 
Nueva York es hoy, con sus 850,000 israelitas, la verdadera metró- 
poli del judaísmo, 


86. Los judíos no ejercen el proselitismo, pero en cambiod se 
realiza mucho entre ellos Los que se convierten al cristianismo son, 
o bien mendigos astutos que aceptan el bautismo varias veces con 
preferencia a una sola, o bien jóvenes pobres, pero trabajadores, a 
quienes las leyes restrictivas impiden acudir a las escuelas y ganarse 

_ la vida (sobre todo en Rusia), o, finalmente, ricos que no creyendo 
en nada compran con el bautismo el derecho de que les reciban mal 
en los salones. Sus hijos son generalmente antisemitas, 


CAPÍTULO OCTAVO 


LOS. ORIGENES CRISTIANOS 


` 


Incertidumbres acerca de la cronologí 
r bres sobre su muerte, —- Los docetas 
puesta realización de las profecías ES 
Teología de San Pablo. — Evangelios 


z 


Hermás. — El Símbolo i 
. y la Doctr. 
clementinos. — Simón el Mago. —El Anticristo, 


L: „Toda historia, en sus comienzos 
la del cristianismo no constituye excepción 
las leyendas del cristianismo naciente sen 
més sorprendente de los milagros. 


se adorna con leyendas; 
Las Iglesias quieren que 
n historia pura; sería el 


à gas, todas debidas a escri is- 
lanos, componen lo que se llama el canon (1) del Mo AEN 


cánónicos (Evange- 
las Actas' de los Após- 
es (Pablo, Pedro, Juan, 
a San ¿Juan, 


lios segúm Mateo, Marcos, Lucas y Juan) 
pes veintiuna epístolas atribuidas a apóstol 
antiago, Judas) y el Apocalipsis, atribuido 
3. Este cañon estaba f 
- | ormado o po 
después del concilio de Nicea (325) ide 
por San Agustín el año 393; mo quedó 
Eme todavía sospechoso en Fr. 
A ¡dea primera de un Canor se remonta al año 150: i 
(1) - Canan, es decir, “regla” 
(2) Evengelio, es E A nueva”, 
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siderado herético, formó entonces la primera colección de este gé- 
nero, comprendiendo Lucas y epístolas de Pablo. Hasta entonces, 
todas las citas de la “Escritura” en las obras de los Padres apostó- 
licos (o antiguos autores cristianos ortodoxos) se refieren exclusi- 
vamente al Antiguo Testamento 1), 


4, Entre el año 150 y el 200 se coloca un catálogo latino 
mutilado, descubierto en Milán por el erudito Muratori (1672- 
1750); enumera ya las partes esenciales de nuestro canon, pero 
añade el Apocalipsis de Pedro, descubierto en nuestros días en 
Egipto. Este canon es probablemente el de la Iglesia de Roma en 


el siglo IL 


5. Se piensa que el canon definitivo se ha formado por la 
reunión de las obras que se leían en la mayor parte de las grandes 
Iglesias y que se consideraba estar de acuerdo con el promedio de 
las opiniones de la cristiandad. De criterio científico, fundado en el 
origen y la historia de aquellos escritos, no podía tratarse entonces. 
“Si es verdad que la Iglesia ha observado cierta crítica en la elec- 


ción y la aceptación de los libros sagrados, esta crítica no era' la 


del historiador moderno,.sino un juicio inspirado por la fe y concer- 
niente al valor de dichos escritos desde su punto de vista” 2), 


6. Mateo o Levi era, según la tradición, un publicano o arren- 
datario de impuestos que se unió a Jesús. Marcos habría sido secre- 
tario de Pedro, al que siguió a Roma. Un compañero de San Pablo, 
y fundador de la Iglesia de Alejandría, Lucas, médico de Antioquía, 
escribió, como continuación de su Evangelio, las Actas dè los Após- 
toles. Juan el Evangelista, hijo de Zebedeo, era uno de los doce 
Apóstoles, aquél a quien Jesús, estando en la Cruz, recomendó a su 
madre; después de haber vivido en Efeso, fue desterrado a Pátmos, 
y allí, siendo muy viejo, habría escrito el Apocalipsis. 

Así, si la tradición tuviera algún fundamento, poseeríamos las 
obras de dos testigos de Pedro y de Pablo. Poco importa que los 


Evangelios se denominen según San Mateo, según San Lucas; el ` 


prefacio del Evangelio de Lucas demuestra suficientemente que éste 
se presenta como autor, no como inspirador de su libro. 


(1) “Se puede asegurar que aquellos escritores (cristianos de la primera 
mitad del siglo II): no conocían nuestros Evangelios, O lo que viene a ser lo 
* mismo para nosotros, que si los conocieron, no hablan de ellos ni los citan 
jamás.” (Miguel Nicolas, Études sur la Bible, t. II, pág. 5). p 
(2) Loisy, Simples réflerions (1908), pág. 33. 


e 
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7. No puede sostenerse la tradición de la Iglesia. Ningún Evan- 


gundo pasaje se encuentra al final d i 
i; > se ! el mismo Evangelio, y e 
lo demás, adición antigua al texto primitivo. Juan, 21, 24: “El he 


sd. que E esesmento es verdadero, Hay también muchas 

s que Jesús ha hecho; si se 
5 contaran una tras otr 

que en el mundo entero pudi i e 

K 1 eran caber ios lib ibirían” 

r EA, |i e Tos que se escribirían” 

ente todavía que un redact idad 

a te aq actor da fe de la veracidad 

pulo; pero “si este discípulo hubiera si i 
a sido conocido d 
como autor del Evangeli i i W y 
' o, no hubiera sid j irlo’ 

ra , o necesario decirlo” (1) 

; os prueban, por tanto, 1 i 

A ; ueban, Ito, lo contrario de lo que se les 

poe HOONEN significar, y originan además una eig dè 

e piadoso en contra del redactor definitivo. 


$162) e Ec EA iain de Jesús que hace Marcos (14, 
2), i uida de los discípulos y de un joven 
EE AS Apra? a el cuerpo cubierto solamente con TA tela: ey 

gldo.unos cuantos jóvenes, dejóles la t 5 
e ela y huyó des- 
nudo de entre sus manos”, Se ha creído durante ATSA pp 
e ha comparado este j 
E EN eS TA su firma en una esquina del cuadro. EPU 
o de Marcos inmensa autoridad, co iene ni 
aría ; n , como no la tiene = 
za qa APETA Pero el origen de este episodio es una pus 
E a ( , 16). “El día de la cólera del Señor el más valiente 
pe pas Eee huirá completamente desnudo.” He aquí pues 
or, en apariencia característico. insignifio 
rt, » Porque parece insignifi- 
y sertado en el relato para m 
i 2 in arcar, de un 
pueril, el cumplimiento de una profecía. La misma. PES 


(1) Lolsy, Quatrième Evangile, pág. 250. ` 


216 hai SALOMÓN REINACH 


ha sido caùsa de que se incluyeran numerosos episodios en riuestros 
Evangelios ($40). ¿Qué confianza puede haber en textos que han 
sufrido semejantes alteraciones? 1 è ; 


9. La conclusión de la exégesis liberal, en esta delicada ma- 
teria, ha sido formulada de esta suerte por el abate Loisy (1908): 
“Se falsea enteramente. el carácter. de los más antiguos testimonios 
concernientes al origen de los Evangelios, cuando se les alega como 
ciertos, precisos, tradicionales e históricos; son, por el contrario, hipo- 
téticos, vagos, legendarios, tendenciosos; dejan ver que, en los tiem- 
pos en que hubo la preocupación de oponer los Evangelios de la 
Iglesia al desbordamiento de las herejías gnósticas, no se tenía acer- 
ca de su procedencia sino los informes más inseguros” ®©), 


10. ¿Por qué solamente cuatro Evangelios canónicos? “Por- 
que, dice San Ireneo (hacia el año 170), hay cuatro puntos cardi- 
nales. La respuesta no es seria. Había un número muy grande de 
escritos llamados Evangelios; la Iglesia ha acabado por adoptar 
cuatro, cuya inspiración 'y absoluta veracidad ha garantizado, sin 
duda porque estaban muy extendidos en otras tantas Iglesias muy 
influyentes: Mateo en Jerusalén, Marcos en Roma o en Alejandría, 
Lucas en Antioquía, Juan en Efeso. Cuando se ha constituido el 
canon, estos Evangelios eran demasiado conocidos para que se pu- 
diera hacer abstracción de ellos, y obtener de ellos un relato único 
a costa de acabar con las fuentes. Este relato único —lo que se lla- 
ma armonía evangélica— habría facilitado mucho la labor de la 
Iglesia, dificultada por cuatro Evangelios que se dicen inspirados y 
que son contradictorios e irreconciliables. Por tanto, si tenemos 
cuatro Evangelios canónicos, cuando.el canon estaba en formación 
desde el año 150, es que nuestros Evangelios son serisiblemente 
anteriores a esta fecha, consecuencia que no excluye, por otra parte, 
la hipótesis de arreglos posteriores. 


11. Es posible fijar aproximadamente la fecha de nuestros 
Evangelios tal como nos han llegado. Mateo hace predecir a Jesús 
la ruina de Jerusalén (24, 29-31), inmediatamente seguida de la 
aparición del Hijo del Hombre en medio de las nubes; esto no ha 
podido escribirse sino muy poco tiempo antes o después de la catás- 
trofe del año 70, tuando todavía se podía creer en el próximo adve- 
nimiento de Cristo glorificado, preparado por aquel gran trastorno. 


(1) Loisy, Quelques réflezions, pág. 127. 
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En Lucas (21, 9-24), se retrasa el segundo advenimiento (llamado 
parusia, presencia): “El final no-vendrá, dice Jesús, inmediatamente 
(después de la ruina de Jerusalén); es preciso también que los días 
de las naciones hayan llegado” (1), Nos hallamos entre el año 80 
y el 100, más cerca de esta última fecha. El pasaje análogo de Mar- 
cos (13) no es utilizable, porque en él predice Jesús los sufrimientos 


- de los apóstoles y la propagación del Evangelio en todas las na- 


ciones; es una adición manifiesta. Pero, habiendo sido utilizado 
seguramente el fondo del de Marcos por Mateo, podemos colocarle 
entre el año 60 y el 70. En cuanto al Evangelio de San Juan, si es 
de la misma mano que el Apocalipsis, que data del año 93, puede 
fijarse la redacción a fines del siglo I o quizá a principios del siglo. 
siguiente, 


12. La difusión de nuestros Evangelios en las comunidades 
cristianas ha sido lenta. Excepto Papías (año 120 aproximadamen- 
te), que habla de un relato de Marcos y de una colección de ora- 
ciones de Jesús, ningún escritor cristiano de la primera mitad del 
siglo II cita los Evangelios ni sus autores presuntos ($3), San Jus- 
tino (hacia el año 150) alega, es verdad, las Memorias de los Após- 


_toles, pero los extractos que de ellas ofrece no están nunca textual- 


mente conformes con nuestros Evangelios; algunos provienen “de 
Evangelios no reconocidos, llamados apócrifos, y otros no se sabe” 
de dónde. La enseñanza de Jesús está todavía confusa, compren- 
diendo los “numeros escritos” de que habla el preámbulo de Lucas, 
y cantidad más considerable aún de tradiciones orales, que se tras- 
mitían por la predicación. Es posible que nuestros Evangelios logra- 
ran el crédito que la fe les ha conservado cuando la Iglesia se halló 


frente a las sectas llamadas gnósticas, que se apoyaban en libros, si 


no menos históricos, por lo menos mucho más extravagantes. 


"13. Los tres Evangelios de Mateo, de Marcos y de Lucas cuen-- 
tan aproximadamente los mismos hechos en orden análogo; pueden 
ser impresos, a tres columnas (2; esta comparación o sinopsis ha 
hecho que se les dé el nombre de Sinópticos. El Evangelio de Juan. 
se resiste a cualquier comparación de este género y debe ser estu- 
diado aparte. 


(1) Véase M. Nicolas, Études, 11, pág. 8. e y 
(2) Véase, principalmente la buena edición hecha por Chastand y Morel, 
Concordance des Evangiles, Neufchatel, 1901. - 


Y 


Li 
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14. Aquí se ofrece la cuestión más difícil de la exégesis. Los 
tres Sinópticos, cuando refieren los mismos hechos, no los relacio- 


. nan con las mismas circunstancias, En lo que concuerdan no es de 


un modo general, sino muchas veces en la letra, en el pormenor de 
largas frases. Estos documentos tienen, pues, una o varias fuentes 
comunes. Pero ella no puede haber sido un Evangelio perdido, más 
detallado que los que han llegado a nosotros, porque entonces no 
habría, de un Evangelio a. otro, vacíos y variantes graves en el relato 
de un mismo suceso. Hay necesariamente varias fuentes, que se 
trata de determinar, A este efecto tenemos dos testimonios impor- 
tantes: el preámbulo de Lucas y fragmentos de Papías, recogidos 
hacia el año 356 por Eusebio, obispo de Cesárea (e obra de Papías 
se ha perdido). 


15. He aquí cómo empieza Lucas: “Habiendo tratado mu- 


.chos autores de escribir la historia de las cosas, cuya verdad ha sido 


conocida entre nosotros con entera certeza, según como nos las. han 
enseñado los que en persona las vieron desde el principio, y han 


.sido ministros de la palabra, he creído también, excelentísimo Teó- 


filo (no se sabe de quién se habla) ‘®©, que debía ponértelas por 
orden, después de haberme informado exactamente de ellas desde 
un principio, a fin de que reconozcas ser cierto lo que se te ha comu- 
nicado”. Esto significa que, cuando Lucas escribía, había muchos 
relatos evangélicos fundados en el testimonio de los apóstoles, pero 
que el orden de aquellos relatos dejaba que desear. Lucas es, pues, 
uu redactor que trabaja valiéndose de testimonios escritos. Si todo 
lo importante que hay en Mateo y en Marcos se encontrase en 
Lucas, se creería que tuvo en cuenta estos dos Evangelios; pero, 
muy al contrario, hechos esenciales, como la Degollación de los ino- 
centes y la' huída a Egipto, se encuentran solamente en Mateo, y 
algunos otros solamente en Marcos, una octava parte de los cuales, 
aproximadamente, le: son exclusivos, Luego, Lucas no conoció ni a 
nuestro Mateo, ni a nuestro Marcos. Desde este momento se ve que 
Lucas no es un testigo, y que nuestro Mateo y nuestro Marcos no 
son testimonios, sino, a lo sumo, que se fundan en testimonios que 
ya no poseemos. : 


16. Pasemos ahora a los textos de Papías, obispo de Hierá- 
polis en Asia hacia el año 120, que había conocido presbíteros o 


Ñ (1) El epíteto que le da Lucas, kratista, ha hecho suponer quẹ Teófilo 
era un funcionario romano convertido. 
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viejos, los cuales se creía que habían conocido a los apóstoles. “Un 
viejo decía esto: Marcos, intérprete de Pedro, ha escrito cuidado- 
samente todo aquello que recordaba; no obstante, no ha escrito con 
orden lo que ha dicho o hecho el Cristo, porque no había oído al 
Señor ni le había seguido; pero más tarde había seguido a Pedro, 
que, según las necesidades enseñaba, pero sin exponer con orden 
las palabras del Señor; de suerte que Marcos no ha cometido falta 
alguna escribiendo de esta suerte ciertas cosas de memoria, porque 
cuidaba de no omitir nada de lo que había oído, y de no entremez- 
clar ningún error... Mateo había escrito en lengua hebraica las 
oraciones del Señor, y cada uno las interpretaba como podía.” 


Estos dos textos, a pesar de la evidente medianía de su autor, 
son de capital importancia. Prueban primeramente que el Marcos 
a que alude el viejo que informó a Papias, no es nuestro Marcos, 
puesto que el Evangelio de éste no carece de orden, sino solamente 
una de las fuentes de nuestro Marcos; luego, que nuestro Mateo no 
es el Mateo primitivo, que estaba compuesto de palabras de Jesús 
puestas en hebreo de una manera bastante oscura. No hay, por lo 
demás, motivo alguno para poner en duda la buena fe del que infor- 
mó a papia; a 3 


17. El eštudio comparativo y detallado de los Evangelios 
sinópticos autoriza, creo yo, las proposiciones siguientes, acerca de 
` las cuales, por lo. demás, los críticos no están de completo acuerdo: 


19% Las partes comunes a Mateo y a Lucas, que faltan en Mar- 
cos, proceden de una traducción griega de la colección de las ora- 
ciones (en griego logía), atribuida a Mateo, Comprendía ésta tam- 
bién algunas partes narrativas que enlazaban las oraciones, pero no 
comprendía la Pasión. Se la llama Q. cal de la palabra alemana 
Quelle: fuente). = 


2% Nuestro Marcos, cuya conclusión .(16, 9-20) está añadida a 
fines del siglo 1, puesto que no figura en los manuscritos más anti- 
guos, es un arreglo hecho con dos textos anteriores: el primero esta- 
ba quizá en arameo, y no es seguro que refiriese la Pasión; el redac- 
tor del segundo, que la contaba, ha conocido Q; el de nuestro Marcos 


ha conocido Mateo y aún Lucas. 


"392 Nuestro Mateo tiene por base a Q, colección varias veces 
ampliada y rehecha, sobre todo con ayuda de la segunda redacción 
de. Marcos, i À 


~ 
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49 Nuestro Lucas es, quizá, la segunda edición más completa, 
debida a la misma pluma que la primera, de un texto que ER 
poseía en el año 150. Los Padres de la e EE A ga a-. 
nio) han acusado a Marción de haber mutilado el T E EE 
y han especificado los pasajes que cortaba; en realidad, parece 


þer poseído el Lucas primitivo, 


redactado según una edición reto- 


una redacción antigua de Marcos, quizá también la pri- 
al o a los corintios de Pablo y otros documentos ne fa 
hán perdido. Nuestro Lucas da muestra del conocimiento de e 
Antigüedades. de Josefo, publicadas el año 93, o, por lo ee 
una fuente de esta obra. Es de notar que partes exclusivas de Mateo 
(por ejemplo, 17, 24-7; 20, 1-16), no se encuentran en Lucas, y que 
ninguna oración de Mateo está reproducida en Lucas. apa 


59 La Iglesia ha llamado siempre primer Evangelio al de Ma- 
teo y segundo al de Marcos. En realidad, el fondo de Marcos es 
anterior a nuestro Mateo, pero el fondo de Mateo puede ser anterior 
a nuestro Marcos. 


6? El cuarto Evangelio, llamado de Juan, es obra de un judío 
helenizante, inspirado en Filón de Alejandría, que-conocia los cel 
ticos, pero que no ha hecho caso alguno de ellos. Es un teólogo 


místico, no un historiador. - “Los relatos de Juan no son historia, sino ' 
3 


contemplación mística del Evangelio; sus discursos son meditacio- 


nes teológicas sobre el misterio de la salvación 


18. 


tres Evangelios sinópticos y las de estos Evangelios con el de Juan, . 


” (D, 


A aquéllos a quienes preocupan las' diferencias entre los 


se responde comúnmente que estos libros “se completan J 
mente”. No es cierto. Lejos de completarse se contradicen, por i 
no, se repiten. Por lo menos el Cristo de Marcos es E 7 ] A A 
el de Mateo y el de Lucas, pero el de Juan es enteramente dis i 
+ “Si hay una cosa entre todas evidente, pero en que el a ga ES 
de los intereses teológicos hace cegar inconsciente o vo ia 
mente, es la incompatibilidad profunda, irreductible del cuarto e 
gelio con lós Sinópticos. Si Jesús ha hablado y obrado como se le 


ve hablar y obrar en los tres primeros Evangelios, no ha hecho una | 


cosa ni otra como se le ve hacerlas en el cuarto” 2, Basta, para 
convencerse de ello, con saber leer y estar de buena fe. 


(1) 
(2) 


Loísy, Autour t'un petit livre, pág. 93: 
Loisy, Quelques lettres (1908), pág. 130. 
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19. En suma, nuestros Evangelios nos enseñan lo que dife- 
rentes comunidades cristianas creían saber de Jesús entre el año 70 
y el 100 después de la Era Cristiana; reflejan un trabajo legendario 

~ y explicativo que, durante cuarenta años por lo menos, se había 
realizado en el seno de las comunidades.” No teniendo Juan valor 
histórico, y siendo Lucas obra de tercera mano, quedan las fuentes 
de Marcos y de Mateo, en particular Q y el fondo de Marcos. Lo 
que estos escritos pueden contener .de bien afirmado deriva, por 
tanto, de dos fuentes perdidas cuya autoridad no nos garantiza nada. 
Hasta es seguro que el fondo de Marcos no puede remontarse a 
Pedro, testigo ocular, porque lo que concierne a Pedro en Marcos 
es enteramente vago. En cuanto a los discursos u oraciones de Q, 
es evidente que nadie los había consignado por escrito en el mo- 
mento; poniendo las cosas lo mejor posible, no puede verse en ellos 
más que el eco de las palabras que los discípulos del Señor referían 
largo tiempo después de su muerte, y que hombres más discretos,’ 
influidos por la predicación de San Pablo, han ordenado, comple- 
tado y trasladado a la escritura. Hablar de la autenticidad del Ser- 
món de la montaña (en que la montaña misma no es más que una 
ficción, destinada a ofrecer algo igual al Sinaí), no es propio de un 
“espíritu iniciado en los procedimientos de la crítica. Es más: hay 
palabras como las que Jesús pronuncia durante el sueño de los após- 
toles (Mateo, 26, 39; Marcos, 14, 35; Lucas, 22, 41), de que cabe 
afirmar que no han sido recogidas ni oídas por nadie, “Si no hubiera 
autoridad en la Iglesia, escribía San Agustín, yo no creería en el 
Evangelio” (1), La situación ha seguido siendo la misma, aun cuan- 
do la ciencia la haya precisado singularmente: los Evangelios, Abs- 
tracción hecha de la autoridad de la Iglesia, son documentos inutili- 
zables para la historia de la vida verdadera de Jesús; pueden y de- 
ben solamente servir para enseñarnos lo que las iglesias primitivas 
han creído de él, y el origen del inmenso influjo que estas opiniones 
han ejercido sobre el género humano. 


Sl 


E E E CA 


20. La' comparación de nuestros Evangelios y la distinción 
de las capas sucesivas -que los han formado prueban que aún la le- 


(1) San Agustín, Contra la Epístola titulada “del Fundamento”, 35 
(ed.: Vives, t. XXV, pág. 435): “Ego vero Evangelio .non crederem, nisi me 
catholice Ecclesia conmoveret quatoritas... Ego me ud eos teneam, quibus 
preecipientibus Evangelio credidit”... hi 
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yenda de Jesús, tal como la Iglesia la enseña, no está apoyada en 
. todas sus partes por los textos que alega. El nacimiento milagroso 
no figura en Marcos; parece ignorado a designio por Juan, que 
admite la doctrina filoniana de la encarnación del Verbo “primo- 
génito de Dios, segundo Dios, intermediario entre Dios y los hom- 
bres” (D, añadiendo solamente —<osa esencial, por lo demás— la 
identificación del Verbo encarnado en el Mesías. En Mateo y en 
Lucas se refiere con pormenores contradictorios. Jesús mismo no 
habla de ello jamás, y sus padres no le comprenden cuando, habién- 
dose entretenido en el Templo, le llama “la casa de su padre”. (Lu- 
cas, 2, 50). La prueba mejor de que la idea del nacimiento mila- 
groso ha penetrado bastante tarde en la tradición, es que Mateo y 
Lucas presentan dos genealogías, por otra parte inconciliables, que 
unen a Jesús, por José, con el rey David. Estas genealogías, y otras 
sin duda que ya no poseemos, se han elaborado al querer confirmar 
la creencia judía que hacía al Mesías descendiente de David; la 
historia del nacimiento divino se ha introducido a su vez cuando las 
gentes se han habituado a la idea de la divinidad de Jesús, 


21. Los Evangelios hablan, con gran sencillez, de los herma- 
nos y de las hermanas de Jesús. Jesús, según Mateo, era el mayor 
(Mateo, I, 25). La idea de que estos hermanos y hermanas eran 
primos, o hijos de un primer matrimonio de José, es una sutileza 
de teólogos. “La creencia en la virginidad de María ha obligado a 
los autores eclesiásticos a explicar, podría decirse, a eliminar su 
estado” Y), 3 

22. La idea de que Jesús es el Mesías y de que es Dios, está 
ya formada en el cuarto Evangelio; pero, en los tres primeros, 
está solamente en vías de formación, El punto esencial de la pre- 
dicación de Jesús, en estos Evangelios, es el anuncio del reino de 
Dios, cuyo advenimiento se predice como muy próximo (Mateo, 16, 
28; Marcos, 9, 1; Lucas, 9, 27). Jesús se llama Hijo del Hombre, 
lo que, en hebreo, es sinónimo de hombre, e Hijo de Dios, lo que 
significa inspirado por Dios. Prohíbe a sus discípulos que le llamen 
Mesías (Mateo, 16, 20) y censura a los escribas que enseñen que 
el Mesías debe descender de David (Marcos, 12, 35), prueba de 
que la filiación davídica no es menos adición a la leyenda que la 
filiación sobrenatural, En la prédica atribuida a San Pedro por las 

(1) Palabras de Filón. 5 
(2) Loisy, Quelques lettres, pág. 155. 


histórico del cuarto Evangelio” (1) 


23. Jesús no ha desi ¿ 
(3. Je ignado a Pedro e j 
nta ! omo jef i 
stituyó el Papado”, El pasaje de Mateo ( 16. 13: E 
] dificaré mi Iplesi > daré AS 
e r E e mi lglesia...: te daré 
eino de los cielos, etc.” es una intercalación dona. a 


tiza a nadie, Las famosas palabras: “Es 
sangre no Pertenecen a la tradición 
Postrera. “Jesús ha ofrecido solament 


gelios (9, La idea de la redención 


calados, bajo el influjo de la predicación de San Pablo 


: 25. „Los milagros que la tradici 
on exorcismos (expulsiones de dem 
cación de los panes, la transformació 


g d 
, 
en San uan. Si h u bi era encer ado un hecho re a em ecido 


tr 1 fo OT 1 tr adición mas anti a, ser ia ine licab: e e 
? 1 u 


(1)  Loisy, Reflérioms, pa 
(2), Idem, ra ipae 00 i 
(3) Idem, Évangile et Église, påg. 199 i 
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26. El milagro de la resurrección de Jesús se refiere, por los 
Sinópticos, con variantes inconciliables. El descubrimiento de la 
tumba vacía es tanto menos digno de fe cuanto que Jesús, si fue 
muerto en suplicio, debió ser arrojado por los soldados romanos a 
la fosa común. El final de Marcos (16, 9-20), es, según hemos visto, 
una adición posterior, que falta en los buenos manuscritos. “La tra- 
dición seguida-por el redactor del primer Evangelio es la del Marcos 
auténtico, según la cual las apariciones principales tuvieron lugar en 
Galilea, desconociéndose simplemente las que Lucas y Juan colocan 
en Jerusalén, el día de la Resurrección” (1), El abate Loisy ha po- 
dido decir que el autor del tercer Evangelio ha “escamoteado” el 
testimonio de Marcos (16, 7), corroborado por Mateo, concerniente 
a las apariciones de Jesús en Galilea 2), con el fin de reunir a los 
discípulos el día de la Resurrección y retenerlos en Jerusalén hasta 


la Pascua de Pentecostés. Aún alterados como están nuestros tex-: 


tos, puede asegurarse que la Resurrección de Jesús, si. fue admitida 
por las primeras comunidades cristianas y por San Pablo, les era 
` conocida a título de creencia piadosa y no de hecho histórico. 


27. ¿Cabe al menos tratar de sacar de los Evangelios elemen- 
tos. para una biografía de Jesús? Es contrario a todo sano procedi- 
. miento componer —como lo ha hecho todavía Renan— una vida 
de Jesús eliminando lo maravilloso de los Evangelios. No se cons- 
truye historia verdadera con mitos, como no se hace-pan con pólen 
de flores. El Jesús histórico no puede propiamente percibirse, lo 
cual no quiere decir que no haya existido, sino simplemente que no 
podemos afirmar nada con respecto a él, por falta de testimonios 
que se remonten sin disputa a los que le han visto y oído. 


r 
f +o k Xx 


28. La época en que se coloca la enseñanza de Jesús es una 
de las que conocemos suficientemente por los textos profanos; aho- 
ra bien, los autores del tiempo no hablan una palabra acerca de 
Jesús. Josefo, de nación judía, que escribió hacia el año 70 y que 
entra en pormenores relativos a la historia de Palestina, así como 
sobre el procurador romano Poncio Pilatos, menciona, sí, a San Juan 
Bautista, condenado a muerte en tiempo de Herodes Antipater, 


(1) Loisy, Quelques lettres, pág. 226, 
(2) Idem; íd., pág. 190. < 
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3 E Otro historiador: Justo de Tiberiades, que escribió por 
LE jR época, y cuya obra leía aún Focio en el siglo IX, no men- 
onaba siquiera a Jesús, lo que Focio .atribuía a “mala voluntad”, 


30. Poseemos las obras consider, s de Filó i 
) o b ables de Filón, filósofo: judí 
de a contemporáneo de Jesús y que le Sobietivio: AARE 
Rá ablar de él o-al menos nada deja ver, hecho que la proximidad 
e Jerusalén y de Alejandría hace muy singular, - A 


31. Las pocas palabras que el Talmud consagra 

bad problemas sin solución posible. Dícese, para li Pen 

abí Josua ben Perahyak huyó a Alejandría, con su discípulo desa 
para librarse de las persecuciones del rey judío Janeo (103-76 de 
f C); a la vuelta, Jesús fundó una secta de judíos apóstatas. ¡Ha: 
e habido: por tanto, discípulos de Jesús cerca de un siglo Ra 
le la Era cristiana! ¿Cómo explicar el origen de semejante leyenda 
si la predicación de Jesús, en la época en que se fija, hubier M jad ; 
algunos recuerdos precisos? ; irea 


32. Suetonio, hablando de los acontecimientos del año 52; 


' _ dice que Claudio expulsó de Roma a los judíos, que se sublevaban 


Po da a instigación de Cristo (impulsore Chresto). Puede tra- 
arse de un judío oscuro llamado Cristo; aun cuando se tratase de 
Jesús, esta rápida mención no nos enseña nada 


se 


r 
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33. El primer texto no cristiano relativo a Jesús se refiere, en 
los Anales de Tácito (15, 44), a la persecución llamada de Nerón. 
El emperador “castigó con crueles suplicios 2 hombres odiados por 
sus crímenes, a quienes el vulgo llamaba cristianos. Cristo, que les 
dio nombre, había sido condenado a muerte en tiempo. de Tiberio, 
por el procurador Poncio Pilatos. Reprimida por algún tiempo aque- 
lla execrable superstición, volvió a florecer no solamente en Judea, 
donde estaba el origen del mal, sino en Roma, donde vienen a afluir 
todos los desórdenes y todas las infamias. Se ha puesto en duda la 
autenticidad de estas líneas, pero equivocadamente, Tan sólo, cuan- 
do Tácito escribía esto después del año 100, había ya cristianos en 
todo el Imperio; existían los tres Evangelios sinópticos, quizá tam- 
bién el cuarto. Tácito ha tenido conocimiento de una tradición 
relativa a la muerte de Jesús; no se puede decir que su testimonio. 
la confirma. , 


34. Jesús habría sido crucificado en tiempo de Tiberio, por 
orden de Poncio Pilatos, porque pretendía ser rey de los judíos. 
"Tiberio era un soberano receloso, que quería hallarse al corriente 
de todo cuanto ocurría en su Imperio; por ejemplo, mandó abrir 
una información porque unos navegantes, al pasar junto a las costas 
de Grecia, creyeron oír gritar que el Gran Pan había muerto. Pon- 
cio Pilatos debía a Tiberio una relación de la muerte de Jesús, aun 
cuando sólo fuera para hacer valer su propia vigilancia. La prueba 
de que esta relación no ha podido hallarse, es que los cristianos, 
desde principios del siglo II, han inventado una que poseemos aún, 
y que Justino y Tertuliano creían auténtica, y que los paganos, en 
el siglo IV, hicieron circular otra, que Eusebio leyó y que era igual- 
mente falsa. ) ; 


35. ¿Sabemos algo positivo acerca de la fecha del nacimiento 

y de los hechos de la vida de Jesús? Mateo le hace nacer en tiempo 
de Herodes, es decir, lo más tarde, el año 4 antes de Jesucristo, Lu- 
cas coloca su nacimiento en el momento de un censo que se hizo 

diez años más tarde, el año 6. El mismo Lucas le atribuye treinta 

años en el año 15 del reinado de Tiberio, 29 de nuestra Era, época 

“en la cual coloca: el bautismo de Jesús por San Juan; pero parece 
que Lucas ha copiado esta fecha de un pasaje de Josefo (que habla 

de la muerte de San Juan a propósito de un hecho ocurrido el 

año 36), admitiendo un intervalo de siete años entre la predicación 

del Bautista y el incidente en cuestión. Lucas hace durar año y 
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medio el ministerio de Jesús, para el cual Juan reclama tres años y 
medio. Refiere solamente un episodio de la infancia de Jesús (la 
controversia con los doctores), mientras que los otros Evangelios 
no saben nada acerca de este período de la vida del Salvador. Juan 
hace que los judíos digan a Jesús que todavía no tiene 50 años, de 
donde la Iglesia primitiva ha deducido que tenía cerca de 49; pero ' 
entonces, si hubiera nacido el año 4 antes de nuestra Era, habría 

muerto el 45, no en tiempo de Tiberio, sino en el de Claudio, y en 

efecto, el falso informe de Pilatos, inventado por los cristianos, a 

Claudio se dirige. Si, por otra parte, Jesús nació el año del censo, 

el año 6, y vivió 49 años, murió en el 55, es decir, en tiempo de 

Nerón, y tal ha sido la opinión de varios cristianos de Jerusalén, 

que la han mantenido con insistencia. Finalmente, Eusebio men- 

ciona otra falsa relación de Pilatos, desfavorable a Jesús, que seña-' 
laba como fecha de la muerte de éste el año 21, lo cual, dice Euse- 

bio, es imposible, porque Pilatos, según: Josefo, no era procurador 

en aquella época. Luego el hecho mismo de la condenación de Jesús 

en tiempo de Pilatos no estaba averiguado.: Que Pilatos, en Lucas, 

aparezca escoltado por Ana y por Caifás no significa más que una 

cosa, y es que Lucas tenía conocimiento de Josefo o de una de sus 

fuentes, En suma, menos de un siglo después de la Era cristiana, 

que se coloca convencionalmente cuatro años después del nacimiento 

de Jesús, nadie sabía justamente mi cuándo había nacido, ni cuándo 

había enseñado, ni cuándo había muerto, 


36. ¿Se sabía al menos cómo había muerto? Los relatos del 
Juicio y de la Pasión de Jesús en los Evangelios inspiran confianza 
en un principio por su precisión; pero esta impresión no resiste al 
examen. En primer lugar, estos relatos son tendenciosos; tratan de 
disculpar a Pilatos, y de echar culpas:a los judíos, lo cual se com- 
prende en una época en que la Iglesia, volviendo la espalda a la 
Sinagoga, invocaba a los paganos, pero no puede responder. a la ver- 
dad histórica. El Pilatos de los Evangelios, que se deja arrastrar por 
la multtiud, la da a elegir entre dos sentenciados: Barrabás y Jesús; 
se lava las manos de la sangre que va a mandar verter, etc., es un 
personaje novelesco, que no tiene nada del verdadero Pilatos, del 
gobernador “a la rusa” que Josefo y Filón nos han dado a conocer. 
En segundo lugar, la fecha de la muerte de Jesús, víspera de la 
Pascua o día de la misma, es inadmisible; esta determinación tenía 
por objeto evidente recordar el sacrificio expiatorio del cordero pas- 
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cual. Finalmente y sobre todo, las circunstancias de la Pasión se 
parecen, de modo totalmente sospechoso, a ritos pidon qe E 
anterioridad en determinadas fiestas. En la llamada de los. Hee r 
en Babilonia y en Persia, se paseaba en triunfo a un ems o 
vestido de rey; al final de la fiesta era despojado de sus lindas ves- 


tiduras, azotado y ahorcado o crucificado. Sabemos por Filón que 


el] cho de Alejandría calificaba de Karabás a uno de aquellos 
ae APAA A cual se colmaba de honores irrisorios y al 
cual se llamaba Señor. Pero Karabás no significa nada ni en arameo 
ni en griego; hay que restablecer Barrabás, que significa m EREC 
“el hijo del padre”. En los Evangelios vemos a Jesús ca ifica 9 e 
rey de los judíos, con corona en la cabeza y manto de EA T 
la mano se le pone una caña a guisa de cetro (Mateo, 27, s ); 
se le trata, por tanto, exactamente como un Barrabás. era ¿qué 
significa entonces Ta historia del sedicioso Barrabás, de la elección 
abandonada al populacho entre Barrabás y Jesús? A más se observa 
que Orígenes, hacia el año 250, leía en un manuscrito muy peas 
del Evangelio de Mateo que: Barrabás se llamaba Jesús Barrabás. 
Resulta de estos datos que Jesús habría sido condenado a muerte 
no con preferencia a Barrabás, sino en calidad de tal. Los Evange- 
listas no han entendido ni la ceremonia que contaban, ni la natura- 
leza de los honores irrisorios rendidos a Jesús; han, convertido en 
mito ló que debía ser un rito. Si en sus relatos hay un-hecho nn 
rico, está tan envuelto en leyendas que ha llegado a ser imposible 
distinguirlo de ellas. 


- 37. Una secta cristiana muy antigua, la de los docetas (del 
griego dokein, parecer), pretendía que Jesús no había sido más que 
una simulación, que no había tomado más que apariencia de ES 
po, cuando San Jerónimo dice “que la sangre de Jesús no se había 
secado todavía en Judea”. Ocurre, pues, que hubo docetas desde un 
principio, y ello está confirmado por la existencia de una carta, 
atribuida a San Juan, dirigida contra ellos, así como por el pasaje 
acerca de la incredulidad de Santo Tomás que se inserta en el cuarto 
Evangelio (20, 24). Santo Tomás quiere tocar las llagas de Jesús 
antes de creer. en su realidad, y es censurado por no haber creído 
sin esto. La crítica moderna se inspira gustosa en Santo Tomás, 


jaré i dar un pasaje 

38. No dejaré de la mano este asunto sin record: i 
extraño de las Actas de los Apóstoles (18, 24): “Llegó a Efeso un 
judío llamado Apolos, originario de Alejandría, hombre elocuente 


pl 
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y versado en las Escrituras. Aquel hombre predicaba y enseñaba 
cuidadosamente lo'que concernía al Señor, aun cuando no conocía 
más que el bautismo de Juan”. Así, varios años después de la muer- 
te de Jesús, había una persona instruida que predicaba su doctrina 
(es decir, el advenimiento del reino de los cielos) sin haber oído 
hablar del suplicio y sabiendo solamente que Juan había bautizado.. 
De todas las explicaciones que se han intentado del texto, ni una ` 
sola parece satisfactoria. Š i 


39. San Pablo conoce solamente a “Jesús crucificado”. Ha 
podido conversar con los que habian vivido cerca de él, como San 
Pedro y Santiago; pero en sus epístolas a comunidades lejanas, que 
sin embargo no tenían todavía Evangelios, no ha sentido nunca la 
necesidad de entrar en pormenores acerca de la vida terrenal de 
Jesús. Puede decirse, no obstante, que las epístolas de San Pablo 
son el mejor testimonio histórico que poseemos relativo a Jesús, 
tan mal responden los demás a las exigencias de la crítica. Si estas 
epístolas no existieran, o si no fueran de San Pablo, lo cual se há 
afirmado, pero no demostrado, no sería en modo alguno paradójico 
poner en duda la realidad histórica de Jesús, 


E k k * 


40. Muchos acontecimientos de la vida de Jesús se refieren 
en los Evangelios con la observación de que eran “cumplimiento” 
de profecías. Los textos a que se alude son los de la traducción 
griega del Antiguo Testamento, cuyos errores se aceptan y en oca- 
siones se agravan. Jesús ha nacido de una virgen, porque Isaías 
había dicho que una doncella concebiría; en el texto hebreo se habla 
de una mujer, la de un profeta o un rey de los judíos. Jesús es de 
Nazareth, porque un profeta había dicho que el Mesías sería lla- 
mado Nazareno (Mateo, 2, 23); Isaías, que se alega a este propó- 
sito, no ha dicho nada semejante, sino que:ha hablado de un retoño, 
en hebreo natser. ¿Es más bien porque el Libro de los Jueces 
(13, 7) habla de Sansón, como el nazir (santo) de Dios? El error 
no sería menos burdo; por otra parte, el nombre de la barriada de 
Nazareth no aparece en ningún texto antes de la Era cristiana y 
parece haber sido inventado para las exigencias de la profecía mal 
entendida. Jesús nace en Belén porque Miqueo (5,2), anunciaba 
que el Mesías saldría de Belén. Es conducido a Egipto porque el 
Señor había dicho por boca de Oseo: “He sacado a mi hijo del Egip- 
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to”, etc. Todas estas coincidencias, que parecían atestiguar en otro 
tiempo no solamente la veracidad de los relatos evangélicos, sino el 
carácter divino de los hechos que relatan, dan hoy la prueba segura 


de “su poca firmeza. Diríase que un autor que no sabía nada de ' 


Jesús, sino que era el Mesías, había sacado la biografía del mismo 
del Antiguo Testamento griego, violentando los textos más sencillos. 
Pero hay más. En el “Salmo 22, el Justo perseguido dice que sus 
enemigos se le sortean las vestiduras; este pormenor ha entrado a 
formar parte de la historia de la Pasión, en la que se ha introducido 
para “comprobar” la profecía. Pero el Justo dice también: “Me han 
atravesado las manos y los pies”, es decir: “me han crucificado”. 
Si no se quiere usar dos pesos y dos medidas, hay que reconocer 
que el versículo del Salmo puede ser el origen de la tradición que 
hace“ crucificar a Jesús. ¿Qué queda entonces de toda la historia 
evangélica, desde el establo de Belén, hasta el Gólgota? j 


41. Queda el cristianismo, es decir, no sólo “una gran funda- 
ción”, sino el impulso' espiritual más poderoso que ha transformado 
las almas y sigue evolucionando. en ellas. Este influjo se debe, en 
parte, a la belleza unas veces idílica, otras trágica de la leyenda, 
pero más aún a lo que se llama la moral del Evangelio, tal como se 
desprende de las parábolas y de los sermones atribuidos al Salvador. 
“El espíritu del Evangelio, dice con razón el abate Loisy ®©, es la 
manifestación más elevada de la conciencia húmana, que busca la 
felicidad en la justicia.” Seguramente la moral cristiana no es ori- 
ginal, no más que cualquiera otra moral religiosa o laica; es la de 
las escuelas judías de entonces, la: de un Hilel o un Gamaliel; pero 
aparece, en el Evangelio, libre de toda escolástica, de todo pedan- 
tismo ritualista, fuerte y sencillamente revestida como corresponde 
a una doctrina que parte para la conquista del mundo. Es la moral 
de la escuela sin la escuela, purificada y .como filtrada en almas 
ardientes, con todo el encanto y toda la fuerza de persuasión de las 
concepciones populares. No es social ,abandona los deberes del hom- 
bre para con la república, porque tiende a la perfección, a la pureza 
individual; pero prepara al hombre para que mejor cumpla sus 
deberes sociales, condenando el odio y la violencia, enseñando la 
fraternidad. Es absuro decir que esta moral es contra naturaleza; la 

' bondad lo es también. Pero la moral cristiana no ha sido más que 
la regla de conducta, por otra parte siempre mal observada, del 


(1) Loisy, Quelques lettres, pág. T1. 
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cristianismo; estaba reservado a San Pablo superponer a aquella 
suave ética la áspera doctrina del pecado original, de la redención 
y de la gracia, que suscitará disputas estériles durante dieciocho 


siglos, y que todavía gravita sobre la h i : 
Eor ] a umanidad como una pe 


XK k $ * 


42. Los Evangelios llamados apócrifos se dividen en dos cla- 
ses: los unos, llamados dogmáticos, refieren, lo mismo que los Sinóp- 
ticos, la vida entera de Jesús; los otros, llamados legendarios, sólo 
traen a colación episodios. Los primeros, que los Padres de la Iglesia 
en el siglo III citan frecuentemente a la par con los canónicos, han 
sido destruídos, sin duda intencionalmente, porque pertenecían a 
sectas disidentes; pero se ha descubierto en una tumba del Egipto 
(4886) una parte del Evangelio Ilamado de Pedro, que comprende 
la Pasión y la Resurrección. Es muy probable que este Evangelio 
sea idéntico al de los egipcios, que los Padres han citado y del que 
han conservado trozos; ha debido escribirse en Egipto, probable- 
mente en Babilonia (el viejo Cairo). Poseemos también trozos del 
Evangelio según los hebreos, cuya pérdida es en especial de lamen- 
tar, puesto que había sido escrito para las comunidades judeo- 
cristianas de Palestina. En él se leía primitivamente el episodio de 
J esús perdonando a la mujer adúltera que, desde el siglo IV, se ha 
incluido en el Evangelio de Juan (8, 3-11). Este Evangelio debe 
sin duda distinguirse dél de los ebionitas (Ebionim, los pobres) 
secta judía anterior al cristianismo, en que se TE una doctrina 
gnóstica, Un contemporáneo de San Juan: Cerinto, del que desgra- 
e ARS P Peran casi nada, era considerado autor de un Evan- 

; se le atribuyó, en la antigü í 
una edición rovidadia del SEA ic 


43. Los Evangelios legendarios que bemos conservado son 
escritos gnósticos expurgados; no se ha dejado en ellos más que 
futilidades inofensivas para el dogma, aunque lo sean singularmente 
para el gusto. En el Evangelio de la Infancia o de Tomás, Jesús 
es un diablillo malicioso y vengativo; los milagros de los Evangelios 
apócrifos son dignos de las Mil y una noches. La tolerancia de la 
Iglesia para con estos relatos tuvo "por resultado el que se extendie- 
ran mucho y fueran traducidos a todas las lenguas; la literatura 
el arte_Se inspiraron en ellos, Muchos rasgos que han do 
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carácter popular de la historia evangélica no se apoyan más que 
en los Evangelios apócrifos; así la historia de Joaquín y de Ana, 
padres de María, la del casamiento de la Virgen, del nacimiento de 
Jesús en una caverna, donde es adorado por un buey y por un asno, 
la de la bajada de Jesús a los Infiernos (D, la de la muerte o letargo 
de María. 


44. Aparte de estos textos, poseemos una colección conside- 
rable de frases (en griego logia), atribuidas a Jesús, las unas refe- 
ridas por los autores de los primeros siglos, las otras formando pe- 
queñas colecciones que se han descubierto en nuestros días en Egip- 
to. Son raras las pajuelas de oro en este polvo de Evangelios; hay 
hasta una frase muy larga de Jesús, conservada por Papías, es decir, 
por un autor muy antiguo, que no es más que un absurdo de cabo a 
rabo. Nuestros evangelistas han escogido bien entre los acarreos 
confusos de la tradición; hay que leer los apócrifos para apreciarles, 


.45. Las Actas de los apóstoles son obra de la misma mano 
que nuestro tercer Evangelio; han debido escribirse por el año 95. 
Forman una recopilación que encierra elementos preciosos acerca 
de una parte de los viajes de San Pablo, tomados de un diario indu- 
dablemente auténtico de Lucas; estos elementos se distinguen del 
resto por el empleo de la palabra nosotros en la narración. El resto 
es de muy desigual valor, y no puede atribuirse a un discípulo de 
Pablo, cuyas epístolas y doctrina propia son completamente desco- 
nocidas, para el narrador, El recuerdo de la rivalidad de Pedra y 
de Pablo está borrado de intento, obedeciendo a un espíritu de con- 
ciliación; en esto consiste "la originalidad del redactor. Pero esta 
conciliación es obra teológica, no histórica; el Pablo de las Epístolas 
es enteramente otro que el de las Actas. 


ES a 

46. Nos queda toda una colección de Actas apócrifas de -los 
diferentes apóstoles, como Pedro, Pablo, Tomás, Juan, Andrés, Fe- 
lipe. Son novelas llenas de cosas maravillosas, bastante entretenidas 
por lo demás, y en que a veces pormenores precisos atestiguan bue- 
nos conocimientos geográficos e históricos. Estos textos, que han 
llegado a nosotros en diferentes lenguas, parecen proceder de edi- 
ciones expurgadas de libros gnósticos. La Iglesia: permite leerlos 
como los Evangelios apócrifos, pero a título de curiosidad solamente, 


(1) La bajada de Jesús a los Infiernos, de que se trata ya en la primera 
Epístola de Pedro (3, 18), se acreditó en el mundo cristieno en el siglo IV, 
y es hoy: articulo de fe, 


` 
, 
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“La más linda de estas historias es la de Tecla. Hija de a 
buena familia de Iconium, se convirtió al cristianismo a la be 
San Pablo, abandonó a los. suyos, desafió ep iieii Ee he a 

icé éxi 1 cristianismo en ico í 

pee pi E E ta novela fue inventada 
j s dice (por el año 200) que esta fue i a 
a pe del qe “Menor, que convicto de engano, confesó 


ci ” s 
A todo aquello “por amor a Pablo” ®©. Es, pues, el tipo 


mismo del fraude piadoso; los hay aos divertidos y sobre todo 
menos inocentes que el que nos ocupa ***. 


+ k + * 5 


47. El canon de la Iglesia admite catorce Epístolas de San 
Pablo. una a los romanos, dos-a los corintios, una a los ano a 
los efesios, a los filipianos, a los Pri dicta if COGie : ye 

alóni imo ito, una a File j 
tesalónicos, dos a Timoteo, una a #1t0, , F ae A 
íti hacia el año 1885 en Holanda, 
breos. Una escuela crítica, nacida 
paa en total la autenticidad de estos documentos. Eds 
rincipal es que las comunidades a que Pablo supone anem 
puestas de una complejidad, de una a de Made Je 
AY E 5 vi 
ría inadmisible en aquella época. Pero, ¿que s 
ps de la historia primitiva de aquellas comunidades? Todo lo q 
puede concederse, desde luego, como verosímil, es que las Epístolas 
de Pablo no ños han llegado todas en su redacción original. 


48. La Epístola a los hebreos tiene el carácter de lap 
teológica acerca de las relaciones de la Ley con el Evangelio, a 
buirla a Pablo es sólo una hipótesis, Tertuliano se la áchacaba a 
Bernabé, el amigo de Pablo, y Orígenes confesaba que el autor aa 
desconocido. Pero es una composición antigua, probablemente algo 
anterior al año 70, ; ; 

49. La Epístola a Tito y las dos Epistolas a Timoteo se cono- 
cen generalmente bajo la. denominación. a iaai: pordhe DA 

irigi ias. Se duda mucho que sean ; 
dirigidas a pastores de Iglesias. L e o 
el espíritu que las anima es, si, el e ap 5 some c 
an cales salidos de su escuela, si no simples reconstrugolo- 
nes de cartas auténticas. 


Tertuliano, De Bapt., 17, . i Hi 
J El fondo de la historia de Tecla parece muy verdadero (49 d.J.O.) 


4 


. 


¿ 
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50. La Epístola a Filemón es insignificante. La segunda Epís- 
tola a los tesalios parece retocada. La Epístola a los colosios no 
.puede separarse de la dirigida a los efesios. Esta última, en la época 
de Marción (150), iba suscripta “a los laúdiceos”, que fueron sin 
duda los primeros destinatarios. No hay buenas razones para dudar 
de su autenticidad. En cambio, la epístola a los filipianos implica 
un estado de organización de la Iglesia que no revelan los escritos 
auténticos de San Pablo; ha parecido motivo para sospechar de ella, 


51. Las cuatro grandes Epístolas a los romanos, a los corintios 
(I y II) y a los gálatas son los monumentos más importantes de la 
doctrina de San Pablo, de lo que él mismo llama la “locura de la 
cruz” (I Cor., 1, 18) porque los griegos la calificaban así (Ibíd., 23). 
Son textos difíciles, de un estilo difícil, de composición caprichosa, 
“ hasta tal punto que nos preguntamos cómo los destinatarios han po- 
dido comprenderlas, Una vez, entre consejos relativos a la manera 
de vivir con pureza, Pablo se eleva muy alto en una página elo- 
: cuente sobre la caridad (I Cor., 13); aquí y allá su genio atrabi- 
liario le sugiere observaciones de profunda psicología, descubrimien- 
tos de palabras dignos de los más grandes escritores, Pero, en ge- 
neral, el pensamiento del apóstol se vela en el momento que trata- 
mos de sorprenderle; aquel judío, aun cuando escribía en griego, 
había conservado hábitos de redacción enteramente orientales. Leer 
las Epístolas sin un comentario —el de Reuss, por ejemplo— es 
correr el riesgo de perder el trabajo y no comprender. 


52. Inmensa literatura se ha desarrollado alrededor de estas 
Epístolas. Estudiadas minuciosamente, han parecido dar la clave 
de una evolución del pensamiento de Pablo, apartándose progresi- 
vamente del judaísmo, sufriendo influjos griegos difíciles de preci- 
sar. En resumen: Pablo enseña que el pecado y la muerte han 


penetrado en el mundo por Adán (del cual jamás ha hablado J esús) 


y que Cristo, por su sacrificio voluntario, ha venido a redimir a los 
hombres. Jesús ha sido la imagen visible del Dios invisible; es el 
hijo de Dios, aunque nacido de hombre (Pablo ignora la filiación 
milagrosa). La muerte de Jesús ha señalado la del pecado; la vida 
nueva, anunciada por la resurrección de Jesús, es el reinado de la 
santidad de Dios. Cuando llegue el momento, los fieles serán lle- 
vados al cielo con el Señor; entonces los muertos resucitarán y serán 
juzgados según sus méritos. Para lograr la vida celestial, son nece- * 
sarios el bautismo y la fe en Jesús; las obras prescriptas por la Ley 
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de Moisés no son suficientes, porque “Cristo nos ha redimido de. la 
maldición de la-Ley”. Pero la fe no es accesible a todos. Dios de- 
signa a sus elegidos como le place. Es la doctrina de la predestina- 
ción por la gracia, que Pablo, por lo demás, no ha expresado muy 
claramente (véase sobre todo Epíst. a los Romanos, 9, 11 y 11, 5). 


53, Desde San Pablo, la idea capital del cristianismo es la 
de la redención de la humanidad, culpable de una falta prehistórica, 
por el sacrificio voluntario de un superhombre, Esta doctrina se 
funda en la de la expiación —el culpable debe sufrir para expiar 
su culpa— y en la de la sustitución de las víctimas —el inocente 
puede padecer por el culpable—. Una y otra son a la vez paganas 
y judías; pertenecen al viejo fondo de los errores humanos, Pero 
Platón sabía ya que el castigo impuesto al culpable no es o no debe 
sér una venganza; es un remedio penoso que se le impone, en inte- 
rés de la sociedad y por el suyo propio. Por la misma época, el 
derecho ateniense hacía prevalecer el principio de que la pena debe 
ser personal como lo es la culpa, Así San Pablo ha fundado la 
teología cristiana en dos ideas arcaicas que estaban ya condenadas 
por los atenienses ilustrados, en el siglo IV antes de nuestra Era, 
y que nadie se atrevería a sostener hoy, aun cuando el edificio que 
"en ellas se sostiene esté todavía en pie. 


54. En la práctica, Pablo no olvida que se dirige a comunida- 
des judías que cuentan ya con muchos paganos bautizados, Los fie- 
les na deben mantenerse apartados de los paganos, sino solamente 
de sus sacrificios y de sus actos impuros; pueden renunciar a las 
prohibiciones alimenticias de la Ley. “Conducíos de suerte que no 
déis ningún escándalo ni a los judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia 
de Dios” (I Cor., 10, 32). La virtud que predica es, en suma, me- 
diana; hay un oportunismo pauliniano. Tal es su teoría sobre el 
matrimonio; vale más permanecer célibe, pero el que se casa hace 


. bien; hasta se autoriza a la viúda a casarse de nuevo, porque la 


unión regular es siempre preferible al desorden (1 Cor., 7, 27 y sig.). 
Por lo demás, no hay que olvidar que el fin del mundo está próxi- 
mo; debe uno conducirse como si fuera inminente (“el tiempo es 
corto en adelante”, I Cor., 7, 29). Los teólogos que citan y comen- 
tan a. San Pablo, como los que comenten los Evangelios, dejan de 
considerar con frecuencia qùe estos documentos han sido escritos 
por hombres para quienes el segundo advenimiento y la catástrofe 
final eran una esperanza o un temor de todos los días. Si la Iglesia 


` 
¿ t 
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ha levantado sobre tales cimientos un edificio duradero, débese a 
que, por una inconsecuencia necesaria, los ha transformado rápida 
. y completamente. 7 


55. La cronología de la vida de Pablo es muy oscura; he aquí 
algunas fechas 'verosímiles: 


35. Conversión de Pablo. Va a Arabia. 
38. Pablo en Jerusalén. Predica en Siria y en Cilicia. 
49. Predicación en Jerusalén. Pablo en Galacia y en la 
Troade. 
51. Pablo en Macedonia, 
53. Pablo en Corinto y en Acaya. 
54. Pablo en Jerusalén, en Antioquía, en Efeso. 
57. Pablo en Macedonia, en Acaya,- en Filipos, en Jeru- 
salén, 
57-59. Pablo prisionero en Cesárea. 
59-60. Pablo en Roma, donde es reducido a prisión. 
64, (?) Muerte de Pablo en Roma. 


56, El grupo de cartas atribuidas a San Pedro, a San Juan, 
a San Judas y a Santiago se llama Epístolas católicas, porque se 
dirigen a la universalidad de los fieles. Ninguna de ellas es autén- 
tica. La primera de Pedro, fechada .en Babilonia, es de espíritu 
enteramente pauliniano; ha sido inventada para hacer creer que 
Pedro vivió en Babilonia (el viejo Cairo) y que aquella comunidad 
era más antigua que la de Alejandría, que hacía suyo a San Marcos. 
El autor ha ido más allá de su objeto y ha contribuido 'a acreditar 
la leyenda de la venida de San Pedro a Roma, que se llama Babi- 


lonia en el Apocalipsis. Claro está que esta” designación satírica, * 


comprensible en una invectiva, sería absurda en el título de una 
carta. La segunda epístola de Pedro es igualmente greco-egipcia, 
muy cercana al Evangelio apócrifo denominado de Pedro. Las tres 
epístolas llamadas de Juan son probablemente del mismo Juan que 
el Evangelio, pero no del apóstol; en las dos últimas, el autor mismo 
se califica de anciano (presbítero). La”epístola de Judas es una 
corta homilía 'contra los herejes, escrita en Egipto después del año 


100, en el mismo tono que la segunda de Pedro; no podría ser de 


su supuesto autor: Judas, el hermano de Jesús. La epístola de San- 
tiago mantiene la doctrina de la salvación por las obras, en contra 
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de la teoría de Pablo; por esto Lutero la ha calificado desdeñosa- 
mente de epístola de paja, San Jerónimo sabía ya que no era del 
hermano de Jesús. 

57. Una de esas falsificaciones ha sido objeto de una adición 
posterior, debida quizá al español Prisciliano (por el año 380). En 
et capítulo V de la primera epístola de Juan se lee lo siguiente: 
“Hay tres que dan fe en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu 
Santo, y estos tres son uno”. Estos dos versículos, si fueran autén- 
ticos, afirmarían el dogma de la Trinidad desde el siglo 1, mientras 
que los Evangelios, las Actas y San Pablo no saben nada de eso. 
Erasmo sospechó y se demostró:en 1806 que dichos versículos eran 
añadidos, porque no figuran en los mejores manuscritos, en particu- 
lar en todos los manuscritos griegos, hasta el siglo XV. La Iglesia 
romana se negó a inclinarse ante la evidencia: “¿Cómo, se decía, 
si los versículos han sido intercalados, el Espíritu Santo, que guía 
y dirige la Iglesia, ha permitido que por espacio de siglos esa clara 
afirmación de-la Trinidad fuera considerada verdadera e incluida 
en la edición oficial de las Sagradas Escrituras? (© La Congregación 
del Indice, el 13 de enero de 1897, prohibió, con aprobación de 
León XIII, poner en duda la autenticidad del texto “de los tres tes- 
tigos celestiales”. Ha mostrado de esta suerte una ignorancia volun- | 
taria que entra de lleno en la frase de La Biblia (Job, XHE, 7): 
“Dios no necesita de nuestras mentiras”, 


58. El Apocalipsis o Revelación de San Juan se habría escri- 
to, según la tradición, en la isla de Patmos, donde Juan había sido 
desterrado por Domiciano. Es una glorificación del -Cordero' (Je- 
sús), y una predicción de la ruina: de Roma, califigada de “gran 
Babilonia, madre de las abominaciones de la tierra” (17, 5), “em- 
briagada con la sangre de los mártires” (17, 6). Al cabo de 1,000 
años, después del triunfo de la Iglesia, los muertos resucitarán, Sa- 
tanás será libertado de su prisión y Dios hará descender el fuego 
del cielo; es ése el origén de las creencias llamadas milenarístas, 
que han seducido a muchos iluminados. El Apocalipsis no puede 
ser obra del apóstol Juan, pero es posible que sea de la misma mano 
que el cuarto .Evangelio y las tres Epístolas que llevan el nombre 
de Juan. El redactor, por lo demás,' ha utilizado: documentos más 
antiguos. El fondo es una diatriba judía contra Nerón, que aparece ` 
designado por la “cifra de la Bestia”: 666, suma de las letras del 


*"(1) Véase Houtin, Question biblique au XIXe. siècle, pág. 220. 
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nombre del emperador. conforme su valor numérico en hebreo (13, 
18); pero el arreglo cristiano ha fenido lugar en tiempos de Domi- 
ciano —a quien se llamaba el Nerón calvo— el año 93, porque se 
habla de la gran crisis de los vinos a consecuencia de una depre- 
ciación (6, 6), que, según los textos paganos, se coloca en el año 92. 


59. El autor de la Revelación se llama Juan el apóstol y se 
dirige a las siete iglesias de Asia; como no es el apóstol Juan, que 
murió quizá en Palestina hacia el año 66, es un falsario. En medio 
de las locuras que llenan el libro, hay algunas frases sublimes que 
han conquistado derecho de ciudadanía en todas las literaturas; 
pero el conjunto es obra de varios energúmenos, La Iglesia ha 
puesto alguna dificultad antes de dar entrada en el canon a esta 
producción; sólo el nombre de Juan la ha decidido a ello, 


60. Desde 1892, poseemos gran parte de un Apocalipsis atri- 
buido al apóstol Pedro, descubierto en Egipto seis años antes con el 
Evangelio llamado de Pedro. Es una visión de las recompensas y 
de las penas del otro mundo, que data del año 100 aproximada- 
mente, y es interesante como primer ensayo de escatología (ciencia 
de las cosas finales) en el cristianismo. Las fuentes son judías y 


griegas populares; encierra sorprendentes analogías con las doctrinas . 


órficas. El autor era un judío de Egipto, helenizante y bastante ins- 
truído; este Apocalipsis debe haber salido de la misma oficina que 
las dos Epístolas de Pedro y que su Evangelio, que son también 
invenciones greco-egípcias, 

61. Algunas obras, que no se han incluido en el canon, han 
ejercido sin embargo tan gran influjo que merecen se hable breve- 
mente de ellas en este lugar. 

Son primeramente epístolas: 1%, La atribuida al apóstol Ber- 
nabé, compañero de Pablo, muy enemigo de los judíos y posterior a 
la caída de Jerusalén; es también una invención fraguada en Egipto; 
2%, Primera epístola de Clemente, obispo. de Roma, a los corintios; 
es quizá obra de un judío helenizado, liberto del cónsul Flavio Cle- 
mente, que era cristiano o judío. Es interesante ver, a partir de esta 
época (por el año 100),-la prueba del influjo moral ejercido por la 
Iglesia de Roma en una Iglesia griega; 3%, La llamada segunda epís- 
tola de Clemente, es una homilía de otro autor; 4% Epístola 'de 
Policarpo, obispo de Esmirna, discípulo de Juan el viejo, que fue 

. martirizado a la edad de ochenta y seis años (155). Está dirigida 
a los filipianos, y parece auténtica; 5%, Siete epístolas muy instruc- 
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tivas atribuidas a Ignacio, obispo de Antioquía, que murió mártir 
en tiempo de Trajano. Se supone que Ignacio las escribió durante 
su viaje de Antioquía a Roma; las dirige a comunidades que le han 
hecho buena acogida, poniéndolas en guardia contra los cismas, el 


- docetismo y el judaísmo, aquellas comunidades estaban regidas por 


obispos, La: mención del Evangelio, en el sentido de historia de 
Jesús, aparece por vez primera en una de esas epístolas (a los de 
Esmirna). La falsedad de las epístolas de Ignacia ha sido afirma- 
da, mas no probada; no es enteramente imposible que el episcopado 
estuviera organizado ya en el año 100 en países griegos. 


62. El Pastor de Hermás es un libro largo y muy aburrido, 
que Clemente de Alejandría y Orígenes consideraban “inspirado”. 
El pastor es el ángel de la guarda del autor, que ha tenido visio- 
nes y las revela para atraer a los fieles al bien. Hermás, nacido en 
Grecia, luego esclavo en Roma, fue emancipado y vivió en dicha 
ciudad con su familia. El Pastor no es probablemente muy posterior 
al año 100, Á 


63. Se creía en Roma, en el siglo HI, que los apóstoles, des- 
pués de la Pascua de Pentecostés, habían escrito en común una pro- 
fesión de fe o símbolo que había de ser recitada por.todos los adul- 
tos a quienes se confefía el bautismo. Es imposible; pero el más 
antiguo símbolo de este género, conocido el año 150 de Justino, es 
obra de la Iglesia de Roma anterior al año 100. ] 


64. Poseemos fragmentos de una obra titulada Predicación o 
Doctrina de Pedro, que se dice dirigida por el apóstol a los paganos; 
es también una invención greco-romana de fines del siglo I. 


65. Un descubrimiento feliz (1883) nos ha revelado la Doc- 
trina de los Apóstoles o Didaké, manual de vida cristiana, tanto 
individual como social, documento de primer orden para conocer 
las comunidades primitivas, su organización y sus ritos, Nada tienen 
que ver, naturalmente, los apóstoles con ella; sino que la Didaké, 
arreglo de antiguos catecismos, parece haberse escrito en Siria antes 
del año 150. i f 


66. Un grupo importante de documentos —llamađos seudo- 
clementinos, porque han sido atribuidos falsamente a Clemente, 
obispo de Roma— comprende veinte homilías y una novela edifi- 
cante, titulada Los reconocimientos. La trama de estas composicio- 
nes es casi idéntica. Clemente, instituido obispo de Roma por San 
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Pedro, cuenta a Santiago, jefe de la Iglesia de Jerusalén, su con- 
versión al salir de la escuela de los filósofos. Habiendo sabido que 
el hijo de Dios había nacido en Judea, partió para aquel país, en- 
contrando a Bernabé en Alejandría, luego a Pedro en Cesárea; 
hízole éste testigo de su disputa con Simón el Mago y le inició en su 
doctrina. Simón, vencido, es perseguido por Pedro y por Clemente 
que le alcanzan en Laodicea y comienzan otra vez a discutir con él. 
Al fin Pedro parte para Antioquía y funda allí una comunidad .. 
El título de Reconocimientos se debe a un episodio del libro VII; 
Matidia, madre de Clemente, ha dejado Roma por Atenas; allí la 
vuelve a encontrar, con. sus hijos, el marido que ha salido en su 
busca. En este mamotreto Pablo no es nombrado una sola vez; la 
obra es claramente judaico-cristiana, Homilías y, Reconocimientos 
tieñen una fuente común, que puede ‘datar del año 150 aproxima- 
damente; el arreglo ha sido hecho en el siglo III. 


67. Nada más misterioso que aquel Simón, el mago.de Sa- 
maria, que aparece opuesto a Pedro en las Actas (8, 5-25) y del que 
Justino, la literatura clementina y las Actas apócrifas hacen un per- 
sonaje muy importante en Roma. Allí, en tiempos de Claudio o de 
Nerón, rivalizó en poder mágico con San Pedro, y acabó por prome- 
ter volar en los aires en presencia del emperador, pero una plegaria 
de Pedro le privó de sus facultades; cayó y se desnucó. Justino 
(año 150) pretende haber visto su tumba en. Roma, en la isla del 
“Tíber, con la inscripción: “A Simón el dios santo”. Esto muestra la 
ignorancia y la ligereza de Justino; la inscripción de que se trata 
se ha encontrado y está dedicada a Semo Sancus, viejo dios romano 
que un retórico como Justino debía conocer. Pero ¿quién era aquel 
Simón, cuyo culto divino está atestiguado en Samaria? ¿Era un nue- 
vo Mesías, un competidor de Jesús? La cuestión sigue sin resolver. 
La escuela de Tubinga, en el siglo XIX, ha insistido mucho en las 
tradiciones relativas a la rivalidad de Pedro y de Simón; ha pen- 
sado que Simón representaba a Sah Pedro y de ello ha deducido, 
con alguna exageración, que la rivalidad entre ambos apóstoles ha- 
bía llegado al odio más feroz. Bastaba el odio teológico, que las 
epístolas de Pablo dejan ver bastante. No solamente el grupo de 
los judaizantes de Jerusalén organizó contra él una especie de cru- 
zada, sine que se hicieron circular con su nombre cartas falsas 
- {II Tesal, 2, 2). Así Pablo califica a sus adversarios de mentirosos, 


(1) Véase Renan, Origines, t. VIL, pág. 17. 
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de perros, de sostenes del demonio y de falsarios. Estos pasajes son ` 


de notar al final de un capítulo en que, examinando los Libros san- 
tos de la Iglesia, hemos encontrado casi en todas partes invenciones, 


68. Tendría aún que tratar muchas cuestiones relacionadas 


con las anteriores, las primeras Apologías dirigidas por cristianos a 


los emperadores paganos, las Actas de los mártires, auténticas en 
cortísimo número, las “Constituciones” apostólicas, pero sería entrar 
en los dominios de la historia literaria. Terminaré con algunas pala- 
bras sobre el Antecristo (más exactamente Anticristo, es decir, el 
enemigo opuesto a Cristo), Este nombre célebre aparece en primer 
término en lás epístolas de Juan, pero la idea es mucho más anti- 
gua, del Tiamat babilónico opuesto a Marduk. Al dragón del mito 
primitivo se sustituyó el principio del mal, que ha de librar terrible 
combate con el del bien antes del “advenimiento del reino de Dios, 
Huellas de esta concepción hay en Ezequiel, en Daniel, en Baruc, 
en el Apocalipsis. De ella se trata en la segunda epístola a los 
Tesalónicos (2, 2-11): “El día de Cristo no lucirá antes de la ve- 
nida del hombre del pecado, del hijo de la perdición; solamente 
después de su fuina vendrán los tiempos del Señor”. Una vez per- 
sonificado el bien en Cristo, el mal se personificó en el Anticristo. 
“Porque vendrán varios en mi nombre, dijo Jesús, pretendiendo ser 
Cristo, y seducirán a muchas gentes. Oiréis guerras y estruendos de 
guerras; cuidad de no turbaros, porque es preciso que estas cosas 
sucedan, pero no será todavía el fín... Todo ello no será más que 
un principio de dolores... Y se alzarán varios falsos profetas... 
y habra grande aflicción, tal como no la ha habido desde el prin- 
cipio del mundo... Entonces el signo del Hijo del hombre apa- 
recerá en el cielo; entonces también todas las tribus de la tierra se 
lamentarán golpeándose el pecho, y verán al Hijo del hombre venir 


en las nubes del cielo, con gran poder y gran gloria” (Mateo, 24). . 


69, -Estas líneas terribles acarrearon frutos de espanto. Desde - 


Nerón hasta M. Combes, no existe hoy un enemigo de la Iglesia que 
no haya sido asimilado'al Anticristo, cuya aparición inaugurará la 
era de las catástrofes. Lutero vio el Anticristo en el papa de Roma; 
millones de ingleses le-han reconocido en Napoleón, Hemos visto 
ya que para el Apocalipsis la bestia es Nerón. Corrió el rumor, des- 
pués de la muerte de aquel criminal, de que había huído al país 
de los Partos, de donde volvería. A esto se alude quizá en el Apo- 
calipsis mismo y en la 1°? epístola de Juan (4,.3). “Todo espíritu. 
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que no confiesa a Jesús encarnado no es de Dios, es del Anticristo; 
del que habéis oído decir que vendrá, y que desde ahora está en el 

. mundo.” Aquí el Anticristo está ya asimilado a la herejía. En los 
oráculos sibilinos, inventados por los judíos, de Alejandría, no se 
encuentra el nombre del Anticristo, pero el Imperio romano, objeto 
de un odio feroz, le sustituye. La literatura popular judía da a aquel 
enemigo de Dios el nombre de Rómulo y hace de él un gigante 
horrible, nacido de una virgen de piedra. Los cristianos reservaron 
generalmente el nombre de Anticristo para los herejes y cismáti- 
cos, pero en el.siglo IV todavía estaba extendida la opinión de que 
la venida del Anticristo sería el despertar y la vuelta de Nerón. 


CAPÍTULO NOVENO 


EL CRISTIANISMO DESDE SAN PABLO 
A JUSTINIANO 


SUMARIO: Primeras comunidades cristianas. — Predicación de San Pablo. — 
Particularismo y universalismo. — Los gnósticos. — Organización de las 
comunidades. — Don de`lenguas o glosolalia. — Papel de las sinagogas 
judías. -— Persecuciones de los cristianos en Roma. — La carta de Plinio 
a Trajano. — Motivos de las persecuciones. — Los mártires. — Virtudes 
cristianas. — Las herejías: influjo de los -heréticos sobre la Iglesia. —- 
Concentración del poder espiritual. — El montanismo. — Persecuciones de 
Decio y de Diocleciano. — Constantino y el edicto de tolerancia, — Perse- 
cución de.los paganos por los cristianos. — Cisma de los donatistas. — 
Móonaquismo cristiano. — Cambios sobrevenidos en la Iglesia. — Arrio y 
Anastasio: el dogma de la Trinidad. — El ¡primer asesinato por delito de 
opinión: Priseiliano. — Herejía monofisita. — La Iglesia copta. — San 
Agustín y la doctrina del Purgatorio. — Sañ Jerónimo. — San Gregorio 
Nacianceno. — San Basilio. — San Juan Crisóstomo. — San Ambrosio. — 
Progreso del lujo en la Iglesia. ; 


1. La secta judía que tenía por suyo a Jesús, se desarrolló 
principalmente en dos pequeños grupos, uno en Galilea, otro en Ju- 
dea. En Judea, en Jerusalén, fue donde residieron los apóstoles. 
En espera de la gloriosa vuelta del Mesías, se organizaban para 
lograr el reino de los cielos. Muy pronto pareció necesario no dejar 
que pesara sobre los mismos individuos la doble carga de la predi- 
cación y la distribución de las limosnas. Para esta última labor se 
instituyeron diáconos, emtre ellos un judío-cristiano llamado Este- 
ban, que fue acusado de blasfemo por los judíos y lapidado; la 
Iglesia le llama el protomártir, Esta sentencia, que fue seguida de 
una persecución, acentuó la enemistad entre cristianos y judíos, y 
acelerando la dispersión de aquéllos, facilitó su propaganda. Uno 
de los misioneros más activos, en Samaria, fue el diácono Felipe, 
que se dice convirtió al mayordomo de una princesa etíope, dando 
entrada de esta suerte al cristianismo en Abisinia. ; 


2. Saúl, nacido en Tarsis, doctor judío y discípulo del fariseo 
Gamaliel, había cooperado a la persecución. Partió para Damasco, * 
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a fin de despertar el celo de la sinagoga de esta ciudad. En el ca- 
mino tuvo una visión, y desde aquel momento se afilió a la nueva 
secta. Después de haber predicado en Damasco, Saúl se retiró por 
- espacio de tres años a el Horán. De vuelta a Jerusalén, fue acogido 
favorablemente por los Apóstoles y se marchó a Antioquía con su 
delegado Bernabé. Fueron judíos de Antioquía, convertidos por 
Saúl y Bernabé, los primeros que adoptaron el nombre de cristianos. 
Aquella ciudad griega ha desempeñado en la historia primitiva del 
cristianismo papel más importante que Jerusalén. 


3. Desde Antioquía, Saúl y Bernabé fueron a Chipre, patria 
del último, Saúl fue escuchado allí con simpatía por el procónsul 
romano: Sergio Paulo, y como muestra de reconocimiento cambió 
su nombre por el de Pablo. Después de Chipre visitaron el Asia 
Menor; Pablo predicó en Antioquía de Pisidia y en Listra, 


4. ¿Era necesario, para entrar en la nueva comunidad, pasar 
por la sinagoga, sufrir la circuncisión, conformarse ʻa todos los ritos 
judíos? Estas obligaciones eran una molestia para los paganos. 
A pesar de la opisición de Pedro y de los Apóstoles de Jerusalén, 
Pablo las abolió, predicó la salvación para todos, griegos y judíos, 
e hizo posible de este modo la extensión rápida del cristianismo 
entre los gentiles. De ahí el nombre de “apóstol de los gentiles” 
(gentiles, paganos) que ha quedado como denominación de Pablo, y 
que caracteriza maravillosamente su vocación, 


5. Esta evolución del cristianismo naciente fùe laboriosa, La 
lucha contra el particularismo judío y el universalismo cristiano fue 
la entablada entre Pedro y Pablo, entre Jerusalén y Antioquía, Una 
primera entrevista, celebrada en Jerusalén, condujo a una transac- 
ción que fue trasgredida casi inmediatamente por una y otra parte. 
Pablo continuó su apostolado universalista en el Asia Menor,, luego 
en Filipos de Macedonia, en Tesalónica, en Atenas, en Corinto, de 
donde volvió por Efeso a Antioquía. La evangelización de Efeso 
había sido iniciada por un judío alejandrino: Apolos; pronto hizo 
tales progresos que los mercaderes de baratijas piadosas, destinadas 
al culto dela Artemisa efesia, llegaron a preocuparse y promovieron 
un motín, prototipo de muchos otros que los cristianos primeramen- 
te, luego los reformadores del cristianismo, tuvieron que sufrir. 


6. Pablo volvió a Jerusalén el año 57. Una nueva entrevista, 
eco de disensiones persistentes, tuvo lugar en aquella ciudad en ' 


` 
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casa de Santiago, considerado hermano de Jesús. Un motín judío 
motivó la intervención del gobernador romano, que mandó llevar a 
Pablo a Cesárea. Pablo, que era ciudadano romano, pidió ser juz- 
gado en Roma; allí fue enviado a fines del año 69. Ya, por haberla 
escrito desde Corinto, estaba en relaciones con la pequeña comuni- 
dad cristiana de la capital, fundada por mercaderes judíos venidos 
de Siria, Los pormenores de su proceso en Roma no existen, y el 
viaje que se le atribuye a España o a la Gran Bretaña es invero- 
símil, Se cree que fue ejecutado en Roma el año 64. 


7. Marcos, primo de Bernabé, había acompañado a Pablo a 
Italia; después del arresto de Pablo, vino a ser, según se dice, secre- 
tario de Pedro. Lucas, médico griego de Antioquía, fue también 
convertido por Pablo y trabajó en la propaganda de su doctrina. 
En cuanto a Pedro, cuyos viajes son del dominio de la leyenda, es 
posible que muriera de muerte violenta en Palestina, y no en Roma, 
donde se ha querido que fuese ejecutado al mismo tiempo que Pa- 
blo. Verdad es que antes de acabar el siglo 1 se creía que Pedro 
había estado en Roma con Marcos, pero esto se dice fundándose 
sobre todo en una carta apócrifa atribuida a Pedro, que se puso en 
circulación por el año 90. 


8. Acerca de los demás Apóstoles no se sabe nada preciso, 


y Casi no se cuentan más que fábulas. Santiago, que había quedado 


como jefe de la Iglesia de Jerusalén, judío piadoso y contrario a 
Pablo, murió en un motín. Mateo habría ido a Arabia, Andrés a 
Crimea, Tomás a la India, Felipe a la Siria.* Juan se creyó se había 
establecido en Efeso y vivido allí largo tiempo, rodeado de discípu- 
lós, uno de los cuales, el presbítero Juan, parece haber sido el autor 
del cuarto.Evangelio, del Apocalipsis y de las epístolas atribuidas al 
apóstol, La historia de la morada y de la muerte de la Virgen Ma- 
tía en Efeso es una invención; el descubrimiento de la casa que se 
supone habitó en dicha ciudad es una ilusión piadosa. 


9. Hemos visto a un judío alejandrino: Apolos, llevar la nue- 
va del cristianismo a Efeso, Al judaísmo alejandrino, impregnado 
de especulaciones platónicas, se refieren los numerosos escritos de 
Filón, contemporáneo de Jesús, y también el cuarto Evangelio. Los 
judíos helenizantes introdujeron en el cristianismo la concepción del 
Logos o Verbo, intermediario entre Dios y el hombre, hecho carné 
en Jesús. Pero antes de pensar en Jesús, habían ya encarnado el 
Verbo en una legión de ángeles, de seres inmateriales o Eones, de 


246 y SALOMÓN REINACH 


alegorías; habían combinado su monoteísmo tradicional con las 
creencias populares, por consiguiente animistas y polidemonistas, 
de Siria y de Babilonia. El día en que,-en estas combinaciones, el 
cristianismo sustituyó al judaísmo, vio desarrollarse lo que se llama 
gnosticismo (de gnosis, conocimiento de las cosas ocultas). El cris- 
tianismo, fuera de Palestina, era también una secta gnóstica, y por 
esto, en la antigüedad ya, se quiso atribuir el cuarto Evangelio al 
gnóstico Cerinto, contemporáneo de San Juan en Efeso. Pero el 
cristianismo debía sobreponerse a las demás sectas gnósticas porque 
era más racional, más sencillo y se perdía menos en divagaciones. 
Preocupado en la beneficencia, en la pureza moral, fundamental- 
mente hostil a las formas deprimentes del ascetismo, reclutó con 
preferencia sus adeptos entre las gentes de recto sentido y de buena 
voluntad, mientras que el gnosticismo se dirigía a los desequilibrados 
y a los soñadores, La victoria final de la Iglesia sobre los gnósticos 
fue la del misticismo contenido sobre el misticismo intemperante. 


FX k k %* 


10. La Iglesia por el año 80 era un órgarfismo poco compli- 
cado. Al lado de los diáconos había diaconisas, generalmente viudas, 
que se ocupaban en obras de caridad y de propaganda entre las 
mujeres. Las asambleas, presididas por un anciano (presbítero)'o 
vigilante (en griego episcopos, de donde viene obispo), se reunían 
en casas particulares, el sábado en un principio, luego el domingo, 
día de la Resurrección del Señor. Se leía en ellas el Antiguo Tes- 
tamento, las cartas de los apóstoles y los sermones atribuidos a Jesús. 
El bautismo era conferido principalmente a los adultos y exigía la 
inmersión total, Los enfermos y moribundos eran frotados con óleo 
santo, con el designio de ahuyentar a los malos espíritus, que el 
bautismo tenía por objeto ahogar. Agapes (comidas de amor) reu- 
nían a los fieles, que celebraban en común la Sagrada Cena bajo la 
doble forma del pan y del vino; se la llamaba “acción de gracias”, 
en memoria del sacrificio de Jesús; es la Eucaristía, en griego eucha- 
ristía “agradecimiento”, ; 

11. Las primeras iglesias contaron necesariamente entre sús 
fieles con holgazanes, extraviados y visionarios. Muchos se creían 
dotados de virtudes proféticas, y perturbaban las reuniones con ata- 
“ques de glosolalía, es decir, con emisiones de sonidos inarticulados. 
Este don de “hablar con la lengua” era el que se suponía haber reci- 
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bido los apóstoles en la Pascúa de Pentecostés, por gracia del Espí- 
ritu Santo; se aprovechó más tarde la doble significación de la pa- 
labra “lengua”, para decir que a los apóstoles habíales tocado en 
suerte el don de hablar los idiomas de todos los pueblos a que habían - 
de llevar el Evangelio. Muy pronto fueron contenidas las manifes- 
taciones de la glosolalia; San Pablo llegó a probibirla en absoluto 
a las mujeres, puesto que las ordena guardar silencio en las reunio- 
nes. Aun cuando el celibato no estuviera todavía impuesto a nadie, 
el cristianismo exigía la pureza en las costumbres y le costaba tra-. 
bajo lograrlo. Por otra parte, iluminados predicaban el ascetismo, 
el régimen vegetariano; se inelinaban, más o menos abiertamente, 
al misticismo guóstico; otros tantos peligros que la firmeza y el 
buen sentido de los ancianos no eran suficientes para desechar en 
toda ocasión. 


12. La destrucción de Jerusalén por los romanos (año 70) y 
la dispersión definitiva de los judíos por el Imperio aminoraron, 
entre los cristianos, la esperanza de la próxima vuelta de Jesús glo- 
rificado, a la cual se sustituyó la de su reinado espiritual, Los judíos 
dispersos fundaron, algo en todas partes, casas de oración o. sinago- 
gas, con carnicerías que no vendían la carne de los sacrificios paga- 
nos, prohibida a los cristianos lo mismo que a los judíos; fueron 
otros tantos centros nuevos de la propaganda cristiana, que, aun 
cuando hostil ya al judaísmo, no podía reclutar sus primeros áfilia- 
dos sino alrededor de las sinagogas, donde hallaban eco las palabras 
de Moisés y de los profetas, $ 


13. La propaganda cristiana inquietaba “los intereses de los 
que vivían del culto pagano oficial y a los innumerables charlatanes 
que explotaban los cultos extranjeros, inquietaba también al gobier- 
no romano, que desconfíaba, con justa razón, de las sociedades se- 
cretas y veía a los cristianos judíos más turbulentos que los demás. 
Cuando se sospechó que Nerón había incendiado a Roma, rechazó 
la acusación sobre la turba de las gentes del Oriente que_ hablaban - 
sin cesar del juicio final y del terminar del mundo por el fuego. 
La policía romana empezó a hacer prisiones y ejecuciones en mon- 
tón; judíos y cristianos perecieron en los tormentos; es la llamada 
Primera persecución (año 65). No contuvo la propaganda cristiana, 
practicada ya, en las familias de alta alcurnia, por esclavos origina- 
rios de Siria. Bajo Domiciano, el cónsul Flavio Clemente y su mujer 
Domitila fueron condenados por “ateísmo”; sin duda se habían he- 
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cho cristianos y su ateísmo consistía en negar los dioses romanos. 
“Muchos otros, dice el historiador Dión, fueron castigados por ateis- 
mo y costumbres judías”, y nombra a renglón seguido, entre las víc- 


timas de Domiciano, a Acilio Glabio, que había sido cónsul. El hecho ` 


de que el cristianismo hubiera llegado a las clases altas de Roma 
antes del año 100 es de una importancia capital para su desarrollo 
ulterior, 


"14, Plinio el Joven, llegado de Bitinia el año 112, escribió al 
emperador Trajano preguntándole qué conducta había de observar 
«con los cristianos. En tal ocasión era sobre todo intérprete de las 
quejas de los tratantes en ganados, porque ya no se compraban 
víctimas para los sacrificios. “No hay que buscar a los cristianos, 
respondió el emperador, pero si se les denuncia.y están convictos, 
hay que castigarlos. No obstante, si alguno niega ser cristiano, y lo 
prueba orando a nuestros dioses, sea perdonado.” Estas cortas líneas 
son infinitamente preciosas; fueron la norma del gobierno romano 
hasta la gran persecución, que comenzó en tiempo de Decio. El cua- 
dro que Plinio traza de los cristianos es tan honroso para ellos que 
se ha sospechado, pero 'sin razón, de la autenticidad de su carta; 
desgraciadamente, el único manuscrito conforme al cual vio la luz 
a principios del siglo XVI ha desaparecido, no se sabe cómo, y así 
se puede dudar de la autenticidad de lo publicado. 3 


15. La actitud de los funcionarios romanos dependió, en pri- 
mer lugar, de la de sus administrados, que denunciaban o no a los 
cristianos, según el interés que en ello tenían; en segundo lugar, 
de la actitud de los mismos cristianos, más o menos intransigentes 
y hostiles al paganismo oficial; finalmente, de la superstición fácil- 
mente feroz del pueblo bajo, que atribuía todas las calamidades na- 
turales a los enemigos de sus dioses. Los falsos rumores extendidos 
contra los cristianos, a causa del misterio de que rodeaban ciertos 
actos de su culto, como la Eucaristía, en particular la acusación de 
sacrificios humanos, siempre tan propicia para sublevar las muche- 
dumbres, 'fueron los motivos determinantes de ciertas persecuciones 
focales. La más conocida ocurrió en Lyon el año 177. Había en 
dicha ciudad una pequeña comunidad de origen griego, bastante 
acomodada, contra la cual se levantaron odiosas calumnias. Mu- 
chachas y ancianos fueron indignamente atormentados. “¡Vosotros 
sí que sois antropófagos!”, dijo una de las víctimas a los jueces, 
Contra estas acusaciones, sin cesar renacientes, formóse una litera- 
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tura, griega primero, latina más tarde, de que hemos conservado 
varios ejemplares; el más interesante, escrito hacia el año 200 en 
Africa por Tertuliano, El Apologético, fue muy poco después tradu- 
cido al griego, 

16, Hubo también una literatura contraria al cristianismo, 
pero ha perecido ¿asi por completo. No cbstante se ha podido re- 
constituir el Discurso verdadero del filósofo Celso (año 170 aproxi- 
madamente), por la larga refutación que de él hizo Orígenes, y una 
parte del libro del emperador Juliano contra los cristianos, gracias 
a la diatriba que inspiró a San Cirilo (f 444). 


17. Las diez persecuciones que alegan los historiadores del 
cristianismo son una ficción (1, y Dodwelí, en el siglo XVII, ha 
dicho ya lo que correspondía de las leyendas que exageran el nú- 
mero de los mártires. Se dio este nombre, que significa testigo en 
griego, a los que profesaban su fe a despecho de los sufrimientos, 
La elección del término parece singular, porque el testimonio no 
implica, a nuestros ojos, que se infrinja: una pena. No ocurría así 
entre los griegos y entre los romanos, pues el testimonio del esclavo 
no era válido si no era obtenido mediante el tormento. En el len- 
guaje de los esclavos ateshiguar y sufrir. eran, por tanto, sinónimos, 
y el empleo de la palabra “mártir” implica de esta suerte que la 
persecución intermitente recayó sobre todo en las gentes de condi- 
ción servil o muy humilde, entre las cuales más que en parte alguna 
se reclutaban los cristianos, 


18. Así se explican también ciertos hermosos caracteres del 
cristianismo anterior a Constantino, Era una religión de gentes hu- 
mildes, que trabajaban, que sufrían, que sé ayudaban unos a otros. 
Una cristiana, enterrada en las catacumbas de Roma, se llama en su 
epitafio “amiga de los pobres y obrera”. Se ve en esto como una 
afirmación de la dignidad del trabajo que, mucho más que el amor 
al prójimo, constituía una novedad en el mundo antiguo. El cristia- 
nismo vencedor olvidó estas cosas, pero para recordarlas más tarde, 
en:el momento de reformar sus órdenes monásticas en el siglo vi 


(1) Las persecuciones, hasta Declo, fueron locales y sobre todo interml- 
tentes; hubo muchas más de diez. 


bs » 
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19. La Iglesia de los siglos 11 y 111 tuvo que sufrir menos de 
la persecución que de las herejías. Hemos hablado ya del gnosti- 
cismo que, a decir verdad, es anterior al cristianismo. Exasperando 
las tendencias antijudías de Pablo, en contra de los cristianos judai- 
zantes llamados ebionitas, ciertos doctores gnósticos rompieron con 
el Antiguo Testamento, y quisieron hacer pasar al Dios de Israel 
por un demonio, creador, pero enemigo de los hombres. Esta ten- 
dencia se enlaza con el dualismo mazdeísta que influyó grandemente 


en el gnosticismo, Si la Iglesia hubiera entrado en este camino, su - 


ruina hubiera sido cierta, porque perdía el apoyo del Antiguo Tes- 
tamento y de las profecías que entonces todos veían en él. Luchó 
con energía contra los gnósticos, no sin hacerles concesiones y sin 
aprovechar su actividad literaria. Hasta los grandes doctores alejan- 
drinos, desde el año 180 al 250, que crearon la exégesis y la teología 
del cristianismo: Clemente y Orígenes, se inspiraron, no sin «peligro 
para la ortodoxia de sus doctrinas, en los gnósticos que les habían 
precedido en este camino, A Marción, por el año 150, debió la Igle- 
sia la primera idea de un canon, de una recopilación autorizada de 
los escritos concernientes a la nueva Ley. Para responder a los gnós- 
ticos, vióse inducida a formular sus dogmas, su profesión de fe (lla- 
mada equivocadamente símbolo de los apóstoles), y sin duda tam- 
bién a publicar la edición definitiva de los cuatro Evangelios, cuya 
inspiración afirmó. El cristianismo actual, cuyo ardor propagan- 
dista no se ha extinguido, se constituyó durante el largo período de 
prueba que hicieron sufrir a la Iglesia los ataques del gnosticismo. 
Las obras de los gnósticos nos son principalmente conocidas por las 
refutaciones de que han sido objeto. En estos escritos de polémica, 
el “odio teológico” entra por mucho, y los gnósticos son acusados 


de maldades, sin duda imaginarias; pero sus doctrinas eran peligro- . 


sas para la sociedad, lo mismo que para los individuos, y la Iglesia 
ha obrado sabiamente al desecharlas. 


20. También, en el curso de aquella lucha, la Iglesia vino a 
ser un gobierno Yi el poder espiritual se reconcentró en ella. El 


obispo fue el jefe de su comunidad, y siendo Roma la capital del 
Imperio, la Iglesia romana tendió naturalmente a ser la emperatriz 
de las Iglesias. No se verificó este hecho sin resistencias. La con- 
cepción extendida de la primacía original de la sede de Roma, del 
papado fundado por San Pedro y ejercido por los obispos romanos 
que le siguieron, no está confirmada por los textos, de los que se 
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desprende más bien, como siempre, el espectáculo de una lenta 
evolución. i 


21. Entre las sectas del siglo II, una`de las más interesantes, 
que no tuvo nada de gnóstica, fue el mantanismo, Su fundador, el 
frigio Montano, sacerdote converso de Cibeles, empezó a profetizar 
en compañía de dos mujeres y reclutó muchos adeptos, a pesar de 
haberle condenado los obispos del país (172). Lo que de funda- 
mental tenía su doctrina, a la cual se afilió Tertuliano al término 
de la vida, y que subsistió hasta el siglo VI, era la idea de que no 
estaba cerrada la era de las revelaciones divinas, que la fe de la 
Iglesia admitía complementos, qué las mujeres podían recibir inspi- 
raciones y comunicarlas (al contrario de la enseñanza de San Pablo, 
que desconfía de ellas y las ordena el silencio), La disciplina mon- 
tanista era rigurosa, imponiendo otras dos semanas de abstinencia, 
prohibiendo las segundas nupcias y el perdón de ciertos pecados des- 
pués del bautismo. La polémica contra el montanismo inspiró a la 
Iglesia sana aversión hacia el rigorismo ostentoso, que se asocia con 
demasiada frecuencia, en la práctica, a la indisciplina. “Sed pruden- 
tes con mesura” había dicho San Pablo. 


22. Secundado, en tiempos de Cómodo, por la favorita impe- 
rial Marcia, protegido, en los de la dinastía siria, por la devoción 
de las emperatrices y el eclecticismo de los emperadores, hasta el 
“punto de que el emperador Alejandro Severo concedió un puesto 
en su capilla a Jesús, el cristianismo hubo de contar, muy poco des- 
pués, con la barbarie de emperadores militares, que le censuraban 
su horror a la carrera de las armas y su persistente negativa a aso- 
ciarse al culto imperial. El emperador Decio (250) organizó una 


- verdadera persecución, que hizo numerosos mártires y muchos más 


apóstatas llamados tibeláticos, gentes a las que se daba un certifi- 
cado o libellus, por haber hecho acto de fidelidad al paganismo. Los 
obispos. de Roma, de Jerusalén y de Antioquía fueron condenados a 
muerte. Orígenes, el gran doctor cristiano de Alejandría, escapó 
con trabajo a los verdugos (249). Cipriano, obispo de Cartago, fue 
víctima de la persecución, que había vuelto a empezar en tiempos 
de Valeriano (258). La situación de los cristianos mejoró en el rei- 
nado de Galiano, que les devolyió sús templos; pero esta calma duró ` 
poco. Diocleciano siguió primero, con' verdadera furia, el ejemplo 
de Decio (303); pero no tardó en reconocer que sus esfuerzos eran 


+ 
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inútiles. Desalentado, abdicó; sus sucesores fueron más débiles, si no. 
más tolerantes, 


23. El cristianismo había llegado a ser una fuerza tan grande 
en el Imperio que el ambicioso Constantino buscó su apoyo; ven- 
cedor de Majencio en el puente Milvio, después de haber enarbo- 
lado un estandarte en forma de cruz (el lábaro), promulgó el año 
313 un edicto de tolerancia que dio en realidad al cristianismo si- 
tuación privilegiada, Constantino mandó quitar del salón del Senado 
la estatua de la Victoria (336), y empezó en Oriente la destrucción 
de las imágenes de los dioses. Después de su muerte (361) tuvo 
lugar una reacción pagana en el reinado de Juliano, reacción, por 
otra parte, sin violencias, porque Juliano, el más dulce de los hom- 
bres, se contentó con alejar a los cristianos de la enseñanza. Hacía, 
por lo demás, justicia al cristianismo y exhortaba a los paganos a 
imitar sus instituciones caritativas. Su muerte prematurá (363) fue 
la señal de la caída del politeísmo; no conservó adeptos. casi más 
que entre la aristocracia, las grandes escuelas y la población conser- 
vadora de los campos (2, 


24. Teodosio prohibió los sacrificios paganos, y a pesar de 
las elocuentes protestas de Libanio, ordenó el cierre de los tem- 
plos (391). El celo de los monjes tomó impulso contra estos edifi- 
cios, principalmente en Egipto. Honorio, el año 408, impidió a los 
páganos el ejercicio de cargos públicos; en tiempo de Teodosio Il, 
el fanático Cirilo, de quien la Iglesia ha hecho un santo, se éncar- 
nizó contra la docta Hipatia, hija del matemático Teón, que fue 
lapidada y hecha pedazos por el populacho en las calles de Alejan- 
dría (415). El cristianismo vencedor declaraba la guerra a la cien- 
cia; Justiniano no hizo sino dar un paso más en este camino cuando 
mandó cerrar la escuela de Atenas (529). El mundo estaba pre- 
parado para la Edad Media. i 


25. El fin de las persecuciones dio origen, en ‘Africa, a un 
cisma original, el de los donatistas, uno de los primeros que ataca- 
ron, no a la doctrina, sino a la disciplina dé la Iglesia; fue cisma 
antes de ser herejía. ¿Los obispos que habían dado las Sagradas 
Escrituras para que las quemaran, los que por ellos habían sido orde- 
nados, podían considerarse legítimamente revestidos de sus poderes? 
¿No había que bautizar de nuevo a los que ellos habían bautizado? 


~ (1) Sin embargo, los pagani (paganos) no son los “aldeanos”, sino 105 
“clyiles”, en oposición a los soldados de Cristo. 
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En otros términos, ¿la eficacia del ministerio sacerdotal dependía 
del carácter personal del ministro? Si la Iglesia hubiera respondido 
afirmativamente era su ruina, porque todos los obispos- hubieran 


1 . 


“tenido que justificarse de acusaciones dirigidas no sólo contra su 


conducta, sino contra la del obispo que les había dado las órdenes 
y contra la serie entera de sus antepasados espirituales. El buen 
sentido de la Iglesia, conforme a su interés, la preservó de esté error; 
pero ello no satisfizo a los africanos, naturalmente turbulentos, y 
con frecuencia hostiles a sus obispos. Un obispo de Cartago: Donato, 
se puso al frente del movimiento (313) que atrajo muy pronto no 
solamente a los enemigos del clero, sino a los labradores arruina- 
dos, a los aldeanos oprimidos, a los vagabundos que se llamaban 
circonceliones. El donatismo adquirió carácter de jacquerie, Los 
emperadores trataron en un principio de apaciguar el conflicto con 
buenas palabras; luego recurrieron a los medios más violentos. Do- 
nato murió en el destierro y sus partidarios fueron degollados. La 
agitación volvió a empezar en tiempos de Juliano y se extendió, al 
cabo de treinta años, a la mayor parte del Africa romana. San Agus- 
tín, el año 393, entabló contra el donatismo larga guerra de pluma, 
que fue interrumpida, el año 403; por un nuevo levantamiento de 


-1os circonceliones. Le autoridad del ilustre obispo de Hipona, se- 


cundada por edictos imperiales severísimos, acabó al fin con el cis- 
ma (418); no obstante, reapareció en tiempo de los vándalos, y algu- 
nos grupos de donatistas había aún en el momento de la conquista 
nausulmana. 


26. Cuando la persecución de Decio, muchos cristianos de 
Egipto se habían retirado al desierto; allí vivían: como ermitaños 
(de eremos, desierto). Siguieron otros, que se organizaron en comu- 
nidades (cenobitas, de koinos bíos, vida común). Así comenzó el 
monaquismo cristiano, que por lo demás tenía precedentes entre los 
judíos y entre los paganos; los esenios del fiempo de Jesús y los 
pitagóricos de la Italia meridional, por el año 600 antes de Jesu- 
cristo, habían vivido como verdaderos cenobitas. Al lado de los con- 
ventos de hombres, San Pacomio o Pacón (par el año 340) los fundó 
para mujeres que fueron llamadas monjas (non nuptæ, no casadas). 
La institución monástica llegó a Occidente a fines del siglo IV. Por 
lo demés, aquí tomó, en conformidad con el modo de ser de los 
pueblos, un carácter menos contemplativo y más práctico, San Be- 
nito de Nursia (480-543) tuvo el mérito de imponer a los cenobitas,: . 
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con una disciplina severa, el trabajo manual y la pobreza; el con- 
vento fundado por él en el monte Casino ha venido a ser el modelo 
de los monasterios benedictinos, donde, según una fórmula célebre 
“el que trabaja reza”. La civilización debe a los monjes de Occi- 
dente haber penetrado en parte de Europa y haber conservado la 
literatura latina, cuyos textos eran copiados en los conventos. Si los 
hábitos de molicie y de lujo tendieron sin cesar a introducirse en 
los monasterios, a pesar de esfuerzos múltiples para su reforma, fue 
un resultado de la humana debilidad de que no puede hacerse res- 
ponsable a la institución. En el curso de los siglos ha hecho mal, 
pero, al principio sobre todo, hizo mucho más bien, 


y * k k 


27. El ejemplo de los monjes, unido al influjo de las doctri- 
nas maniqueas, gnósticas y montanistas, elevó la antigua concepción 
popular de la superioridad del celibato. Desde el año 305, el concilio 
español de Elvira reclamó el celibato de los sacerdotes. Esta doc- 
trina no triunfó sino en el siglo XII, y hoy todavía, en la Iglesia ro- 
mana, el celibato eclesiástico es cuestión de disciplina, no de dogma. 
Otros influjos orientales, más importantes todavía, modificaron en 
el siglo IV la organización de la Iglesia. A ejemplo del Imperio, 
adoptó una jerarquía rigurosa; los obispos de las grandes ciudades 
llegaron a ser prefectos, que presidían los concilios o asambleas del 
clero de la provincia. Roma, Antioquía y Alejandría, la primera 
sobre todo, fueron en adelante a modo de capitales cristianas; ya a 
fines del siglo II, un obispo de Roma amenazaba con poner las Igle- 
sias del Asia Menor “fuera de la unidad católica” (es decir, univer- 
sal), porque no tenían la misma opinión que él en la determinación 
de la fecha de la Pascua. Los ritos se complicaron con cosas copia- 
das y que se disimularon mal del paganismo; el bautismo exigió 
el exorcismo de los demonios; el culto de los mártires, origen del 
culto de los santos, sustituyó al de los héroes griegos, a veces hasta 
a sus nombres y sus leyendas. La fiesta de Navidad o del nacimiento 
de Jesús, cuya fecha no está indicada en los Evangelios, se fijó en 
el 25 de diciembre, supuesto día del Nacimiento de Mitra, identi- 
ficado con el sol. Finalmente, la Iglesia olvidó cada vez más sus 
orígenes judíos y varió el carácter de las fiestas, que estaba obligada 
a conservar. La Pascua vino a ser la fiesta de la resurrección de 
“Cristo y su celebración se fijó de modo que no coincidiera con la 
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Pascua judía; Pentecostés, que entre los judíos conmemoraba el mo- . 


miento de dar Dios a Moisés las Tablas de la Ley, recordó en ade- 
lante la bajada del Espíritu Santo a los Apóstoles, Aun cuando hostil 
al helenismo más todavía que al judaísmo, la Iglesia se helenizaba 
por la fuerza de las cireunstancias, porque, desde sus orígenes con 
San Pablo, había aparecido como una secta griega” del judaísmo. 
El cambio de la capitalidad del Imperio a Constantinopla, en un 
medio griego excesivamente inclinado a las sutilezas teológicas, don- 
de aún se dejaban oír las disputas de los sofistas, contribuyó mucho 
a esta nueva orientación, 
28. En cuanto el cristianismo se sintió dueño del Imperio 
empezó a perseguir no solamente a los paganos, sino a los cristianos 
disidentes. Las disputas de los siglos IIL y IV recayeron principal- 
mente sobre las relaciones de Jesús con Dios; ¿Eran de la misma 
sustancia? ¿Era Jesús igual al Padre? ¿Qué lugar ocupaba el Espí- 
ritu Santo en esta concepción? Un obispo de Antioquía: Pablo de 
Samosata, que protegía la sabia Zenobia, reina de Palmira, subor- 
dinó abiertamente Jesús a Dios; fue condenado por un concilio y 
depuesto (270). Arrio, sacetdote de Alejandría (280-336), sostuvo 


larga lucha contra San Atanasio, obispo de aquella ciudad (328), 


porque mantenía la superioridad esencial de Dios sobre Jesús. Está 
doctrina, llamada arriana, fue condenada el año 325 por el concilio 
de Nicea, que declaró a Jesús “hijo de Dios, nacido de la sustancia 
del Padre, consustancial con él, engendrado y no nacido, eterno 
como el Padre y, por consiguiente, inmutable por naturaleza”. A pe- 
sar de esta luminosa definición, a la que Constantino prestó el apoyo 
de su policía —Arrio fue desterrado y sus libros lanzados al fuego— 
el arrianismo se propagó no solamente en el Imperio, sino fuera 
de él; casi todos los pueblos bárbaros que traspusieron las fronteras 
en el siglo V se convirtieron al arrianismo, sin duda porque fueron 
evangelizados por arrianos, en el tiempo en que el arrianismo pre- 
dominaba en el Imperio. Varios emperadores romanos del siglo IV 
fueron también favorables al arrianismo, que combatió San Am- 
brosio, obispo de Milán. La Iglesia de Roma se había declarado 
muy pronto contraria al arrianismo; en tiempo de Teodosio, venció 
en el concilio de Constantinopla (381), que completó la obra del 
de Nicea haciendo del Espíritu Santo la tercera persona de la Tri- 
nidad, igual al Padre y al Hijo. Así se creó como un tercer Dios, 
por la evolución del Logos platónico a través de Filón, el cuarto 
Evangelio y la teología sofística de los alejandrinos, 
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29. La doctrina de la Trinidad ha sido fijada por el simbolo 
equivocadamente llamado de Atanasio, que es quizá obra del obispo 
africano Vigilio (por el año 490): ““doramos un Dios en la Trini- 
dad y la Trinidad en la Unidad, sin confundir las personas ni dividir 
la sustancia... Sin embargo, no hay tres Eternos sino un solo Eter- 
no; no tres Omnipotentes, sino un Omnipotente. Así, el Padre es 
Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu Santo es Dios, y no obstante no 
son tres Dioses, sino uno. Porque si cada una de estas “personas, 
considerada aparte, es Dios y Señor, la religión católica prohíbe de- 
cir que hay tres Dioses o tres Señores. El Padre no ha nacido de 
nadie; no es creado ni engendrado. El Hijo es sólo del Padre; ni 
formado, ni creado, pero engendrado. El Espíritu Santo es del Padre 
y del Hijo; ni creado, ni formado, ni engendrado, pero procedente, 
En esta Trinidad las tres personas son coeternas e iguales entre sí”. 
He aquí la opinión que hay que profesar para ser católico y no 
arriano. Hoy, si ya no- hay arrianos declarados, es quizá porque 
todos los cristianos son arrianos en su fuero interno, Verdad es, 
sobre todo, por lo que atañe a los reformados, entre los que la. idea 
- de Dios ha permanecido-viva; porque los católicos inyocan con más 
gusto a Jesús, María y José (J M J, la “Trinidad jesuítica”), y no 
nombran ya al Padre Eterno sino por hábito. La vieja Trinidad no 
sobrevive sino como fórmula teológica. d 


30. Entretanto había empezado la serie de los asesinatos ju- 
rídicos por delitos:de opinión, Desde el año 380 al: 395, Teodosio 
publicó edictos amenazando con la muerte a los heréticos; pero 
estaba reservado a su co-regente Máximo, español como él, aplicar- 
los por vez primera. La víctima fue Prisciliano, obispo español, al 
que se acusaba de maniqueísmo y que dos obispos españoles denun- 
ciaron al emperador Máximo, a la sazón en Treves. Prisciliano, con- 
denado por un concilio en Burdeos, fue llamado a Treves con seis 
de sus principales partidarios; allí fueron juzgados y condenados a 
muerte (385). San Martín de Tours, espíritu valiente, se indignó, 
lo mismo que San Ambrosio; pero, pocos años después, San Jeró- 
nimo, invitado por Vigilancio, que combatía el culto a las reliquias, 
declaró que los castigos temporales son útiles para salvar a los cul- 
pables de la eterna perdición: La Iglesia de Africa y San Agustín 
apelaron al brazo secular contra los donatistas; finalmente, en el 
año 447, el papa León 1 no se contentó con justificar el crimen de 
Máximo, sino que declaró que si se dejaba con vida a los sostenes 
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de una herejía condenable, se acabaría con las leyes divinas y hu- 
manas. La Iglesia, al adoptar esta monstruosa doctrina, ha hecho 
verter torrentes de sangre por los detentadores del poder secular, 
hasta el día en que éste, tarde iluminado, se ha negado a servir de 
instrumento al furor de los odios teológicos. 


31. La querella arriana no había agotado las dificultades que 
provoca la encarnación de Jesús. ¿Era María la Madre de Dios? 
No, dice Nestorio, patriarca de Constantinopla, no es más que Ma- 
dre de Cristo. El año 431, en el concilio de Efeso, Cirilo logró que 
Nestorio fuera depuesto, y-los” discípulos de Nestorio fundaron en 
Persia la Iglesia de su nombre, que todavía subsiste. Otra cuestión: 
¿Hay en Jesús dos naturalezas (divina y humana) o una sola? La 
segunda opinión, llamada monofisita, sostenida por los monjes egip- 
cios, fue sometida al concilio' de Efeso (440); esta vez, el emperador 
Teodosio II envió tropas y los enemigos del monofisismo fueron 
tratados con la mayor violencia. El patriarca de Constantinopla 
murió de resultas de las heridas recibidas, Este concilio ha conser- 
vado un nombre en la historia: el bandidaje de Efeso. Otro conci- 
lio, el año 451, se declaró contra el monofisismo, sin dejar de man- 


, tener que la humanidad de Jesús no estaba absorbida por su divini- 


dad. La lucha volvió a empezar en tiempo de Justiniano, que era 
aficionado a. la teología, Monofisista apasionado, como su digna 
esposa Teodora, obligó' al papa Vigilio a someterse y logró que le 
diera" la razón toda una serie de concilios, Después de su muerte, 
los monofisitas fueron de nuevo vencidos; su doctrina se ha perpe-. 
tuado, sin embargo, en la Iglesia cristiana de Egipto, llamada copta 
(por corrupción de Aigyptios, egipcio), que ha conservado, a conse- 
cuencia de este cisma, su independencia religiosa. 
RR 


i 32. Hemos visto ya a San Agustin en lucha contra el dona- 
tismo de Africa y contra el maniqueísmo, al que en un principio 
estuvo él afiliado. Una disputa no menos grave le puso en pugna 
con la doctrina del monje bretón Pelagio, que atacaba al pecado 
original. ¿Cómo, por sólo la desobediencia de Adán, había sido con- 
denado al género humano? ¿Cómo los efectos de su culpa pesan 
todavía sobre inocentes? Agustín, ya viejo, combatió estas objecio- 
nes de buen sentido exagerando la paradoja cruel de San- Pablo. 


ld | 
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-El hombre no puede náda por su voluntad; está sometido a impo- 
tencia; sólo la gracia de Dios puede salvarle y los que Dios no elige 
están perdidos sin remedio. La conclusión no es el fatalismo, sino 


= la obligación imperiosa de la fe, de las oraciones, de la apelación a 


los santos intercesores, El concilio de Efeso condenó a Pelagio 
(431), ya condenado en Cartago el año 412. No obstante, su doc- 
trina atenuada sobrevivió en el semipelagianismo, principalmente 
en la Galia, y Roma acabó por adoptar en la práctica una doctrina 
conciliadora, fundada en distinciones sutiles concernientes a la efi- 
cacia de la gracia, a la igual necesidad de la fe y de las-obras en la 
persecución individual de la salvación. ` 


33. San Agustín había admitido, entre la felicidad futura y la 
condenación, un estado intermedio y de expectativa: el de la puri- 


ficación de las almas por el fuego. Es la doctrina órfica y virgiliana 


del Purgatorio; ni una palabra acerca del particular se lee en los 
Evangelios. Pero como el Juicio final, con la distribución definitiva 


de 'los buenos y de los malos en bienaventurados y en réprobos, se . 


había dejado para un porvenir muy remoto, era preciso' imaginar 
algo para precisar la situación de los hombres al día siguiente de 
morir. A ejemplo de los paganos, que los hacían juzgar por Minos y 
sus asesores, se admitió un juicio provisional, seguido de la distribu- 
ción de los muertos en.dos clases: la de los buenos, que sufren la 
prueba del Purgatorio, y la de los malos, que van derecho al Infier- 
no. La Iglesia había adoptado la costumbre de rezar por sus muer- 
tos, de reclamar, en favor suyo, la intercesión de los santos: era, 


por tanto, que los muértos tenían necesidad de: las obras humanas,- 


y que su suerte no estaba detefminada para im æternum. La doc- 
trina del Purgatorio cuya lógica es innegable, se constituyó en el 
siglo VI y fue proclamada dogma de la Iglesia por el concilio de 
Florencia (1439); los cristianos que no la admiten (protestantes y 
griegos ortodoxos) no tienen: evidentemente afán de saber de las 
cosas del otro mundo. S E 


34. San Jerónimo, nacido en Dalmacia, revisó, por orden del 
papa Dámaso, las traducciones latinas de las Escrituras y empleó su 
influencia personal, que era grande como su talento, en atraer a la 
vida monástica a las señoras de la aristocracia romana. “Te has 
hecho suegra de Dios” escribía a una de ellas, cuya hija acababa 
de consagrarse monja, y por consiguiente, de casarse con Dios. Esta- 
blecido en Belén con sus penitentes (385), hizo de aquella ciudad 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES "259 


un centro de monaquismo y no cesó de trabajar, hasta la edad de 
noventa años, en comentarios sobre los Libros Santos. Sus relacio- 
nes con San Agustín fueron correctas, pero se nota en. ellas, sobre 
todo al final, cierta acritud., 


35. Uno de los adversarios de San Jerónimo fue un pastor del 
Pirineo: Vigilancio, que después de un viaje a Italia y a Tierra 
Santa, volvió desengañado del cristianismo oficial. Protestaba sobre 
todo contra el culto idolátrico de las imágenes, legado del paganismo 
a la Iglesia, contrario a aquella ley mosaica que Jesús había venido, 
“no a abolir, sino a cumplir”. En vano se respondía que las imágenes 
eran la Biblia de los ignorantes, que eran, no el objeto, sino el esti- 
mulante del culto; la experiencia mostraba que la mayoría de los 
fieles confundían (y confunden aún) el signo con la cosa significa- 
da. Vigilancio no era menos hostil al culto de las reliquias, que 
había llegado a constituir una vergüenza para la Iglesia, a la vez 
que era fuente de ingresos para el clero. El ascetismo, las oraciones 
por los muertos, el celibato cada vez más exigido a los sacerdotes, 
le parecían igualmente contrarios a la religión. Vivamente atacado 
por San Jerónimo, que invocaba en contra de él los rigores de las 
autoridades civiles, Vigilancio murió ignorado el año 420, pero la 
semilla de sus palabras valerosas no se perdió. P 


36. Dos griegos: San Gregorio Nacianceno y San Basilio, ilus- 
traron en el siglo IV la Iglesia de Oriente, Eran personas instruidas, 
de costumbres dulces y afables, cuya elocuencia, un poco muelle, 
tiene encantos hoy todavía, Basilio, obispo de Cesárea, dio admira- 
bles ejemplos de caridad, fundó hospitales y asilos. Gregorio era 
hijo de un obispo de Nacianzo en Capadocia, que, después de orde- 
nado, tuvo aún tres hijos. Nombrado patriarca de Constantinopla, 
repugnaron a Gregorio las intrigas que allí se tramaban, y fue a 
acabar su vida a su patria de Nacianzo. Como se le pidiera, en su 
retiro, que asistiera a un nuevo Concilio: “Jamás he visto, respon- 
dió, que un sínodo produzca un bien o haga desaparecer un mal”. 


37. San Juan Crisóstomo (“boca de oro”) fue un orador dis- 
creto, pero sobre todo, como San Agustín, hombre de acción. Nacido 
en Antioquía (347), discípulo del pagano Libanio, predicó durante 
doce años en su ciudad natal. El emperador Arcadio le llamó al pa- 
triarcado de Bizancio. Allí entabló una lucha memorable contra la 
emperatriz Eudoxia, cuyo lujo y mala conducta censuró pública- 
mente. Eudoxia hizo que un Concilio condenara a Crisóstomo, pero- 
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un motín popular le devolvió su puesto. Una vez más atacó a la 
emperatriz y la comparó a Herodiades. Con esto hubo nuevo Con- 
cilio y otro motín seguido de incendio; Crisóstomo fue desterrado 
a Cucusa en el Taufo, luego a Ponto, donde murió miserablemente 
en Comana. 

38. Por la misma época, el obispo de Milán: San Ambrosio, 
amigo de San Agustín, combatía el arrianismo en la persona de la 
emperatriz Justina, esposa de Máximo (386), negaba la comunión 
a Teodosio y obligaba al emperador a hacer penitencia, por haber 
ordenado ún degúello en Tesalónica. La espada espiritual se oponía 
a la temporal y presagiaba la lucha ante el Sacerdocio y el Imperio, 
que había de llenar la Edad Media. ¡Cuáles no hubieran sido los 
beneficios de la Iglesia, si a ejemplo de San Ambrosio, hubiera usa- 
do de su poder para reprimir la violencia de los príncipes, en vez 
de apelar a ellos incesantemente y obligarlos a servir sus intereses!' 


39. Vigilancio y Crisóstomo estaban de acuerdo en protestar 
contra la invasión del lujo en la vida y en las costumbres de la | 
Iglesia, Fue éste, en efecto, uno de los resultados inevitables de su 
triunfo. Glorificando, en teoría, la humildad, empezó a amar el 
fausto y se rodeó de los pomposos oropeles del paganismo. Ya se 
levantaban en todas partes magníficas basílicas, que debían eclipsar 
la. maravilla de Santa Sofía de Constantinopla. Los obispos y la 
mayor parte de los monjes vivían en la opulencia, enriquecidos por 
los dones del Estado y de los fieles. Al propio tiempo, el servicio 
divino perdía su sencillez; las Iglesias, aun en pleno día, se inunda- 
ban con la luz de los cirios; el incienso y el agua bendita se copia- 
ban de los cultos paganos; las vestiduras sacerdotales eran magnífi- 
cas, las fiestas se multiplicaban. Pero estos cambios, que aprove- 
charon al arte, no perjudicaron al poder expansivo del cristianismo; 
el mundo bárbaro, después del Imperio de Occidente, entró en su 
escuela, y Clodoveo, católico entre pueblos arrianos, hizo triunfar la 
causa de la Iglesia romana subyugándolos (496-511). Di 


CAPÍTULO DÉCIMO 


EL CRISTIANISMO DESDE JUSTINIANO 
A CARLOS V 


SUMARIO: Servicios prestados por la Iglesia a la sociedad en la Edad Me- 
dia. — Conversión de los pueblos paganos. — Carlomagno inaugura la era 
de las conversiones violentas. — Peregrinaciones: las Cruzadas. — Consti- 
tución del poder temporal de los papas. — Falsas decretalos, — Exacciones 
de la Santa Sede. — La excomunión. — La simonia. — Querella de los em- 
peradores y de los papas: Gregorio VIT; el emperador en Canosa. — Los 

'. papas e, Inglaterra. — Inocencio III. — El empérador Federico 11. — El 
gran cisma de Occidente. — Decadencia del papado en el siglo XV. 
Las órdenes monásticas. — Franciscanos y dominicos. — Hospitalarios y 
Templarios. . 


El culto a la Virgen. — La Inmaculada Concepción. — El culto de los 
santos y la Leyenda Dorade. — La Misa. — La Eucaristía. —La fiesta 
del Santo Sacramento. — La confesión y el tráfico de las Indulgencias, 
— Los Jubileos. —El celibato de los sacerdotes, 


La Iglesia y las herejías. — Destructores de imágenes o ¡iconoclastag. — 
Los cátaros o.albigenses. — Devastación del mediodía de Francia. — Los 
valdenses, 


Anselmo de Cantorbery y Abelardo: la escolástica. — Rogerio Bacon y 
Santo Tomás de Aquino.— La Imitación de Cristo.— El humanismo: 
t Reuchlin y Erasmo, — Wyeleff y Juan Húss. — Jerónimo Savonarola. 


Organización de la Inquisición, — Crímenes de la misma. — El tormento 
7 las hogueras. — Persecución de las supuestas hechiceras, 


Las Iglesias cristianas separadas de Roma; la Iglesia llamada ortodoxa. 


1. Là sociedad 'de la Edad Media debe mucho a la Iglesia: ` 
Negarlo es hacer un milagro de su permanencia. 


2. En- primer lugar, la Iglesia ha extendido el Evangelio. No 
as que lo haya practicado, ni que haya prescripto su lectura. Pero 
tenía los principies del mismo en los labios, y era una semilla de 
humanidad, un freno a la barbarie. Se inspiró, por lo demás, en el 
Evangelio en sus obras caritativas, que ya Juliano presentaba como 
ejemplo a los paganos, Sin duda, su caridad no fue siempre bien 
intendida. Dio mucho y mal, alentó la mendicidad. Pero multiplicó, 
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tanto en Oriente como en Occidente, los hospitales, los orfelinatos, 
los asilos. Cuando se piensa que fue necesario una ley del empe- 
rador Claudio para impedir que los dueños abandonasen a sus escla- 
vos enfermos, que los echaran a los caminos sin alimentos, se ase- 
.gura uno de que la Iglesia, aún preocupada de la salvación de las 
almas y no del deber social, fue más humana que el paganismo 
ilustrado. 


3. La Iglesia ha dado también o impuesto a Europa las for- 
mas exteriores del cristianismo. Es una religión relativamente sen- 


cilla, sin demasiadas fiestas, sin prohibiciones alimenticias; no exige . 


mucho de sus fieles; conviene a pueblos laboriosos. De esta activi- 
dad, por otra parte, la Iglesia hizo generalmente un deber, aún para 
“los monjes; el cristianismo no es, o no fue sino excepcionalmente, 
religión de parásitos y de holgazanes. 


4. $i la Iglesia de Cristo recurrió sin cesar a la violencia e 
hizo verter más sangre que todas las ambiciones seculares, afirmó 
al menos la superioridad del espíritu sobre la fuerza bruta, en uña 
época en que la fuerza no estaba al servicio del derecho, Los obis- 
pos fueron los protectores, caprichosos sin duda, pero escuchados, 
de los oprimidos y de los débiles. La Iglesia dió lecciones de cle- 
mentia a los reyes. Desde el siglo X, estableció la tregua o paz de 
Dios, para interrumpir las guerras particulares; no fue ni la primera 
ni la única en hacerlo, pero hay que agradecerle que reanudara esta 
vieja tradición, en momentos en que por doquiera se mataba y se 
robaba. 


5. Sin tener el designio de conservar las obras maestras de la 
literatura antigua, hizo copiar muchas de ellas en sus monasterios, 
como salvó monumentos del arte en los tesoros de sus Iglesias, Su 
culto exigía la magnificencia; los artistas trabajaron para su gloria 
y para el goce de nuestra vista. ANS: 3 


6. Finalmente, en una época en que la sociedad se dividía 
en castas, en que había nobles; villanos y siervos, mantuyo el prin- 
-cipio- de la igualdad de los hombres ante Dios, y le apoyó en la 
creencia dogmática de que el Hijo de Dios había padecido por todos. 
La Iglesia fue el refugio de las gentes de valía. Puso a su cabeza, 
por cima de los reyes, al hijo de un obrero, al de un mendigo. No 
fue necesaria la nobleza para llegar al obispado, al cardenalato o al 
papado, Monárquica en la cima, la Iglesia fue democrática en sus 
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cimientos; no fue nunca aristocrática, Nadie lo ha reconocido mejor 
que Voltaire; “La Iglesia romana ha tenido siempre la ventaja de 
poder dar al mérito lo que, en otras partes, se concede al nacimien- 
to; y aún cabe notar que entre los papas, los que han llegado a más 
altura (Gregorio VI, Adriano IV), fueron los nacidos en más baja 
condición. Hoy, en Alemania, hay conventos donde sólo. se admiten 
nobles. El espíritu de Roma tiene más grandeza y menos vanidad”, 


ES 


7. La formación del Imperio árabe, prodigiosamente rápida, 
fue el primer golpe dado contra el poder de la Iglesia; por vez pri- 
mera, el cristianismo retrocedió; en Siria, en el Asia Menor, en el . 
Africa del Norte, en España (711). En este último país solamente, 
formáronse pronto centros de resistencia que vencieron por completo 
en el siglo XV, Pero los príncipes cristianos no solicitaron jamás la 
ayuda de una cruzada; esto.es notable, y prueba que se sabía, aún 
en España, cómo se conducían las tropas de los cruzados (1), 


8. Impotente contra el islamismo, la Iglesia triunfó en otras * 
partes en su magna Obra de conversión de los gentiles. Sus mejores 
misioneros fueron los monjes de Irlanda, evangelizada por San Pa- 
tricio (450) y que se llamaba “Isla de los Santos”; fue ésta la pri- 
mera milicia de la Iglesia en la Europa Occidental. Después de los 
francos, bautizados por San Remigio (496), cristianizó a los anglo- 
sajones por medio del monje romano Agustín (596), luego a los 
germanos por el anglo-sajón Wintrido, llamado San Bonifacio, que 
fue asesinado en la Frisia (686-755). Varias conversiones brillantes 
se debieron a princesas, como la Clotilde de Clodoveo; Voltaire ha 
podido decir que la mitad de Europa debe a las mujeres el haber 
sido cristianizada. La. conversión de Vladimiro (988), fue prepa- 
rada por la de la duquesa rusa Olga, su abuela, que había visitado 
Constantinopla (957). Ya en el año 868, el patriarca de Constanti- 
nopla había logrado la creación de una Iglesia en Kieff. Los mer- 
cenarios rusos de la guardia imperial, convertidos al cristianismo en 


Constantinopla, trabajaban, de vuelta a sus hogares, en la evangeli- 
zación de Rusia, r 


(1) Me he limitado a traducir fielmente este párrafo como el re 
libro, sin variarlo, a pesar de su notoria inexactitud. + del T. pb 
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9. Los monjes bizantinos Cirilo y Método bautizaron a un 
jefe búlgaro el año 863; el. priiero tradujo la Biblia en lengua esla- 
va, utilizando un alfabeto derivado del griego que había inventado 
a este efecto. Después de Bulgaria, Método evangelizó la Bohemia, 
de donde el cristianismo pasó a Polonia y Hungría (hacia el año 
1000). En el siglo FX, la Iglesia convirtió a los normandos y dane- 
sés de Inglaterra, luego a los de Dinamarca y Suecia. El influjo del 
cristianismo se extendió lejos por el Oriente; los nestorianos de 
Persia enviaron misioneros evangelistas al Asia Central y hasta a 
la China (por el año 600). En el siglo XIII, Roma reanudó por su 
cuenta la propaganda de los nestorianos; fundóse una Iglesia en 
Pekín, que pronto fue destruída, y los mogoles, al principio favora- 
bles a los cristianos, se convirtieron en parte al islamismo. En esta 
reacción fueron destruidas las Iglesias nestorianas. 


10. Hasta fines del siglo VIII, las victorias espirituales de la 
Iglesia no habían costado sangre. La era de las conversiones vio- 
lentas comenzó con Carlomagno, que dio a elegir a los sajones entre 
la muerte y. el bautismo (772-782) y degolló de una vez a más 
de 4.000. Los obispos por él nombrados hubieron de conocer actos 


de idolatría y castigarlos como crímenes; fueron los padres de los | 


inquisidores, Después del año 1000, las conversiones por la fuerza 
constituyen la regla. Los vendos de la Pomerania son obligados por 
los duques de Polonia a bautizarse; el papa Honorio manda una 
cruzada contra los prusianos, a los que los caballeros teutónicos 
hicieron una guerra de exterminio (1236-1283). Los caballeros Por- 
taespada trataron de igual modo (1202-1230) a la Livonia y la Cur- 
landia. Fue preciso, no obstante, esperar el fin del siglo XIV para 
la completa conversión de los lituanos. 


CEE SE E 
x 4 
.11. La práctica:de las peregrinaciones a los países de la Bi- 
blia es anterior aún al triunfo del cristianismo; así Helena, madre 
de Constantino, había estado en Jerusalén, donde se dispusieron las 
cosas para que descubriera “la verdadera cruz”. La conquista de la 
Siria por los musulmanes hizo estas peregrinaciones más peligrosas; 
los peregrinos valvían refiriendo con emoción el triste estado de .la 
, Palestina y las injurias que allí sufrían los cristianos. “En las mi- 
serias extremas de los tiempos medios, dice Michelet, los hombres 
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conservaban lágrimas para las miserias de Jerusalén.” .El papado, 
de acuerdo con el mundo feudal, cuya razón de ser era la guerra, 
organizó entonces hacia Tierra Santa aquellas grandes peregrina- 
ciones armadas que se llamaron Cruzadas (1096-1291). Si costaron 
millones de vidas, agotaron los recursos de la Europa cristiana, so- 
breexcitaron el fanatismo, exaltaron hasta la locura el culto de las 
reliquias y de los santos, provocaron el abuso y el trato de las indul- 
gencias, tuvieron al menos la ventaja de contener la marea ascen- 
dente del islamismo, de renovar relaciones regulares con el Oriente 
e introducir por contacto, en la caballería occidental, ideas un poco 
más liberales que las de la barbarie franca. Ni siquiera los desas- 
tres de las cruzadas fueron inútiles, despertando en las multitudes 
un germen de escepticismo sobre la eficacia de la protección divina 
y sobre la infalibilidad de los consejos venidos de Roma. Final- 
mente, “la libertad, natural a los hombres, renació de la necesidad 
de dinero en que se hallaban los príncipes” 1), 


12. En general, los cruzados, “a pesar de su santa empresa, 
se conducían como salteadores de caminos" 2, La primera tropa, 
que partió en 1095, la que los turcos destruyeron en Nicea, quemó, 
mató y saqueo todo a su paso. El-ejército mandado por Godofredo 
de Bouillon dego!Hló la población entera de Jerusalén (1098). La ` 
cuarta cruzada se desvió, por astucia de los venecianos, a Constan- 
tinopla, y la toma de esta ciudad, abominablemente saqueada, en 
donde N Iglesia misma de Santa Sofía fue teatro de orgías san- 
grientas y sacrílegas, sigue siendo una mancha sombría en la historia. 
del cristianismo occidental (1204), “Fue la vez primera en que la 
ciudad de Constantinopla se tomó y saqueó por extranjeros, y lo 
fue por cristianos que habían hecho voto de no combatir más, que 
a infieles” ©), La historia no encuentra ningún alivio sino en el re- 
lato de las malaventuradas expediciones de San Luis a Egipto y a 
Túnez, donde áquel rey, mediano general, mostró al menos conmo- 
vedoras virtudes de cristiano, 


pun 


13. Los instigadores de las cruzadas fueron siempre los pa- 
pas, servidos por los monjes. Ya Gregorio VIL en 1074, había pen- 
sado reconquistar la Anatolia, que había caído en manos de los tur- 


¿cos seldjuicidas. El papa Urbano II se presenta en el Concilio de 


(1) Volialre, 
(2) Ibid. 
(3) Ibid. 
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Clermont (1094), al lado de un monje picardo: Pedro el Ermitaño, 
prometiendo las indulgencias de la Iglesia a los que fueran a com- 
batir a los infieles. La segunda cruzada la predican Eugenio IM y 
Bernardo, abad de Clairvaux, la cuarta Inocencio III y Foulques 
de Neuilly. Hasta la loca cruzada de los niños (1212) fue alentada 
por el entusiasmo de Inocencio III. El papado creía naturalmente 
de interés suyo aparecer de esta suerte como el poder supremo que 
ponía en movimiento todas las fuerzas militares de Europa; en 
cuanto un señor había tomado la cruz, pertenecía a la Iglesia, siendo 
irrevocable el voto de cruzada sin el consentimiento del papa (des- 
de el siglo XIII se alzó por dinero contante). Los legados pontifi- 
cios erán, cerca de los ejércitos de entonces, los delegados de la 
teocracia que se consolidaba y amenazaba absorber toda la sociedad 
«civil, Por otra parte, la Iglesia se enriqueció a costa de la miseria 
de todos; para proporcionarse el dinero necesario, señores y vasallos 
se veían obligados a vender sus tierras, que la Iglesia compraba a 
bajo precio. Así Godofredo de Bouillon, duque de Brabante, vendió 
su patrimonio de Bouillon al capítulo de Lieja y Stenay al obispo 
de Verdún (1), En el siglo XII, los papas concedieron a los príncipes 
diezmos sobre las rentas de las Iglesias; pero desde el Concilio de 
Letrán (1215) reclamaron para sí todo aquel dinero en calidad de 
organizadores de las crúzadas, y crearon de esta suerte un impuest 

que fue percibido en la cristiandad entera para ellos. ` . 


14. La última ciudad cristiana de Siria: San Juan de Acre, 
fue recuperada por los musulmanes en 1291. Rodas resistió hasta 
principios del siglo XVI, El celo de los húngaros y de los eslavos, 
recientemente: convertidos al cristianismo, no las fuerzas siempre 
divididas de Europa, detuvo a los turcos en el camino de la Europa 
. Central y de Viena. En suma, las cruzadas fracasaron; el fin polí- 
tico del papado no se logró. La condición de los cristianos y de los 
peregrinos en Tierra Santa mejoró un poco por diversos tratados; 
pero el reino cristiano de Jerusalén no duró más que ochenta y ocho 
` años, y el Imperio latino de Constantinopla no fue menos efímero. 
Cuando los Paleólogos le derribaron (1261), tuvieron que contar 
no solamente con la ambición musulmana, sino con el odio religioso 
de los occidentales. La pérdida” del Imperio griego para el cristia- 


(1) Voltaire. A 


~ 
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nismo (1453), desastre para la civilización europea entera, fue la 
derrota final, diríase casi la conclusión lógica de las cruzadas, 


` 


+x $ + k 


15. La ruina del Imperio de Occidente (476) había sumergido 
a Roma en la miseria. Su obispo (el papa) y los curas de las pa- 
rroquias (los cardenales), no podían con las cargas abrumadoras 


“que les imponían su dignidad y los deberes caritetivos. La Iglesia 


de Roma recibió a este efecto grandes donaciones de tierras, hasta 
fuera de Italia. En el siglo VII, las calamidades del tiempo la pri- 
varon de casi todas sus posesiones. Las de las cercanías de Roma 
constituyeron el patrimonio de San Pedro, llamado més tarde pro- _ 
vincia romana y ducado romano. Finalmente, como premio de su 
alianza con Pipino el Breve contra los lombardos, el papado obtuvo 
la garantía de sus bienes territoriales. Carlomagno los aumentó algo. 
Pero no es justo atribuir a Pipino la fundación del poder temporal 
de los papas: Fueron primeramente sus lugartenientes, sus adminis- 
tradores; en el siglo IX solamente sus derechos de soberanía se 
afirmaron, a favor de la decadencia del reino franco, del desorden 
que reinaba en Italia, y, sobre todo, de un documento falso, que el 
papa Adriano había hecho valer-a Carlomagno. “Se trata de la pre- 
tendida donación de toda Italia, hecha por Constantino al papa Sil- 
vestre, documento cuya falsedad insigne no fue reconocida hasta 
el Renacimiento, cuando ya había producido los resultados que de él 
podían esperarse. at i 


16. Las resoluciones de los papas, llamadas cánones o decre- 
tales, fueron reunidas por el año 630; se atribuyó este trabajo a 
Isidoro, obispo de Sevilla. A esta primera colección se añadió, por 
el año 850, otra, atribuida también a Isidoro, que es una serie de 
desvergonzadas falsedades, favorables a las pretensiones del papado 
y de los obispos, en contra de los concilios, de los sínodos y del po- 
der civil. Es “la más atrevida y grandiosa falsificación que ha enga- 
ñado al mundo durante siglos” 1), El falsario, probablemente un 
obispo, parece haber habitado la diócesis de "Tours, Fuertes con esta 
arma, los papas no tuvieron ya competencia alguna que temer en 
el dominio espiritual y se encontraron tanto más alentadós para 
invadir el temporal. Las falsas decretales han sido citadas como 


(1) Voltaire. 
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autoridad desde el año 852, y varias de ellas figuran en las colec- 
_ ciones autorizadas de derecho canónico. La prueba de la falsedad 
no ha tenido lugar definitivamente hasta 1628, y se debe al pastor 
francés Blondel, cuya obra incluyó Roma en el Indice. Nunca toda- 
vía ha reconocido el papado que durante mil años se había venido 
sirviendo en provecho suyo de documentos falsos. 


17. Hasta Julio II, el dominio territorial de los papas, usur- 
pado por buen número de príncipes, no producía casi nada. Sus 
“rentas consistían en los donativos de la Iglesia universal, en los 
, diezmos que consentía a veces el clero, én las dispensas y derechos, 
La continua necesidad de dinero fue una de las causas de log más 
graves abusos de la Santa Sede, exacciones injustas; ventas de indul- 
gencias, annatas (rentas de los- beneficiarios de nueva elección). 
Juan XXII instituyó la tasa apostólica de los pecados; imitando 
desgraciadamente el derecho penal germánico, que admitía las com- 
pensaciones pecuniarias, valoró el asesinato, el latrocinio y cosas 
peores, “y los hombres, bastante malvados para cometer estos peca- 
dos, fueron lo bastante tontos para pagarlos” (D, “El libro de estos 
¿ derechos se ha impreso en varias ocasiones desde el siglo XV; y ha 
. dado a conocer infamias, más ridículas y odiosas a un tiempo, que 


todo cuanto se refiere de la insolente bellaquería de los sacerdotes - 


de la antigüedad” 2, 


il 18. Un rey anglo-sajón fundó un. colegio eclesiástico en Ro- 

ma; para sostenerlo, impuso a sus súbditos el dinero de San Pe- 
dro (725). El primer documento seguro respecto al particular es 
una epístola de León III. Gregorio VII se apoyó en esta costumbre 
para considerar a Inglaterra vasalla de la Santa Sede. Detrás de 
Inglaterra, otros países del Norte quedaron sometidos a este im- 
puesto ¡y lo pagaron con mayor o menor regularidad hasta la Re- 
forma, Francia y España se resistieron, La colecta del dinero de 
San Pedro, establecida de nuevo en 1860, no tiene de común más 
que el. nombre con la antigua institución; producía aún a León XIII 
más de dos millones al año, después de haber producido bastante más 
a Pío IX. 


19, Entre todas las armas que manejaba la Iglesia era temi- 
ble la excomunión, que privaba al excomulgado de los sacramentos 


(1) Voltaire. 
(2) Idem. 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 269 


y le quitaba la autoridad legal. En caso de excomunión mayor, na- 


die podía hablar al excomulgado, ni servirle, sin quedar contami- 


nado y sufrir también el anatemà, Cuando un principe recibía la 
excomunión, quedaban. en suspenso los servicios religiosos en sus 
Estados; era la huelga divina. Entonces las muchedumbres crédulas 
enloquecian y hacían presión sobre sus jefes políticos para inducirles 
al arrepentimiento, Gracias al arma de la excomunión, los papas 
de la Edad Media pudieron “dar a sus protegidos, con detrimento 
de sus legítimos soberanos, el Imperio, Portugal, Hungría, Dinamar- 
ca, Inglaterra, Aragón, Sicilia. Francia en fin, que Bonifacio VIIL 
después de Haber excomulgado a Felipe el Hermoso, “dio” al em- 
perador Alberto de Austria en una bula. “Os damos, por la plenitud 
de nuestro poder, el reino de Francia, que pertenece de derecho a 
los emperadores de Occidente.” Sabido es cómo respondió Felipe el 
Hermoso (1303). 


20. Los papas establecieron en todas partes la lengua latina 
para lós divinos oficios y trataron de manifestar la supremacía de 
Roma, imponiendo la práctica de la liturgia romana. Desde el año 
400 parece haber vencido en Roma el oficio latino al griego, que 


era más antiguo; el Kirie eleison ®© de la liturgia latina es un'resto' 


del mismo. 


CPE % + 


21, Durante los siglos IX y X, el papado pasó por un período 
de vergonzosós desórdenes. La Roma de Juan X era una cloaca en 
que los pontífices daban ejemplo de los peores desórdenes. Las fun- 
ciones sacerdotales se ponían a la venta; era lo que se llamaba 
simoráa, según la historia de Simón el Mago en las Actas (8, 18). 
Esta llaga de la Iglesia permaneció abierta hasta el siglo XIII, a 
pesar de los honrados esfuerzos de Gregorio VII. Intervino el em- 
perador Enrique III, hizo fueran depuestos tres papas que se lan- 
zaban anatemas, y elevó en su lugar a un obispo de Bamberg: Cle- 
mente. Fue el primer papa nombrado por el emperador, pero pronto 
debían arrepentirse los emperadores de haberse mezclado en los 
asuntos papales. Roma, a su vez, quiso darles leyes, para librarse 
de recibirlas de ellos, 


(1) Significa: “¡Señor, ten piedad!”. 


AS 
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22. “El fundamento de toda la -historia de la Edad Media es 
siempre que los papas se creían señores suzeranos de todos los Esta- 
dos, en virtud de que pretendían ser los únicos que a suce- 
dido a Jesucristo; y los emperadores alemanes, por su parte, fingían 
pensar que los reinos de Europa no eran más que di 
de su Imperio, porque pretendían haber sucedido a los Césares” “2. 
La doctrina de la suzeranía universal de los papas no fue nunca 
afirmada con más autoridad que por boca de Hildebrando, llamado 
Gregorio VIL de quien la leyenda hace hijo de un carpintero. Era 
hombre intranquilo, emprendedor, que sabía mezclar en ocasiones 
el artificio al ardor de su celo en favor de las pretensiones de la 
Iglesia (2. No solamente quiso emancipar al papado de la E 
del Imperio y ser Único dueño de la elección y de la merne e 
los obispos, sino que se atrevió. a excomulgar al emperador SER 
que IV que se resistía, y que a su vez le había depuesto valién apa 
del concilio de Worms (1076). “Todo el mundo romano tembló, 
dice un cronista del tiempo, cuando el pueblo supo la excomunión 


de su rey.” —“Investigad, dice Voltaire, de dónde proceden tantas 


humillaciones de una parte, tanta audacia de otra; veréis el único 
origen en el populacho; él da impulso a la superstición. k pre- 
ciso que el emperador acudiera a humillarse ante el papa en £ e 
después de haber esperado, según se dice, con los pies metidos a 
la nieve (1077). “Creyéndose entonces Gregorio VII, y no HA 3 
tivo, dueño de las coronas de la tierra, escribió en varias epistolas 
que era su deber humillar a los reyes n La querella se ER 
con máş fuerza después de aquella reconciliación incompleta, Ro- 


ma, sitiada por el emperador, fue librada por el normando Roberto . 


Guiscardo; pero el papa hubo de huir y murió miserablemente en 
“Salerno (1085). Había sido director espiritual y confidente de Ma- 
tilde, condesa de Toscana, que después de la muerte de Gregorio, 
dejó sus grandes territorios al papado. 


23. La inteligencia entre el Imperio y la Santa Sede — entre 
gibelinos y giúelfos— fue larga en hacerse y aquella lucha hizo co- 
mer mucha sangre. Terminó con un concordato (1122). “El verda- 
dero motivo de la disputa era que los papas y los romanos no que- 
rían emperadores en Roma, y el pretexto que se queria hacer sagrado 


(1) Voltaire. 
(2) Idem. 
(3) Idem., 
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` era que los papas, “depositarios -de los derechos de ta Iglesia, no 


podían sufrir que príricipes profanos dieran la investidura a los 
“obispos por el báculo y el anillo. Era evidente que los obispos, 
súbditos de los príncipes y enriquecidos por ellos, debían homenaje 
por las tierras que tenían de sus beneficios. Los emperadores y los 
reyes no pretendían comunicar el Espíritu Santo, sino que querían 
el homenaje de lo temporal que habían dado. -La forma del báculo 
y el anillo eran accesorios a la cuestión principal. Pero ocurrió lo 
que ocurre casi siempre en las disputas: se olvidó el fondo y se 
luchó por una ceremonia indiferente” 1), 


24. No se mostró el papado menos agresivo con el rey de 
Inglaterra Enrique II. Habiendo éste hecho asesinar al arzobispo 
de Cantorbery: Tomás Becket, que conspiraba contra él, el papa le 
excomulgó y obligó a comprar la paz a costa de concesiones enor- 
mes. Con los pies desnudos, el rey hubo de ser disciplinado sobre 
la tumba del arzobispo asesinado. Al mismo Enrique II escribía el 
papa: “No se duda, y vos lo sabéis, que Irlanda y todas las islas 
que han recibido la fe pertenecen a la Iglesia de Roma; si queréis 
ir a ella para acabar con los vicios, hacer observar las leyes, y que 


se pague el dinero de San Pedro en cada casa, accedemos con 
placer”. 3 


25. En el décimotercero concilio de Lyon los embajadores 
de Inglaterra -decían a Inocencio, IV: “Un italiano os saca más de 


` 60.000 marcos del reino de Inglaterra; últimamente mos habéis en- 


viado un legado que ha dado todos los beneficios a los italianos, 


"Saca a todos los religiosos contribuciones enormes y excomulga a 


todo el que se queja de sus vejaciones”. El papa no respondió y 
procedió a la excomunión de Federico II. En 1255, Alejandro IV 
mandó predicar en Inglaterra.una cruzada contra Manfredo de Ná- 
poles y el nuncio fue a imponer diezmos. “Mateo París refiere que 
el nuncio cobró 50.000 libras esterlinas en Inglaterra. Al ver a los 
ingleses de hoy no se creería que sus antepasados hayan podido ser 
tan tontos” 2. 7 


26. Tuvo Gregorio VII un digno sucesor en Inocencio III. Hijo 
de un gentilhombre de Anagni “construyó por fin el edificio del po- 
der temporal, cuyos materiales habían venido reuniendo sus ante- 


11) Voltálre. 
(2) Idem. 


` 


- 
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cesores por espacio de 400 años. Los pontifices de Roma empezaron 
a ser reyes efectivos y la religión les hacía, según las circunstancias, 
amos de los reyes” (1, Inocencio III trató primeramente de sustraer 
Italia al influjo alemán, luego de someter Europa entera al suyo. 
En 1199 excomulgó a Felipe Augusto por haber repudiado a Inge- 
burga; en 1210, a Otón IV; en 1213, a Juan sín Tierra. Por un mo- 
mento pareció dueño absoluto de la cristiandad. El predicó la cuarta 
¿ruzada, que fue causa de que el Imperio griego cayera eh manos 
de los católicos (1204), quien desencadenó los furores de la cruzada. 


albigense (1207) y obtuvo del cuarto Concilio de Letrán leyes te- . 


rribles contra los herejes y los judíos (1215): Su sucesor: Hono- 
rio III, aseguró al papado el concurso de un temible ejército de 
monjes: los dominicos. : 


27. La muerte de Inocencio MI (12 16) señala un cambio en 
la historia del papado, En adelante, su poder temporal tiende a 
declinar por la resistencia de las autoridades seculares, El canciller 
de Federico 11: Pedro de las Viñas, afirmó en un libro los derechos 
del Estado, el mismo emperador respondió a una excomunión sitian- 
do a Roma. Federico II, que dictó leyes atroces contra la herejía, 
era en realidad librepensador. “Tenemos pruebas, escribe Grego- 
vio IX en 1239, de que dice públicamente que el mundo ha sidó 
engañado por tres impostores: Moisés, Jesucristo y Mahoma. Pero 
coloca a Jesucristo por bajo de los otros, porque dice que han vivido 
llenos de gloria y que él no ha sido más que un hombre de la hez 
del pueblo que predicaba a sus congéneres,” Sesenta años más tar- 
de, Felipe el Hermoso, procurando la condena póstuma de Bonifa- 
cio VIII, hacía que catorce testigos afirmaran que el papa había 
dicho. estas palabras: “¡Cuánto bien nos ha hecho esta fábula de 
Cristo!”. Calumnia -o no, era ya mucho, en el camino de la- eman- 
cipación intelectual, que semejantes. blasfemias pudieran ser atri- 
buidas por un papa a Un emperador, y por un rey a un papa. 


28. Después de la caída de los Hohenstaufen, los Hapsburgos 
se mostraron poco dispuestos a sufrir la tutela de los papas. Ingla- 


terra fue en un principio más dócil. Juan sin Tierra, puesto en entre- 


dicho, hubo de someterse cuando Inocencio III dio su reino a Felipe 
Augusto. Pero San Luis, en Francia, fue el verdadero fundador de 
la doctrina de la independencia real y nacional, sugerida por los 


(1) Voltaire, ` 
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legistas del Mediodía, que se ha llamado después galicanismo (no 
obstante, la Pragmática que se le ha atribuido es una falsedad) “1, 
Felipe el Hermoso, habiendo disputado con Bonifacio VIIL, que 
declaraba que todas las criaturas debían obediencia al obispo de 
Roma, se burló de la excomunión lo mismo que del entredicho, e 
hizo insultar y poner preso al papa en su palacio de Anagni (1303). 

29. El gran cisma de Occidente se originó en 1378, a conse- 
cuencia de la rivalidad de dos competidores al papado. Urbano VI 
se estableció en Roma y Clemente VII en Avignon, donde un papa 
francés: Clemente V, cómplice del asesinato jurídico de los tem- 
plarios, había residido desde 1305, baja la altanera protección de 
Felipe el Hermoso. Por espacio de sesenta años hubo en la Iglesia 
das papas y, en ocasiones, tres. Para poner fin a este escándalo, los 
cardenales convocaron los dos Concilios de Pisa y .de Constanza, 
El primero (1409) eligió un papa contra los dos existentes, pero no 
obtuvo resultado. El Concilio de Constanza (1414) terminó con la 
deposición de dos papas y la elección de Martín V (1417). “El 
Concilio declaró que estaba por cima del papa; era una verdad bien 
clara, puesto que examinaba su proceso; pero el Concilio pasa, el 
papado permanece y la autoridad queda por suya” 2), No se resta- 
bleció, sin embargo, la unidad sino en 1429, por renuncia de Cle- 
mente VIII. Finalmente, el Concilio de Basilea (1431) que eligió 
un antipapa contra Eugenio IV y fue disuelto por él, trató en vano 
de obtener hondas reformas en la Iglesia; el papado, protegido esta 
vez por el Imperio, mantuvo sus pretensiones, y fortalecido por la 


terminación del cisma, no consintió más que en reformas insu- 
ficientes. 


30. A fines del siglo XV, el papado cayó muy bajo con Ale- 
jandro VI Borgia, hombre de gusto, amigo de las artes, pero cuyos 
desórdenes escandalizaron aún en su tiempo. Julio II, que le suce- 
dió, era un viejo enérgico, que daba palos a los que le rodeaban, 
más ocupado de política y de'guerra que de la Iglesia. Finalmente, 
el gran papa del Renacimiento: León X, buen compañera, rodeado 
de artistas y de literatos, se abandonó a la dulzura de vivir, “¡Que- 
tellas de monjes!”, dijo cuando se le comunicaron las primeras noti- 
cias de Lutero, Roma era entonces tan pagana, tan entusiasta de 


(1) Falsedad debida a un jurisconsulto del siglo XV, presentada como - 
edicto real del año 1269. Progmética es palabra derivada del ezo, sinónima 
de ordenanza que Tegula los asuntos (religiosos). 

(2) Voltaire. 
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la antigüedad y de la:belleza plástica, que sin la sorpresa brutal de 
la Reforma, quizá habría guiado ella misma al mundo culto al estado 
en que se le vio en el siglo XVIII. El cardenal Bembo, íntimo amigo 
de León X, se negaba a leer las Epístolas de San Pablo, por miedo, 
decía, de estropear su latín ciceroniano. El despertar de la Iglesia 
fue terrible y se pudo juzgar, en la segunda mitad del siglo XVI, 
de la enorme fuerza que encerraba aún, a pesar de sus apariencias de 
corrupción y vejez, 


31. Con sus privilegios y su independencia relativa, la vida 
“ monástica atraía a los mejores cristianos. orden de Cluny se 
fundó en Francia en el siglo X, la de los camaldulenses en Italia 
en el XI, Estas órdenes poseyeron muy pronto grandes bienes, do- 
nados o legados por los fieles; la consecuencia de este enriqueci- 
miento fue la corrupción de los monjes. Para reaccionar, se crearon 
órdenes con reglas muy estrechas, la de los cartujos en el siglo XI, 
fundada por San Bruno, la de los Pobres de-Cristo a fines del mismo 
siglo, la del Císter (cistercienses), a la que perteneció e ilustró San 
Bernardo (1091-1153). Otras órdenes, la de los premostatenses 
(1120) y los carmelitas (1105) continuaron absorbiendo, por una 
selección al revés, lo más escogido de la población, que condenaban 
a esterilidad. Las hay que prestaron brillantes servicios, como la 
de los' maturinos, fundada por un doctor de la Universidad de París: 
Juan de Matha, y “alentada por Inocencio III; tenía por misión el 
rescate de los esclavos cristianos caídos en poder de los turcos. Pero 
la literatura de la Edad Media muestra suficientemente la impopu- 
laridad de los frailes y de las monjas, las sospechas injuriosas de 
que era objeto la moral de los' conventos. Los testimonios de la 
literatura laica están “confirmados por los escritores eclesiásticos, 
que no cesan de reclamar la reforma de los monasterios y dan elo- 
cuentemente razones para ello. 


32. La reputación de todas las Órdenes fue oscurecida por las 
de los frailes rmmendicantes, franciscanos o del cordón y dominicos. 
“Las Órdenes mendicantes constituyen una innovación sorprendente 
en la vieja concepción monástica, El monaquismo era esencialmente 
el esfuerzo egoísta del individuo para asegurar la propia salvación, 
rechazando todos los deberes y todas las responsabilidades de la 
vida. Verdad es que en cierta época los monjes habían merecido 
bien del mundo saliendo de sus retiros y llevando, a las regiomes 
bárbaras aún, la civilización y el cristianismo, Tal fueron Sam Co- 
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lomban, San Gall, San Willibrord y sus compañeros. Pero aquella 
época estaba ya lejana y el monaquismo había cáído, siglos hacía, 
en un estado peor todavía que su egoísmo primitivo. Los mendican- 
tes aparecieron en el cristianismo como una revelación. Había, pues, 
hombres dispuestos a abandonar todo lo que constituía las dulzuras 
de la vida, para imitar a los apóstoles, para hacer gratuitamente lo 
que la Iglesia no hacía sino a cambio de mil privilegios y de inmen- 
sas riquezas. “Vagando a pie a través de Europa, bajo el sol ardiente 
o arrostrando vientos helados, rechazando las limosnas en metálico, 
pero recibiendo con agradecimientos los peores alimentos, no pen- 
sando en el mañana, sino incesantemente preocupados de arrancar 
almas a Satanás, tal es el aspecto bajo el cual se ofrecieron los pri- 
meros dominicos y franciscanos a los ojos de los hombres, que se 
habían acostumbrado a no ver en el fraile más que un ser mundano, 
ávido y sensual” D, 


33. La orden franciscana, creada por Francisco de Asís (1182- 
1226), no sin alguna resistencia por parte del papado, debió prime- 
ramente su prestigio a las virtudes de su fundador. Aquel místico 
suave, tácitamente rebelado contra la Iglesia —no quiso ser orde- 
nado sacerdote—, prohibía a sus discípulos, no sólo que poseyeran 
bienes propios, sino que los tuvieran en comunidad; murió a tiempo 
y fue canonizado apresuradamente dos años después. Muy pronto 
la Inquisición atacó a los hermanos, llamados franciscanos espiri- 
tuales o fraticelli, que eran demasiado fieles a la doctrina de su 
maestro, reproche sangriento a la concupiscencia de la Iglesia roma- 
na; hizo que muchos fueran quemados en el siglo XV (1426-1449). 


34. La corta existencia de San Francisco dejó en el espíritu 
de la Edad Media profunda impresión: puede decirse que el cris- 
tianismo le debió una vida nueva, porque los fieles habían encon- 
trado entre ellos, y no en las brumas de la historia, un hombre a 
quien poder admirar y adorar. “Jamás, dice Voltaire, los extravíos 
del espíritu se han llevado más lejos que en el Libro de las confor- 
midades de Francisco con Cristo, escrito en su tiempo, aumentado 
más tarde, Se considera en este libro a Cristo como precursor de 
Francisco, En él se lee la historia de la mujer de nieve que Fran- 
cisco labró con sus manos; la de un lobo rabioso qúe curó milagro- 
samente y al que hizo prometer que no devoraría más carneros; la 
de un médico que mató con sus oraciones, para tener el gusto de 


(1) lea, Hist, de Inquisition, t. I, págs. 301 y sig. 
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resucitarle con muevas plegarias. Se atribuían a Francisco número 
prodigioso de milagros. Grande era, en efecto, el que había hecho 
aquel fundador de tan grande orden, al haberla multiplicado hasta 
el punto de que, viviendo él, en un capítulo general que se celebró 
cerca de Asís, se reunieron cinco mil hermanos”. Nuestra época cóm- 
prende a San Francisco mejor que lo comprendía Voltaire; ve en 
él menos el fautor de milagros que el amigo-de los humildes, el 
esposo místico de Santa Pobreza, el corazón que late al unísono 
de la naturaleza entera; quizá hasta cede a la tendencia de moder- 
nizarle, de aproximarle a nosotros más de lo necesario. 


. 35. Había tenidó San Francisco de Asís la idea de agregar 
laicos a su orden; esta Orden Tercera llegó a-ser una institución 
- poderosa en que se inspiraron, en el siglo XVI, los jesuítas. Santa 
Clara de Asís, amiga de San Francisco, fundó la orden llamada de 
las Clarisas (1224), cuya regla dictó el santo mismo. Así el ejér- 
cito franciscano se reclutó en toda la sociedad cristiana, hombres y 
mujeres, religiosos y laicos. : 

36. Los dominicos, más prácticos que los franciscanos; aun 
cuando igualmente hacían voto de pobreza, fueron instituidos en 
1216 por el español Domingo de Guzmán (1170-1221). Se les de- 
nominó, por un juego de palabras, “perros del Señor”, Domini canes. 
Constituyeron, en efecto, una milicia de predicadores y de inquisi- 
dores, llamados también hermanos predicadores, y (en Francia) 
jacobinos, con afiliados laitos, que con fanatismo inexorable y obe- 
diencia ilimitada, sirvieron los intereses del papado. Franciscanos y 
dominicos no tardaron en tenerse envidia y sus disputas introdujeron 
un nuevo elemento de desorden en aquellos tiempos turbulentos. 


37. Del espíritu místico de la Toscana brotó otra flor, en el 
siglo XIV, en la persona de Catalina de Siena (1347-1380) que 
pertenecía a la Orden Tercera de Santo Domingo.- Se_disciplinaba 
tres veces al día, una por sus pecados, otra por los de los vivos y 


la tercera por los de los muertos. Casada en éxtasis con Jesús, cteyó ' 


recibir de sus manos el anillo nupcial; creyó también lactar del 


pecho de María. Representó considerable papel político, y, en su. 


caridad por los enfermos, en su deseo de hacer reinar la paz entre 
los hombres, mostró mejor sentido del” que cabe esperar de los mís- 
ticos. Enviada al papa Gregorio XI, limosino, para inducirle a aban- 
domar Avignon y volver a Roma, lo consiguió con ayuda de una 
visionaria sueca: Santa Brígida, a la que un ángel dictó varias epis- 
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tolas para el pontífice (1376). Raimundo de Capua, confesor de 
Catalina, había presenciado la mayor parte de sus milagros. “He 
sido testigo, dice, de que fue transformada en hombre, con su bar- 
bita, y aquella figura, en que fue súbitamente cambiada, era la del 
propio Jesucristo.” He aquí un testigo digno de crédito, Pero bajo 
la puerilidad de esta leyenda, como bajo la de San Francisco estig- 
matizado (es decir, con las heridas en las manos de los clavos de la 
cruz), se reconoce la idea general de la asimilación sobrenatural de 
los fieles a su dios, que pertenecé al fondo religioso más antiguo de 
la humanidad. Catalina, canonizada en 1461, fue una de las santas 
más populares del Renacimiento italiano, que celebró sus éxtasis y 
sus milagros en cien obras maestras. 


38. Los siglos XI y XII vieron nacer Ordenes a la vez reli- 
giosas y militares, Consagradas en un principio a la asistencia de los 
heridos, dedicáronse, a partir de 1118, a la guerra contra los infie- 
les. Tal los hopitalarios (o caballeros de San Juan de Jerusalén), 
los templarios, los caballeros teutónicos, los Porta-espada, los de 
Santiago, Calatrava y Alcántara en España. Su fin común fue com- 
batir, y secundariamente convertir a “los infieles y a los herejes. 
Estaban, por decirlo así, en perpetua cruzada y su actividad es bue- 
na representación del espíritu de proselitismo por la violencia que 
había sustituido, desde el año 1000, al proselitismo por la persuasión, 
Templarios y hospitalarios estaban, por lo demás, en lucha ince- 
sante; “en un combate entre aquellos monjes soldados, no quedó un 
templario con vida” ®©, 

` Los templarios no se dedicaban solamente a la guerra, sino 
a negocios de banca; se habían hecho ricos, aunque menos que los 
hospitalarios. Sus bienes tentaron a los príncipes y a los papas. Se 
les acusó de: celebrar ritos secretos, de idolatría, de prácticas infa- 
mes. Felipe el Hermoso, ayudado por el papa Clemente V, que en 
un principio se resistió, mandó reducir a prisión en 1307 a todos 


_ los templarios de Francia. Hizo que sus agentes les interrogaran, 


y en el tormento se obtuvieron confesiones que dieron motivo para 
que em seguida fueran entregados a la Inquisición, de que el rey se 
sirvió como de dócil instrumento. Los templarios habíam confesado 
mli vergüenjas; pero, fuera de Francia, allí donde no se aplicó el 
tormento, protestaron: de su inocencia, y en Francia misma se obser- 
vó lo siguiente: dos templarios de diferentes comandancias, tortu- 


(1) Voltaire. 
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* rados e interrogados por el mismo juez, confesaron los mismos crí- 
menes, en tanto que dos templarios de la misma comandancia, ator- 
. mentados por distintos jueces, confesaron crímenes diferentes, El 
engaño se evidencia por tanto; las confesiones fueron arrancadas 
por la fuerza y dictadas, “No hay sombra de prueba de que los tem- 
_Plarios hubieran copiado ritos idolátricos y prácticas inmorales de 
las gentes de Oriente, con las cuales estaban en contacto. Por lp 
demás, en los últimos momentos, los que pudieron hacerlo, se re- 
tractaron de sus confesiones, con lo cual se les declaró relapsos y se 
les quemó vivos (1310). El Gran Maestre Santiago de Molay, que 
había confesado ante la amenaza del tormento, se retractó cuatro 
años más tarde y pereció en la hoguera (1314). La persecución se 
extendió a los demás países de Europa; hasta en Inglaterra, por 
expresa petición del papa, se empleó el tormento, que siempre ha 
repugnado al espíritu libre de aquel país. Abolida la Orden (1312), 
los príncipes confiscaron los bienes de la misma, dando parte a otras 
- Ordenes; el papado reclamó y pbtuvo ricos despojos. Este asunto 
es uno de los más odiosos de un período triste de la historia que 
admiran aún gentes ignorantes y fanáticas. Pero si la responsabi- 
lidad del papa es grande, la de Felipe el Hermoso es mayor todavía; 
el papa, “débil y domeñado” fue cómplice y no instigador del rey. 


Felipe el Hermoso no procedió con menos crueldad y cinismo Suia - 


desembarazarse de los judíos y de los leprosos. 


* Rx k 


39. Ei dogma de la Encarnación de Jesucristo era piedra de 
toque para las inteligencias. Creyóse obviar la dificultad, desde el 
siglo IV, mediante la teoría de la adopción. Dios había adoptado 
a Jesús en el momento del bautismo dėl Jordán. Esta teoría, próxi- 
ma al arrianismo, fue sostenida en España en tiempo de Carlomagno, 
condenada por el concilio de Ratisbona (792) y refutada por Alcui- 
no (799), No obstante, se observan trazas de ella en las enseñan- 
zas de Abelardo. 


40. Se han hecho vanas tentativas para atribuir al cristianis- 

mo del siglo IV el culto-de la Virgen María. En Oriente, y sólo del 
siglo V al VI, se dibuja la mariolatría; se enseña que María ha sido 
llevada al cielo por ángeles, y el emperador Mauricio instituye en 
su honor la fiesta de la Asunción (582), adoptada más tarde en 
Occidente (por el año 750). Desde el siglo XII, en Francia sobre 


' 
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todo, María es adorada como madre de Dios, casi como diosa. A esta 
época atribuyen un singular milagro documentos inventados en el 
siglo XV: la casa de la Virgen en Nazareth había sido transportada 
por los ángeles a Dalmacia (1291), y de allí a Loreto, donde llegó 
a ser centro de fructífera peregrinación que atrae, hoy todavía, más 
de cien mil fieles. Para que nada falte en estos ritos paganos, mu- 


. chos peregrinos se hacen tatuar en los brazos una figura azul de la 


Virgen de Loreto, Muchos otros santuarios, que todavía subsisten, 
han debido su fundación y prosperidad a la mariolatría. Dos ele- 
mentos principales han contribuido a la formación de este culto: la 
estima en que se tenía el celibato y la necesidad de un ideal feme- 
nino en el panteón cristiano. El amor_no satisfecho de los religiosos 
encontró en él su alimento, al igual que la galantería novelesca de 
los caballeros. María vino a ser la mediadora por excelencia entre 
la humanidad doliente y Cristo glorificado, que le cedió cada vez 
más su papel de intercesor para ser solicitado a su vez por ella. 


. 41. Pero, ¿ha sufrido María, al nacer, el contagio del pecado 
original? En caso afirmativo, ¿cómo no lo ha trasmitido a Jesús? . 
Resolvióse la dificultad, en el siglo XII, mediante la hipótesis de la 
concepción inmaculada de María, que significa, no lo que piensan 
las gentes, sino que en el momento en que el alma de María encar- 


nó, una gracia especial la preservó del contagio del pecado. Esta 


doctrina fue sostenida por Duns Scoto contra Santo "Tomás, por los 
franciscanos contra los dominicos, por los jesuítas contra los janse- 
nistas; vino a ser artículo de fe, para la Iglesia romana, en 1854. 
La Iglesia griega, aunque mariólatra, no la ha admitido; en cuanto 
a las iglesias reformadas, salvo el ritualismo inglés, tienen horror al 
culto de María. 


42. Para combatir la nueva opinión, los dominicos. de Berna, 
a principios del siglo XVI, designaron a un joven de espíritu pertur- 
bado, aprendiz “de lastre, e hicieron que se le apareciera María mis- 
ma, protestando cóntra la concepción inmaculada. Se descubrió el 
engaño y cuatro dominicos fueron condenados a la hoguera (1509). 
Antes los mismos frailes se habían servido de Santa Catalina de 
Siena, a la que la Virgen reveló que había nacido en pecado; pero, 
en la misma época (1375), los franciscanos tuvieron uma santa su- 
ya; Brígida, a la que la Virgen revelaba, con no menos seguridad, 
que había nacido exenta de pecado. 
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43.* Había que poner límites al culto de los santos y la Iglesia 
se reservó el fijarlos (siglo X). Desde el siglo XIL, sólo el papado 
tiene derecho a beatificar o a canonizar. a determinados personajes, 
a continuación de un proceso en regla en el que es oído el abogado 
del diablo. Este abogado no ha impedido que sean canonizados 
inquisidores, criminales homicidas, como el italiano Pedro Mártir, 
de Verona (f 1365), y el español Pedro Arbués (j 1485), este 
último elevado a la categoría de santo en tiempo de Pío IX, como 
una especie de desafío a todas las ideas modernas. La Iglesia ro- 
mana venera, por otra parte, buen número de santos y de santas, 
como San Renato, Santa Filomena, Santa Reina, Santa Corona, 
cuyo error consiste en no haber existido jamás. 


44. Para sostener la piedad popular, que pedía historias ma- 
ravillosas, un monje: Santiago de Voragine, publicó en 1298 la 
Leyenda dorada, cuyo influjo sobre la literatura y el arte perdura 
aún, Es toda una mitología cristiana, tomada de las fuentes más 


. sospechosas, alternativamente encantadora e irritante, según que se - 


lee como aficionado escéptico o como creyente respetuoso de la fe. 
Si la primera opinión tiende a prevalecer hoy, fácil es adivinar las 
‘razones. $ ° 


45. Entre los católicos, se dice todavía que cumple sus debe- 
res religiosos el que “va a misa”. El nombre misa procede quizá de 
la fórmula final de la liturgia del sacrificio, en el cual se consagran 
el pan y el vino que consume el sacerdote: fte missa est. Sin em- 
bargo, esta explicación es dudosa; misse puede ser una palabra lati- 
na vulgar que signifique “función”. Desde fines del siglo I, encon- 
tramos en Roma una ceremonia religiosa, acompañada de la ofrenda 
del paniy del vino; es el origen de la misa moderna. 


46. Si se examinan; por orden cronológico, los textos relativos 
a la Sagrada Cena, parece que tuvo por objeto conmemorar la últi- 
ma comida de Cristo, mediante el reparto del pan y del vino entre 
los fieles; que con el tiempo solamente, habiendo desaparecido la 
comida en común, la absorción del pan y el vino adquirió carácter 
mágico, hasta el punto de que se supuso estar en la hostia y en el 
cáliz el cuerpo y la sangre de -Jesús, Tal es la tesis protestante, Pero 
desde que se sabe hasta qué punto forma parte la teofagia de los 
ritos más o- menos sécretos de multitud de religiones mo cristianas, 
llega a ser difícil negar que, ya en la época de San Pablo, y en su 
pensamiento, la Cena mo haya tendido a revestir este” carácter, disi- 


s 
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mulado, por otra parte, a los no creyentes por cierta discreción im- 
puesta en este particular (la disciplina del arcano, como en los mis- 
terios del paganismo). El dogma de la presencia corporal fue clara- 
mente formulado por Radberto, monje de Corbie (844), pero existía 
ya hacía mucho tiempo como creencia. Berenguer de Tours, que 
atacó esta concepción materialista, hubo de retractarse en 1059, y 
veinte años más tarde, un concilio romano adoptaba el dogma de la 
transustanciación. 


47. Se discutía en París, por el año 1150, si el pan se trans- 
formaba en cuerpo de Cristo al pronunciar las palabras de la Con- 
sagración: “Este es mi cuerpo” o si había que esperar a que se hu- 
biera efectuado la transformación del vino. Para afirmar la primera 
opinión, por el año 1200, se obligó a los sacerdotes dé París a levan- 
tar la hostia a la vista de todos después de haber pronunciado la 
fórmula. Esta costumbre se generalizó en el siglo XIII. 


48. En la misma época, para evitar accidentes que degenera- 
ban en escándalo, principalmente el derramamiento. del vino con- 
sagrado en el cáliz, se dejó de pasar éste al pueblo, y los fieles ya 
sólo tuvieron derecho a la hostia, bebiendo únicamente el: vino el 
sacerdote en nombre de todos. Los que persistieron en pedir el cáliz 
fueron llamados cafixtinos y tratados rigurosamente en Bohemia, 
donde se sumáron'a la herejía de Juan Huss. ' ¿ 


49. La Eucaristía dio lugar a una fiesta nueva, “No hay o 
poco menos en la: Iglesia ceremonia más pomposa, más capaz de 
infundir la piedad a los pueblos que la fiesta del Santo Sacramento. 
La antigüedad no conoció otra cuyo aparato fuera más augusto, 
No obstante, ¿cuál fue la causa de esta institución? Una religiosa 
de Lieja, del convento de M mcornillon, que imaginaba ver todas 
las noches un agujero en la luna. Tuvo luego una revelación que 
le hizo saber que la luna significaba la Iglesia y el agujero una fiesta 
que faltaba. Un monje, llamado Juan, trazó con ella el oficio del 
Santo Sacramento; la fiesta se instituyó en Lieja y Urbano IV la 
adoptó para toda la Iglesia (1264)” a), Esta fiesta ha sido desde 
hace mucho tiempo origen de disturbios, En París, en el siglo XVI, 
el populacho católico obligaba a pediadas y a palos a los protes- 
tantes a poner colgaduras en las casas, a arrodillarse en las calles, 
Uno de los crímenes que llevaron al cadalso al caballero de La Ba- 


(1) Voltaire, 


y 


` 
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trej el año 1766, fue haber pasado, un día de lluvia, con el sombrero 
puesto a pocos pasos de uña de aquellas procesiones.(), 


50. La tendencia de la Iglesia, después del año 1000, es a 
dominar en lo espiritual como en lo temporal: el clero debe pensar 
y obrar por todos. Se prohíbe a los laicos leer los libros santos 
(1229). “Era insultar al género humano atreverse a decirle: que- 
remos que tengáis una creencia y no queremos que leáis el libro en 
que se funda” 2), Llegaron a ser las oraciones ejercicios casi mecá- 
nicos, apoyadas, a partir del siglo XII, quizá a ejemplo de los mu- 
sulmanes, en el uso del rosario; se recitan centenares, millares de 
Ave María en castigo de la falta más ligera. Excluida así de la vida 
religiosa, que es la del pensamiento ingenuo aún, la multitud con- 
cedía tanta más importancia a las prácticas rituales, a las cuales 
era admitida y hasta obligada a participar de ellas. Sobre ello tam- 
bién legisló la Iglesia; decidió, en el siglo XII, siguiendo a Pedro 
Lombardo, que hubiera siete sacramentos, ni más ni menos: Bau- 
tismo, Eucaristía, Matrimonio, Confirmación, Ordenación, Penitencia 


y Extremaunción. Inútil decir que esta doctrina ni se funda ni pue- - 


de fundarse en el Evangelio. 


51. “Confesáos los unos a los otros”, está escrito en la epístola 
atribuida a Santiago. La Iglesia primitiva había practicado las con- 
fesiones públicas, cuyos inconvenientes eran palmarios.* La Iglesia 
victoriosa vio en la confesión un medio poderoso para influir en las 
almas, y sustituyó a la confesión pública la privada hecha a un” 
sacerdote, La confesión de un pecado traía consigo una penitencia, 
las más de las veces obra caritativa o limosna a los templos. Pero 
la Iglesia, guardadora de los méritos infinitos de Jesús y de los 
santos, podía sacar partido de este inagotable tesoro para eximir 
al penitente de toda o una parte de la sanción que sus actos hubie- 
tan merecido en la.otra vida. Así la confesión trajo, por rápida 
pendiente, él tráfico de las penas del Purgatorio y de las indulgen- 


cias eclesiásticas, que fue una de las. causas determinantes de la 
Reforma, - 


52. La confesión privada, auricular, una vez por lo menos al 
año, fue hecha obligatoria en el papado de Inocencio KII (1215). 
Sólo el sacerdote puede confesar; ni aún la abadesa del convento 


(1) Voltaire, 
(2) Idem. 
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más A goza de este privilegio, singular injuria hecha por la 
Iglesia al sexo que ha dado una madre al Salvador. 


53. “No hay que olvidar la costumbre, que empezó a intro- 
ducirse en el' siglo XII, de lograr con limosnas y. oraciones de los 
vivos el perdón de las penas de los muertos, de sacar sus almas del 
Purgatorio, y la institución de una fiesta solemne consagrada á esta 
piedad. El cardenal Pedro Damiano refiere que un peregrino, al 
volver de Jerusalén, fue arrojado a una isla en que encontró un 
buen ermitaño, que le dijo que aquella isla estaba habitada por dia- 
blos, que sus cercanías estaban todas cubiertas de llamas, en que 
los diablos metían las almas de los difuntos; que aquellos mismos 
diablos no cesaban de aullar y gritar contra San Odilón, abad de * 
Cluny, su mortal enemigo. “Las plegarias de San Odilón, decían, y 
las de sus monjes, nos arrebatan siempre algún alma” Referido 
esto a Odilón, instituyó en su convento de Cluny la fiesta de los 
muertos. Pronto adoptó la Iglesia esta solemnidad. Si no se hubiera 
pasado de aquí, no se hubiera tratado sino de una devoción, pero 
muy pronto degeneró en abuso; los monjes mendicantes, sobre todo, 
se hicieron pagar por sacar almas del Purgatorio; no hablaron, más 
que de apariciones de difuntos, de almas en: pena que venían en 
demanda de auxilio, de muertes súbitas y de castigos eternos de los 
que se los habían negado. “El bandidaje sucedió a la crédula piedad 
y fue una de las razones que hicieron perder a la Iglesia romana la 
mitad de Europa” “), 


54. El tráfico de las indulgencias llegó a ser desvergonzado 
desde la institución de los jubileos por Bonifacio VIII (1300). Muy 
pronto, para que. todos pudier participar de las gracias que pro- 
metía la Iglesia a cambio de la peregrinación a Roma, se instituye- 
ron jubileos cada veinticinco año: Al propio tiempo, iban frailes 
vendiendo indulgencias muy lejos, plenarias unas veces, parciales 
otras. Decía un franciscano que, a querer el papa, podía vaciar de 
un golpe el Purgatorio entero; ¿por qué, pues, dudaba en hacerlo? 
El franciscano era un importuno, pero su tesis era lógica; la Sor- 
bona le condenó por ambas razones. E 


55, El matrimonio de los sacerdotes pareció intolerable a 
Gregorio VIE, que trató de que le prohibiera el brazo secular, À pea 
sar de Los esfuerzos de la Iglesia, la disciplina del celibato eclesiás- 


(1) Voltaire. 
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tico no triunfó sino en. el si Í í ; 
1 en glo XIII; todavía en América d 
por ejemplo, ha habido acomodamientos para dulcificar el iplari 


56. Cuando se examina la actitud 


a las herejías, no se puede menos de admirar al principio Siempre 


pd $ Ee nada; el dogma es un reino 
e los intrusos son tratados co i i 

la Iglesia no fue, en suma, AN pone pedro 
porales, Místicos y ateos tienen igualmente la 
cindir de ella, de sus imágenes, de sus reliquia 
malos contribuyentes. Ahora bien, la Iglesia e 
tración muy cara, y necesita mucho dinero, 


pl es dea Voltaire no habría debido escribir: “En todas las 

cin pim e > los cristianos unos contra otros, Roma 
pre por la opinión que sometí á l 

. 2 et íri 

A ona y que más anulaba la razón”. La Iglesia KE el 

Por el gusto de serlo, sino Porque tenía que cuidar su hacienda 


silla f Pen que su autoridad y sus intereses no entraban en 
aún a expensas de la gono o tolerante; podían las gentes divertirse, 
- Tan prescindir d 3 il Sola del culto, siempre que no pretendie. 

cido: ea z e m Lo más augusto que la- religión tiene era 
Abla ds las loo E pet bg is más ridículas. La 

EREI , estaban instituida 

parte de las iglesias, E 58 
de los locos; E miea he bt os en los días solemnes 


la mayor 


un obi 
glesia un burro con capa ella e 


bone: j l 

te. El burro era reverenciado en memoria del que lievó a Jesu 
el sacerdote rebuznaba tres veces con 
respondía en igual forma. Danzas den- 


venientes, eran las ceremonias de estas 


cristo. Al fimal de.la misa, 
todas sus fuerzas y el pueblo 
tto de la iglesia, farsas incon 
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fiestas, cuya costumbre extravagante duró cerca de siete siglos en 
varias diócesis. Roma no podía condenar estas costumbres bárba- 
ras... así como el duelo y las pruebas judiciales. Siempre hubo en 
los ritos de la Iglesia romana más decencia, más seriedad que en 
otras partes; se comprendía en todo que esta Iglesia, cuando era 
libre y estaba bien regida, daba naturalmente lecciones a las de- 
más” 1, Bl 
58. Los iconoclastas o destructores de imágenes fueron cris- 
tianos de Oriente que, en el siglo VIII, trataron de hacer desapare- 
cer de las iglesias las estatuas que se 'veneraban como ídolos. Mu- 
chas causas han sido asignadas a este movimiento: el recuerdo de 
la legislación bíblica, tan hostil a la idolatría, el temor a las burlas 
de los musulmanes, La verdadera razón parece haber sido la hosti- 
lidad para con los frailes, .a los que enriquecía la fabricación de las 
imágenes, y que hacían sombra al poder civil, León el Isaurico fue 
iconoclasta violento; su hijo Constantino Coprónimo logró que un 
concilio condenara las 'imágenes (754): Pero la emperatriz Irene, 
mujer del sucesor de Constantino: León IV, se dejó ganar por los 
monjes, y al ocupar la regencia consiguió que un nuevo concilio 
restableciera las imágenes (786). No era lícito adorarlas, pero se 
las podía besar, prosternarse delante de -ellas, encender a sus pies 
cirios y quemar incienso. Carlomagño o más bien Alcuino, regente 
de la Escuela palatina, que tenía tendencias iconoclastas, protestó 
contra el culto si no contra la existencia de las imágenes en Occi- 
dente, y dos concilios francos le dieron la razón; pero la corriente 
pagana tenía demasiado. poder en la Iglesia y era secundada por 
demasiados intereses materiales. Los partidarios las imágenes 
ganaron la causa en Europa hasta la Reforma, A 
59. “Hereje, dice Bossuet, es el que tiene una opinión” (hai- 
resis, en griego, significa “elección”). En los siglos más oscuros de 
la Edad Media, pocos hombres tuvieron ánimo suficiente para pensar 
por sí. Gottschalk, fraile de Fulda, exageró aún, más el agustinismo 
y la doctrina de fa predestinación; dos sínodos le condenaron y fue 
encerrado en prisiones (849), Las demás herejías de aquel -tiempo 
no merecen ser relatadas en este lugar, Sólo después del año 1000 
adquieren imterés, 
60. Las grandes herejías del siglo XII y del XIII pueden divi- : 
dirse en dos clases. Hay rebeliones de gentes honradas que sueñan 


(1) Voltaire. 
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con la pureza de los tiempos apostólicos, y quieren reformar honda- 
mente o hasta suprimir la jerarquía; son las herejías antisacerdotales, 
las que la Iglesia persiguió con más rigor, como amenaza a su orga- 
"nización y a sus bienes. Hay también herejías dogmáticas, afiliadas 
amo oriental, que llevan a la doctrina del ascetistilo; la 
EA a sE un gobierno, que quiere vivir y hacer vivir, no las 


«61. Arnaldo de Brescia, discípulo de Abelardo, predicó en Ita- 


lia, en Suiza y en Francia contra la riqueza y la corrupción 
Convenció cop su elocuencia a los CN que licor de 
simulacro de república, El emperador Federico 1, llamado en auxilio 
del papa, sitió a Roma y se apoderó de ella por traición de la no- 
bleza. Arnaldo fue estrangulado y quemado ( 1155). 


62. Una secta maniquea oriental, la d ici 
a i d, e los paulicianos (que 
se decían adeptos, no del apóstol Pablo, sino de Pablo de a 


- Sata), se había extendido por Bulgaria, y de allí, subiendo por el. 


valle del Danubio, hacia Italia y Francia, Sus adeptos se llamaban 
cátaros, es decir, puros; el nombre de cátaros se corrompió en el de 
patarínos, y dio en alemán, el general de herejes: Ketzer, Enseña- 
ban que el dios del Antiguo Testamento era el diablo que Jesús 
era el buen Dios, y que había que combatir el diablo baja la forma 
de la sensualidad, Un grupo de elegidos: los Perfectos, hacía voto 
de castidad; todos renunciaban a comer carne, y sólo comían pes- 
cado. No había bautismo, sino una imposición dé manos, llamada 
consolación, que equivalía a la iniciación; los fieles se confesaban 
unos a otros. Las costumbres de los cátaros eran purísimas, aun 
cuando la voz Pública los calumniaba, En el mediodía de Francia 

donde la civilización estaba relativamente adelantada, hicieron nu- 
MErosos prosélitos; hubo en Tolosa y en Albi dos obispados cátaros 

y de aquí el nombre de albígenses que se les dio, ; 


63, La Iglesia declaró a sus inofensivos sectarios una guerra 
implacable. Como San Bernardo no consiguió convencerles de sus 
errores, el papa Inocencio IL, en 1208, predicó contra ellos una 
cruzada, Raimundo VI, conde de Tolosa, hubo también de cruzarse 
contra sus súbditos. Vio sus tierras invadidas por 300.000 aventu- 
FeTOS QuE, por espacio de veinte años, mataron, quemaron y robaron 
bajo la dirección de los legados del papa (1209-1229) (2, Ciudades 


(1) Zea, Hist, de VIanquisition, t. 1, págs, 153-203, 
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florecientes: Béziers, Carcasona, fueron tratadas como lo había sido 
Bizancio por los cruzados. En el sitio de Lavaur “se hizo prisione- 
ros a ochenta caballeros con el señor de dicha ciudad, y a tódos se 
les condenó a la horca; pero habiéndose roto las horcas, se abando- 
naron los cautivos a los cruzados, que los degollaron. Se arrojó a un 
pozo el corazón del señor. de Lavaur y se quemaron alrededor. del 
pozo trescientos habitantes que no quisieron renunciar a sus opi- 
niones (1211)” (2, Juntamente con millares de desgraciados que 
perecieron al filo de la espada y en las llamas, ¡cuántos se pudrie- 
ron hastá morir en oscuras mazmorras! La Inquisición, organizada 
en 1232 para acabar con los restos de la herejía albigense, encendió 
hogueras en todas partes y terminó de arruinar el país. La civiliza- 
ción provenzal recibió tal golpe que el mediodía necesitó tres siglos 
para rehacerse, Se piden todavía, en Béziers y en Carcasona, mo- 


: mumentos expiatorios en memoria de los mártires albigenses. La 


Iglesia, única inspiradora de tantas violencias, ha hallado, hasta en 
nuestros días, escritores complacientes que la glorifiquen. 


64. A partir del siglo IX, en que Claudio, obispo de Turín, 
combatía las prácticas paganas y el culto de las imágenes, formóse 
en el Piamonte una escuela de honrados pastores a.los que preocu- 
paba la reforma de la Iglesia: Por el año 1100 encontramos a Pedro 
de Brueys, quemado en 1124, que pretendió hacer de la Biblia la 
sola regla de la fe y del culto. Después de él, un lombardo, llamado 
Enrique, predicó en Lausana, en Borgoña, en el Mans, y fue con- 
denado en 1148. Finalmente un rico lionés: Pedro Valdo, habiendo 
leido y admirado la Biblia, la mandó traducir en lengua vulgar, 
distribuyó sus bienes entre el pueblo y fundó una iglesia de pobres, 
los Pobres de Lyon o Humillados. Entiéndase bien, aquellos pobres 
fueron perseguidos. Los que quedaron fueton a esconderse a los - 


_ valles de los Alpes y allí formaron la Iglesia valdense, cuyos prin- 


cipios son muy análogos a los de la Reforma. Como los reforma- 
dos, los valdemses se dedicaban a propagar las Sagradas Escrituras, 
cuya lectura había prohibido Inocencio"1IT a los fieles. 

65. La persecución contra los valdenses se reanudó en tiempo 
de Clemente VII, papa de Avignon, La Inquisición hizo que fueran 
quemados centenares en Grenoble y en el Delfinado. Un legado: del 
papas a fimes del siglo XV, emprendió el exterminio de los valden- 
ses, y llevó contra ellos una cruzada feroz; ahogó con humo bandas 


(1) Voltalre. . < 
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enteras en las cavérmas en que habían buscado refugio. Los de los 
valles del Piamonte se libraron de ser tratados de igual forma, por 
la protección de que les hizo objeto un duque de Saboya. En 1663 
y en 1686, a instigación de Luis XIV, volvieron odiosas persecu- 
ciones y valles enteros fueron despoblados; los verdugos eran mer- 
cenarios irlandeses, pagados por el duque de Saboya para esta tarea. 
Los supervivientes hallaron asilo en Suiza y en Alemania. Desde 
estos países, algunos centenares de valientes, guiados por el pastor 
Enrique Arnaud, trataron de reconquistar su patria. Estaban a punto 
de sucumbir cuando el duque de Saboya, a la sazón en guerra con 
Francia, se reconcilió con ellos y los'encargó de la defensa de sus 


valles. Un edicto de tolerancia, logrado en 1694, les permitió desde 
entonces vivir tranquilos, i 


66. Otras herejías, que adquirieron menores proporciones, fue- ' 


ron igualmente reprimidas por la Iglesia, Nicolás de Basilea, fun- 
dador de los Amigos de Dios, fue quemado vivo por la Inquisición 
en 1383. Los Flagelantes, en un principio alentados en sus inútiles 
prácticas de penitencia, sufrieron muy pronto la suerte de todos los 
místicos que no se sometían por completo a la Iglesia. Hemos visto 
que la Inquisición se encarnizó contra los franciscanos llamados 
espirituales; persiguió también a los beguinos y a las beguinas de 
Flandes, cuyas asociaciones, de carácter más bien laico, tendían a 
prescindir de la jerarquía. 


67. A excepción de los valdenses, las sectas que la Iglesia 
persiguió carecían de tacto y buen sentido; hasta los albigenses, con 
su exagerado ascetismo, habrían llegado a ser a la larga peligrosos 
para la sociedad civil. Pero no parece que la Iglesia, en su lucha 
con los sectarios, se haya inspirado en consideraciones tan pruden- 
tes; los historiadores, que las hacen valer para justificarla, no obran 
todos de. buena fe. La Iglesia ha luchado por su autoridad, por sus 
privilegios, por sus riquezas, y lo ha hecho con una ferocidad sin 
ejemplo, tanto más culpable cuanto que pretendía inspirarse en el ` 


Evangelio, en una religión de dulzura y de humildad. 
G y e 
EOE 


68. Durante la segunda mitad del siglo XIJ, Paris fue el cen- 
tro de los estudios teológicos. Imocencio II y Juan de Salisbury, 
italiano el uno, inglés el otro, allí fueron 'a instruirse, Se había des- 
pertadlo en las escuelas el pensamiento especulativo, desde fines del 
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siglo XI, por el influjo de las obrás de Aristóteles, traducidas al 
árabe y luego al latín. Así nació la filosofía llamada escolástica, es- 
pecie de aristotelismo cristiano. Entre sus doctores, que trataron de 
fundar en la metafísica y la lógica la autoridad del cristianismo, 
hubo hombres de gran talento, como San Anselmo, arzobispo de 
Cantorbéry (1033-1100). No solamente imagino la prueba llamada 
ontológica de la existencia de Dios, cuyo Sofisma no ha sido puesto 
en evidencia sino por Kant (concibo a' Dios perfecto; siéndolo, debe 
existir, puesto que la realidad es un atributo de la perfección), iF 
que formuló, con aprobación de la Iglesia, la teoría ingeniosa de la , 
satisfacción. El hombre ha pecado para con Dios, ha acumulado 
infinidad de culpas; para compensar semejante montón de deudas, 
son insuficientes todas las obras humanas, y de aquí la necesidad 
del sacrificio de Dios hecho hombre, de la Encarnación y de la Re- 
dención. El ejemplo de Anselmo enseñaba a buscar argumentos para 
la fe en la razón, y no ya solamente en las opiniones de los Padres 
de la Iglesia; en este respecto, puede decirse que abrió las puertas 
al racionalismo. Sus progresos fueron «también secundados por la 
larga querella de los nominalistas, que negaban la existencia real g 
las ideas generales, de los realistas, que la afirmaban (como Ansel- 
mo), y de los conceptualistas: (como Abelardo) que sólo afirmaban 
la tealidad de las concepciones. Esta -discusión, que nos parece 
ociosa después de Kant, tuvo también por resultado sustraer a las 
gentes instruídas de la tiranía de las opiniones enteramente forma- 
das, inducirles a buscar la verdad fuera de la tradición, finalmente, 
enseñarles a razonar con libertad. “Puedes disputar, decía San Ber- 
nardo, siempre que tu fe permanezca inquebrantable”. La filosofía 
era, pues, a sus ojos, fámula de la fe; pero es una. sirvienta que, 
desde un principio, tomó a veces aires de señora. La Iglesia lo com- 
prendió así y la escoláštica le creó muy pronto abundantes difi- 
cultades. 


69, El sabio y sutil Abelardo (1079-1143), al que rodearon, 
tanto en París como en Champaña, centenares de discípulos, trans- 
formaba los sacramentos en símbolos y negaba el poder de las 
indulgencias, Condenado por un concilio (1121), combatido por 
San Bernardo, acabó sus días, casi cautivo, enel claustro de Cluny, 
Alberto el Grande, dominico, se ocupó principalmente de ciencia, 
y sin dejar de formarse reputación de hechicero, dirigió los espíritus 
al estudio de los cuerpos (1205-1280). Pero el más grande, el más 
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original de los sabios de la Edad Media fue el monje Rogerio Ba- 
con, que pasó catorce años en prisiones, bajo la inculpación de ma- 
gia. Su magia consistía en investigar y penetrar los secretos de la 


naturaleza (1214-1294). Por la misma época, el catolicismo de la - 


Edad Media halló su expresión más completa en la vasta Suma 
Teológica de Santo Tomás de Aquino, Este dominico italiano fa- 
lecido a los 49 años de edad, en 1274, fue en su género un hombre 
de genio; a pesar de las apariencias ásperas y enteramente escolás- 
ticas de su Suma, dio prueba en ella de un espíritu casi liberal. El 


papado actual recomienda el estudio de 
Arda oo i sus obras, como fuente de 


70. Los franciscanos opusieron a Tomás uno de los suyos: 
Duns Scoto (fen 1308), que permanecería completamente olvi- 
dado sin el recuerdo de la larga rivalidad entre scofistas y. tomistas. 
No menos olvidados están los escritos de los místicos, San Buena- 
ventura, Eckart, Tauler, acerca de los que la Iglesia Rene por otra 

- Parte, sus reservas, Pero se lee todavía con emoción la obra maes- 
tra del misticismo de aquellos tiempos tristes: La Imitación de 


Cristo, atribuida a veces a Juan Gerson, doctor de París, en reali- 


dad escrita por el canónigo Tomás de Kempi 

à mpis, de Deventer (+ 1471). 
Disgustada del mundo y hasta de la Iglesia, el alma se a En 
entero a Dios y encuentra la beatitud en el aislamiento, ` 


r * ox ox o% 


71 A los primeros soplos del Renacimiento 
vorecido por el éxodo de los sabios griegos de e A 
a Europa las obras de Platón, y sobre todo por el descubrimiento de 
la imprenta, se abren paso nuevas tendencias en el mundo del pen- 
samiento, En Italia, los humanistas tienden a una especie de ed 


2 
teismo pagano; en Alemania, acometen con pasión el estudio directo . 


de los textos, griegos y hebreos, y dan origen a la críti istóri 

Juan Reuchlin, de Basilea (145 5-1522), ke un eii 
mérito 3i salvó los libros judíos de ta Edad Media, que querian gue- 
mar los inquisidores de Colonia. Erasmo de Rotterdam Coi de 
los exuditos de su tiempo, se estableció eri Basilea en 1521 e hizo 
de esta ciudad centro de las luces, En su latín elegante, cuya ironía 
hace pensar en Vol taire, se burla de Jas supersti ciomes, de los abusos 
y.de la ignorancia de los frailes, Publicó por vez Primera el texto 
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griego del Nuevo Testamento, con una traducción latina verdadera- 
mente exacta, y recomendó, como obra piadosa por excelencia, la 
ciencia de las Escrituras. El estudio filológico de los textos sagra- 
dos, que debía a la larga' acabar con las pretensiones de la Iglesia, 
reconoce como sus iniciadores gloriosos a Erasmo y a Reuchlin. 


. 72. Más todavía que aquellos sabios llenos de ingenio, dos 
hombres de acción: Juan Wyclefí y Juan Huss, han merecido ser 
llamados los Reformadores antes de la Reforma. Wyclefí, nacido 
en Inglaterra (1320), formó un partido poderoso contra la tiranía 
y la avidez de las órdenes monásticas, contra las intrusiones de la 
Curia romana, pronto también contra las creencias idolátricas que 
propagaba. “Lo que los valdenses enseñaban en secreto, él lo ense- 
ñaba en público y, poco más o menos, su doctrina era la de los 
protestantes que aparecieron un siglo más tarde” (), En 1380 tra- 
dujo la Biblia en idioma vulgar y adquirió por este hecho gran as- 
cendiente sobre las muchedumbres, Pero sus opiniones avanzadas 
inquietaron a los nobles, que le obligaron a abandonar su cátedra de 
Oxford y a retirarse a una pequeña parroquia donde murió (1384). 
Sus discípulos, que recibieron el nombre de Lollards o “refunfuña-: 
dores”, fueron perseguidos después de la muerte de Wycleff. 


73. Juan Huss, nacido en Bohemia (1373), rector de la Uni- 
versidad de Praga, emprendió también, de acuerdo con su amigo 
Jerónimo, que había leído los libros de Wycleff, una guerra de plu- 
ma contra el papado apoyándose en la Biblia. Desterrado de la 
Universidad, vagabundo, pero siempre oído, fue citado por el empe- 
rador Segismundo ante el concilio de Constanza. Allí acudió provist 
de un salvoconducto en regla, cuyo valor fue vergonzosamente KA 
preciado por los dominicos. A pesar de las protestas de los diputa- 
dos bohemios, se le tuvo en prisión por espacio de seis meses; luego 
fue llevado ante el concilio e intimado a retractarse de sus opinio- 
nes, Como se negara, pereció en la hoguera, soportando heroica- 
mente el suplicio. Poco después, sufrió igual suerte Jerónimo de 
Praga, Segismundo se había conducido vergonzosamente y los Pa- 
dres del concilio de un modo criminal, Hubo un estallido de indigna- 
ción en Bohemia, donde se había constituido ya la secta de los 
caliztinos, que pedían la comunión en las dos especies (cáliz y hos- 
tia). Calixtimos y hussitas estaban de acuerdo para exigir la refor- 
ma del clero y de los abusos. La montaña de Tabor vino a ser su 


(1) Voltaire. 
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fortaleza, desde la que desafiaron a los ejércitos de Segismundo, y 
respondieron a las matanzas de los hussitas con los degüellos de 
monjes. El concilio de Basilea restableció al fin la paz; pero que- 
daron comunidades hussitas en Bohemia y en Moravia. Los religio- 
sos llamados hermanos moravos, que se han distinguido como misio- 
neros, se reclutaron entre los restos de los hussitas (1457). Rehe- 
chos después de las persecuciones, en 1722; los moravos fijaron su 
residencia en Hernhut de Lusacia; son los cuágueros de Alemania. 
Los hernhucianos han ejercido gran influjo en el metodismo inglés 
del siglo XVIII. Han reclutado prosélitos hasta en América, .y hoy 
son más de 100.000. 


74. Aún en Italia, a las puertas de Roma, el espíritu militante 
de la Reforma sopló con aires de tempestad. La elocuencia del 
"monje dominico Savonarola, dirigida sobre todo contra la inmora- 
lidad y el lujo, provocó en Florencia un entusiasmo), extraordinario. 
Se encendieron jubilosas hogueras con cuadros, libros y adornos 
femeninos, Pero muy pronto aquella secta de rabiosos (arrabiati) 
tuvo, que contar con la mala voluntad de los Médicis y de los que 
vivían merced al lujo y la depravación. Florencia no estaba madura 
para un Calvino; sin embargo, sufrió a Savonarola por espacio de 
ocho años, La huída de los Médicis y. la invasión de Carlos VIII en 
Italia parecieron en un principio confirmar sus profecías, pero.al 
salir de Italia el rey, Roma excomulgó a Savonarola, y el papa Ale- 
jandro VI Borgia resolvió acabar con él. Como Alejandro VI era 
- un libertino, Savonarola le atacó abiertamente y tuvo la locura de 
querer probar su propia inocencia sufriendo la prueba del fuego. 
A última hora el dominico vaciló; entonces los franciscanos, sus ene- 
* migos jurados, tomaron la ofensiva y Savonarola, condenado por la 
Inquisición como hereje, expió sus ardores de reforma en la ho- 
guera (1498). 


He aquí en qué términos concluye Voltaire el relato de esta 
historia: “Miráis con lástima todas estas escenas de absurdo y de 
horror; mo halláis nada semejante ni entre los romanos, ni entre los 
griegos, ni entre los bárbaros. Son el fruto de la más infame supers- 
tición que ha embrutecido a los hombres... Pero sabéis que no 
hace mucho tiempo que hemos salido de estas tinieblas y que no 
todo está claro aún”. 
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75. La represión de los delitos de opinión, considerados como 
crímenes para con Dios, correspondió en un principio a los obispos, , 
servidos por el clero secular. Pero los progresos de la herejía albi- 
gense convencieron a la Santa Sede de que era necesario un orga- 
nismo especial, dependiente sólo de-ella, para combatir peligros tan 
amenazadores. Los obispos tenían demasiadas ocupaciones, eran de- 
masiado indulgentes, demasiado accesibles a consideraciones de in- 
terés local. Desde 1215 a 1225, desde el cuarto concilio de Letrán 
al sínodo de Tolosa, se abrió camino la Inquisición naciente. En 
1232, Gregorio IX instituyó los tribunales de inquisición contra la 
“perversidad herética” (heeretica pravitas) y los confió a los domi- 
nicos. La palabra está tomada del lenguaje jurídico de Roma; la 
inquisición es una investigación, que motivada por denuncias o sim- 
ples sospechas, tiene por objeto poner a los sospechosos en situación 
de probar la ortodoxia de sus creencias. Los tribunales de la Inqui- 
sición podían condenar a prisión, al látigo, a peregrinaciones lejanas, 
a llevar infamantes distintivos, que impedían a los desgraciados ga- 
narse la vida; pero nó podían condenar a muerte, a causa del prin- 
cipio de que “la Iglesia tiene horror a la sangre” que prohíbe, por 
ejemplo, al sacerdote hacer una operación quirúrgica. Para confor- 
marse a este principio un obispo. de Beauvais, en tiempo de Felipe 
Augusto, se servía de una maza para derribar a los enemigos, no de 
la lanza “diciendo que no procedería bien vertiendo sangre huma- 
na” (1), Pero la Inquisición encontró un expediente para ser sangui- 
naria sin “faltar a las reglas”. Cuando juzgaba que un acusado me- 
recía morir, le advertía de que la Iglesia ya nada podía con él, que 
quedaba fuera de la Iglesia y abandonado al brazo secular, es decir, 
a los magistrados civiles. Estos tenían orden de quemarle vivo; sí 
dudaban, la Iglesia les amenazaba con la excomunión. De esta suerte 
añadía la hipocresía a la crueldad. Lo que no ha impedido que, en 
el siglo XIX, sofistas como José de Maistre afirmaran que la Iglesia 
jamás ha vertido sangre; ¡se contentaba con obligar-al poder civil a 
que la derramara! (No solamente el papado es responsable de la 
Inquisición, sino que ha alentado y excitado sus furores; la "horrible 
pena de la hoguera ha sido formalmente prescripta por él (1231) 
y. se han ofrecido indulgencias a los que llevasen brazedas de leña 
a la pira, Al depositarla una vieja: en la hoguera que para Juan Huss 


(1) Voltaire. . 
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se preparaba en Constanza ¡Santa simplicidad! dijo sonriendo el 
mártir, ` 

76. Por terribles que sean los suplicios infringidos por la In- 
quisición —y la prisión perpetua en infectas mazmorras era quizá 
más cruel que la hoguera— sus procedimientos fueron más abomi- 
nables aún. El acusado, las más de las veces un pobre diablo sin 
ilustración, no podía tener abogado, ; porque éste habría sido acusado 
de “poner obstáculos” a la Inquisición, y por'consiguiente persegui- 
do y arruinado a su vez. No sabía de qué se le acusaba, no conocía 
los nombres de los testigos de cargo, ni sus diversas manifestaciones. 
Se le hacían preguntas capciosas, se le tendían lazos, se hacía de 
manera que él mismo se acusaba; si se resistía, se le aplicaba el tor- 
mento, que no era lícito renovar, pero que se pretendía continuar, 
aún después de largo intervalo, cuando no había producido el efecto 


deseado. Poseemos manuales para' uso de los inquisidores, con redes' 


de interrogatorios; son monumentos de astucia y de pillería, El 
objetivo principal del tormento era obligar al acusado a denunciar 
a sus cómplices o a los que compartían sus errores; se concibe cuán- 
tos inocentes han debido ser arrastrados ante estos tribunales que, 
para colmo de infamia, se aprovechaban de las confiscaciones de 
bienes que decretaban y hacían que se aprovechara la Santa Sede. 
Se podía entablar proceso de herejía contra un individuo muerto 
cuarenta años antes, y si se le juzgaba culpable, desenterrarle y que- 


mar sus restos, despojar a todos los herederos de sus bienes, reducir ` 


a su familia a la miseria y a la desesperación. Tal fue el régimen 
que la Inquisición dominicana estableció en el mediodía de Francia 
y que extendió, cuando pudo hacerlo, a los demás BER de la cris- 
tiandad. 


77, Hablamos aquí de la Inquisición de la Edad Media, lla- 
mada pontificia porque dependía de la Santa Sede, y nos ocupare- 
mos más adelante de la Inquisición real de España, única que cono- 
ce algo la generalidad de las gentes, La primera ha sido más atroz 
e implacable. Hizo quemar a millares albigenses, valdenses, francis- 
canos, hussitas, hechiceras; púsose restreramente al servicio de las 
autoridades políticas para satisfacer sus ambiciones y sus vengan- 
zas, cono cuando condenó a la hoguera a los templarios, inocentes, 
a Juana de Arco, inocente, y llevó a todas partes la desolación y el 
terror, hasta que los reyes, disgustados de sus procedimientos auto- 
ritarios; le prohibieron poco a poco el acceso a sus Estados, Nos 
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preguntamos cómo semejantes horrores han podido ser aguantados, 
en parte de Europa, por espacio de siglos. Se explica por la idea 


que la Iglesia había hecho arraigar hondamente en el corazón de los 


pueblos: la herejía, crimen contra Dios, era el más grande de los 
crímenes y exponía a una ciudad, a una provincia, a una nación a 
la cólera celeste, a la peste, al hambre, a las inundaciones, si no era 
inmediata e implacablemente reprimida. El hereje debía ser tratado 
como un apestado, o más bien como las ropas del apestado que se 
echan al fuego sin escrúpulo. Por otra parte, el espectáculo de aque- 
llas ejecuciones solemnes, de aquellas carnicerías a las que se asistía 
como a fiestas, endurecía los corazones, despertaba los instintos atá- 
vicos de ferocdiad y hacía indiferente al populacho ante la vista de 
los sufrimientos del*prójimo. A decir verdad, no sorprende que du- 
rara la institución inquisitorial, sino el hecho de que haya sido posible 
acabar con ella. 


78. Excepto en España, donde empezó a florecer por esta 
época, la Inquisición estaba muy desacreditada a principios del şi- ` 


` glo XVI; es una de las razones del éxito relativo de la Reforma. 


Si se hubieran encontrado frente a los inquisidores todopoderosos 
del siglo XIII, los reformadores habrían sufrido igual suerte que 
los albigenses, 


79. Satanás está en todas partes, durante la Edad Media a la 
vez como dios del mal y como distribuidor de las riquezas terre- 
nales. No ha formado esta creencia la Iglesia, como tampoco la 
opinión según la cual ciertas mujeres, que han hecho pacto con el 
demonio, iban a reunirse el sábado en monturas grotescas y adqui- 
rían en sus reuniones terribles poderes maléficos, Hay, en estas 
supersticiones tenaces, un viejo fondo pagano y germánico, Pero la 
Iglesia, mejor instruída, no debió compartirlas. No solamente las 
compartió, sino que sus teólogos hicieron con ellas un sistema, y 
fundándose en un versículo del Exodo: “No dejarás con vida una 
hechicera”, organizó, ayudada por la Inquisición, la caza de las hechi- 
ceras, excitando al poder civil a imitarla. Denunciadas por chismes 
de vecindad, sometidas a horribles tormentos, las desgraciadas con- 
fesaban haber ido al sábado y referían imaginarias orgías. Se las 
quemaba en montón; los suplicios excitaban las imaginaciones y 
desataban las lenguas. “Todos los inquisidores que recibieron orden 
de sofocar la hechicería, fueron activos misioneros que contribuye- 
ron a extenderla, Los espíritus se familiarizaban con la idea de que 
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las hechiceras envolvían a las gentes con ER trapacerí e 
menor infortunio, el más ligero accidente eran PEVA ia N 
Por dondequiera que pasaba un inquisidor veíase abrumado de 
denuncias, acusando a toda la que podía presumirse culpable, desde 
las Jóvenes a las viejas. La epidemia recibió formidable impulso con 
la bula Summis desiderantes, publicada por Inocencio VIII el 5 de 
diciembre de 1484. El papa nota en ella con dolor que todos los 
territorios germánicos están llenos de hombres y de mujeres que 
ejercen contra los fieles el poder maléfico atribuido a la hechicera 
describe sus efectos con aterradora abundancia de pormenores 
Poner en duda la realidad de la hechicería era, por lo tanto dudar 
de Aa del Vicario de Jesucristo” 1, 
n tiempos del escéptico León X, el ami 

Rafael, centenares de hechiceras fueron O e ved A 
bardos y venecianos, Pero fue sobre todo en Alemania donde el furor 
de los inquisidores dominicos amontonó las víctimas, Dos de ellos 
publicaron un libro estúpido: El martillo de las hechiceras, indi 
cando las señales por las cuales podía reconocerse a estas FIAR 
y los medios Para arrancarles confesiones. Todo el siglo XVI todo 
el XVII están llenos de ejecuciones de hechiceras; se Ed en 
100.000 el número de las alemanas arrojadas al fuego. Si es cierto 
que los tribunales civiles se mostraron en este punto más crédulos 
y bárbaros todavía que los tribunales eclesiásticos, si es verdad qu 
los protestantes se encarnizaron tanto como los católicos aaja 
América, en pleno siglo XVIII — no está menos averiguado que la 
Iglesia romana, al consagrar oficialmente las persecuciones E he- 
chicería, delegando a sus inquisidores para reprimirla, tiene nig la 
historia la responsabilidad de un frenesí asesino cuya razón d 
queda confundida y humillada Q), ed 


Loudun, tirando una rama de. la 
A urel 3 su con 
EN por el consejero Laubardemont, AS de io 
ml A i an, je E t o más extraordinario de esta 
A ui de Enga E A eu, que inspiró todo el Proceso, parece 
que un cura podía e Y ? 
años ruás tarde, Bossuet no habla já, de Pepi An e 


' 
` 
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80. Sólo un gran cisma triunfó antes de la Reforma: el del` 
Imperio de Oriente. 


Por ser Bizancio, desde Teodosio, la “nueva Roma”, era natural 
que afirmase en primer lugar su soberanía con respecto a las demás 
Iglesias orientales, en particular a la de Alejandría. Por el año 500, 
el obispo de Constantinopla recibió del emperador el título de pa- 
triarca ecuménico, es decir, de patriarca del Imperio (no del universo, 
como se aparentó creer en Roma). La Iglesia de Occidente-sirvió a 
la de Oriente en el asunto de las imágenes, poniendo fin a la que- 
rella de los iconoclastas, el año 787, el séptimo y último concilio 
anterior al cisma: el de Nicea. Pero muy pronto las pretensiones 
de Roma al gobierno de la cristiandad se juzgaron intolerables eh 
Constantinopla. Ya en el siglo IX, el patriarca Focio se alzaba con- ` 
tra las innovaciones de la Iglesia romana; la lucha se envenenó a 

“consecuencia del desacuerdo relativo a la procedencia del Espíritu 
Santo. ¿Procede a la vez del Padre y del Hijo? Procede del Padre 

` solamente, decían los orientales. Es la querella llamada del Filioque. 
No se llegó a una inteligencia; pero las causas de la enemistad eran 
más hondas y de orden” político. El divorcio, que dura todavía, se 
consumó a mediados del siglo XI por los mutuos anatemas cruza- 
dos entre el papa y el patriarca. Sólo los maronitas del Líbano, y en 
cierta medida los armenios, han permanecido dentro de la obedien- 
cia a Roma. 


81. No faltaron tentativas-para la reconciliación. Se creyó 
haberla logrado en 1439, en el concilio de Florencia, en que los 
bizantinos, amenazados por los turcos; hicieron cuantas concesiones 
se quiso; pero el pueblo, que recordaba los horrores cometidos por 
los latinos en 1204, se negó a ratificar el acuerdo, Constantinopla. 
cayó en manos de los infieles, enviados de Dios para castigar a los 
herejes. La última tentativa se debe a León XIII (julio de 1894), 
que dirigió una carta muy concilizdora al patriarca de Constantino- 
pla; éste- respondió no sin violencia (agosto de 1895), recordando 
todas las innovaciones de la Iglesia romana, el Espíritu Santo proce- 
diendo del Hijo, el Purgatorio, la Inmaculada Concepción, la infali- 
bilidad del papa. Las cosas no pasaron de ahí, Otras diferencias 
atañen al ritual del bautismo, en el que los griegos practican la in- 
mersión total, como en la Iglesia primitiva, y sobre la Eucaristía, 
dando a los fieles pan con levadura (y no ácimo), mojado en vino 
(no seco), 


Y 
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..82. La Iglesia oriental, que se llama ortodoxa o griega, com- 
prende 120 millones de fieles; está a su vez subdividida en quince 
iglesias, cada una con su jefe y su orden jerárquico. El patriarca de 
Constantinopla. es un gran personaje, pero sin autoridad efectiva; 
está indispuesto desde hace mucho tiempo con las Iglesias de Bul- 
garia y de Rumania. La Iglesia rusa no está regida por el zar, sino 
por el Santo Sínodo, cuyo procurador nombra el soberano, Los 
sacerdotes de la Iglesia griega se casan, pero no contraen segundas 
nupcias. Los obispos se eligen entre los monjés, que no se casan, 
Las monjas son numerosas, y viven alejadas de la sociedad. Por la 
pompa de sus ceremonias y lo que ha tomado del paganismo, prin- 
cipalmente por el culto de las imágenes, el incienso y los cirios, la 
ortodoxia se avecina más al catolicismo que las Iglesias reformadas, 
que coquetearon, sin embargo, con ella a fines del siglo XVI, y una 
de las cuales, la Iglesia anglicana, continúa el mismo juego. El aldea- 
no o mujik ruso ha seguido siendo más pagano que cristiano; su 
verdadera religión es del dominio del folklore. El heleno es profun- 
damente escéptico, pero se aferra a su Iglesia como salvaguardia de 
su nacionalidad. A la sombra de su Iglesia, se ha dicho que Grecia 
ha esperado, por espacio de cerca de cuatro siglos, el despertar- de 
su independencia. Es cierto: la Iglesia ha mantenido a Grecia escla- 
va, como la leche" mantiene al niño en mantillas, No resulta de aquí 
que el adolescente deba seguir mamando, Si los helenos de hoy son 
inferiores a sus gloriosos antepasados, como lo eran ya los griegós 
bizantinos de la Edad Media, en gran parte parece responsable de 
esta inferioridad su Iglesia, Ven en ella, desde su juventud, horribles 
manchas de color llamadas íconos; oyen voces monótonas; aprenden 
historias de santos que constituyen un desafío a la razón. Los grie- 
gos modernos mo son artistas, cantan-mal y no han dado todavía al 
mundo un hombre de genio. 


-83. A consecuencia de sus largas luchas contra los mogoles, 
los musulmanes y los latinos, las Iglesias orientales han permane- 
cido conservadoras y nacionalistas, Para el pueblo, el culto es más 
importante que las creencias. El oficio divino se hace en las len- 
guas nacionales, pero revistiendo formas arcaicas que el pueblo no 
comprende, Los libros santos desempeñan gran papel en el culto, 
pero se les traduce poco al idioma vulgar (1; en el mes de marzo 


- (1) Ea Rusia, ia primera traducción oficial de la Biblia em el idioma de 
aquel país ha sido publicada por el Santo Sínodo en 1904, 


9 
ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 29 


ice ió los Evangelios, se ha 
ublicarse una traducción de Ev 
En r r en Atenas. Las fiestas no coinciden con a E 
13) ontíficas romanos, porque la Iglesia griega ha dor o 
calendario juliano, que va trece días ps ESA o pp 
ización para los santo: 
tro. No hay procesos de canonizac ¡Apdo pla nad) 
imágenes verifican milagros. sp S, £ 
a ira taid, están muy en boga, y el culto de las A o 
tan floreciente como en la Iglesia romana. FA E a 
ideración: “No sirves para dic: 
EE T AS pappas”. Quizá el movimiento liberal aue 
pod al kapeo turco de una Constitución y ha creado la : n 
de imprenta (1908), tendrá eco bienhechor, de aquí a poco i 


en la religión un tanto anticuada y formalista de las cristiandades 
de Oriente. 


CAPÍTULO UNDÉCIMO 


EL. CRISTIANISMO DESDE LUTERO 
A LA ENCICLOPEDIA + 


SUMARIO: Causas de la Reforma. — Martín Lutero. — Dieta de Worms. — 
Los anabaptistas y la guerra de los aldeanos. — Zuinglio. — Calvino en 
Ginebra. — Miguel Servet. — Enrique VIII y la Iglesia anglicana. — Ma- 
ría Tudor. — Isabel. — La Reforma en Francia. — Matanza de los val- 
denses. 


La Contrarreforma. —Nueva política del catolicismo, — El Concilio de 
. Trento. — Progresos del catolicismo. — Los jesuitas. — Sectas protestan- 
tes. — Felipe II y Guillermo el Taciturno, 


í Carlos I y la Revolución de Inglaterra. — Jacobo II y Guillermo de Oran- 
$ x i ge. — Persecuciones en Irlanda. —Los “Padres peregrinos”. — Los cuá- 
; queros, h , 


3 


Guerra de Treinta Años. — El pietismo alemán. — Socino. 


y Francia en tiempo de los últimos Valois. — Matanza de la Seint-Barthé- 
; ` lemy. — El Edicto de Nantes. — Revocación del Edicto de Nantes. — Las 
dragonedas. — Los Camisardos. — Responsabilidad de la Iglesia romana. 
— Primeras ideas de tolerancie. — Nuevas Ordenes religiosas. — Las liber- 
tades de la Iglesia galicana: la regalía. — Los cuatro artículos de 1682.— 
, El jansenismo: Port-Royal. — La Constitución Unigenitus. 


El quietismo; Fénelon y Bossuet. 
La Inquisición en España: Torquemeda, — Expulsión de los judíos y de 


4 } los moriscos, — Conquista y cristianización de América. 
> Condena de Giordano Bruno. —Retractación impuesta a Galileo por la 
; Inquisición, E 


1. Si la Reforma fuese resultado de una sola causa, no habría 
p . triunfado por completo. Su éxito relativo se explica por el número 
de ellas, religiosas, politicas y sociales, 


2. La causa religiosa fue la corrupción del catolicismo, que, 
š y Pie cuando Lutero vino a Roma (1511), le pareció ser una caricatura 
del cristianismo, Paganizado por sus ritos y por el tráfico de las 
indulgencias, había perdido, adernás, el contacto saludable de las 
Escrituras La Reforma quiso volyerle a este camino, y lo consi- 
guió por lo menos en sus adeptos, 


s 
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3. La causa política fue la impaciencia de la dominación espi- 
ritual de Roma, su intrusión en las cosas temporales; lo fue también 
la necesidad de resistir a los emperadores, que se decían emperado- 
res romanos e “iban a grandes pasos al poder despótico” (1), Se 
observa que los triunfos definitivos de la Reforma fueron obtenidos 
en países en que el influjo romano no había sido muy grande desde 
el siglo I ál IV, En este respecto, la Reforma es sólo la continua- 
ción del movimiento nacional que había sustraído a la obediencia 
de Roma las antiguas provincias del Imperio de Oriente, una reac- 
ción del germanismo contra el romanismo. i 


"4. Las causas sociales y económicas son abundantes. Los 
príncipes y los aldeanos ambicionaban los grandes bienes.de la Igle- 
sia; los cabalteros “sin hacienda” —conti di Allemagna poveri, escri- 
bía-el legado del papa— tenían envidia a los ricos abades, El pueblo 
no quería ser oprimido por los monjes y los sacerdotes. “El clero 
secular se sublevaba contra las exacciones de la curia romana y la 
competencia de las órdenes monásticas, Estos abusos eran ya vie- 
jos, pero la invención de la imprenta (1447), al extender la afición 


a la lectura, invitaba a Pensar y, permitía a cada uno hablar para 
todos. 


5. No se pasa sin una transición lenta del despotismo a la 


libertad, Aun allí donde fue vencedora, la Reforma adoptó los prin- - 


cipios autoritarios del catolicismo; en tugar de la libre te individual, 
no produjo más que un catolicismo atenuado, En ella estaba el 
germen de la libertad religiosa, pero no se desarrolló ni dio sus 
frutos sino pasados dos siglos, gracias a la brecha practicada por 
Lutero en el viejo edificio romano, Allí donde. fracasó la Reforma, 
los hábitos fueron más poderosos que el deseo de una emancipación, 
aún parcial, A la vista de los teólogos de Wittenberg y de Ginebra, 
intransigentes en sus pretensiones dogmáticas, muchos reconocieron 
“que no les quedaba otro remedio que elegir sus cadenas, y creyeron 
preferible conservar las que originariamente tenían” (2, Por otra 
parte, un Carlos V, un Francisco I se alarmaron ante lòs daños que” 
una revolución tan honda producía en el principio de autoridad. 
Monárquicos profesionales- como dirá más tarde José 11, comba- 
tieron un movimiento que amenazaba a la autocracia y cuyo fin 
natural era el régimen democrático, Hasta se vio a Lutero, cuando 


(1) Voltaire. 
(2) Idem. 
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la sublevación de los aldeanos, asustarse y retroceder ante las e 
cuencias sociales de sus doctrinas, Europa, moldeada por rr sig $ 
de catolicismo, estaba tanto menos propicia para la mia me 
que aún no existía la crítica de las Escrituras; la obra p u r 
había de ser completada por la de un piadoso católico de Francia: 
Ričardo Simon. 


+o k k o* 


6. La causa ocasional de la Reforma fue una venta o i 
de indulgencias, concedida a los dominicos alemanes so DREAN 
una guerra contra los turcos, en realidad para la construcción de gi 
Pedro de Roma. Se ha dicho ya en el siglo XVI, pero 5 se 3 
determinado, que los agustinos habían envidiado este privi pots 
los dominicos. Un monje agustino: Martín Lutero, nacido sa is Se 
ben en 1483, fijó en la catedral de Wittenberg, al acercarse e a 
dedor de indulgencias Tetzel, noventa y cinco eres rs i 
los abusos de aquel comercio (31 de octubre de EA ar en E 
ronse por Alemania como un reguero de pólvora; Lutero abía escri 
to lo que millares de fieles pensaban en su interior. E H 
lucha de pluma entre el dominico y el agustino, en or ri i 
mezclaron, envenenándola. León X, fastidiado por aquella a 
Are es”, negoció primeramente, luego fulminó el igan: ' E ES 
le trataba muy mal en su libro De la cautividad de Babi pi: ol 
de abominaba contra las misas privadas y contra la transus EE 
ción, “palabra que no se encuentra en las Escrituras”, El pee e 
más grave concernía a la comunión, “Lutero aceptaba me Pas e A 
misterio y rechazaba otra. Confiesa que el cuerpo ra risto f A 
en las especies consagradas, pero está, dice, como el uego E : 
hierro ardiente;.el hierro y el fuego subsisten aun tiempo, À 9 
que se llamó empanación, envinación, consustanciación, on an 
to los que se llamaban papistas comían a Dios sin pan, los - peaga 
comían el pan y a Dios; muy pronto vinieron los calvinistas, que 

comieron el pan y no comieron a Dios? (D, 

7. Para que. la escisión fuese completa, Lutero hizo PET 
la bula de excomunión de León X en la plaza pública de Wea = 
(diciembre de 1520) e injurió abundantemente al PO pp E 
“Papa mínimo, papita, sois un asno, un buche” Palabras tales diver 


(D Voltaire. 


d 
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tían a la rudeza alemaná. “Lutero, con las bajezas. de un estilo bár- 
baro, triunfaba en su país de toda la delicadeza romana” (1, 


8. “Pidió que fueran abolidos los votos monásticos, porque no 


son de institución primitiva; que los sacerdotes pudieran estar casa- 


dos, porque varios apóstoles lo estuvieron; que se comulgara con 
vino, porque Jesús había dicho: Bebed todos de él; que no se vene- 
raran las imágenes, porque Jesús no había tenido imagen, ẹn fin, no 
estabawde acuerdo con la Iglesia romana más que en la Trinidad, el 
Bautismo, la Encarnación y la Resurrección” (2), Lutero, influido 
por San Agustín, patrón de su orden, negó igualmente él libre arbi- 
* trio que sus sectarios admitieron más tarde, y afirmó, con escándalo 
de la Facultad de París, que el estudio de Aristóteles era inútil para 
la comprensión de las Escrituras. Reobrando contra la doctrina ro- 
mana de la salvación por las obras, de donde derivaban los abusos 
de las indulgencias, proclamó que la fe solamente era eficaz y que 
era fruto de la gracia, Equivalía a desechar como superfluo todo lo 
- que hacía vivir a la Iglesia, cuanto aseguraba su riqueza y poderío, 


9. Carlos V, emperador desde febrero de 1519, invitó al re- 
formador para que asistiese a la dieta de Worms (enero de.1521). 
.Allá fue, con un salvoconducto que se respetó, rodeado de las sim- 
patías populares, protegido por Federico el Sabio y los caballeros 
alemanes. Ante la Dieta alegó su conciencia y rehusó. retractarse. 
El emperador le desterró del Imperio, pero la sentencia no pudo 
ejecutarse, Federico el Sabio, elector de Sajonia, convertido a las 
nuevas idéas, hizo que Lutero fuese raptado por la noche y le escon- 
dió en la fortaleza sajona de Wartburg, donde vivió con el nombre 
de “Junker Georg” (el caballero Jorge). En aquel “Patmos”, como 
él decía, empezó la traducción alemana de la Biblia; aquella admi- 
rable versión llegó a ser el mejor instrumento de la Reforma. 


10. “El viejo Federico anhelaba la extirpación de la Iglesia 
romana. Lutero creyó que era tiempo de abolir la misa privada. 
Fingió que el diablo se le había aparecido y le había reprochado 


decir la misa `y consagrar, El diablo le probó, dijo, que tal cosa era ` 


idolatría. Lutero, en el relato de aquella ficción, aseguró que la ta- 
zÓn estaba de parte del demonio y que era preciso creerle. La misa 
fue abolida en la ciudad de Wittenberg y muy poco después en toda 


(1) Voltalze, 
Q) Idem. | 
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Sajonia. Se derribaron las imágenes, Los monjes y los religiosos 
salían de sus claustros, y pocos años más tarde, Lutero se casó con 
úna religiosa llamada Catalina de Bora” (1525) (1), Por esto se 
dice, cuando un sacerdote deja la Iglesia romana para casarse, que 
“sale por la puerta de Lutero”. jA 

11. Después de haber consultado al diablo para abolir la misa, 
Lutero restringió o abolió el uso de los exorcismos destinados a man- 
tener al diablo a distancia. “Se ha observado desde entonces, en 


. todos los países en.que se dejó de hacer exorcismos, que disminuyó 


el número de poseídos y el de sortilegios” (2, : 

12. Fue Lutero secundado en su obra por un sabio dulce y 
amable: Melanchton; fue más contrariado que ayudado por el faná- 
tico Carlstadt, que declaraba el matrimonio de los sacerdotes no 
sólo lícito, sino obligatorio, y, en su odio al culto católico, maltra- 
taba de palabra a los frailes y destruía las obras de arte. En 1532, 
Lutero abandonó el retiro de sus estudios para ir a combatir, en 
Wittenberg todavía, al partido violento de los sacramentarios, sec- 
tarios de Carlstadt, que:se designaban con este nombre porque no 
querían reconocer más que un sacramento: él Bautismo. Lutero los. 
trató de “agentes de Satanás” y los obligó a salir de Wittenberg. 

13. Dinamarca y Suecia, donde los arzobispos de Upsala ejer- 
cian ‘tiránico poder, se unieron igualmente a la Reforma. “Lutero 
se miraba apóstol del Norte y gozaba tranquilo de su gloria. Desde 
el año 1525, los Estados de Sajonia, Brunswick, Hesse; las ciudades 
de Strasburgo y Francfort abrazaron su doctrina. ... Aquel antipapa 


«imitó al papa, autorizando a Felipe, landgrave de Hesse, que le pi- 


dió permiso, para casarse de nuevo en vida de su primera mujer; 
fuéle concedido por un pequeño sínodo reunido en Wittenberg. 
Verdad es que Gregorio Il, por una decretal del año 726, había 
admitido que, en ciertos casos, pudiera un varón contraer nuevo ma-. 
trimonio, pero mi los tiempos ni las circunstancias eran ya igua- 
les... Lo que, desde Gregofio, jamás habían osado los papas, cuyo 
poder excesivo combatía Lutero, hízolo él no teniendo poder alguno, 
Su dispensa permaneció secreta, pero el tiempo revela todos los se- 
cretos de está naturaleza” (3). 7 


(1) Voltaire. 

(2) Idem.* 

(3) Idem. Véase, acerca de la decretal de Gregorio II, las reflexiones 
de Bossuet, ed. Gaume, t, VIX, pág. 540. 3 


KA Y k 
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14. Un nuevo impulso de fanatismo vino a perturbar aque- 
llos “escándalos pacíficos”. Dos entusiastas sajones, haciéndose pa- 
sar por inspirados, quisieron que se rebautizase a los niños, porque 
Jesús había sido bautizado en edad adulta. Fundaron la secta vio- 
lenta de los anabaptistas, que predicaba una especie de guerra santa 
contra romanos y luteranos. Aquella secta, arrastrando a los aldeanos 
ignorantes, que sufrían la'opresión más monstruosa que se vio ja- 
más, dio origen a una jaquería. “Extendieron la verdad peligrosa 
de que los hombres han nacido iguales, y de que, si los papas habían 
tratado a los príncipes como súbditos, los señores trataban a los 
aldeanos como bestias... Reclamaban los derechos del género hu- 
mano, pero los sostuvieron como animales feroces” (1), 


15. Sublevados desde Sajonia hasta Lorena (1525), los aldea- 
nos, después de haber cometido horribles excesos, fueron extermina- 
dos por las tropas regulares. Se calcula en 150.000 el número de 


víctimas. Lutero no mostró ninguna simpatía por ellas; inquieto ` 


por el orden “social, el doctrinario volvió la espalda a los energú- 
menos que obraban en su nombre. 


Habiendo intentado la segunda Dieta de Spira (1529), una 
reacción católica, catorce ciudades y varios príncipes protestaron, 
de lo cual vino el nombre de protestantes dado a los adversarios de 
Roma. Los luteranos presentaron en Ausburgo)su confesión de fe, 
a la que se adhería la tercera parte de Alemanja, y los príncipes 
del partido se confederaron contra Carlos V tanto como contra 
Roma (1530). 


16. No obstante, aldeanos anabaptistas se habían apoderado . 


de Munster, de cuya ciudad expulsaron al obispo (1536): “Quisie- 
ron primeramente restablecer la teocracia de los judíos y ser gober- 
nados por Dios solamente; pero un joven sastre llamado Juan de 
Leyden aseguró que Dios se le había aparecido y le había nom- 
brado rey; lo dijo y lo hizo creer” 2, Juan, monarca y profeta, poli- 
gamo a la manera de los reyes de Israel, fue coronado con gran 
pompa y envió apóstoles-a Alemania. Cogido con las armas en la 
mano, fue atormentado, por orden del obispo de Munster, con tena- 
zas ardientes; todos los anabaptistas encontrados en Westfalia y en 
los Países Bajos fueron ahogados, estrangulados o quemados, No 


(1) Voltaire, 
(2) Idem, 
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obstante, la secta subsistió, pero con carácter pacífico de allí en ade- 
lante, confundida con los unitarios, es decir, con los que “sólo reco- 
nocen un Dios, y que, reverenciando a Cristo, viven sin mucho dog- 
ma y sin ninguna disputa... Los anabaptistas empezaron por la 


barbarie y han acabado por la dulzura y la prudencia” ®©, 


17. Las dificultades de Carlos V, amenazado por los turcos, 
le habían impedido declararse violentamente contra la Reforma. 
Después de la Dieta de Ausburgo (1530), los luteranos formaron la 
Liga de Esmalkatda (1532), y Carlos V concertó con ellos una tregua 
que duró doce años (1534). , 


18. Muerto Lutero (1546), el emperador, tranquilizado por 
el lado de Turquía y de Francia, intimó a los protestantes para que 
deshicieran la Liga, y, ante su negativa, les deshizo en Mühlberg 
(1547). Esta victoria no acabó la guerra. Finalmente, en 1552, la 
paz de Passau concedió a los protestantes la libertad religiosa. Poco 
tiempo después, Carlos V, perdidas las esperanzas como Diocleciano, 
abdicó para retirarse al monasterio de Yuste, en Extremadura, de- 
jandó el Imperio a su hermano Fernando y España a su hijo Fe- 
lipe II. 


* k k * 


19, Ar mismo tiempo que en Alemania, se había iniciado el 
-incendio en Súiza. “Zuinglio, cura de Zurich, fue más lejos aún que ` 
Lutero; no admitió que Dios entrara en el pan y el vino” (?, El 
senado de Zurich le dio la razón, Berna siguió a Zurich (1528), y 
muy pronto Ecolampadio hizo triunfar la Reforma en Basilea. Pero 
Lucerna y otros cuatro cantones, que habían permanecido fieles a 
Roma, iniciaron la guerra; Zuinglio fue vencido y muerto en Keppel 
(1531); los católicos mandaron descuartizar su cadáver y le arroja- 
ron al fuego. “La religión de Zuinglio se llamó después calvinismo, 
Calvino le dio su nombre, como Américo Vespucio dio el suyo al 
Nuevo Mundo descubierto por Colón” 8), 
20. Los magistrados de Ginebra, siguiendo el ejemplo de Ber- 
na y de Zurich, se dedicaron a un largo examen de las doctrinas en 
pugna y acabaron por proscribir el papismo; el obispo tuvo que 


(1) Voltafre. 
(2) Idem. 


(3) Idem, 
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huir. Los ginebrinos, aliados con Friburgo y Berna contra el duque 
de Saboya (1536), se habían llamado eidgenossen (aliados por jura- 
mento), de donde quizá viene hugonotes. Su reforma tuvo carácter 
de severidad moral, hasta de austeridad. Encontró una especie de 
papa en Calvino, nacido en Noyon en 1509, varón de irreprochables 
costumbres, tan duro como violento era Lutero, buen escritor por 
otra parte, como lo atestigua la Institución cristiana (1536), y po- 
deroso por la aspereza de su convicción. Los juegos, los espectáculos 
fueron prohibidos. “Ginebra, por espacio de más de cien años, no 
ha tolerado en su recinto un instrumento de música.” Volvió a po- 
nerse en vigor la confesióf pública. Calvino “estableció los sínodos, 
los consistorios, los diáconos; reguló la forma de las oraciones y de 
las predicaciones; hasta instituyó una jurisdicción consistorial con 
derecho a excomulgar”. La Reforma tenía indudablemente razón 
para cerrar los conventos; pero Calvino tendía a restablecerlos en 
forma laica y aún a transformar en convento todo un cantón. 


21: Un médico español: Miguel Servet, que había vislumbra- 
do la circulación de la sangre antes que Harvey y distinguídose por 
su arrojo en una epidemia en Viena (Delfinado), había escrito, des- 
de Lyon, a Calvino, respecto a la Trinidad. Diferían sus opiniones 
en este punto; discutieron y luego se insultaron. “Calvino recibió de 
manos de Servet los pliegos de un libro que éste estaba imprimiendo 
en secreto. Estos pliegos fueron remitidos a la Inquisición lionesa 
poi conducto de un familiar de Calvino, y para que la denuncia 
fuese más terminante, se añadieron cartas escritas a Calvino por 
Servet. ¡Qué oficio para un apóstol! Servet, que sabía que en Fran- 
cia se quemaba sin misericordia a todo innovador, huyó mientras se 
instruía su proceso, Pasó desgraciadamente por Ginebra; Calvino lo 
supo y lo denunció” Calvino, a pesar de esto, no era el monstruo 
de intolerancia que se ha dicho. Escribía poco tiempo antes del 
proceso de Servet: “En el caso de que haya algún heterodoxo, no 
creemos que esto sea razón para rechazarle; debemos sufrirle sin 
arrojarle de la Iglesia y sin exponerle a ser tachado de hereje”, 


Servet fue juzgado por el Consejo de Ginebra, cuerpo electivo inde- . 


pendiente de Calvino; la requisitoria fue escrita por un miembro 
del partido anticalvimista. El 26 de agosto de 1553, Calvino escribía 
a su amigo Farel, que había intentado obtener la retractación de 
Servet: “Espero que sea condenado, pero deseo se le perdone la 
> + horrible pena”, Y el 26 de octubre: “Mañana será comducido al 
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suplicio; he tratado de lograr la conmutación de la pena, pero en 
vano”. Efectivamente, el Consejo había resuelto, el 25 de octubre, 
que Servet fuera quemado vivo en Champel. Soportó el castigo con 
resignación estocia, El 1° de noviembre de 1903, los calvinistas de 
Ginebra inauguraron un monumento a la memoria del sabio mártir. 
Este crimen ginebrino ha de ser juzgado como los del Terror; fue 
resultado de la educación intolerante que la Iglesia romana había 
dado a Europa. 3 y ; 


22. Voltaire observa que ciertas cartas de Lutero no mues- 
tran un espíritu más pacífico que el. de Calvino; pero los protes- 
tantes responden “que creen seguir los dogmas de la Iglesia primi- 
tiva, que no canonizan las pasiones de Lutero y de Calvino”. Y Vol- 
taire añade: “Es una razón sabia. El espíritu filosófico ha embotado 
por fin las espadas. ¡Han sido necesarios más de doscientos años 
de frenesí para llegar a estos momentos de descanso!” Cuando Vol- 


taire escribía estas palabras, no estaban lejanos los días de nuevo 


frenesí, 


* k k # 


23. Todos lós elementos de la Reforma existían en Inglaterra 
desde Wycleff; fue necesario el capricho de un principe para con- 
ducirlos a punto de madurez. 


24. “Sabido es que Inglaterra se separó del papa porque el 
rey Enrique VIII jue enamoradizo. Lo que no habían podido ni el 
dinero de San Pedro, ni las ventas de las indulgencias, mi quinien- 
tos años de exacciones constantemente combatidas por las leyes de 
los Parlamentos y por las murmuraciones de los pueblos, logrólo un 
amor pasajero, o al menos fue causa de ello.” Enrique VIEL, casado 
con Catalina de Aragón, quería casarse con Ana Bolena; Clemente 
VIL se negó a declarar nulo el matrimonio con Catalina, que era 
tía de Carlos V. Enrique hizo que Cranmer, arzobispo de Cantor- 
bery, rompiera los lazos matrimoniales. - Extomul gado, se declaró 
jefe supremo de la Iglesia; el Parlamento abolió la autoridad del 
Papa. El rey, como tenía necesidad de dinero, confiscó los bienes 
de los frailes y mostró, al despojar las ricas abadías, el más desver- 
gonzado cinismo, Papa él mismo, a su manera y en provecho propio, 
tuvo cuidado de mo declararse luterano.- “La invocación a los santos 
no fue abolida, sino restringida, Mandó leer la Sagrada Escritura 
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en inglés, pero no quiso que se fuera más adelante. Fue crimen ca- 
Pital creer en el papa; lo fue también ser protestante”. El archigran 
canciller Moro y el obispo Fisher, que se negaban a reconocer la 
supremacía de Enrique VIII, fueron condenados a muerte por el 
Parlamento, Enrique fue un criminal completo, a la manera del 
siglo XVI, pero fue rey. Después de su muerte hubo en Inglaterra 
luteranos, partidarios de Zuinglio y hasta anabaptistas, “padres de 
aquellos cuágueróos pacíficos, cuya religión ha sido tan ridiculizada 
y cuyas costumbres ha sido forzoso respetar... Creyéndose cris- 
tianos y no dándoselas para nada de filósofos, sólo eran realmente 
defstas, porque no reconocían en Jesús otra cosa que un hombre a 
quien Dios se había dignado dar luces más puras que a sus contem- 
poráneos. El pueblo les llamaba anabaptistas, porque no reconocían 
validez al bautismo de los niños y querían que se Papita a los 
adultos, aun cuando ya estuvieran bautizados” (1), 


25. María Tudor, hija de Enrique VIII y mujer de Felipe II, 
era católica apasionada. En su reinado fueron quemados trescientos 
protéstantes, entre otros el arzobispo Cranmer. Isabel, que sucedió 
a la “sanguinaria” María, era protestante (1558-1603): “El Parla- 
mento fue protestante; la nación entera vino a serlo y lo es todavía. 
Entonces se fijó la religión, la liturgia fue establecida. La jerarquía 
romana, conservada con muchas menos ceremonias que entre los 
católicos, y con algunas más que entre los luteranos; la confesión 
permitida y no ordenada; la creencia de que Dios está en la euca- 
ristía sin transustanciación, esto es, en general, lo que constituye la 
religión anglicana” (2, En el corto reinado de Eduardo VI, hijo de 


Enrique VIIL. (1547- 1553 ), se había promulgado una confesión de _ 


fe en 42 artículos, y publicado un libro oficial de rezos (Prayer- 
book); Isabel conservó 39 artículos de los 42 en el Acta de unifor- 
midad, que impuso el credo (1562); el libro de oraciones, proscripto 
en tiempo de María Tudor, volvió a ser honrado y quedó como 
base del culto anglicano. 


26. Isabel, como su padre Enrique VIII, no fue cruel por 
fanatismo. Si mandó matar frailes y decapitar a María Estuardo 
(1587), a la política hay que atribuir estas crueldades. El papa 
Pío V, al excomulgar a Isabel cuando María estaba en prisiones, 
no logró sino hacer a la reina de Inglaterra más implacable, Escocia 


(1) Voltaire, 
(2) Idem, 
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se vio agitada por la guerra que se hicieron protestantes y católicos, 
Un predicador: John Knox, que en otro tiempo se había refugiado 
cerca de Calvino ( 1554), propagó el calvinismo por Escocia y le 
hizo triunfar en este país después de huir la reina María, cuya ca- 
beza pedía ya desde 1570. Irlanda permaneció unida a la Iglesia 
romana, desafiando los esfuerzos de Isabel, que se mostró tiránica 
imponiendo sacerdotes anglicanos a las parroquias. La desventura- 


.da isla fué más maltratada aún en los tiempos sucesivos, y no por 


eso fue menos fiel a su religión, porgas no quiso ni quiere todavía 
acéptar la de sus vencedores. - 


E a" 


27. Francisco I había, concertado en 1516, con León X, un 
Concordato que dejaba al rey la designación de los beneficios y al 
papa la renta del primer año, lo cual pareció excesivo todavía al 
Parlamento y a la Universidad. La hermana del rey: Margarita de 
Alençon, más tarde reina de Navarra, favoreció la propaganda de 
Jacobo Lefèvre d'Etaples (nacido en 1435), en favor de doctrinas 
agustinianas que se parecían a las de Lutero; entre los discípulos de 
Lefèvre figuró Guillermo Farel, más tarde amigo de Calvino, que 
predicó la Reforma en Neuchatel y llamó a Calvino a Ginebra, 
Calvino mismo no pudo permanecer en Francia; en Basilea publicó 
por vez primera su Institución cristiana, A pesar de la influencia 
de Margarita, los reformados fueron horriblemente perseguidos en 
Francia. Juan le Clerc fue atenazado por hablar contra las imágenes 
y contra las reliquias; veinte reformados fueron quemados vivos. 
Mientras tanto, Francisco 1 se aliaba con los protestantes de Ale- 
mania y-hasta con los turcos contra Carlos V. Profundamente indi- 
ferente en materia religiosa, dejaba hacer a los frailes y a los Parla- 
mentos. El final del reinado se señaló por un crimen sin nombre. 
El Parlamento de Provenza condenó a la hoguerá a diecinueve val- 
denses del pueblo de Mérindol que se habían adherido a la Refor- 
ma; Francisco I los perdonó, a condición de que abjurasen, Ante 
su negativa, el primer presidente del Parlamento: d'Oppéde, hizo 
venir tropas que quemaron y mataron a todos. “No quedaban en la 
aldea cercada de Cabrières más que 60 hombres y 30 mujeres; rin- 
diéromse con promesa de que se les perdonaría la vida, pero apenas 
rendidos fueron degollados. Unas cuantas mujeres, refugiadas en 
una iglesia vecina, fueron sacadas por orden de d'Oppede, que las 


"y 
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encerró en una granja a la cual mandó poner fuego. Hubo veintidós 
pueblos reducidos a cenizas. Francisco I quedó horrorizado; el de- 
creto en que había permitido la ejecución consignaba solamente la 
muerte de diecinueve herejes; dOppède y Guérin, abogado general 
hicieron degollar millares de habitantes” (1), Al morir, el rey récok 
mendó a su hijo que hiciera justicia de esta barbarie; el Parlamento 
de París, sorprendido, condenó a Guérin a muerte, pero perdonó a 
d'Oppéde, que era el más culpable de los dos. 


28. “Estas ejecuciones no impedían el progreso del calvinis- 
mo. Se quemaba por un lado y se cantaba por otro, riendo, los sal- 
mos de Marot, según el carácter siempre ligero y a veces muy cruel 
de la nación francesa, Toda la corte de Margarita era calvinista; 
la mitad de la del rey lo era. Lo que había comenzado por el pueble 
había pasado »a los grandes; más de un miembro del Parlamento de 
París estaba afiliado a la Reforma” 2%, Enrique IE mandó prender 
a cinco consejeros, entre otros a Ana de Bourg, que fue ahorcado y 
quemado en tiempo de Francisco II, . 

En la nobleza francesa, el éxito de la Reforma no fue sola- 
mente resultado del Renacimiento y de las luces con que iluminaba 
los espíritus; viendo a los caballeros alemanes enriquecidos con los 
despojos de las abadías, los de Francia se prometian un botín seme- 
jante. Así, en las guerras de religión que ensangretaron la segunda 
mitad del siglo XVI, el instinto de rapiña y de pillaje era tan vivo: 
por ambos bandos. En aquella época nefasta, gentes honradas como 


el canciller de fHòpital y el almirante de Coligny son rarísimas y 
admirables excepciones. £ 


rok E os 


i; 29. Lo que se llama Contra-Reforma es la reforma de la Igle- 
sia romana ante la amenaza de la Reforma protestante. Es, en ciet- 
tos respectós, una “infiltración protestante” en el romanismo, no 
seguramente en los dogmas y en los ritos, sino en la disciplina del 
clero. No solamente los papas llegaron a ser, en su mayor parte, 
personas respetables, cuya solą debilidad consistió en dar cargos 
lucrativos a sus sobrinos (mipoti, de donde viene nepotismo), simo 
que curas y frailes estuvieron más, vigilados, sus deberes ERR defi- 


(1) Voltaire, 
(2) Edem. : y 
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nidos; se dejaron de vender públicamente las indulgencias, y se hizo 
obligatorio en la confesión el edículo llamado confesionario, que 
obviaba el peligro de ciertas conversaciones, 


30. Aleccionada por pruebas dolorosas, la Iglesia, sin dejar 
de aconsejar la violencia a los poderes civiles, trató de ganar o de 
recuperar las almas por procedimientos más suaves. . Fue admira- 
blemente secundada en esta labor por los jesuítas, que se apode- 
raron poco a poco de la educación de la juventud, y, por la confe- 
sión, de la conciencia de los mayores, Constituyéronse en todas par- 
tes sociedades de seglares, más o menos afiliadas a los jesuítas, para 
trabajar “en la mayor gloria de Dios”. Publicaciones recientes nos 
han dado a conocer una de ellas, que tuva potente y misteriosa in- 
fluencia en Francia desde 1627 a 1666: nos referimos a la Cofradía 
del Santo Sacramento, que era llamada la Cábala de los devotos 1. 
El secreto de que rodeó sus obras caritativa se explica por el fin 
esencial de su actividad: un espionaje sabiamente organizado cuyo 


' objeto era atacar, en la consideración o en los bienes, a los incrédu- 


los y heréticos. Privar a éstos de los empleos o de la clientela, redu- 
cirles a la miseria, fue el objetivo perseguido en todas partes donde 


, ya no era factible quemarlos. 


31. Mientras que el protestantismo, dominado por el espíritu 
de San Pablo y de San Agustín, restringía a placer el camino de la 
salvación y asustaba al pecador de su pecado, el catolicismo jesuí- 
tico adoptaba una política más hábil, hacia la religión casi amable 
e indulgente para la flaqueza humana. Ciertamente, no inventó la 
casuística, es decir, la doctrina: de los casos de conciencia, de los 
conflictos entre deberes, que la antigüedad griega conoció ya y de 
que hay hermosos ejemplos en el Tratado de los deberes de Cice- 
rón; pero desarrolló esa ciencia necesaria que distingue los matices 


- de los actos como de los pensamientos y, para juzgarlos, se informa 


ante todo de sus motivos. Jamás los jesuítas enseñaron en crudo que 
el fin justifica los medios, sino que se preocuparon, con toda justi- 
cia, de la intención. Esos jesuítas tan vilipendiados por los janse- 
nistas, los autores de: tratados de teología moral como Sánchez y 
Suárez, fueron a su manera profundos psicólogos, moralistas liberá- 
les y. liberadores, a quienes la posteridad debería gratitud ardiente, 


(1) Quizá comtra esta Cábala, que se había hecho sospechosa a los po- 
teres públicos, escribió Molière «el Tartuje, representado en Versalles por man- 
čato de Luis XIV (1064). 
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si, como todos los jesuítas, no hubieran usado de la libertad misma 
con afán de dominación, si no hubieran aflojado las cadenas del gé- 
nero humano tan sólo para sujetarle mejor. ¿ 


32. La nueva orientación de la Iglesia fue determinada por 
el concilio de Trento, que duró, con interrupciones bastante largas, 
por espacio de diecisiete años (1546-1563). Desde un principio, el 
primado de Portugal dijo bromeando: “Los ilustrísimos cardenales 
deben ser muy ilustremente reformados”. La necesidad de una dis- 
ciplina enérgica era universalmente reconecida, pero no era la única, 
El concilio de Trento hizo mucha teología escolástica; codificó el 
catolicismo, En él se definió el pecado original, se decretó la perpe- 
tuidad del matrimonio, se pronunció anatema contra los que recha- 
zaban la invocación a los santos, no admitían el culto de las reliquias, 
negaban el Purgatorio, la validez de las indulgencias. “Los teólogos 
que no intervenían en las deliberaciones explicaron los dogmas, los 
prelados sentenciaron, los legados del papa los dirigieron; apaci- 
guaron los murmullos, suavizaron las asperezas, eludieron todo -lo 
que podía lastimar a la curia romana y fueron siempre los due- 
ños” 0), 

33. Gracias a la Contra-Reforma y a los jesuítas recuperó la 
Iglesia en Europa parte del terreno que había perdido: la Alemania 
del Sur, Francia, algunos cantones suizos, Saboya, Polonia. La In- 
quisición, establecida en toda Italia desde 1542, ahogó casi por 
completo el. protestantismo en este país; lo mismo ocurrió en España. 
La propaganda de los jesuítas de Polonia se extendió a la Lituania 
y la Rusia occidental, El catolicismo conquistó América, varias ciu- 
dades de la India, y se introdujo en el Japón y en China; este desa- 
rollo por el Extremo Oriente debióse principalmente al celo del 
jesuíta Francisco Javier (1542-1552). Pero si los jesuítas conser- 

` varon su crédito en Pekín, merced a concesiones hechas a la religión 


nacional que hicieron sospechosa la suya, fueron expulsados del Ja-. 


pón, y el cristianismo proscripto en este país (1637) en cuanto el 
pueblo inteligente de aquellas islas comprendió que se atecaba a 
su libertad. ; > 


kx 4 e 


34, En la guerra contra la Reforma, los jesuítas han desem- 
peñado papel tan considerable como los dominicos en la lucha mu- 


(1) Voltaire, , 
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cho menos peligrosa contra la herejía albigense. Hasta nuestros 
días, mezclados en todas las luchas políticas y religiosas, han susci- 
tado admiraciones y odios igualmente apasionados. La historia, por 
otra parte, no puede hablar de ellos sino con reservas, porque hadie 
sabe justamente dónde están los archivos de la Orden, y ningún se- 
glar independiente ha sido admitido aún a registrarlos. 


35. El fundador de esta ilustre Compañía fue Ignacio de Lo- 
yola, caballero guipuzcoano (1491-1556). Herido en el sitio de Pam- 
plona, hízose místico a consecuencia de' haber leído la Vida de los 
santos. Después de haber ido en peregrinación a Oriente, fue, a los 
treinta y tres años de edad, a estudiar a Salamanca, más tarde a 
París. Allí formó una asociación que se dedicó Primeramente a la 
enseñanza. Paulo III promulgó, en 1540, la bula de institución de 
los jesuítas, cuyo cuarto voto exige la obediencia absoluta al papa. 
-Ignacio de Loyola escribió o más bien recopiló un tratado: Ejerci- 
cios espirituales, en que trazó el programa de la Compañía, repre- 
sentando a Dios como un general cuyos oficiales son los jesuítas, 
Habiendo sido soldado, Ignacio supo imprimir a.su Orden los prin- 
cipios de disciplina, el aire militar que han intervenido por mucho 
en sus éxitos. Quizá se inspiró en este punto, en cierta medida, en 
las cofradías religiosas y militares del Islam, que habían imitado 
ya, en la Edad Media, las Ordenes de los hospitalarios y de`los 
templarios. ` 


36. Ignacio encontró dos auxiliares irreemplazables en Lainez 
y Salmerón; después de él, la Compañía no careció nunca de hom- 
bres de talento. “Se les ha visto desde entonces gobernar varias 
Cortes de Europa, adquirir gran renombre por la educación que han 
dado a la juventud (a Voltaire entre otros), ir a reformar las cien- . 
cias a la China, hacer por algún tiempo cristiano al Japón y dictar 
leyes a los pueblos del Paraguay. En la época de su expulsión de 
Portugal, eran aproximadamente 18.000 en el mundo, todos some- 
tidos a un gemeral perpetuo y absoluto, ligados por la obediencia 
que profesan a uno solo, Costóle gran trabajo a la Orden estable- 
cerse en Francia. Nació y se crió en la casa de Austria, entonces 
enemiga de Francia, y fue protegida por ella, Los jesuítas, en los 
tiempos de la Liga, estaban pensionados por Felipe IE. Los restan- 
tes religiosos, que entraron todos en este partido, excepto Los bene- 
dictinos y los cartujos, no atizaban el fuego más que en Francia; los 
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jesuítas lo atizaban desde Roma j 
canto , desde Madrid, desde Bruselas, en 


* k k oz 


37.: Frente a la Iglesia roman i 
i a, centralizada para 1 
las Iglesias de la Reforma ofrecen el espectáculo de la Poe 


Iglesias de la Reforma se i 
] usie- 
la A In eii las imágenes, las reliquias, la a. 
na. S; pero los pormenores variaron con el ri ; 
principios. La Iglesia anglicana ló lead 
: quedó muy próxima al catolici i 
con el nombre de Iglesia alta s i E 
i : e ha aproximado aún más 
siglo XIX. La Iglesia luterana concedió gran lugar a la ús y d 
canto; las iglesias calvinistas n ain: 


38. El espíritu de la Inquisició : 
f ¿A AMQUISICIÓN estuvo como encamado 
ies o Juró exterminar a los pocos read 
ana había y los hizo quemar delante de | 
ł L as ventan 
de su palacio. Al saber que había herejes en un valle del SAN 
- A > 


(E) Voltaire, 
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escribió al gobernador de Milán: Todos a la horca. Se hablaba de 
la existencia de reformadores en Calabria; Felipe mandó que fueran 
pasados a cuchillo y que se reservaran 60, 30 para ser ahorcados 
y 30 para condenarlos a la hoguera, No es de admirar que aquel 
monstruo utilizara los servicios de un verdugo como el duque de 
Alba para someter los Países- Bajos protestantes, donde había esta- 
blecido la Inquisición (1565). 


39. “Guillermo el Taciturno no tenía tropas ni dinero para 
resistir a un monarca como Felipe II; las persecuciones le propor- 
cionaron estos elementos. El nuevo tribunal, establecido en Bruse- 
las, lanzó a los pueblos a la deseperación, Los condes de Egmont 
y de Horn, con 18 caballeros principales, fueron decapitados; su 
sangre fue el primer cimiento de la República de las Provincias 
Unidas” (1), Cuando, por fin, se llamó al duque de Alba, se vana- 
gloriaba de haber ordenado la ejecución de 18.000 personas, ¡Furo- 
res inútiles! La Unión de Utrecht vio nacer en las siete Provincias 
Unidas la libertad -política de Holanda (1579). Pero la libertad 
religiosa es resultado de larga educación y la Reforma holandesa 
estuvo lejos de ser siempre liberal; ofrece también ante la historia 
el baldón de: matar por delitos de opinión. 


40. Calvino había sostenido con intransigencia la doctrina 
agustiniana de la predestinación, que hace de Dios ya bienhechor, 
ya enemigo caprichoso de los individuos. Esta doctrina, consecuen- 
cia lógica de premisas que van contra la razón, fue combatida por 
Harmensen, llamado Arminius, pastor de Leyden (1603), contra un 
calvinista exaltado llamado Gomar. Como los arminianos eran libe- 
rales en política, tuvieron por enemigo al statuder Mauricio de Nas- 
sau; en el sínodo de Dordrecht (1618) fueron injuriados, maltrata- 
dos y condenados. Uno de ellos, el viejo patriota Barnevelt, fue 
decapitado; pastores y profesores arminianos fueron destituidos y 
muchos buscaron refugio en el Schleswig, de donde volvieron en 
1625, cuando la muerte de Mauricio devolvió algún crédito a las 
ideas de tolerancia, Hay que añadir, en elogio de Holanda, que el 
culto católico no fue allí proscripto mi perseguido, A 


41. No habían renunciado los católicos a reconquistar Ingla- 
terra, aun después de la dispersión de la Invencible de Felipe EL 
El sucesor de Isabel: Jacobo 1, hijo de María Estuardo, fue impul- 


(1) Voltaire, 
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sado por el partido protestante en el camino de la persecución; se 
dio como pretexto la conspiración de la pólvora, destinada a volar 
el Palacio del Parlamento y atribuida a manejos de los jesuítas 
(1605). Su complicidad no ha sido bien determinada; el jesuíta 
Garnet, ejecutado por este motivo, era probablemente inocente. 
Carlos 1, hijo de Jacobo I, se había casado con Enriqueta, hija de 
Enrique IV y católica. Se le censuró por favorecer el ritualismo, es 
decir, las ceremonias de la Iglesia anglicana que la aproximaban al 
catolicismo; a ello la impulsaba sobre todo Laud, obispo de Londres, 
más tarde arzobispo de Cantorbery. Carlos cometió la imprudencia 
“de querer imponer dicha liturgia a la Escocia presbiteriana, que se 
sublevó. En lucha primero, luego en guerra con su Parlamento, 
acabó por ser preso, juzgado y decapitado (1649). En el Parla- 


mento dominaba el espíritu escocés y puritano, forma austera y' 


sectaria del protestantismo; aquellos hombres de buen juicio se ha- 


bían embriagado con el vino de la Biblia y se creían profetas de * 


Israel porque los citaban, Su jefe, Oliverio Cromwell, vencedor de 
Carlos 1 en Marston Moor (1644) y en Naseby (1645), se había 
pasado de los presbiferianos a los independientes, es decir, a una 
forma religiosa democrátic,a con plena autonomía de las comunida- 
des locales (1640); nombrado lord-protector (1653), dio a la Iglesia 
de Inglaterra la forma presbiteriana, atenuada por amplia tolerancia 
que, sin embargo, no se extendía a los católicos. 

Carlos JL restablecido por el general Monk después de la 
muerte de Cromwell, volvió a. las formas anglicanas y trató a su 
vez de imponerlas, Tratábase sobre todo de obligar a todos los 
eclesiásticos a recibir las órdenes del obispo; miles de ellos prefi- 
rieron la miseria a esta apariencia de concesión al catolicismo, En 
realidad, Carlos II, príncipe desordenado a sueldo de Francia, tra- 
taba de restablecer la antigua religión, Su hermano Jacobo El, su 
sucesor, arrojó la máscara y metió en prisiones a siete obispos agli- 
canos que se negaban a prestarse a esta aproximación a Roma. Los 
obispos resultaron absueltos y la impopularidad del rey fue en 
aumento hasta que su yerno, Guillermo de Orange, statuder de Ho- 
landa, le arrancó la corona con el concurso del Parlamento (1689). 
Desde entonces la política imglesa tuvo por divisa la guerra al papis- 
mo: No popery? Esta causa se hizo todavía més cara á la nación a 
consecuencia de la ayuda-que prestó Luis XIV a las tentativas para 
restaurar en el trono a Jacobo II, 
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42. Irlanda se había sublevado en 1641; los católicos dego- 
llaron miles de protestantes, pero fueron castigados con igual cruel- 
dad por Cromwell (1650). Hubo otros levantamientos en favor de 
Jacobo 11 (1690). Después de la derrota de los insurrectos, la opre- 
sión de la Irlanda católica llegó a ser atroz; sin embargo, se ha 
notado que Inglaterra no se ha conducido jamás con sus súbditos 
católicos como Luis XIV con los protestantes de Francia. Se les 
hizo insoportable la vida, pero no se dictó pena de muerte contra 
sus sacerdotes, ni' de galeras contra los que querían abandonar 
el país. 


43. En tiempo de Jacobo I, cuando presbiterianos e indepen- 
dientes se negaban a aceptar la liturgia anglicana, algunos de aque- 
llos puritanos austeros, que se llamaron padres peregrinos, se embar- 
caron para la América del Norte en el navío llamado The Mayflower 
(setiembre de 1620). Desembarcaron en el Massachusetts y funda- 
ron colonias que dieron asilo a protestantes franceses perseguidos. 
En los Estados Unidos, hoy todavía, es título de nobleza para un 
ciudadano poder contar entre sus antepasados uno de los pilgrim 
fathers del M. ayflower. 


44. Inglaterra reformada no ha carecido jamás de Sri 


. dores, Uno de ellos, Jorge Fox, fundador de la Sociedad de los 


amigos, fue reducido a prisión en tiempo de Carlos II. Enseñaba 
que el espíritu divino obra directamente sobre las almas individuales 
y las comunica en ocasiones una especie de temblor convulsivo. Se 
abusó de este punto de la doctrina para calificar a los Amigos de 


- cuáqueros, es decir, termbladores, cuando su culto está notablemente 


limpio de simagreas. Los cuáqueros son gentes honradas, que no 
conocen sacramentos ni ritos, cuya vida es sencilla hasta la auste- 
ridad, que ni juran, ni juegan, ni llevan armas, ni bailan, ni beben 
licores fuertes; tan sólo en las reuniones religiosas aparece su exal- 
tación, por lo demás inofensiva, cuando, en medio de un silencio 
profundo, uno de ellos empieza a vaticinar en nombre del Espíritu 
Santo, El más inteligente de los Amigos, W. Penn, hijo de un almi- 
rante, era acreedor del gobierno de Carlos II, que pagó la deuda con 
un lote de tierras en América, Penn marchó allí en 1681 con sus 
adeptos; la floreciente Pensilvania ha conservado su nombre y Fila- 
delfia venera su memoria. Los Amigos no ham dejado de tener 
cierta influencia en Inglaterra y en los Estados Unidos, donde han 


lla | 
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cooperado eficazmente al movimiento de opinión que ha conducido 
a la abolición de la esclavitud. 


e E 


45. Uno de los primeros resultados de la reacción católica 
fue la Guerra de Treinta Años, que arruinó a Alemania para dos 
siglos y en que la Francia católica de Richelieu, unida a la Suecia 
reformada de Gustavo Adolfo y a los Países Bajos, sostuvo y salvó, 
contra la casa-de Austria, a los príncipes alemanes de la Reforma. 
El resultado de aquella terrible efusión de sangre fue casi nulo. 
Católicos y protestantes conservaron sus posiciones; sólo Francia 
ganó por la mayor debilidad del Imperio; el tratado de Westfalia 


(1648) hizo de ella la primera potencia europea. De una y otra. 


parte cometiéronse espantosas crueldades, pero los generales cató- 
licos se mostraron con mucho los más salvajes; hay pocos actos de 
barbarie tan repugnantes como el incendio y saqueo de Magde- 
burgo por Tilly, No solamente los jesuítas, consejeros del empera- 
dor Fernando II, habían encendido la guerra, sino que, después de 
tantos destrozos, el papa se negó a reconocer la paz de 1648. ¡En 
1631, Urbano VIII félicitaba a Fernando II por la destrucción de 
Magdeburgo y expresaba la esperanza de que otras ciudades rebel- 
des compartieran muy pronto igual suerte! 


46. Los luteranos de Alemania tuvieron un reformador en 


Felipe-Jacobo Spener, natural de Alsacia (1635-1705), que sorpren-. 
_ dido por el carácter exterior y formalista de la religión, fundó las 


reuniones de: piedad, de dónde el nombre de pretístas dados a sus 
fieles. En Berlín sobre todo adquirió crédito y la alta burguesía 
guardó la impresión para conservarla hasta mediados del siglo XIX. 
El pietista no es teólogo; se preocupa de la práctica de la vida 
cristiana. Por este punto se aproxima a los racionalistas y a los 
simples deístas, pero se aleja. de ellos por:su aire de superioridad y 
cierta aspiración al ascetismo. Movimiento religioso en un princi- 
pio, el pietismo llegó a ser una actitud, y, además, una actitud mo- 
lesta. Por lo demás, la tendencia representada por los escritos y la 
predicación de Spener ha evolucionado muy diferentemente en los 
diversos Estados de Alemania, hasta el punto de que mo es cientí- 
fico hablar del pietismo en general, simo de los pietistes según Los 


. tiempos y Los lugares. 


y 
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47. A fines del siglo XVI, Polonia parecía casi perdida para 


la Iglesia romana; la nobleza era luterana o calvinista; había más 


de 2.000 comunidades de la Reforma. Entonces se produjo un hecho 
singular. Dos sienesesi, Lelio Socino y su sobrino Fausto, enseñaban 
en Suiza la doctrina llamada unitaria, especie de deismo hostil al 
dogma de la Trinidad y más todavía al dé la salvación por la fe. 
Fausto fundó la Iglesia sociniana en Polonia, donde jesuítas y refor- 
mados se entendieron para combatirla. Los socinianos hubieron de 
refugiarse en Transilvania, y los reformados de Polonia, debilitados 
por esta lucha y la pérdida consiguiente, fuerón muy pronto redu- 
cidos también a la impotencia. La Iglesia romana se aprovechó para 
recuperar el terreno perdido, 


48. A pesar de las violencias cometidas en tiempo de Enri- 
que II y a las cuales empezaba a asociarse el populacho, aconsejado 
y alimentado por los frailes, el protestantismo francés era bastante 
poderoso. Cuando Francisco 11 subió al trono era un niño enfermizo 
y sin voluntad. La lucha entre las dos confesiones adquirió entonces 
carácter político; los hugonotes reconocían como. jefe al príncipe 
Luis de Condé, los católicos al duque de Guisa. Para sustraer al 
joven rey a la influencia del duque Francisco de Guisa y de su her- 
mano el cardenal de Lorena, unos cuantos protestantes organizaron 
la conjuración de Amboise que fracasó y fue seguida de numerosas 
ejecuciones. A principios del reinado de Carlos IX, bajo la tutela 
de Catalina de Médicis, viuda de Enrique II, los Estados pidieron 
la libertad de cultos (1561); de aquí resultó un coloquio de teólo- 
gos celebrado en Poissy, inútil como todos los coloquios religiosos, 
en que la Reforma fue defendida por Teodoro de Béze, discípulo 
de Calvino y más tarde su sucesor en Ginebra, 

En 1562, el Edicto de Enero hizo una concesión -de valía a los 
protestantes: la libertad de hacer “predicaciones” en las ciudades. 
Pero, casi inmediatamente, Francisco de Guisa atacó a un grupo de 
reformados que celebraban su culto cerca de Vassy; mujeres y niños 
fueron cobardemente degollados. Siguióse uma guerra civil que du- 
1Ú, con algunos periodos de calma, por espacio de ocho años, y que 
terminó, gracias a la influencia del almirante Coligny, con un tratado 
favorable a la libertad de cultos, firmado en Saint-Germain, 

Como se creía que Carlos IX y su hermano Enrique no ten- 
drian sucesión, el trono de Francia corría el riesgo de pasar al pro- 
testante Enrique de Borbón, rey de Navarra, casado com la hermana 


~e 


~ 
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de Carlos. Era para Roma una perspectiva alarmante, porque per- 
dida Inglaterra, debía ser tanto mayor su interés en conservar Fran- 
cia. Pío V escribió a Carlos IX el 28 de marzo de 1569: “Perseguid 
y acabad con todos los enemigos que os quedan: Si no arrancáis 
las últimas raíces del mal, volverán a brotar como lo han hecho ya 
tantas veces”, Era predicar la política de exterminio, seguida en 
otro tiempo contra la herejía albigense; las cosas fueron derechas 
a la Saint-Barthélemy. 


49. Catalina de Médicis y Carlos IX prepararon la coartada. 


Se eligió el momento en que todos los jefes protestantes estaban en 
París, con motivo del casamiento del rey de Navarra. La noche del 
24 de agosto de 1572, víspera de San Bartolomé, el populacho, avi- 
sado por el toque de rebato, se precipitó sobre los hugonotes y pro- 
cedió a un degúello que duró varios días: El almirante Coligny, 
“que no respiraba más que el bien del Estado”, fue la primera víc- 
tima. Diez mil hombres fueron degollados en París y los mismos 
horrores se renovaron en las provincias, a pesar de las resistencias 
aisladas de algunos gobernadores militares que querían ser soldados, 
pero no. verdugos. Enrique de Navarra abjuró para salvar la vida 
y se encenagó durante cuatro años en vergonzosos placeres; molestó 
aún todo lo que pudo a sus antiguos correligionarios; luego, por for- 
tuna, escapó y adhirió nuevamente a la Reforma, 

“Se había degollado a 30.000 de sus hermanos en plena paz, 
pero quedaban aproximadamente dos millones para hacer la gue- 
rra” (D, A la muerte de Carlos IX, sobrevenida poco después, su 
hermano Enrique III, temiendo las ambiciones del duque de Guisa, 
se acercó en un principio a los protestantes y desautorizó pública- 
mente la Saint-Barthélemy. Enrique de Guisa, secundado por Feli- 
pe II y alentado por el papa, formó entonces la Liga Santa, cuyo 
objetivo era exterminar a los reformados e impedir que la corona de 
Francia pasase a manos de un rey protestante, Al parecer se pre- 
feria la hija de Felipe II a Enrique de Navarra, con la esperanza 
de sustituir a los Valois en la casa de Lorena. La Liga reclutaba 
partidarios entre la canalla ignorante, conducida, fanstizada y pa- 
gada por los frailes; era el ejército del desorden y del crimen al 
servicio de la Iglesia. Enrique [I], ser débil y abyecto, después de 
haberse declarado por miedo jefe de la Liga, acabó, arrastrado por 


el mismo sentimiento, por ser-aliado del rey de Navarra y con él 


(L) Voltaire, La clira de dos millones parece demasiado exagerada. 


ES 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 323 


vino a poner sitio a París (1589); un dominico, Jacobo Clemente, 
le asesinó. Enrique IV era desde aquel momento rey legítimo; pero 
sabía que la mayoría católica del país no le aceptaba y que sus 
repetidos triunfos no variaban en nada las cosas. Abjuró de muevo, 
dio “el salto peligroso”, en la convicción de que “París bien vale una 
misa”, y obtuvo, sobre todo a costa de dinero, la sumisión de los de 
la Liga (1593). è 


50. En memoria de la Saint-Barthélemy, el papa Gregorio 
XIII, sucesor de Pío V, había mandado acuñar una medalla con la 
inscripción: U'gonotorum strages (matanza de los hugonotes) y en- 


_ cargado a Vasari que pintase unos frescos representando la matanza, 


que todavía deshonran las paredes de una sala del Vaticano, En 
vano se ha intentado poner er claro la responsabilidad del Papa y 
de su legado en aquel crimen inexpiable. La Iglesia juzgaba muy 
natural que se acabase con los hugonotes como con los sectarios de 
la Edad Media, por el asesinato colectivo, Se han visto ya los con- 
sejos de Pío V a Carlos IX. Durante la matanza, el 24 de agosto, 
el nuncio Salviati escribía a Gregorio XII: “Me regocijo desde el 
fondo de mis entrañas, con Su Santidad, de que el rey y la reina 
madre hayan podido exterminar estas razas envenenadas, con tanta 
prudencia y en momento tan oportuno en que los rebeldes estaban 
tan bien encerrados en. su jaula”. Gregorio XIII celebró una cere- 
monia religiosa “por la felicísima nueva de la destrucción de la secta 
hugonote”, Envió a:la corte de Francia al legado Orsini, que al pa- 
sar por Lyon, otorgó públicamente indulgencias a"todos los mata- 
dores. Finalmente, ofreció la rosa de oro, destinada a recompensar 
el celo más ardiente por la Iglesia, al rey asesino de sus súbditos, 
a Carlos IX, - 


51, El Edicto de Nantes (1598) confirmación atenuada de 
anteriores tratados, dio por algún tiempo a Francia la paz religiosa. 
“La libertad religiosa concedida a todos es la cosa peor del mundo”, 
dijo el papa a los cardenales de Joyeuse y de Ossat (27 de marzo 
de 1599). Aquel edicto “perpetuo e irrevocable” autorizaba el ejer- 
cicio del culto reformado, la enseñanza de la teología protestante, 
y, con la imstitución de las “cámaras divididas a medias” aseguraba 
a los hugonotes una justicia igual. Varias ciudades llamadas de se- 
Guridad, entre otras La Rochela, que vino a ser una “Ginebra fran- 
cesa”, fueron designadas para los protestantes. Era removar una 
falta ya cometida cuando el edicto de Saint-Germain, porque se ins- 
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tituía de esta suerte, en provecho de la Reforma, un Estado dentro 
del Estado. 


k * E k 


52. Después del asesinato de Enrique IV por un antiguo fraile 
visionario, Ravaillac, “instrumento ciego del espíritu del tiempo” ), 
la situación de los protestantes de Francia siguió siendo favorable 
durante la primera parte de la minoría de Luis XIII. Pero Riche- 
lieu, aun cuando aliado de los príncipes protestantes contra la casa 
de Austría, se preocupaba demasiado de la grandeza y de la unidad 
nacional para tolerar la' institución de las “ciudades de seguridad”. 
La Rochela, heroicamente defendida por su alcalde Guiton, hubo 
de ceder al hambre (1628). El Edicto de Nantes fue confirmado 
por el de Nimes (1629), pero las Md de MENTIRA fueron qui- 
tadas a los protestantes. i 


53. Desde entonces, ya no entra en juego la política, sino el 
fanatismo y la ambición. La Iglesia, explotando y atizando rivali- 
dades de intereses o de comercio, no cesó de reclamar del poder real 
la derogación de las concesiones hechas a los protestantes; tuvo por 
principales apoyos, en esta campaña, al canciller Le Tellier y a su 
hijo Louvois, El Edicto de Nantes no fue jamás: aceptado por el 
clero católico, y su historia se reduce a su revocación (2, 

El oratoriano Ricardo Simon escribía: “Si el cardenal de Ri- 
chelieu no hubiera muerto tan pronto, hace mucho tiempo que no 
tendríamos hugonotes èn el reino”. La monárquía tenía necesidad 
de los subsidios graciosos del clero: cada vez que éste se los conce- 
dió fue para reclamar medidas contra los protestantes. “¿Dónde 
están, decía en presencia de Luis XIV niño, el orador de la asam- 
blea del clero en 1651, dónde están las leyes que destierran a los 
herejes del trato de los hombres?” “Desearíamos, por lo menos, 
élice otro orador, que si vuestra autoridad no puede sofocar este mal 
de una vez, combata sus fuerzas y le haga perecer poco a poco con- 
finándole y disminuyendo sus energías” Tal era el programa que 
se ejecutó fielmente. Andando el tiempo se excluyó a los abogados 
protestantes de los tribunales (1664), a los notarios de Los despa- 
chos (1682); se prohibió a los protestantes toda clase de oficios, 
boticarios, cirujanos, comadronas; ninguno de ellos pudo: ejercer 


(1) Voltalre. 
(2) Puaux, Les précurseurs frangid de la tolérence, París, 1891, pág. Z, 
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cargos públicos. Se acometió luego a los templos, que fueron demo- 
lidos, a los pastores, a quienes se expulsó, hasta a los niños, a quienes 
los maestros de escuela reformados tenían solamente: derecho a en- 
señar a leer y escribir, y que, desde la edad de siete años, podían 
convertirse, aunque sus padres no quisieran (1684). La vida de los 
protestantes se había hecho intolerable. Muchos ricos y nobles abju- 
raron a fin de obtener empleos en la Corte, millares de indigentes 
fueron ganados por el oro de Pellisson, calvinista convertido, que 
tenía el ministerio secreto de las larguezas; muchos más pobres y 
sabios se desterraron, formando, en Holanda principalmente, las 
comunidades del Refugio, desde las cuales se hizo saber al mundo 
la verdad acerca del gobierno de Luis XIV, y en las que se precisó, 
bajo el látigo de las persecuciones, la noción de la tolerancia 
religiosa, , 


54. Al parecer, se hizo creer a Luis XIV que la mayor parte 
de los protestantes se habían convertido o habían abandonado Fran- 
cia; entonces revocó el Edicto de Nantes, que ya era inútil, “para 
borrar el recuerdo de las turbulencias” (18 de octubre de 1685). 
Los templos protestantes hubieron de ser demolidos todos, suprimido 
el ejercicio. del culto, cerradas las escuelas, desterrados los pastores 
bajo pena de muerte. Pero los protestantes laicos no habían de salir 
de Francia, so pena de galeras; se les permitía habitar en el país, 
a condición de no practicar ningún culto; sus hijos, por no estar 
inscriptos en ningún registro parroquial, se consideraban todos ile- 
gítimos. Se atacaba ala familia lo mismo que a la conciencia. 


55. Los protestantes que pudieron burlar o corromper a la 
policía real pasaron la frontera (cincuenta mil familias en tres años), 


llevando su actividad, su industria y las riquezas que les quedaban _ 


a Holanda, a Prusia, a Inglaterra, a Suiza. Para domeñar a los que 
se quedaron, se imaginó imponerles guarniciones de dragones (1683). 
Aquellos soldados se conducían como verdugos borrachos, ahorcan- 
do, ahumando, azotando hombres y mujeres, arrastrándolos medio 
muertos a las iglesias, “donde su simple presencia forzosa, estribe 
el pastor Claudio en 1686, se contaba como abjuración”. Las casas 


. eran arrasadas, -Jos árboles talados, las mujeres y los niños ence- 


rados en los claustros, Ni siquiera se peidonaba a los fmuestos; 
como en los tiempos de la Inquisición del Languedoc, se procesaba 
a los cadáveres de los que habían muerto sin confesión; se arrastra- 
han los cuerpos al patíbulo y se les arrojaba al muladar. “En Caen, 
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lo mismo que en varias otras ciudades, se pudo ver a padres infor- 
tunados, con vestidos de luto, seguir el cuerpo de sus hijos llevados 
' al cadalso infamante y divididos en trozos por los discípulos de los 
jesuítas” (1), Los reformados exhalaban quejas desgarradoras, pero 
no se rebelaban, “¿Hacen falta tantos esfuerzos, decía Jurieu, para 


arrancarnos este corazón francés que Dios y el nacimiento nos han ` 


dado?” (2), 


56. Finalmente, después de diecisiete años de persecuciones 
atroces, estalló la insurrección (1702). Privados de sus pastores, los 
protestantes de las Cévennes se reunían en el desierto, celebrando 
su culto en las soledades de las montañas. Toda reunión sorpren- 
dida era tratada con terrible rigor, a instigación de un protegido de 
Mme: de Maintenon: el intendente Lamoignon de Bâville. Exaspe- 
rådos, presa de un delirio místico, los desgraciados a quienes se 
llamó camisardos se sublevaron, y por espacio de dos años, guiados 


por Cavalier y Roland, hicieron frente a tres mariscales de. Francia, . 


uno de ellos Villars. Guerra imperdonable, en què los vencidos eran 
pasados por las armas o enviados a galeras, en que la espada y la 
bestialidad de los soldados no perdonaban el sexo ni la edad. Sus 
recuerdos están todavía vivos en las Cévennes, y deberían estarlo 
en todas partes. Pero, durante todo el siglo XIX, la enseñanza ofi- 
cial, severamente dirigida por la Iglesia romana, ha echado un velo 
sobre estos crímenes como sobre tantos otros a que los manuales 
de historia concedían apenas unas cuantas líneas, mientras que va- 
rias generaciones han apreridido en los mismos libros a apiadarse 
de las víctimas del Terror, 


57. Siempre y en todas partes, en esta larga serie de atenta- 
dos al derecho, cuando el rey o el ministro proscribe, cuando el sol- 
dado hiere, es la Iglesia romana, implacable, la que dirige su pluma 
o su brazo. Debe darse la prueba, para responder a las mentiras de 
los apologistas, que pretenden, por ejemplo, que el papa desaprobó 
la Revocación. Luis XIV exclamaba después del desastre de Rami- 
llies: “¿Dios ha olvidado, pues, todo lo que he hecho por él?” Como 
Dios no había hablado directamente a Luis XIV, el rey reconocía 
de esta suerte, de una manera formal, haber seguido los consejos de 
su clero, de sus confesores jesuítas, únicos intérpretes de Dios cerca 


(1) Pusux, Précurseurs de la tolézamoee, pág. 23 (según Legendre, Vie de 
Du Borc, pág. 150), 
(2) Idem, pág. 31. 
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de su persona. En enero de 1685, el embajador de Francia en Ro- 
ma trasmitió a Versalles estas palabras de Inocencio XI referentes 
a Luis XIV: “En verdad, ensalzamos al rey que acaba con tan gran 
número de herejes y que quiere exterminar por completo en su 
reino esa malaventurada secta”. El 8 de mayo de 1665, d'Estrées 
escribió al rey: “El papa alaba no solamente los cuidados y la con- 
tinua aplicación de V, M. para la extirpación de la herejía, sino 
también los medios de que se ha servido, ganando a unos con dul- 
zura, destituyendo a otros de los cargos, de los gobiernos, de los 
empleos, imprimiendo temor a los que no podían ser reducidos de 
otra suerte”. Revocado el. Edicto, el papa declaró al embajador: 
“que nada hay más grande y que no se encontraría ejemplo de una 
acción semejante”. Resolvió también “que era preciso dar públicos 
testimonios de su alegría y satisfacción con todo el brillo. posible”. 
El 28 de abril de 1686, por mandato de Inocencio XI, la Revoca- 
ción fue celebrada concediendo indulgencia plenaria a los que visi- 
taran San Luis de los Franceses en Roma; San Pedro y el Vaticano 
fueron iluminados. El P. Coronelli ha. publicado una relación de 
aquellas fiestas con el título significativo: “Roma triunfante con 
motivo de la extirpación de la herejía, por un Edicto dado en Fon- 
tainebleau, en el mes de octubre de 1665”, El jesuíta Sémery pro- 
nunció un discurso en que se dice que el papa Inocencio XI había 
pedido al cardenal d'Estrées que usara de todo su poder cerca de 
Luis XIV “para que acabara con el contagio y la peste del calvi- 
nismo”, Finalmente recordemos que Inocencio XI, el 13 de noviem- 
bre de 1685, dirigió un breve a Luis XIV en que declaró que la 
Revocación “era lo más hermoso que S. M. había hecho, lo más 
propio para eternizar su memoria y atraerle las más extraordinarias 
bendiciones del cielo”. 


58. Si Dios olvidó lo que Luis XIV había hecho en su obse- 
quio, hubo también algunos católicos, cuando los desastres militares 
y económicos que siguieron a la Revocación, que predicaronm, pero 
ya muy tarde, la tolerancia, Así Fénelon decía a su real discípulo, 
el duque de Borgoña: “Sobre todo, no obliguéis jamás a vuestros 
súbditos a variar de religión; ningún poder humano puede forzar 
las impenetrables trincheras de la libertad del corazón. La fuerza 
no puede nunca persuadir a los hombres; no hace más que hipócri- 
tas, Conceded a todos la tolerancia civil no aprobando todo indi- 
ferentemente, sino sufriendo con paciencia todo lo que Dios sufre 
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y tratando de atraer a los hombres con dulce persuasión” (1, Hay 
en estas líneas hermosas el remordimiento de una conciencia que . 
-han iluminado desventuras muy recientes, Pero el mismo Fénelon 


era entonces un perseguido. En cuanto a su gran rival: Bossuet, 
disputó contra los ministros protestantes, expuso en magnífico len- 
guaje las variaciones de sus Iglesias, pero no tuvo, que sepamos, 
una palabra de piedad para sus sufrimientos. Es más, glorificó la 
Revocación. “Habéis, dijo a Luis XIV, afirmado la fe; habéis exter- 
minado a los herejes; es obra digna de vuestro reinado”. Lo que es 
verdad respecto a Bossuet lo es también respecto a casi todos sus 
contemporáneos, La Iglesia, cuando de su gloria se trata, endurece 
los corazones. “La destrucción de la herejía es todo lo que tenemos 
que hacer”, exclamaba el 2 de julio de 1685 un obispo de Valence: 
Daniel de Cosnac. 


E * * o* 


59. Luis XIV, que estuvo a punto de desterrar de Francia 
el protestantismo, tuvo el mérito de introducir, según.la frase de 
Voltaire, “el orden y la decencia” en la religión católica. En tiempo 
de Luis XIII, el desorden era todavía grande: “Casi todos los bene- 
ficios estaban en poder de seglares, que los hacían servir por sacer- 
dotes pobres a los que se daban gajes. _Todos' los príncipes de la 


“sangre poseían ricas abadías. ¡Más de un feudo de la Iglesia era 


considerado como patrimenio de familia! En la carta dotal de una 
joven figuraba uha abadía y un coronel compraba caballós para 
su regimiento con la renta de un priorato. Los eclesiásticos de la 
corte usaban con frecuencia espada, y entre los duelos que desolaban 
el país, se contaban muchos en que habían tomado parte gentes de 
Iglesia” ©, Aquellos abusos cesaron, en gran parte al menos, y el 
clero de Francia vino a ser lo que ha seguido siendo hasta nuestros 
días: el más respetado y el más respetable de Europa. 


60. Las Ordenes religiosas que se fundaron en Francia en el 


siglo XVII tuvieron casi todas carácter práctico y caritativo. El 
cardenal de Bérulle estableció el Oratorio, asociación de sacerdotes 
de la enseñanza, según el modelo creado en Italia por Felipe de 
Neri. Los benedictinos de San Mauro se ilustrarón con admirables 
trabajos de erudicón. J-B, de la Salle creó los Hermanos de las 


= (1) Fénelon, Œuvres sd. Gaume, t VIE, pig. 162. 
(2) Voltalre. ` 
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Escuelas cristianas (1680). San Vicente de Paul, apóstol inquieto, 
de celo incansable, fundó los misioneros lazaristas e inspiró la aso- 
ciación de las Hermanas de la Caridad, que se consagran al cuidado 
de los pobres y de los enfermos, sin ser retenidas por votos perpe- 
tuos (1634). El mundo enteo ha' rendido homenaje a las virtudes 
de estas mujeres, cuyas cornetas han hecho mejor servicio a la reli- 
gión que muchas tiaras. Entre las Ordenes contemplativas,-una sola 
llegó a adquirir celebridad: la Trapa, creada en 1671 por un liber- 
tinó penitente: Armando de Rancé, 


koko k k > 


6l- Las “libertades de la Iglesia galicana” no conciernen a la 
conciencia de los fieles, sino principalmente a la autoridad real y a 
los intereses del fisco. No se trataba, efectivamente, de libertad: 
religiosa, sino ante todo del derecho, llamado regalía, a que aspira- 
ban los reyes de percibir las rentas de los obispados y los monas- 
terios vacantes, de designar personas para disfrutar los beneficios 
de una diócesis en tanto estaba vacante. Este derecho se había ejer- 
cido, decíase, en tiempo de las dos primeras dinastías francesas; 
olvidado más tarde, en provecho de los obispos, fue reivindicado 
enérgicamente por Luis XIV (1673). Algunos obispos se subleva- 
ron; el papa protestó. Una asamblea del clero, convocada en 1682, 
adoptó, a guisa de represalias contra Roma, las siguientes resolu- 
ciones: 1%, Dios no ha dado a Pedro ni a sus sucesores ningún po- 
der sobre las cosas temporales; 2?, La Iglesia galicana aprueba el 
Concilio de Constanza, que declara los Concilios generales superio- 
res al papa en lo espiritual; 3°, Las reglas, usos y prácticas admitidos 
en el reino y en la Iglesia galicana han de permanecer inquebran- 
tables; 4%, Las resoluciones del papa, en materia de fe, no son fir- 
mes sino después de que la Iglesia las ha adoptado” (D, Estas pro- 
posiciones, aprobadas por los tribunales y las facultades de teología, 
parecieron, con justa razón, tan intolerables a Inocencio XI, que 
negó en adelante las bulas a los obispos y abades nombrados por el 
rey; a su muerte, en 1689, había en Francia 29 diócesis sin obispo. 
Los sucesores de Inocencio XI no fueron menos intransigemtes. Luis 
XTV, acosado por los jesuítas, acabó por permitir que los obispos 
escribieran a Roma lamentando las resoluciones de la asamblea; él 
mismo escribió al papa en este sentido, Inocencio XII se contentó 


(1) Voltaire, 
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` con estas excusas. Más tarde, el cardenal de Fleury hizo que se 
desautorizaran en parte los cuatro artículos en una asamblea del 
clero, y la lucha se adormeció sin que lo vivo del debate se hubiera 


` Tesuelto, Se obviaron las dificultades con recursos cuyo pormenor 


no interesa en este lugar. 


62. Desde las trovas del siglo XIV hasta la Enciclopedia, a 
través de Rabelais, Montaigne, Moliére y Bayle, corre una vena de 
libre pensamiento, hostil al dogma cristiano, a las afirmaciones sin 
pruebas, a la intolerancia de los papas y de los sacerdotes. Este 
libre pensamiento llega en la intimidad hasta el ateísmo; pensábase 
así en el siglo XVII, testigo el P. Mersenne que decía, en tiempo 
de Luis XIII, que había 40.000 ateos en París. Entre las fuerzas 
que reprimieron esta tendencia, figuran naturalmente, en primera 
línea, el clero y la monarquía; pero hubo otras dos que aun cuando 
condenadas por la Iglesia la han servido reprimiendo lo que se lla- 
maba entonces libertinaje. Una es la Reforma protestante, que fue 
-un renacimiento del espíritu religioso; otra fue el jansenismo, del 
que decía un jesuíta que era “un calvinismo. embadurnado”. 


63. La querella famosa de los jesuítas y los jansenistas en 
Francia correspondió a la habida entre arminianos y gomaristas en 
Holanda. Cornelio Jansen, obispo de Ypres, había escrito una obra 
grande sobre San Agustín, en tres tomos en folio que aparecieron 
después de su muerte y tuvieron en Francia algunos lectores. Jan- 
sèn, en este libro, adoptaba las opiniones de San Agustín sobre la 
gracia, que reducían casi a nada, como lo hizo Calvino, la parte de 
la voluntad humana en la obra de la salvación, Los jesuítas, gente 
práctica y de buen sentido, no podían admitir aquella doctrina, no 
porque sea teológicamente falsa, sino porque tendía, como el calvi- 
nismo, al menosprecio de las obras que aprovechaban a la Iglesia, 
y hay que añadir a la sociedad entera. En cambio, los que se Ila- 
maron en Francia jansenistas, agrupados alrededor de la abadía de 
Port-Royal ——Duvergier, abád de Saint-Cyran, los Arnauld, Nicole, 
Pascal — adoptaron el jansenismo por odio a los jesuítas, de que 
algunos, como los Arnauld, eran enemigos personales por otros mo- 
tivos. Tomaron pretexto de una diferencia de opiniones en cues- 
tión insoluble para desacreditar a sus adversarios, Estos últimos, 
apoyados por Roma, poderosos por la confesión y por sus riquezas, 
acabaron por vencer; un siglo entero estuvo agitado por estas disen- 
siónes, Los pormenores de aquella larga controversia son xidículos; 


la 
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sería tonto cargar con ellos la memoria. Pero los que así combatie- 
ron la religión fácil de los jesuítas, y las santas mujeres que se unie- 
ron a ellos como la madre Angélica Arnauld, abadesa de Port-Royal, 
imponen todavía por la firmeza de su vida moral, por la gravedad 
de su pensamiento, por su tranquilo valor, “Aquellos señores de 
Port-Royal” son grandes figuras de doctrinarios que dominan la ba- 
jeza y la corrupción de su tiempo. 


64. En 1641, los jesuítas obtuvieron de Roma que el libro 
de Jansenio fuera condenado, La facultad de Teología de París 


` denunció cinco proposiciones en él. Estas proposiciones se deduje- 


ron del sentido' del libro, pero no del texto; de ahí una querella 
interminable: ¿las cinco proposiciones son o no de Jansenio? Ino- 
cencio X condenó a su vez las cinco proposiciones, pero sin citar 
las páginas de donde se habían sacado. Arnauld, escritor zecuBdo 
y puro, reanudó la lucha: las proposiciones estaban en San Agustín; 
por tanto se condenaba a aquel gran Padre de la Iglesia, En este 
punto Arnauld tenía razón. “Los jansenistas afirmaban que su sis- 
tema, la celestial doctrina de San Agustín, era la verdadera tradición 
de la Iglesia, No se equivocaban del todo; pero su error era querer 
imponer San Agustín a una Iglesia:que en parte le había abando- 
nado” 41). La Sorbona expulsó a Arnauld en 1654, pero no le hizo- 
callar, Al perseguirle, aumentó el número de sus amigos, Los obis- 
pos de Francia hasta quisieron obligar a las religiosas de Port-Royal 
a adherirse a la condena de las cinco proposiciones, a lo que ellas 
se negaron. Se iban a tomar medidas de rigor, cuando la le 
de Pascal, pensionista de Port-Royal, se curó de una fístula lagrima 
besando una espina de la corona de Jesucristo. Los jesuítas nega- 
ron el milagro; pero Racine y Pascal cteyeron en él; jel último hasta 
el punto de considerarle prueba de que las cinco proposiciones eran 
verdaderas! Desencadenóse la campaña contra los jesuítas, a favor 
de la credulidad puesta en conmoción. “Se intentaban todos los 
procedimientos para hacerles odiosos. “Pascal hizo más, los puso en 
idículo. Las Cartas Provinciales, que se publicaron entonces, eran 
un modelo de elocuencia y estilo burlesco. Las mejores comedias 
de Molière no tienen más sal que las primeras Provinciales; Bossuet 
no ha escrito nada más sublime que las últimas” 2); sin duda, pero 
considerando las cosas de cerca, lo que Pascal denuncia en los jesuí- 

y E y 

(1) Lolsy, Quelques lettres, pág. 175, 

(2) Voltaire. 
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tas, excepción hecha de algunos conceptos expuestos con ligereza, 
es el modernismo moral, el espíritu preferido a la letra, el progreso. 


65. Clemente X, sagaz italiano, restableció en apariencia la 
paz; el jansenismo, protegido por la duquesa de Longueville, her- 
mana del gran Condé, la aprovechó para extenderse más. El rey y 
los jesuítas reanudaron la guerra. Arnauld tuvo que salir del país; 
murió de avanzada edad en Bruselas (1694). Otra bula de Cle- 
mente XI (1705), fue sometida a la firma de las religiosas de Port- 
Royal; ante su negativa, fueron dispersadas de nuevo, Es más, en 
1709, el teniente de policía mandó demoler su casa; en 1711 llega- 
ron las cosas hasta desenterrar los cadáveres que había en el cemen- 
terio de la iglesia. Hasta el viejo Boileau se estremeció, terminó de 
esta suerte su. hermoso epitafio del “gran Arnauld”, cuyo cadáver, 


enterrado en Bélgica, se hallaba fuera de álcance de la venganza 
de los jesuítas: 


Y hasta con su muerte su furor mal extinguido, 

No habría dejado nunca descansar sus cenizas, 

Si Dios mismo, aquí, de su oveja santa 

A los lobos devoradores no hubiera ocultado los huesos (1),” 


66. Un oratoriano, el P. Quesnel amigo y compañero de 
Arnauld, había escrito un libro piadoso que fue en «un principio 
aprobado por Clemente XI; el libro estaba dedicado al cardenal de 
Noailles, arzobispo de París, prelado justo a quien detestaban los 
jesuítas, Estos, todopoderosos desde que el P. de la Chaise dirigía 
la conciencia de Luis XIV, denunciaron a Quesnel que se retiró a 
Amsterdam donde murió. La condenación del libro de Quesnel, 
inficcionado de jansenismo, fue pedida a Roma y obtenida del mis- 
mo papa que anteriormente había hablado bien de él Después de 
la muerte del P. de la Chaise, el confesor jesuíta del rey fue Le Te- 
lier, hombre malvado que quería perder al cardenal de Noailles. 
Consiguiólo gracias a la debilidad de Luis XIV, que solicitó del 
papa la famosa constitución Urnigenttus (1713). Aquella bula con- 
denaba 101 proposiciones más + menos jansenistas de: Quesnel, la 
mayor. parte completamente inofensivas. El cardenal de Noailles no ' 
la aceptó y acudió al papa; el rey prohibió al cardenal que se pre- 
sentara en la corte. Le Tellier era omnipotente y las prisiones se 
llenaban de jamsenistas. La muerte del rey, Únicamente, impidió 
que el cardenal fuera depuesto: Coma era popularísimo, el Regente 


- 11) Sainie-Deuyre, Port-Royal, b, V, pág. 475, 


1 
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> para la presidencia del “Consejo de conciencia” y deste- 
LO pahin Pero no había acabado la cuestión de la bula, T 
Iglesia de Francia continuó dividida en dos campos: dario quad 
aceptaban y los que la combatían. Los primeros eran on ) 7 ir 
pos que se habían adherido en tiempo de Luis XIV, con los jes jinni 
y los capuchinos. Los segundos eran 13 obispos y toda la nación” “”, 


67. Al fin, gracias a la amabilidad escéptica del EUR ho. 
Orleans, que quería tener paz, y al acierto del an da E z 
cardenal más tarde, lą bula fue registrada y el Ed Pa a Doe - 
se retractó (1720). Pero el jansenismo no había deja der Pano 
Un diácono llamado París, muerto en olor de santidad, ha Eon 
enterrado en el cementerio de San Medardo. Los e uon e 
ron público que se verificaban milagros en su tumba, a ye a sl 
sacudidas y convulsiones que curaban a los SEEN if: pa Da sb 
los impedidos. “Aquellos prodigios llegaban a ser a es AN, jais 
la justicia por multitud de ep da El den por 

í ido con esperanza de verios . S 
pol AATE y ae la muchedumbre de eS Jeane 
fue cerrado 'y se colocaron guardas a la puerta, Un bromista pu: 
en ella estas palabras: 


Por el rey, se prohíbe a Dios 
verificar milagros en este lugar. 


68. Hubo jansenistas en Francia durante todo el Ei AR 
sobre todo en los Parlamentos. Cuando en 1752 el ATZO ipo ia 
París: Cristóbal de Beaumont, quiso negar fa absolución a Sel 
no habían aceptado la bula Unigenitus, los Parlamentos se an Fi 
contra aquella loca pretensión y fue necesaria la re ies 
papa para impedit que la disputa entre los Parlamentos ye 
bispo no lo fuera entre aquellas asambleas y la monarquía. 


609. Hay todavía jansenistas en París y en Holanda; son gen- 
tes pacíficas, de buenas costumbres y que no hacen milagros. 


C +. $63 * 
ió jei iue menos “grave, porque 
70. La cuestión del quietsmo no 
hizo pelearse a Bossuet y A Fénelon. Aquella Scotia ES 
española de origen. Santa Teresa, protegida de Felipe IL, se abía 


(1 Woltare. ` 
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librado, gracias a tan poderoso apoyo, áe los rigores de la Inquisi- 
ción española, que se sentía mal dispuesta con relación a los'místi- 
cos; pero el español Molinos, que fue a enseñar a Roma la doctrina 
de la contemplación perfecta, de la comunicación directa con Dios, 
sin intervención del sacerdote, fue condenado por la Inquisición en 
1685 y murió en prisiones, Una joven viuda, seductora sin ser bo- 
nita: Mme. Guyon, quiso ser la Santa Teresa de Francia. Dirigida 
por un barnabita llamado La Combe, logró hacer prosélitos en París, 
entre otros Mme. de Maintenon y las duquesas de Chevreuse y de 
Beauvilliers, Fénelon, entonces preceptor de los príncipes de Fran- 
cia, dedicóse a amar a Dios en compañía de Mme. Guyon. “Era 
extraño que estuviese seducido por una mujer de revelaciones, de 
profecías y de galimatías, que se ahogaba en la gracia interior, que 


se estaba obligado a desatar y que se vaciaba (a lo que ella decía) - 


de la superabundancia de la gracia para henchir de ella el cuerpo 
del elegido que se sentaba a su lado” (1). Como Mme. Guyon pro- 
pagaba sus ilusiones en Saint-Cyr, Mme. de Maintenon, advertida 
por los obispos, se separó de ella y le prohibió la entrada en la 
casa. Fénelon aconsejó a Mme. Guyon que sometiera sus escritos 
a Bossuet, obispo de Meaux. Este los condenó y la dama prometió 
no dogmatizar más. Mientras tanto, Fénelon fue nombrado arzo- 
bispo de Cambrai (1695). A pesar de su promesa, Mme. Guyon 
no callaba; el rey mandó entonces que fuera encerrada en Vincen- 
nes. Bossuet exigió que Fénelon se asociara a la condena de Mme. 
Guyon; Fénelon se negó y publicó las Máximas de los Santos, obra 
manchada de quietismo. Bossuet odiaba a los quietistas y no amaba 
a Fénelon. Escribió contra su antiguo amigo y ambos sometieron 
sus escritos a Inocencio XII. El papa dudó largo tiempo; al fin, 
apremiado por Luis XIV y por Bossuet, se decidió a condehar a 
Fénelon (1699), Muy noblemente, el condenado se sometió y subió 
al púlpito en Cambrai para desautorizar su libro. En adelante vivió 
en aquella ciudad ocupado en obras de caridad, en un xetiro que 
Voltaire llama “filosófico y honesto”. Su Telémaco, que todavía se 
-~ lee, basta para colocarle entre los espíritus quiméricos; no sin mo- 


tivo se ha visto en él un antepasado intelectual de Juan Jacobo . 


Rousseau. 


3 71. Mme. Guyon murió en la oscuridad en 1717, después de 
quince años de retiro cerca de Blois. El tiempo y la soledad calma- 


(1) Voltaire, 
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ron los nervios de aquella. buena mujer extraviada, “que se había 
casado con, Jesucristo en uno de sus éxtasis, y que desde entonces 
no rezaba a los santos, diciendo que la dueña de la casa no debe 
suplicar a los criados” (1), 


XX k*k k k 


72. En España, después de largas guerras, los cristianos ha- 
bían reconquistado la supremacía política (1492). La población 
se dividía en tres clases: cristianos, musulmanes o moros y judíos, 
los primeros guerreros sobre todo, labradores los segundos, sabios 
y comerciantes los terceros, Estas gentes sólo querían vivir en paz 
y sostenían buenas relaciones; la Iglesia, desde el siglo XI, trabajó 
para envenenarlas. No logró sino demasiado bien fanatizar el país. 
La Inquisición, esta vez sometida legalmente al poder real, que ame- 
nazó sin embargo usurpar, fue instituida en 1480 y se dedicó a 
inquietar y quemar a los musulmanes y judíos convertidos a la 
fuerza desde el siglo XIV, que se sospechaba practicaban en secreto 
sus antiguos ritos, lo que les hacía ser tratados como relapsos. Los 
infieles, en calidad de tales, se libraban de la Inquisición; pero bas- 
taba que un individuo hubiera sido bautizado, siquiera fuese a la 
fuerza o por sorpresa, para que la Inquisición se creyera con derecho 
sobre su conciéncia y sobre su cuerpo. Como el menor delito de 
relapso (por ejemplo, el abstenerse de comer carne de cerdo) era 


castigado con la confiscación de bienes, que se repartían entre la 


Inquisición y la Corona, la ambición de los principes se sumó al 
fanatismo de los frailes para. hacer de España un infierno, ilumina- 
do solamente por el resplandor de las hogueras, 


73. El primer Gran Inquisidor, el dominico Torquemada, me- 
reció ser felicitado por los papas Sixto IV y Alejandro VI; él sólo 
había llevado a la hoguera 6.000 víctimas, Se llamaban aquellas 
ceremonias infames autos de fe; los reyes asistían, descubiertos, en 
asiento menos alto que el del Gran Inquisidor. Empezó un largo 
drama crimiñal: pronto quedó sofocada toda actividad científica, y 
la Edad Media se prolongó en España hasta muestros días. “Por 


donde el callar ha venido a ser característico de esta nación, nacida 


con toda la viveza que da un clima cálido y fértil” (2. Pero no 


(1) Voltalxe, 
(2) Idem, 


— P 
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bastaban las persecuciones más violentas; se creyó o se aparentó 
creer que la expulsión de los judíos (1492) y de los moriscos (1609), 
aseguraba la unidad nacional. Centenares de miles de desgraciados 
tomaron el camino del destierro; decenas de miles murieron en el 
viaje. España se vio privada de sus mejores obreros, de sus comer- 
ciantes más listos, de sus médicos más hábiles. El papado juzgó 
naturalísimos estós rigores, y si a veces entabló querella contra la 
Inquisición española, ya omnipotente, fue porque no respetaba bas- 
tante sus derechos y sus intereses económicos, no porque tostase o 
hiciese morir demasiados malos creyentes. 


74. Desacreditado en la península en el siglo XVIII, aun 
cuando todavía terrible y maléfica en las colonias españolas y por- 
tuguesas, el Santo Oficio fue suprimido por Napoleón a su entrada 
en Madrid (diciembre de 1808). Restablecióse en tiempos de la 
restauración fernandina y trató de morder todavía, pero, aún en 
España, estaba cerrada la era de los autos de fe. En 1834, la reina 


. Cristina abolió definitivamente la Inquisición. Había matado, en 


España tan sólo, 100.000 personas al menos, expulsado del territo- 
rio 1.500.000 y arruinado la civilización de este hermoso país. 


RR k k * 


75. En el momento mismo en que la toma de Granada ase- 


guraba el triunfo del cristianismo en España, un genovés descubría 


y abría para esta religión un mundo nuevo. Los conquistádores espa- 
ñoles de América se condujeron como bandidos, Poblaciones ente- 
ras, confiadas y pacíficas, fueron exterminadas, Las que se conyir- 
tieron a la fuerza, vegetaron en la ignorancia y en un estado próxi- 
mo a la servidumbre, muchas veces más cruel todavía. La Imquisi- 
ción se instaló en todas partes e hizo reinar el terror. No fue menos 
mortífera en las Indias orientales, en particular en Goa. En Roma 


se mostró más comedida, advertida por una sedición popular a la : 


muerte de Paulo IV, No obstante, el 17 de febrero de 1600, que- 
maba vivo en Roma al filósofo Giordano Bruno, enemigo de Aristó- 
teles y partidario de Copérnico, que había sido entregado al Santo 
Oficio romano por la Inquisición de Venecia, - 


76. La Inquisición romana se hizo tan ridícula como odiosa 
por los dos procesos entablados contra Galileo. Desde 1616, ta opi- 


_nión de Copérnico acerca del movimiento de la Tierra, recogida y 


- 


E 
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demostrada por Galileo, fue denunciada por los dominicos como 
contraria a la historia de Josué, que en la Biblia detiene el curso 
del sol. La Inquisición declaró que era “no solamente herética en 
cuanto a la fe, sino absurda en filosofía”. Galileo se sometió, pero 
no por eso abandonó sus investigaciones, Su gran obra, el Diálogo, 
se publicó en 1632, con licencia de la Inquisición florentina. Muy 
prudente en la forma, era en el fondo una nueva demostración del 
sistema de Copérnico; el defensor del sistema contrario hablaba 
doctamente, pero como un imbécil, cosa que no había apercibido 
el buen inquisidor florentino. Urbano VIII envió el Diálogo a exa- 
men de una Comisión, y Galileo, a la sazón enfermo y ya de cerca 
de setenta años, hubo de trasladarse de Florencia a Roma para 
comparecer ante el Santo Tribunal. En una sesión de la Congre- 
gación del Santo Oficio (16 de junio de 1633), el papa resolvió 
que sufriera un interrogatorio “hasta con amenaza de tormento”. 
Galileo era un genio, no un hérde; condenado a prisiones, se re- 
tractó humildemente y de rodillas. La frase célebre: “Y sin embargo 
gira” le ha sido atribuida por un hombre de ingenio, ciento treinta 
años más tarde, en 1761. Entiéndase bien, el sistema de Galileo fue 
universalmente admitido en el siglo XVIII; pero tan sólo el 11 de 
setiembre de 1822, la Congregación del Santo Oficio declaró lícita 
la impresión de los libros que enseñaban el movimiento de la tie- 
rra, resolución que fue aprobada el 25 dé setiembre por el papa 


.Pío VII. “Ciertamente, por un error cometido, no conviene descon- 


fiar eternamente de la muy reconocida prudencia de las Congrega- 
ciones romanás, Pero, a pesar de todo, las “gentes de poca fe”, de 
que habla el Evangelio —y son muchas— temen todavía, por ins- 
tinto, no se repita lo ocurrido una vez. Y ese temor, esa tentación 
de duda, quiérase o no, es consecuencia remota y perdurable de la 
condenación de Galileo” “), Así habla un honrado apologista; tiene 
razón, ¿pero se equivocan las “gentes de poca fe”? 


C) Vaicandard, fiudes de critique, 1208, pág. 3865. 
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1. El siglo XVI había visto crecer el espíritu crítico y destro- 
zar la omnipotencia de Roma en Europa. El XVII fue casi en todas 
partes una época de reacción en provecho del principio de autoridad. 
` El XVIII reanudó la labor del XVI y emancipó el espíritu humano. 
En él se vio filosofar reyes y reinar filósofos.- La Orden jesuítica 
fue abolida por el papado mismo. La Inquisición cayó en el ridículo 
y se ocultó para morir. La libertad de pensamiento, estimulada por 


la ciencia que progresaba, hizo, entre las clases ilustradas, conquistas ` 


definitivas. Desgraciadamente, no se pensó bastante que aquella 
aristocracia del saber emancipada era poco numerosa; por falta de 
enseñanza laica la gran mayoría seguía siendo ignorante y supers- 
ticiosa. La Revolución francesa llamó al poder y a la influencia a 
clases sociales que nó estaban preparadas para ello. De donde re- 


sultó, tanto en Francia como en otras naciones, la reacción del si- - 


glo XIX, aquí católica, allá calvinista o pietista, en otras partes 
griega ortodoxa, A Francia correspondió la gloria, a principios del 
siglo XX, de renovar en Europa una tradición gloriosa, tratando de 
hacer laica la sociedad por la separación de las Iglesias y el Estado. 


H  * k 


2. No toda la Francia del siglo XVIII está en los salones de 
París y de Versalles, en la corte de Federico el Grande o de Voltaire, 
El pueblo siguió siendo profundamente católico, con un matiz de 
jansenismó en las clases elevadas, sobre todo entre los togados. Hubo 
en Versalles cardenales ateos, y, algo por doquiera, abates frívolos 
e incrédulos; pero el clero, los togados y la clase media contaron 
aún entonces con multitud de personas austeras, católicos que sólo 
se preocupaban de su salvación, y muchedumbre mucho mayor aún 
de pobres de espíritu, en quienes sobrevivía la religión de la Edad 
Media, Estos últimos formaban la reserva de la nación. Al descu- 
brirse, reaparecieron en la superficie las ideas de los tiempos medios, 

y suscitaron una reacción religiosa que dura todavía. 


3. La Enciclopedia empezó a publicarse en 1751. Voltaire, 
tranquilo en las Delicias y en Ferney, fue el alma de ella, pero 
Diderot, el más universal entre las gentes de letras, siguió siendo 
durante veinte años el trabajador principal a pesar'de los rigores 
del Parlamento y de las incesantes amenazas del clero, El mani- 
fiesto de la Enciclopedia es el admirable prólogo que escribió 
d'Alembert sobre la clasificación de nuestros conocimientos. Los 
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artículos de teología, redactados por un sacerdote liberal, son de 
tono irreprochable, aun cuando bastante hostiles a las pretensiones 
del papado. Pero las, tendencias irreligiosas de la colección se abren 
camino en los artículos de filosofía, debidos en buena parte a Dide- 
rot, que era materialista y ateo. 


4. No.todos los filósofos del siglo XVIII fueron buenas per- 
sonas, D'Alembert fue el mejor y el más probo; Voltaire fue un 
bufón, poco delicado en cuestiones de dinero, adulador con los gran- 
des y despreciativo para la “canalla”. Montesquieu tenía pequeñe- 
ces de letrado provinciano y se amaba demasiado en sus obras; 
Diderot fue un bohemio sin presencia y falto de buenas costumbres; 
Rousseau, enemigo de los filósofos por envidia, lo fue más todavía, 
por orgullo, de la razón. Pero todos tuvieron una cualidad admira- 
ble: el amor al género humano, Quisieron ser útiles todavía más 
que brillar. Su actividad de espíritu se propuso un fin práctico: 
destruir los prejuicios y mejorar la condición humana. Mucho, 
pues, les será perdonado, 


5. Para conocer el verdadero espíritu que animaba a los enci- 
clopedistas, hay que leer la correspondencia de Voltaire con d'Alem- 
bert. Debía éste ser prudente, porque residía en París, era miembro 
de la Academia de Ciencias desde los veintitrés años, y vivía de su 
pluma: “El tefaor a la hoguera, escribe a Voltaire, reconforta” 
(31 de julio de 1762). Pero Voltaire era millonario, gentilhombre 
de cámara del rey, reinaba en Ferney y algo en todas las capitales, 
y excitaba a la guerra a los que en lugar de él habían de sufrir los 
golpes. Sus cartas dan el tono de una especie de exaltación anti- 
cristiana que d'Alembert no combate en sus respuestas, porque la 
comparte. Voltaire escribe: “Hay un buen árbol, dicen los crimina- 
les devotos, que ha producido malos frutos; pero, puesto que tantos 
ha "producido, ¿no merece ser arrojado al fuego? Calentaos, pues, 
con él, en tanto podáis hacerlo, vosotros y vuéstros amigos” (28 de 
noviembre de 1762). Evidentemente, se trata del cristianismo y no 
del fanatismo, “Un poco más de tiempo, y mo sé si todos estos libros 
serán necesarios, y si el género humano no tendrá ánimo suficiente 
para comprender por sí mismo que tres no son uno y que el pan 
no es Dios, Los enemigos de la razón están en estos momentos en. 
situación” bastante ridícula (31 de marzo de 1762). “Veo desde 
aquí a los jansenistas que morirán el año próximo hermosamente, 
después de haber hecho perecer en éste a los jesuítas de muerte 
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violenta; establecerse la tolerancia, ser llamados de nuevo los pro- 
testantes, casados a los sacerdotes, abolida la confesión, y el fana- 
tismo aplastado sin que nos demos cuenta de ellos” (4 de mayo 


' de 1762). “Se levantan muchos partidos fanáticos contra la razón, 


pero triunfará, al menos entre las gentes honradas; la canalla no 
está hecha para la razón” (4 de febrero de 1757). “No se trata de 
impedir que "nuestros lacayos vayan a misa o al sermón; se trata 
de arrancar a los padres de familia de la tiranía de los impostores” 
(6 de diciembre de 1757). 


6. Estas citas podrían multiplicarse hasta el infinito. Se ve 


cuánto se disminuye la representación de Voltaire haciendo de él 


el apóstol de la tolerancia, palabra que implica condescendencia de 
la verdad respecto al error. Voltaire pide la tolerancia en las leyes, 
porque era ya un progreso en la época en que Calas y el caballero 
de la Barre morían víctimas de la intolerancia religiosa; pero su 
ambición «va mucho más lejos: sueña con abolir, aun cuando fuese 
por la violencia, las religiones positivas consideradas como impos- 
turas, al menos entre las clases acomodadas e ilustradas, únicas 
que le interesan. En su odio al fanatismo, se hace él mismo into- 
lerante. 


7. Muchas cartas de Voltaire terminan con estas palabras 
abreviadas: Eor. Pinf. (aplastemos al infame). El estudio de los 
textos no permite dudar de que el infame, a los ojos de Voltaire, 
no es solamente la superstición y-el fanatismo, sino el cristianismo. 
A pesar de todo, Voltaire es o se llama deísta; pero el Dios de Vol- 


 taite es un sostén del edificio social, es un Dios guardián, como el 


de los burgueses “juiciosos” del siglo XIX, que hay que enseñar a la 
“canalla”, sin preocuparse de quererle o de agradarle. Hay más hon- 
radez y franqueza en el ateísmo, por lo' demás bastante llamo, de 
Diderot o hasta del barón d'Holbach. En cuanto al Dios de Rous- 
seau, es sobre todo tema para declamaciones. Pero el Diós 

Rousseau, que se identifica alternativamente con los beneficios 
de la naturaleza y con el rigor de las leyes morales, está todavía 
enteramente impregnado del espíritu bíblico; si no es ya cristiano, 
podrá volver a serlo. El deísmo elocuente y sentimental de Rous- 
seau comduce al catolicismo elocuente y sentimental de Chateau- 
briand. El calvinista Juan Jacobo prepara de este modo el camino 
a la reacción católica del siglo XIX, después de haber corrompido 
la: Revolución con sus sofisrmas. Porque en nombre suyo se hizo, 
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y se hizo mal; Voltaire, que casi no fue leído de 1789 a 1815, la 
habría más sabiamente inspirado. 


* k * >* 5 


8. La Revocación del Edicto de Nantes no fue jamás anulada 
por el antiguo régimen. Todavía en‘ 1762, se condenaba a muerte 
a un pastor protestante por haber predicado. Dos años solamente 
antes de la Revolución, en 1787, los protestantes pudieron tener 
nuevamente consideración de ciudadanos y sus hijos dejaron de ser 
considerados ilegítimos, La filosofía no fue extraña a este resultado, 
Había tomado a su cargo, por boca de Voltaire, la defensa de la 
memoria de Calas, protestante enrodado en Tolosa en 1762, porque 
se decía mató a su hijo que quería abjurar el calvinismo. En reali- 
dad, el joven se había suicidado. Voltaire pidió la rehabilitación del 
inocente y fue secundado, en su honroso empeño, por la alta socie- 
dad lo mismo que por los “intelectuales” de su época. Logró sus 
anhelos en 1765, tres años después del crimen. Se. necesitaron diez 
años, más de un siglo después, para la rehabilitación de Alfredo 
Dreyfus. { 


9. Si, desde mediados del say XVI, los jesuítas se habían 
mostrado opresores, agitadores y ambiciosos, hay que conceder que 
la supresión de la Orden, en el siglo XVIIL se obtuvo mediante 
bajas intrigas y calumnias. Comerciantes, a ejemplo de los templa- 
rios de otros tiempos, los jesuítas eran muy ricos; parte del tráfico 
de la América del Sur y de la India estaba en sus manos. Su opu- 
lencia despertó primeramente las ambiciones de Sebastián Pombal, 
primer ministro y como virrey de Portugal. Les acusó de conspirar 
contra el Estado (1757), contfiscóles los bienes, e hizo quemar vivo 
a uno, el viejo visionario Malagrida, cuyo proceso instruyó décil- 
mente la Inquisición. 


10. -En Francia, habiendo arruinado la aidha de una casa 
mercantil que trabajaba por cuenta de los jesuítas a muchas fami- 
lias, el Parlamento vio en ello ocasión propicia para satisfacer sus 
rencores jansenistas. Fuerte con el apoyo de Choiseul y de Mme. de 
Pompadour, a la que había ofendido un confesor jesuita del rey, 
procedió a una información acerca de la Orden y obtuvo la supre- 
sión de la misma, que el papa Clemente XIII no se mostraba dis- 
puesto a ratificar (1764). Pero muy pronto, siguiendo el ejemplo 
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de Francia, España adoptó medidas contra los jesuítas, sospecho- 
sos ya al Poder Real y a la Inquisición. Otro papa, Clemente XIV, 
se resignó-a lo inevitable, y declarando que la Compañía de Jesús 
no respondía ya a las necesidades de los tiempos, la suprimió en 1773. 


11, Voltaire acogió a jesuítas fugitivos en Ferney. Discípulo 
él de los jesuítas, había conservado simpatías por sus maestros e 
hizo ostentación de ellas a su modo. Pero manchó su pluma con 
infames burlas acerca del pobre Malagrida, víctima inocente de la 
tiranía de Pombal. 


* k ko * 


12. Durante la segunda mitad del siglo XVIII, los filósofos 
habían reclamado la secularización, es decir, que volviesen a ser de 
la nación los bienes del clero, valorados en varios miles de millones, 
La Asamblea Nacional lo decretó así (2 de. noviembre de 1789), 
no sin sustituir el capital que pasaba a la nación con una dotación 
anual que fue el origen del presupuesto de cultos, El 12 de julio 
de 1790, los legisladores pasaron más adelante, imponiendo al clero 
la Constitución civil, inspirada en las más radicales ideas del gali- 
cañismo. Esta Constitución desconocía en absoluto la autoridad del 
papa, privándole del derecho de nombrar a los-obispos y haciendo 
electivos todos los cargos del clero. En consecuencia, fue denun- 
ciado el Concordato de 1516.' La Asamblea exigió a los eclesiásti 
cos que jurasen la Constitución civil Pío IV lo prohibió (marzo- 
abril de 1791), y hubo desde entonces sacerdotes juzarnnentados o 
que juraban, en corto número, en tanto que la mayor parte perma- 
necían injuramentados o refractarios. Estos últimos celebraron el 
culto en secreto, fuera de los edificiós reservados a los sacerdotes 
que habían jurado; aun cuando menos molestados que los protestan- 
tes después de la Revocación del Edicto de Nantes, fueron, sin em- 
bargo, perseguidos como ellos, "Tan cierto es que en la escuela de 
la persecución no puede aprenderse la tolerancia. 


13. La Convención fue mucho más lejos. Aun cuando no su- 
primiera legalmente el culto católico y proclamase la libertad reli- 
giosa, negó todo subsidio a la Iglesia y mo supo proteger a los sacer- 
dotes en el ejercicio del culto, Muchos fueron condenados a muerte; 
fueron saqueades iglesias y destruidas las obras de arte que ence- 
iraban. Por espacio de dos años aproximadamente, el catolicismo 
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quedó abolido en gran parte de Francia. El abate Grégoire, uno de 
los obispos juramentados que había perseguido con noble ardor la 
abolición de la esclavitud de los negros y la emancipación de los 
judíos, protestó en vano en nombre de la tradición cristiana y de 
la libertad. El obispo juramentado de París llegó a deponer sus 
insignias ante la barra de la Convención, lo que equivalía a una 
abjuración del cristianismo. Fanáticos al revés, que no podían pres- 
cindir de un-culto, instituyeron en París el de la diosa Razón (10 de 
noviembre de 1793), Una actriz de la Opera representó a la diosa 
nueva y fue recibida con gran pompa en la Convención, que fue a 
cantar con el pueblo, en el templo de la Razón, el himno de la liber- 
tad. Aquellas payasadas fueron imitadas en otros distritos de París, 
en donde se multiplicaron los templos de la Razón. Robespierre, 
impregnado del deísmo de Rousseau y de su intolerancia, hizo que 
la Convención decretase, como pudiera hacerlo un concilio, la exis- 
tencia del Ser supremo y la inmortalidad del alma; las palabras 
del decreto fueroñ inscriptas en los templos de la Razón (mayo 


.de 1794). 


14. Bien pronto apareció la secta de los teofilántropos, “ami- 
gos de Dios y de los hombres” que pretendían sustituir todas las 
religiones con una creencia fundada sólo en la moral. Protegidos 
por La Revelliére-Lépeaux, miembro del Directorio, dispusieron de: 
varias iglesias en París el año 1797. El culto lo celebraban los fieles 
alternativamente; consistía en sermones morales y en cánticos ento- 
nados en lengua francesa, Los teofilántropos hicieron algunos pro- 
.gresos en París; pero como se sospechaba que eran jacobinos, los 
Cónsules les quitaron las iglesias (octubre de 1801) y la secta desa- 


_ pareció después de cinco años de existencia un poco ridícula. 


xXx + 


15. Los progresos del libre pensamiento, del materialismo y 
del ateísmo en el siglo XVIII suscitaron en los países protestantes 
reacciones llamadas despertares, generalmente caracterizadas por el 
misticismo y la interpretación caprichosa de las Sagradas Escritu- 
ras. Estos movimientos se produjeron principalmente en Inglaterra 

-y en los Estados Unidos, donde continuaron en el siglo XIX; pero 
Alemania, Suiza y Holanda los han conocido semejantes, sobre todo 
después de la reacción política de 1815. En Ingiaterra y en Amé- 
rica, Los despertares religiosos se han manifestado por la creación 
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de sectas nuevas, a que las luchas de los' partidos, la intromisión 
de lo temporal en lo espiritual han dado igualmente ocasión, 


16. En tanto que el sistema presbiteriano exige la elección 
del clero por los fieles, un derecho de patronato, es decir, de nom- 
bramiento del clero parroquial por la Corona y los señores, existía 
abusivamente en Escocia y fue confirmado en 1712 por un acta del 
Parlamento británico. De aquí resultó (1733) una primera esci- 
sión, debida al influjo del pastor Ebenezer Erskine de Stirling, y la 
constitución de los Presbiterianos reformados, En 1847, las comu- 
nidades reformadas, que: habían aumentado mucho, tomaron el 
nombre de Iglesia presbiteriana unida, para distinguirse de la Iglesia 
de Estado. En el seno mismo de esta Iglesia una escisión dio origen 
a la Iglesia libre de Escocia (1843). En 1874 el Parlamento abolió 
al fin los derechos de patronato, y en 1900 la Iglesia libre y la 
Iglesia presbiteriana se fusionaron con la denominación de Iglesia 
libre unida, pero una minoría, hostil a la fusión, reivindicó todos los 
bienes de la Iglesia libre, y provocó de esta suerte nuevas dificul- 
tades. Las Iglesias de Escocia tienen en común un credo llamado 
confesión de Westminster (1647), atenuada en su rigor calvinista 
por las actas declaratorias de 1879 y de 1892. 


17. Sectas baptistas, erróneamente enlazadas con el cristia- 
nismo de la Bretaña romana por algunos escritores, aparecen en 
Inglaterra a principios del siglo XVII. Como los mennonitas, dis- 
cípulos del holandés Simons Memno (*f 1559), que se llaman tam- 
bién anabaptistas, los baptistas condenaban originariamente el bau- 
tismo de los niños, el juramento y el servicio militar. Su rito distin- 
tivo es la inmersión total en el bautismo, que reciben solamente 
los adultos. El poeta Milton ha sido reivindicado por esta secta, 
así como Bunyan, autor del célebre Viaje del Peregrino (Pilgrinís 
Progress), que estuvo diez años en prisiones en tiempos de Car- 
los 11%, Desde 1689, los baptistas han gozado de tolerancia, y se 
han extendido por Alemania, por los Estados Unidos y otros lugares, 
Inglaterra cuenta 350.000; los Estados Unidos cerca de cuatro mi- 
lones; mantienen misiones importantes, sobre todo en Africa y en 
Asia. Los baptistas no tienen obispos, sino ancianos elegidos por las 
comunidades, doctores encargados de la predicación, y servidores 

(D Milton era un "irreyular art defective baptist”; como Bunyan y 
muchos otros espiritus religiosos de su tiempo, perteneció más bien al grupo 


independiente de los no-comformistos, mí prerblieriamos, mi amelleamos. VErse 
R. Hofrmmaná, pal. Bepdisten, en Hauck, pág. 287. E 


1 


d 
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o diáconos. De todas las sectas cristianas es quizá la única en que 


, Un cristiano del año 100 mo se encontraría demasiado fuera de lugar. 


18. Más de treinta millones de protestantes se llaman hoy 
metodístas. Esta secta poderosa fue fundada en Inglaterra, hacia el 
año 1740, por un varón elocuente y enérgico, el puritanño John 
Wesley (f 1791), su hermano Carlos y su amigo Whitefield 
(1,1770) que predicó más de 18.000 sermones. Se propusieron pri- 
meramente por único objeto evangelizar o despertar la Iglesia angli- 


. cana mediante la lectura de la Biblia, la regularidad de las prácticas 


y la purificación de la' vida moderna. El nombre de metodistas, 
que. se encuentra ya en 1639 1), designaba a los predicadores que 
enseñaban un método para llegar a la dicha mediante la virtud. Sin 
dejar de cultivar principalmente la predicación, permitida también 
a los laicos, los metodistas incitaban a la creación de sociedades 
religiosas, que llegaron a ser centros de propaganda. El metodismo 
ofrece algunas analogías con el pietismo alemán; pero, a diferencia 
de éste, se dirige sobre todo a las grandes masas populares que 
quiere educar religiosa y moralmente, Cierto charlatanismo convul- 


- sionista ha perjudicado en las grandes reuniones metodistas; pero 


se trata de instrumentos poderosos de evangelización y de conver- 
sión. Las misiones metodistas, que se extienden a todas las partes: 
del mundo, jamás han dejado de ser benéficas. 


19. El metodismo se ha dividido en sectas, desde 1797: los 
wesleyanos, los cristianos bíblicos, etc, que no difieren más que en 
matices de opinión. El rompimiento con la Iglesia anglicana, que 
Wesley quería evitar, se realizó progresivhmente a fines del siglo 
XVIII Los metodistas forman hoy una Iglesia disidente, que se 
gobierna a sí misma mediante una Conferencia y tiene una jeratquía 
compuesta de clérigos y laicos. : 


20. Introducido en Nueva York en 1768, lo propagó muy 
pronto por América el misionero Whitefield. Esta propaganda atrajo 
a la mayoría de los negros, que formaron comunidades independien- 
tes. Corresponde a los metodistas la honra de haber protestado, 
desde 1784, contra la esclavitud de los negros. Más todavía ‘que en 


Inglaterra, las sectas metodistas se han multiplicado en los Estados 


Unidos, pero sus principios esenciales han seguido siendo los mis- 


mos en todas partes: son Iglesias “de despertar y de misión”, Las 


` (3) Hauck, art. Meihodischen, pág. 155. ; 
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misiones metodistas de los Estados Unidos disponen de siete millo- 


nes de francos al año y, de inmuebles cuyo valor se calcula en veinti- 
cinco millones, i 


21. La sequedad y el formalismo de la Iglesia anglicana die- 
ron lugar también, a principios del siglo XIX, al cisma de los her- 
manos de Plymouth, a que se afilió el pastor anglicano John Darby 
(1831). La secta de los darbystas fue más bien una asociación de 


hermanos, porque el Espíritu Santo es “el principio esencial de. 


unidad”. Esto abre camino al profetismo sin mandato y a todos los 
abusos del individualismo religioso. Los darbystas o hermanos de 
Plymouth se han extendido y dividido en sectas, tanto en la Europa 
occidental ¿omo en la América del Norte. 


22. Darby, por el año 1822, había estado en contacto con 
los discípulos de Eduardo Irving Cf: en 1834), pastor escocés que 


predecía el fin del mundo y el nuevo advenimiento de Cristo glori- 


ficado. En 1832, tras de locuras de toda especie, fundó una Iglesia 
y, para refrenar el entusiasmo profético de los fieles, instituyó una 
jerarquía inspirada en San Pablo, que tuvo solamente el permiso de 
disparatar. Lo más extraordinario de esta mistificación es que los 
resultados fueron duraderos. Hay de 7 a 8.000 irvingianos en el 
Imperio británico, 25.000 en Prusia y en Baviera, muchos otros en 
Holanda y hasta en Java; si han renunciado a la presentación rui- 
dosa de los fundadores de la secta, cultivan todavía el profetismo 
y esperan con alegre confianza el próximo advenimiento del. Señor. 


23. Los Estados Unidos e Inglaterra cuentan hoy con más de 
100.000 adeptos de unassecta fundada por Mary Eddy en Boston 
hacia 1880 y que se titula “La Ciencia cristiana”, Propagada prin- 
cipalmente por mujeres entusiastas, esta doctrina tiene la pretensión 
de curar todas las enfermedades sin otros remedios que la oración 
y la sugestión, La sugestión no es hipnótica: consiste simplemente 
en la afirmación, repetida hasta lógrar el convencimiento, de que 
toda enfermedad es imaginaria, Se encuentran también Christian 
"scientists en Francia y en Alemania; ya han sido perseguidos por 
ejercicio ilegal de la medicina. Los Christian scientists niegan ser 
ocultistas o aún místicos; pero el hecho de atribuir eficacia práctica 

, a sus fórmulas curativas obliga a asignarles un lugar, que ellos no 
solicitan, en la historia moderna de la magia. 


24. El pensamiento de que los israelitas f ugitivos habían co- 
7 lonizado Arnéxica en tiempos muy antiguos es wra ilusión anterior 


5% 
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al mormonismo. Hay todavía, en Inglaterra y en los Estados Unidos, 
sectas numerosas que pretenden reconocer en los anglo-sajones a los 
descendientes de las diez tribus perdidas de Israel, las que no vol- 
vieron a Judea después del cautiverio de Babilonia; se llega a mar- 
car el itinerario que siguieron, que las habría llevado por el Danubio 
a Dinamarca (¡país de la tribu de Dan’), Dios ha prometido a 


. Israel que reinará sobre las naciones; Dios no puede mentir; ahora 
> 


bien, los anglo-sajones son el pueblo más poderoso del mundo; luego 
los anglo-sajones son los descendientes de Israel, Yo mismo he oído 
en Brighton predicar al aire libre esta doctrina a un varón de aspecto 
venerable que parecía creer en sus palabras. 


k k k o* 

25. La Iglesia oficial anglicana, que tiene por jefe al rey, era 
calvinista de espíritu, romana en la forma. Apartándose de Roma 
en materia dogmática, había conservado o al menos imitado su jerar- 
quía. Su credo son los 30 artículos de fe promulgados por Isabel. 
A principios del siglo XIX, tenía todos los defectos de una admi- 
nistración rica y poderosa, en que dominaba.-el formalismo, en que 
la corrección exterior sofocaba los impulsos de la piedad. Las demás 
sectas protestantes: presbiterianas, metodistas, baptistas, formaban 


“el grupo de los no-conformistas o disidentes; la tradición calvinista 


no estaba alterada en ellas por nada tomado de la jerarquía católica, 


26. En 1661-y 1673, por temor al catolicismo y aversión a 
los disidentes, se había impuesto a todos los funcionarios públicos 
un testimonio confirmado por juramento, o test, que excluía la creen- 
cia en la transustanciación y la adhesión al covenant escocés, aquel 
pacto concertado en 1588 y renovado en -1637 en defensa del pres- 
biterianismo nacional contra el amglicanismo y el papismo, El tost 
continuó en vigor hasta 1829, fecha en que el Parlamento le abolió, 
concediendo de esta suerte entrada en los cargos públicos tanto a los 
católicos como a los no anglicanos. 


27. Los disidentes, que comprendían gran parte de la bur- 


- guesía y de las clases obreras, no eran menos hostiles a los papistas 


que a la Iglesia oficial. Esta, privada del antemural que el fest 

había creado en su favor, se sentía com justa razón amenazada. Uno 

de sus centros intelectuales era la Universidad de Oxford, cuyo 

cristianismo, se decía, era alto y seco (hig hand dry). Allí nació el 
e 


ma. a amd 


e aaa 
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movimiento de reforma oxoniano o tractariano; esta última palabra 
recuerda la publicación de 90 tracts o libros, que desde 1833 a 1841, 
salieron de Oxford para extenderse por toda Inglaterra. 


28. Entre los autores de los dichos tracts, los más notables 
eran Newman (1801-1890), y Pusey (1800-1882). Proponíanse 
infundir vida a la Iglesia anglicana, eliminando de ella los elemen- 
tos calvinistas y reduciéndola al cristianismo anterior a la Reforma, 
depurado de sus errores. En este punto intervino el influjo de 


Schleiermacher, a quien Pusey había conocido, y el del renacimiento” 


romántico, con su admiración sin examen por la Edad Media, que 
había trastornado Inglaterra, desde 1814, merced a la lectura de las 
novelas de Walter Scott. 


29. Muy pronto se vio que Newman, busóadla, como él de- 
cía, un camino intermedio entre el anglicanismo y el romanismo, se 


inclinaba mucho a éste. El obispo de Oxford condenó el 90 tract * 


y prohibió la continuación de la serie (1841). Newman guardó si- 
.lencio y, cuatro años más tarde, se convirtió al catolicismo (1845). 
Rector de la Universidad católica de Dublín (1851-1858), fue nom- 
brado cardenal por León XIII, en 1879, y murió en 1890 en una 


casa de religión fundada por él, Pusey, que no quiso ir hasta el: 


papismo, llegó a ser jefe de una nueva secta que, pretendiendo siem- 
pre permanecer fiel a la Iglesia nacional, soñó, hasta el concilio del 
Vaticano, en la reconciliación con Roma. Personalmente, siempre 
se mostró contrario a la adopción de las ceremonias miedioevales 
en el culto, pero sus discípulos, arrastrados por el movimiento que 
se produjo en la misma época en el arte, fueron mucho menos pru- 
dentes: el puseyfsmo degeneró en ritualismo (por el año 1850). 
Esta secta, que constituye la extrema derecha del anglicanismo 
(high church) usa, como Roma, las cruces, los cirios, el incienso, 
los ornamentos sacerdotales, y le hace también importantes conce- 
siones dogmáticas, admitiendo la presencia real, la confesión auri- 
cular, el culto de la Virgen, Gregorio XVI había dicho delos trac- 
tarianos: “Son papistas sin papa, católicos sin unidad y protestantes 
sin libertad”. Resultó más verdad todavía por lo que respecta a 
los ritualistas. 


30. Anglicanos ortodoxos y disidentes se unierom contra las 
nuevas tendencias; el populacho de Londres sequeó una iglesia ritua- 
lista (1860). El sentimiento macional había sido herido cuando 
Pio.IX, en 1850, dotó a Inglaterra de una jerarquía romana y mom- 
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bró cardenal y arzobispo de Westminster al vicario apostólico Wi- 
seman. El grito de No popery! (¡nada de papismo!) resonó como 
en los tiempos de la reina Ana. Contra la Unión de la Iglesia ingle- 
sa (English Church Union), formada por los ritualistas (1860), se * 
constituyó la Church Association (1865), para combatir la romani- 
zación del culto. El Parlamento y los tribunales intervinieron en 
varias ocasiones en favor del anglicanismo, pero sin contener el de- 
sarrollo del ritualismo, que no reconoce al Estado el derecho de 
inmiscuirse en el terreno religioso, y reclama, de acuerdo con los 
disidentes, el disestablishment; es decir, la separación del Estado, 
y de la Iglesia. Continúa apartándola de Roma —a pesar de las 
tentativas de aproximación renovadas por León XIII (1896)— la 
enemiga de los ritualistas a la primacía y a la infalibilidad del obis- 
po romano, Por lo demás, desde 1900, se ha apaciguado el conflicto 
interno, no porque los ritualistas hayan modificado sus prácticas, 
sino porque la alta Iglesia anglicana se ha aproximado a ellos hasta 
el punto de absorberlos, 


31. No solamente tienen los ritualistas escuelas, hospitales, 
misiones; a ejemplo de la Iglesia romana, han fundado congrega- 
ciones, como las de la Santa Cruz (1853), del Santo Sacramento 
(1862), y aún congregaciones de hermanas de la Caridad (sisters 
of mercy), cuya idea primera se debe a Pusey. Estas hermanas 
tienen hoy libre entrada en la mayor parte de los grandes hospitales 
de Londres. 


32. El buen sentido inglés ha reconocido prontamente que el 
ritualismo es un catolicismo disfrazado, Muchos tractarianos y ri- 
tualistas, siguiendo el ejemplo de Newman y de Manning (más tarde 
cardenales uno y otro), se han pasado al romanismo. Este es el 
ritualismo integral, Al principio, ha hecho sobre todo prosélitos en 
las clases elevadas, a las que el amor al arte y el dilettantismo 
religioso alejaban de la severidad calvinista del ritual; pero pronto, 
gracias a la organización de buenas obras, en que sus méritos son 
de todos apreciados, ha adquirido clientela en los medios obreros 
y necesitados, 


33. La conversión al tico de un sabio como Newman, 
formado en el medio anglicano de Oxford, tuvo graves consecuen- 


“cias para la religión que abrazaba. Una de sus obras, el Ensayo sobre 


el desenvolvimiento de la doctrina cristiana (1845), introdujo, aún 


en los círculos católicos ilustrados, la idea de la evolución de los 
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dogmas, del progreso religioso; fue de esta suerte, sin quererlo, uno 
de los padres del modernismo. Hasta 1854, en efecto, se reputó 
inmutable el dogma católico; San Vicente de Lérins había presen- 
tado como fórmula del catolicismo: “Lo que ha sido creído por 
todos, siempre y en todas partes”; Bossuet había hecho contrastar 
con las variaciones de las Iglesias de la Reforma el carácter estable 
y definido de la de Roma. Pero en 1854, sin convocar un concilio. 
Pío IX promulgó el dogma de la Inmaculada Concepción, que no 
había sido hasta entonces más que une opinión libre. Era romper 
con la tradición, afirmar, según las ideas de Newman, la evolución 
dogmática de la Iglesia, ¿Dónde detenerse en este camino? El dog- 
ma de la infalibilidad, promulgado en 1870, daba la respuesta: las 
cosas llegarían a donde quisiera el papa. Esta solución, que satis- 
facía a Newman, no tiene valor sino en el terreno dogmático: el 
histórico permanece libre, La idea de la evolución de los dogmas, 
de la necesidad de investigar su génesis y su desenvolvimiento, abría 
las' puertas a los libres "trabajos de exégesis, hasta entonces casi 
inabordables para -los católicos. Por esta puerta ha pasado el aba- 
te Loisy. 


34. El siglo XIX ha yisto desarrollarse, en Inglaterra y en los 
Estados Unidos, la secta cristiana y racionalista de los Unitarios, 
Ya en el siglo XVI hubo en Inglaterra gentes condenadas a la ho- 
guera porque profesaban los principios del arrianismo y negaban la 
Trinidad. Los afiliados a esta doctrina se fusionaron en el siglo 
XVI con los socinianos, luego, en el siglo siguiente, con los deís- 
tas. Teófilo Lindsay (11808) y José Priestley, el gran químico 
(t 1804), fueron los profetas del unitarismo británico; este último, 
obligado a huir de Inglaterra (1794), porque se le acusaba de sim- 
patizar con la Revolución francesa, introdujo el unitarismo en Pen- 
silvania. Sobre todo en Boston, la Atenas americana, el cristianismo 
de esta suerte depurado, encontró terreno favorable; el pastor Chan- 
ning, tan justamente celebrado por haber combatido la esclavitud 
(1835), y sostenido en todas partes los derechos de la justicia y de 
la razón, se afilió al unitarismo ya en 1819, aun cuando fuera 


opuesto a la creación de uma Iglesia nueva. “Una Iglesia estableci- 


da, decía, es la tumba de la inteligencia” Después de Channing, 
el poeta y moralista Ralph Emerson (de Boston) propagó esta 
“religión de los intelectuales”, cristianismo sin dogma y sim otros 
templos que los corazones. En Imglaterra ha sido principalmente 
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representado por James Martineau (t 1900), autor de obras que 
se han hecho clásicas sobre la doctrina unitaria, que se enlaza por 
sus tendencias panteístas con Spinoza y podría fusionarse, sin difi- 
cultades dogmáticas, con el judaísmo liberal de nuestros días. 


35. Los Estados Unidos son el primer gran país que ha reali- 
zado la separación completa del Estado y las Iglesias, dejando cam- 
po abierto, con toda libertad, a la competencia entre las religiones. 
De aquí ha resultado cierta ventaja para el catolicismo, que tiene 
por principio la centralización de poderes, sobre el protestantismo, 


_que se divide naturalmente en sectas; pero, entre las numerosas 


sectas protestantes, la selección realizará su labor y una religión 
sin teología exigente, con preocupaciones sociales y morales en pri- 
mer término, acabará por prevalecer allí como en todas partes, Por 
el momento, los 15 millones de católicos americanos constituyen una 
agrupación más numerosa que cualquiera de las sectas protestantes 


* del mismo país. 


36. El espiritismo, que es una verdadera religión, ha nacido 
en los Estados Unidos; allí también se ha originado uno de los 
fenómenos-más curiosos del siglo XIX: el mormonismo. Es el mor- 

monismo una de esas epidemias religiosas, calificadas de revivals o 
despertares, a que los pueblos sajones parecen más expuestos que 
los demás a causa de la lectura directa y. muchas veces hecha en 
común de las Sagradas Escrituras. Un buhonero visionario: José 
Smith, contó a gentes crédulas, en 1830, haber tenido una revela- 
ción que enlazaba a los americanos con la familia del patriarca José 
y anunciaba la próxima aparición de un Mesías. Esta revelación 
le había sido traída por un ángel, grabada en caracteres egipcios en 
planchas de oro. El engaño fue creído a pesar de su burdo carácter 
y la secta nueva, después de varios cambios de lugar, fundó en el 
Illinois un establecimiento provisto de un gran templo (1841); fue 
la Iglesra de los Santos de los últimos días. Se les llamó también 
mormones, porque uno de los supuestos descendientes de J osé, emi- 
grados por el año 600 antes de Jesucristo a América, se había lla- 
mado Mormón y redactado el libro santo de la secta, traducción 
de las supuestas tablas de oro. Este libro santo es un torpe plagio 
de la Biblia y de una novela publicada en 18312, en que no hay 
originalidad mi talento; pero el entusiasmo religioso no razona. Cons- 
tituyendo una república agrícola e industrial, muy pronto poblada 
por emigrantes de todos los países, los mormones se dejaron guiar 
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dócilmente por su “profeta”, que queriendo restaurar las costumbres 
patriarcales, autorizó la poligamia (1843). Esto escandalizó al po- 
pulacho del Illinois, que hizo que Smith fuera reducido a prisión 


y luego condenado a muerte (1844). Entonces, guiados por el discí- | 


pulo favorito de Smith: el carpintero Brigham Young, loş mormo- 
nes emigraron hacia el Gran Lago Salado (Utah) y fundaron una 
ciudad (1847). Cuando Young murió a su vez, en 1877, dejó 17 
mujeres, 56 hijos y una fortuna de 10 millones de francos, En 1901 
el jefe de los mormones era José F. Smith, sobrino del profeta; se 
calculaba en 300.000 el número de adeptos, más 15.000 aproxima- 
damente dispersos por Europa. Su culto no admite más que el bau- 
tismo de los adultos por inmersión total; a ejemplo de algunas sectas 
cristianas primitivas bautizan “para los muertos”. Franklin y. Lin- 
coln han sido salvados de este modo del fuego del Infierno. 


37. Como el Congreso de los Estados Unidos prohibió la poli- 
gamia èn todo el territorio de la Unión y ordenó persecuciones por 
este motivo (1884), los mormones renunciaron en 1890 a este lega- 
do de los patriarcas de Israel; los 2.000 misioneros que mantienen 
han logrado mejor acogida después de esta reforma. La historia del 
mormonismo, que no ha terminado, comenzó por un engaño, que 
organizadores enérgicos, servidos por ingenuos de buena fe, han sa- 
bido aprovechar grandemente en beneficio de todos. 


E PUR E 


38. Federico IE y Catalina IE fueron soberanos filósofos hasta 
el punto-de bromear acerca de las cosas santas con Voltaire, Diderot 


y otros, pero no llegaron a debilitar en sus Estados aquel cristianis- 


mo que interiormente despreciaban, José Il, emperador de Alema- 
- nia, aun cuando de mediana inteligencia, fue el verdadero filósofo 
coronado de su tiempo, porque quiso trasladar a la ley las ideas 
laicas de que «estaba imbuido su espíritu. A partir de 1781, esta- 


bleció la tolerancia en el Imperio, cerró casi todos los conventos, | 


cuyos bienes confiscó, prohibió la publicación de los Breves del 
papa sin su consentimiento, así como las apelaciones a Roma que 
amantenían la indisciplina del clero. Se le comparó a Juliano el 
Apóstata, y llegó a ser muy impopular, a pesar de las reformas útiles 
con que honró su reinado. La Revolución fíancesa le asustó; al mo- 
qin, en 1790, podía prever que los golpes de la filosofía alcanzarían 
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muy pronto:a los tronos. Sin embargo, Austria no desautorizó a 
José II sino en 1855. En esta época se hizo un concordato, denun- 
ciado en 1870, con Pío IX, concordato que devolvía 'al clero sus 
prerrogativas y declaraba abolidas todas las leyes contrarias a la 
enseñanza de la Iglesia. Esta volvía a intervenir en las escuelas, en 
los matrimonios, en las letras; fue uno de los últimos triunfos de la 
teocracia en Europa. Después de una reacción liberal, de 1870 a 
1890, Austria-Hungría ha vuelto a ser uno de los países de Europa 
en que sacerdotes y frailes prevalecen, 


39. En el siglo XVIII, no era más lícito el protestantismo en 
Austria que en Francia. El territorio de Salzburgo, dependiente. de 
un príncipe obispo desde 1278, expulsó a los protestantes en 1731, 
después de haberles causado daños que motivaron las reclamacio- 
nes del rey de Prusia, padre del gran Federico, Los desterrados se 
fueron a Holanda y a la América del Norte, tierras siempre hospi- 
talarias. El siglo XIX realizó, en principio al menos, la tolerancia 
religiosa, Desde 1890 a 1895 aproximadamente, el protestantismo 
ha llegado a ganar algún terreno en Austria; un movimiento que 
tiene por lema Los von Rom (“fuera de Roma”) ha separado algu- 
nos miles de familias del catolicismo, 


40. La reforma de los libros litúrgicos rusos por el patriarca 
Nicón (1605-1681), dio origen al cisma de los rasko/niks, conser- 


- vadores fanáticos a los que se llama “viejos creyentes”, y que figu- 


ran aún en número de varios millones en Rusia, Entre los heréticos 
rusos háy místicos exaltados, los skopzis (1770) que se proponen 
no la mejora, sino la extinción de la especie humana. Hay también 
racionalistas, como los dujobors, que rechazan el ceremonial y el 


culto de las imágenes. Siendo el cristianismo ortodoxo religión del 


Estado, todos los sectarios están más o menos perseguidos. 


41. Hemos hablado ya de la suerte de los israelitas. Los po- 
lacos católicos y los rutenos unidos a la Iglesia romana (aun cuando 
practican el rito oriental) no han tenido que sufrir menos, Si los 
mártires de Polonia han sido inmolados a la política más que al 
fanatismo, los uniatas no han sido perseguidos sino porque se nega- 
ban a entrar en la Iglesia del Estado. “Han conocido todas las 
pruebas, los suplicios, el destierro, Siberia, Eran-8 millones en el 
siglo XVIL y a principios del XIX no eran más que 800.000; hoy 
(1897) 100.000 rutenos gimen en Rusia... Los demás han desapa- 


ES 


356 SALOMÓN, REINACH 


recido: el destierro, la prisión, la muerte y la apostasía se han repar- 
tido los restos de esta Iglesia” “>, 


42. Un episodio curioso de la reacción de 1815 es el papel 
desempeñado cerca de Alejandro I por la baronesa de Krüdener, 
que, después de una juventud muy disipada, se había vuelto mística 
a los cuarenta años. Hermosa todavía, creyéndose inspirada, adqui- 
rió tal ascendiente sobre el soberano pietista, que aceptó de ella (y 
del mesmeriano Bergasse) la idea extravagante de la Santa Alianza, 
concertada el 26 de setiembre de 1815, en nombre de la Santa Tri- 
nidad, entre Rusia, Prusia y Austria. Alejandro acabó por juzgarla 
indiscreta y se indispuso con ella. Pero continuó la baronesa co- 
rriendo el mundo, predicando, dando limosnas, atrayendo gentes tan 
poco acertadas como ella en su camino, Las misiones a que sus 
amigos se dedicaban son como una primera idea del Ejército de 
salvación. Acabó su existencia aventurera en Crimea (1824). En 
una de sus últimas cartas se lee: “Muchas veces he tomado por voz 
de Dios lo que no era más que fruto de mi imaginación y de mi 
orgullo”. Habría podido comprenderlo un poco más' pronto. 


4 Ne k de 


43! La época del Directorio presenció un renacimiento del 
' catolicismo bajo el régimen de la separación de la Iglesia y el Esta- 
do. Desde 1796, el culto público habia sido restablecido en más 
de 30.000 parroquias. La sociedad parisiense volvía a emprender el 
camino de las iglesias, los eclesiásticos a usar sus hábitos; quinientos 
sacerdotes fueron ordenados en un solo año. Mme. de Staël, Lafa- 
yette y muchos espíritus moderados habrían querido que en nada se 
variase este estado de cosas, favorable a la libre competencia de las 
opiniones. Pero el primer Cónsul tenía necesidad del papa y creía 
poder, intimidándole, asegurarse el comeurso de la Iglesía romana, 
transformar a los obispos y sacerdotes en gendarmes, sin someter 
de nuevo a Francia a las exigencias de la Santa Sede, Decidióse a 
concertar con Pío VII un nuevo Concordato en sustitución del de 
1516 que la Asamblea Nacional había roto. 
44. Todo Concordato entre el papa y un soberano tiene por 
fin esencial asegurar a éste el nombramiento de los obispos, que se 


(1) Phani, A travers Orient, pág. 137. 
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transforman en instrumentos del poder, Y a aquél el derecho de 
institución canónica, que permite desechar a los candidatos indignos, 
o a aquéllos de quienes Roma tiene motivos para desconfiar. El 
Parlamento, favorable a la antigua costumbre galicana de la elec- 
ción de los obispos porlos capítulos de las iglesias, habíase resistido 
largo tiempo al Concordato hecho en 1516 entre León X y Fran- 
cisco 1, La monarquía francesa, a quien debía el papado su inves- 
tidura pontifical, se preocupó incesantementé de reducir al mínimum 
los derechos de la Iglesia romana sobre la Iglesia de Francia, no 
porque quisiera esta Iglesia independiente, sino porque pretendía 


` tenerla sujeta y para fiscalizar sus bienes. Bonaparte, en esto como 


en otras cosas, reanudó simplemente las tradiciones de la monarquía. 


45, Después de negociaciones difíciles, pero rápidas, en que 
Bonaparte no retrocedió ni ante amenazas de violencia ni ante ten- 
tativas de engaño, el Concordato fue firmado en 1801 y promulgado 
en abril de 1802. Se reconocía el catolicismo, no como religión del 
Estado, sino “de la gran mayoría de los ciudadanos franceses”. Los 
miembros del clero eran pagados por el Estado y los obispos nom- 
brados por él, a reserva de la investidura pontificia, Usando de un 
subterfugio, Bonaparte promulgó, el 8 de abril de 1802, al mismo 
tiempo que la ley del Concordato, ciertos artículos llamados orgá- 
nicos que constituyen un código de policía religiosa. Estos artículos 
concernían, entre otras cosas, a la organización del culto protestante; 
el israelita no fue reconocido y reglamentado sino por una ley de 
1808. Pero los artículos esenciales tenían por objeto acabar con 
toda intervención directa de la corte de Roma en la Iglesia de Fran- 
cia, Pío VII, que no había sido informado de nada de antemano, 
protestó (1803). “Los artículos orgánicos, decía aún en 1844 Mon- 
talembert, son para nosotros una violación del Concordato, y jamás 
han sido reconocidos por la Iglesia”, Se ha pretendido lo contrario; 
es, en verdad, cuestión de opiniones; el hecho cierto es que Pío VIT, 
aun cuando obligado por Bonapáste a venir a coronarle emperador 
a París, se creyó burlado y dio muestra de su resentimiento. Negó 
la investidura a los nuevos obispos y respondió a las brutalidades 
de Napoleón excomulgándole (1809). Privado, desde 1808, de los 
Estados Pontificios, siguió prisionero del emperador en Savona pri- 
meramente, luego en Fontainebleau; alli; en 1813, Napoleón le 
arrancó casi por fuerza un nuevo Concordato que jamás ha sido 
reconocido válido. ¡El papa se comprometía a sesidir en lo sucesivo 
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en Avignon! Muy poco después, Pío VII desautorizó dicho tratado 
y los aliados, vencedores en 1814, le devolvieron los Estados Ponti- 
ficios. Si Pío. VII Hubiera muerto en aquellos momentos, hubiera 
‘dejado reputación de héroe y de santo, porque había soportado con 
admirable constancia el trato injurioso e injusto de Napoleón, 
Desgraciadamente para su memoria, vivió lo bastante para desenca- 
denar la reacción. 


46. La restauración definitiva del poder temporal de los pa- 
pas en 1815 señaló el comienzo de un largo período de mal gobierno, 
En sus mismos Estados, oprimidos por sus agentes, donde la miseria 
hacía nacer el bandidaje, los papas hubieron de contar con una 
oposición siempre creciente; en Italia, las aspiraciones en favor de 
la unidad amenazaban el principio mismo de su poder, en Europa, 
las ideas liberales, sobreviviendo a la bancarrota de la Enciclope- 
dia, eran enemigas tanto más difíciles de contener cuanto que los 
cadalsos, las varas y las prisiones no estaban ya al servicio del brazo 
espiritual, 


47. Pío VII restableció la Compañía de Jesús oT de. 


1814), que había por lo demás subsistido en Prusia y en Polonia, a 
pesar de la condenación firmada por Clemente XIV. Los jesuítas 
vinieron a ser en adelante, con sus riquezas, su inteligencia, su influjo 
sobre la juventud y sobre las mujeres, los auxiliares más poderosos 
de la Safita Sede. El papa condenó a los masones y a los carbo- 
narios, miembros de una sociedad. secreta que se proponía la libera- 
ción de Italia, imprimió nueva actividad a la Congregación del Indi- 
ce, reglamentó las traducciones de la Biblia en idioma vulgar, 
combatió, en España y en Portugal, la evolución liberal que la 
intervención francesa había de ahogar. Sus sucesores no estuvieron 
mucho mejor inspirados. Pero las grandes dificultades y los peligros 
supremos estaban reservados a Pío IX Mastai (1846-1878). Al 
principio, se mostró dispuesto a conceder las reformas que la triste 
situación económica de sus Estados hacía urgentes. Pero, después 
de una sublevación que le obligó a refugiarse en Gaeta (noviembre 
de 1348), varió completamente de actitud, La República francesa 
declaró la guerra a la República romana; Roma fue tomada, y 
Pío IV, restablecido en el poder (abril de 1850), abusó de él tirá- 
nicamente, Desde 1850 a 1855, más de noventa sentencias de muerte 
fueron pronunciadas en Roma por motivos políticos; en Bolonia, 
desde 1849 a 1856, huko 276 ejecuciones, El gobierno estuvo du- 


ORFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES 359 


rante mucho tiempo en manos de un ministro indigno: el cardenal 
Antonelli, que escandalizó a Europa haciendo reinar el terror en ` 
Roma. Un niño judío de Bolonia: Mortara, bautizado por una sir- 


. vienta, fue arrebatado a la fuerza del poder de sus padres; a pesar 


de las enérgicas reclamaciones de Napoleón III, sostenido por Inglá- 
terra y por toda la opinión liberal, Pío IX le encerró en un convento 
(1858). Cuatro años antes había proclamado el dogma de la Inma- 
culada Concepción. En 1864, a continuación de una Encíclica, pu- 
blicó o permitió publicar lo que se llama el Syllabus, es decir, un 
sumario de las opiniones condenadas por él en diferentes bulas y 
alocuciones anteriores. Todas las proposiciones condenadas son de 
las que una persona de buen sentido y hasta un cristiano liberal 
aprobarían.sin vacilar. Era como un desafío a la Europa laica, a la 
ciencia, a la idea misma del progreso. Napoleón III prohibió la 
publicación oficial del Syllabus en Francia. Hubiera querido aban- 
donar a su propia suerte al gobierno de Pío IX, cuyos Estados ha- 
bían disminuido mucho en 1860 en provecho del nuevo reino de 
Italia; influjos funestos le detuvieron en este camino. Desde 1850 
ocupaba Roma una guarnición francesa, protegiendo el régimen opre- 
sor de Antonelli; fue retirada en 1864 a instancias del gobierno ita- 
liano. Pero habiendo atacado Garibaldi los Estados de la Iglesia 
en 1867, desembarcó una división, logró en noviembre la triste vic- 
toria de Mentana, y, a consecuencia de ella, ocupó Roma hasta 1870. 


48. Habían pensado los jesuítas en la celebración de un nuevo 
Concilio destinado a erigir en dogma la creencia en la infalibilidad 
pontificia. Se trata, entiéndase bien, de la infalibilidad del papa 
cuando proclama desde las alturas de su cátedra (ex cathedra) una 
proposición de orden religioso; pero aún limitada de esta suerte, 
la infalibilidad iba contra la razón no menos que contra las ense- 
ñanzas del pasado, Así lo quería el ultramontanismo, que el piadoso 
dominico Lacordaire llamaba “la mayor insolencia que se haya 
autorizado hasta el presente en nombre de Jesucristo”. Resultaba, 
primeramente, contrariando la opinión general, que la autoridad 
dogmática del Santo Padre superaba a la de los concilios; era tam- 
bién negar verdades históricas evidentes, corno la herejía del papa 
Honorio I, condenada por un concilio ecuménico el año 681 y por 
la serie entera de sus sucesores, Obispos ilustrados, tanto en Francia 
y Alemania corno en Austria, eran contrarios a la infalibilidad. No 
obstante, fuertes con el apoyo de las masas populates fanatizadas, 
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los jesuitas vencieron y el nuevo dogma fue proclamado el 18 de 
julio de 1870, la víspera de la declaración de guerra de Francia a 
* Prusia. En aquel momento, Napoleón 111 podía todavía salvar su 
corona y asegurarse “el auxilio militar de Víctor Manuel abando- 
nando Roma a Italia; la camarilla clerical de las Tullerías se lo im- 
pidió. Pero había sido necesario llamar a las tropas francesas que 


estaban en Roma; los italianos entraron en dicha ciudad por la bre-' 


cha el 20 de setiembre, después de unas cuantas horas de bombar- 
deo, y pusieron fin al poder temporal de los papas. Pío IX no aceptó 
la ley llamada de garantías, que le dejaba, entre otros privilegios, la 
casi soberanía del Vaticano y de Letrán, Hasta su muerte (1878), 
no dejó de protestar contra la usurpación italiana; sus sucesores: 
León XIII y Pío X, han hecho otro tanto, No obstante, el gobierno 
italiano usó de la. -mayor deferencia para con el papa y su autoridad 
se detuvo respetuosamente en el umbral de los palacios pontificios. 
Lo que no impidió que los curas hablasen del “prisionero del Vati- 
cano” y describiesen a` las aldeamas conmovidas “la paja húmeda 
del calabozo del papa”. 


E E k * 


49. Desde fines del siglo XVIII, la reacción católica se ma- 
nifestó en Francia en el dominio de las ideas. La Harpe, protegido 
y adulador de Voltaire, cantó la palinodia después del Terror y se 
presentó como adversario de los filósofos. Un noble bretón, mucho 
mejor dotado. que La Harpe: Chateaubriand, publicó en 1802 El 
Genio del cristianismo, obra brillante y superficial, que anunciaba el 
romanticismo y obtuvo extraordinario éxito, El catolicismo de Cha- 
teaubriand era más bien estético y sentimental; el de Bonald, ex- 
puesto también en 1802, fue claramente teológico y hasta teocrático, 


Un emigrado saboyano: José de Maistre, iba más lejos aún en el. 


odio a los principios de la Revolución, en la exaltación del papado 
de la Edad Media, en la negación descarada o la apología de las 
faltas de la Iglesia. Aquel genial energúmeno fue el fundador de la 
escuela llamada ultramontana, porque se inspira en Roma, “al' otro 
lado de los montes”, Durante todo el siglo XIX sus publicistas, el 
más famoso de los cuales fue-Luis Veuillot (1813-1883), fueron los 
heraldos de la intolerancia jesuítica contra las tendemcias galicanas 
de una parte del clero frańcés y las tendencias liberales de la opi- 
nión. La mayor parte de los miembros actuales del partido realista 
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llamado la Acción francesa, aunque individualmente incrédulos y” 
de conveniencia, se enlazan con José de Maistre y Veuillot. Uno de 
los caracteres más aflictivos de la polémica ultramontana es su gro- 
sería; una vez alistados en este partido, hasta los laicos cultos adop- 
tan el vocabulario de los frailes ligweros, mienten e insultan a placer, 
Víctor Hugo, en 1850, flagelaba de esta suerte a Veuillot y su órga- 
no El Universo: 


Mirad: ¡héle aquí! Su periódico frenético 
agrada a los devotos y parece escrito por 'bandidos. 
Forja llaves falsas en la trastienda. 

Para la puerta del Pareíso... 


Así ultrajando glorias, virtudes, genios, 
encantando con tantos horrores a algunos bobos fogosos, 
vive. tranquilamente entre ignominias, 

simple jesuíta y triple mendigo, 


50. Muy por encima de estos hombres, cuya pluma está mo- 
jada de hiel, se colocan los católicos liberales, que tratan de recon- 
ciliar con el catolicismo no solamente “los principios de 1789, sino 
aspiraciones más recientes a la fraternidad y la justicia social. El 
primer Órgano de este partido en Francia fue el periódico Avenir 
(El Porvenir) (1830), que redactaron el abate Lamennais (1782- 
1854), el P, Lacordaire (1802-1861) y Montalembert (1810-1870). 
L’ Avenir, en que se exhortaba a la Iglesia a entrar en las vías demo- 


, cráticas, fue denunciado como subversivo a Gregorio XVI: Lamen- 


nais, que se sometió en 1832, publicó poco después las Palabras de 
un creyente, con lo que agravó sus llamados errores, mereciendo 
que un obispo tratase su libro “de apocalipsis del diablo”. El papa 
le excomulgó, y Lamennais se pasó al partido revolucionario, La: 
cordaire se había sometido sin reservas en 1832; utilizó desde enton- 
ces su gran talento en predicar y dio lugar a un nuevo florecimiento 


. en Francia de la Orden dominicana, en la que había ingresado en 


1840: El conde de Montalembert, igualmente dócil a las censuras 
de la Iglesia, se dirigió del lado de la política; defendió brillante- 
mente las nacionalidades oprimidas: Polonia e Irlanda, pero también, 
sobre todo desde 1343, las ideas contrarias a la democracia, cuya 
ola ascendente le espantaba,- Hombres como el duque de Broglie, y 
los Cochin (Agustín y Dionisio)», han seguido hasta nuestros tiem- 
pos análogo camino, a media ladera entre el yltramontamismo y el 
liberalismo aristocrático, 
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51. La democracia católica está representada hoy en Italia 
por el sacerdote Murri, en Francia por la sociedad laica Sillón, fun- 
dada por Marc Sangnier. El Sillon, a causa de su independencia y 
de sus tendencias que se dicen franciscanas, ha sido ya censurado 
por los obispos; en cuanto a Murri, el papa Pío X le ha obligado 


a cesar en sus publicaciones y al negarse a ello, le ha excomulgado 


(marzo de 1909). 


52. La reacción política que siguió a los Cien días se distin- 
guió en el mediodía de Francia por violencias sanguinarias dirigidas 
contra los protestantes y los liberales: es lo que se llamá Terror 
blanco. En París, a pesar de la moderación personal de Luis XVIII 


que era volteriano, la Cámara llamada inhallable pareció querer. 


volver al país a los tiempos de la Edad Media; fue preciso que el 
ministro Richelieu la disolviera de Real orden (setiembre de 1816). 
Una sociedad de sacerdotes y de seglares: la Congregación, fundada 
en tiempos del Directorio (1801), adquirió entonces importancia 
considerable en política; era el partido del conde de Artois (Car- 
los X); del vizconde de Montmorency, del príncipe Julio de- Polig- 
nac. Se oponía con todas sus fuerzas a las ideas liberales, sobre todo 
en materia de enseñanza, y, en su amor exclusivo “al trono y al 
altar”, impuso a Luis XVIII la vergonzosa expedición a España, 
“que volvió a sumergir a este desgraciado país en el despotismo, En 
tiempos de Carlos X, la Congregación fue lo bastante juerte para 
hacer aprobar la ley del sacrilegio (1825), que, entre otros rigores, 
igualaba la profanación de la hostia al parricidio; hay que decir que 
jamás fue aplicada.. ; 


. 53. Las extravagancias de la Congregación ño deben engañar 
sin embargo; había en ellas más miras políticas que fanatismo reli- 
gioso, Aquellos resucitados del siglo XVIII preferían el trono al 
altar y los favores que el trono les aseguraba al trono mismo. En 
tanto celebraba sus sesiones la Cámara imhallable, Lamennais eseri- 
bía su Ensayo sobre la indiferencia, en que reprochaba "justamente 
a la aristocracia de entonces la falta de creencias, que pusiera en 
primer término lo temporal. Basta leer las Memorias de la condesa 
de Boigne para convencerse de que la aristocracia de aquel tiempo 


consideraba principalmente la religión como una garantía del orden 
social de que se aprovechaba, 


54. Luis Felipe, que había desposeido a la anonarquía legiti- 
me, se preocupó mucho más del trono que del altar, La Universidad, 
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fundada por Napoleón, tenía el monopolio de la enseñanza; le con- 
servaba con celoso cuidado, y las tentativas realizadas ern aquella 
época en favor de lo que se llamaba “la libertad de enseñanza”; es 
decir, la enseñanza de los jesuítas, no obtuvieron éxito, No ocurrió 
lo mismo después de la Revolución de 1848, en que el clero, por 
odio a los Orleans, había hecho causa común con los republicanos, 
y sobre todo después de las sangrientas jornadas de junio, que asus- 


'taron a la burguesía conservadora. “¡Vamos a echarnos a los pies 


de los obispos!”, exclamaba Víctor Cousin. Los jesuítas volvieron 
inmediatamente a Francia. Luis Bonaparte, elegido Presidente de la 
República en diciembre, tenía necesidad del clero para la usurpa- 
ción que meditaba. Dióle una primera prenda con la expedición a 
Roma, que restauró el gobierno de Pío IX, Pero lo que los jesuítas 
querían, ante todo, era volver a intervenir en la segunda enseñanza. 
Consiguiéronlo en 1850, gracias a la complacencia interesada de Luis 
Bonaparte y a la habilidad sin escrúpulo de un apologista de la 
Inquisición: el conde de Falloux. En adelante, la juventud francesa 
quedó dividida en dos campos, uno de los cuales, cada vez más nu- 
meroso a causa del afán que tiene la burguesía de rozarse con los 
nobles, se educaba en el odio al liberalismo, en el culto a un pasado, 
de intolerancia y de opresión, Fueron necesarios veinte años para 
que aquel régimen produjera sus frutos; fue la tercera República, 
largo tiempo cautiva del “partido negro”, la que saboreó todas sus 
amarguras. : 


55. Las pretensiones de la Iglesia romana, insaciable por na- 
turaleza, fueron una de las causas de la debilidad del segundo Im- 
perio. Napoleón III, muy liberal, pero casado con una española 
devota, temiendo a sus cardenales, a sus obispos y a sus jesuítas más 
que a la oposición reducida al silencio, se vio obligado a intervenir 
incesantemente en los asuntos de Roma, a sostener, en contra del 
patriotismo italiano, la causa de Pío IX, y finalmente a sacrificar a 
ella el trono y Francia, En el interior, su ministro más liberal y el 
que más amó: Víctor Duruy, hubo de defender paso a paso la ense- 


” ñanza universitaria contra las calumnias y los embrollos de los cle- 


ricales. Napoleón IIE era prisionero de su pasado; como la Iglesia 
había cantado el Te Deura después del crimen del 2 de diciembre, 
debía callar y aguantar sus intrusiones. 


56. Una guerra desgraciada trae consigo frecuentemente una 
reacción religiosa y política. La Francia de 1871, sobre todo des- 
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pués de la brutal represión de la Commune, se debatió en los lazos 
del clericalismo. Esperando poder restablecer la monarquía y de- 
volver al papa su poder temporal, aun cuando fuera a costa de una 
nueva guerra, el clero desarrolló su enseñanza en todos los grados 
y fundó las universidades católicas. Dos reacciones, que hizo fra- 
casar el sufragio universal, las de 24 de mayo de 1873 y de 16 de 
mayo de 1877, fueron obra mal disimulada del partido clerical, que 
. había hallado un protector discreto pero seguro en el mariscal de 
Mac-Mahon, presidente de la República después de Thiers. En 
tiempo del tercer Presidente: Julio Grévy, el partido republicano 
llegó a tener mayoría, y comprendiendo al fin de dónde venía el 


peligro, logró que fueran disueltas las congregaciones no autorizadas 


por la ley (1880). Esta disolución fue una comedia cuyos porme- 
nores desconocemos todavía, Pocos años más tarde, las escuelas de 
los jesuítas eran más numerosas y florecientes; en ellas, sobre todo 
en la escuela llámada de la rue des Postes, se preparaban los futuros 
oficiales del ejército y de la armada. Las congregaciones apoyaron 
al general Boulanger en su intento de dictadura (1887) y se lanza- 
- ron imprudentemente en el movimiento antisemítico, antiprotes- 
tante y antiliberal que se dibujaba desde 1883. El papa León XIII 
aconsejó a los católicos que se afiliaran a la República (1891); sus 


jefes obedecieron sin entusiasmo, pero” prepararon una República 
clerical, E 


57. La condena por traidor de un oficial israelita, el capitán . 
Alfredo Dreyfus, fue el triunfo de los antisemitas (diciembre de. 


1894), Por desgracia para ellos, Dreyfus era inocente; se le habían 
cargado los delitos de un antiguo oficial pontificio, que había pasa- 
do al servicio de Francia, el comandante Esterhazy. Cuando Scheu- 
rer-Kestner, vicepresidente del Senado, llegó a adquirir la convicción 
de que Dreyfus era inocente (a la sazón estaba confinado en la isla 
del Diablo, de la Guyana), formóse un partido qué pedía la revisión 
del proceso. El documento único que le había hecho condenar era 
una carta, falsamente atribuida a Dreyfus, en que los peritos calí- 
grafos del mundo entero reconocieron sin vacilar la letra de Estet- 
hazy, en cuanto sé sometieron a su examen reproducciones de la 
misma (1897). La evidencia era absoluta; todo podía quedar arte- 
glado en quince días. Terdóse cercá de diez años, Esterhazy, a 
pesar de las pruebas formales de su felonia, jue absuelto brillante 
mente; el coronel Piequart, que había sabido la inocencia de Dreyfus 
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- antes de Scheurer y la afirmaba en voz alta, fue reducido a prisión; 


los apóstoles de la justicia fueron acusados de formar un “sindicato 
de la traición”, y toda la Iglesia, sacerdotes y frailes, excepto algu- 
nas honrosas excepciones, puso su influencia al servicio de la injus- 
ticia, llenando el país de calumnias y de mentiras, En aquel con- 
cierto se distinguieron los asuncionistas, cuyo periódico: La Crotz, 
rivalizaba con el órgamo autorizado de los antisemitas predicando 


' una nueva Saint Barthélemy. El jefe del Estado Mayor del ejér- 


cito: el general Boisdeffre, estaba dirigido por el más influyente de 
los jesuítas: el P. Du Lac; los jesuítas tenían en sus manos el reclu- 
tamiento y el ascenso.de los oficiales; a todo oficial republicano y 
liberal se le ponía mala nota; el Presidente de la República: Félix 
Faure, era un cautivo de los clericales; tenían hechuras suyas y 
cómplices en todos los ramos de la Administración. Verdadero terror 
pesó durante dos años sobre Francia, Los “intelectuales” lucharon 
por la honra del país, bajo una lluvia de ultrajes, con aplauso de 
casi toda Europa. Su triunfo final, bien modesto por otra parte, se 
debió al concurso de los socialistas que, en un principio indiferentes 
a aquella disputa de burgueses, comprendieron que serían las pri- 
meras víctimas de la reacción. Condenado por segunda vez en Ren- 
nes (1889), luego indultado por el nuevo Presidente de la Repú- 
blica: Loubet, Dreyfus no recuperó sus grados hasta 1906, después 
de una información que permitió al Tribunal Supremo cesar la 
sentencia de Rennes, Picquart, ascendido a general, fue poco des- 
pués nombrado ministro de Guerra; pero como las Cámaras habían 
aprobado una amnistía en 1900, ninguno de los culpables fue per- 
seguido, t 


58. Waldečk-Rousseau, Presidente del Consejo en 1899, se 
había conmovido grandemente, como todo el país tepublicano, por 
las escenas de desorden que señalaron, al comienzo de aquel año, 
la elección del Presidente Loubet. Resolvió acabar con los que él 
llamaba “monjes ligueros y frailes de negocios”; a consecuencia de 
diversas circunstancias, el rigor de sus primitivos proyectos fue toda- 
vía aumentado, Emilio Combes; que le sucedió en la Presidencia 
del Consejo, no era Hombre que se contentara con apariencias. Esta 
vez la dispersión de lás Congregaciones no autorizadas fue más se- 
ria; quizá hubiera sido preciso exceptuar de aquella medida ciertas 
Comunidades inofensivas o hasta útiles. El Parlamento aprobó des- 
pués la separáción de las Iglesias y el Estado (1905), que acabó 
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con el Concordato de 1801. Pero no se ha derogado la ley Falloux 
de 1850, sin duda porque hay todavía demasiados intereses respe- 
tables que quieren sea mantenida. E 


+ 


59. En el seno del protestantismo francés, las dos tendencias: 
oscurantista y liberal han sido representadas por las Facultades 
rivales de Montauban y de Estrasburgo; ésta, después de 1871, fue 
trasladada a París. Se coloca en 1864 un triste episodio de aquella 
lucha, Coquerel, pastor en París, afiliado a la Unión protestante 
liberal, fue depuesto por el Consejo presbiteriano por instigación del 
ex-ministro Guizot. Aquel historiador, que pretendía creer en los mi- 
lagros, hizo que se reuniese un Sínodo general en 1872, en el que 
se decretó una confesión de fe obligatoria, El protestantismo orto- 
doxo, caricatura del romanismo, ha sembrado aún la discordia en 
el sínodo de Orleans, en 1906, con su pretensión de imponer un 
credo a los miembros activos de las asociaciones actuales protes- 


tantes, constituidas después de la separación de las Iglesia 1 
Estado (1905). P glesias y e 
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60. Suiza, a principios del siglo XVIII, habia atravesado por 
una nueva guerra civil que terminó con la victoria de los reforma- 
dos (1712), sin que, no obstante, la proporción numérica de cató- 
licos y de protestantes experimentara modificación sensible; pero 
en Suiza como en otras partes, los cantones reformados eran loş más 
laboriosos y ricos, El haber sido llamados de nuevo los jesuítas a 
Friburgo (1818), fue origen de agitaciones e intrigas que turbaron 
la tranquilidad de los cantones católicos. La Dieta Flelvética, para 
ponerlas término, suprimió los conventos; con lo cual los cantones 
católicos constituyeron una liga (Sonderbund) que preparó abierta- 
mente la guerra civil El general Dufour, al frente de 30.000 hom- 
bres, previno aquella calamidad con su energia y se apoderó de 
. Friburgo, que abandonaron los jesuítas. Sin embargo, mo pudo evi- 
. tarse un encuentro sangriento en que los católicos fueron vencidos; 

el Sonderbund jue disuelto y los cantones disidentes se sometieron. 
La nueva Constitución suiza del mes de setienbre de 1343, sin de- 
jar de proclamar la libertad de “asociación y la de cultos, prohibió 
la entrada en el territorio de la Confederación a los jesuítas. Vol- 
wieron a pesar de esto, desde 1858, a los cantones católicos; si la 


ÓRFEO - HISTORIA GENERAL DE LAS RELIGIONES . 367 


Universidad de Friburgo lleva el título de dominicana, la teología 
de los jesuítas se enseña realmente en ella. 


61. El catolicismo del siglo XIX, como se ha visto, está do- 
minado por el papa y los jesuítas, siempre íntimamente unidos “para 
mayor gloria de Dios”. De los 20.000 jesuítas a que alcanzó la sen- 
tencia de Clemente XIV, la mayor parte, secretamente favorecidos 
por Pío VI, se refugiaron en las Cofradías del Corazón de Jesús, 
luego en la de los Padres de la Fe o Paccanaristas, fundada por el 
P. Paccanari en 1797 (©. Rusia fue el único país en que vivieron 
sin ocultarse; Catalina II, que tenía necesidad de ellos en Polonia, 
permitió hasta que se les sumaran jesuítas extranjeros. El papa 
Pío VII restableció oficialmente la Orden en Roma (1801) y en 
Sicilia (1804). El 7 de agosto de 1814, restauró la Orden por ente- 
ro; pero los jesuítas no fueron admitidos en un principio más que 
en España, en Nápoles, en Cerdeña y en Módena; ni siquiera Austria 
y Francia los quisieron. y 


62. En 1820, los jesuítas fueron desterrados de Rusia, donde 
su proselitismo alarmaba a la ortodoxía griega. León XII los indem- 
nizó de aquel fracaso confiándoles el Colegio Romano (1824), y, 
por consiguiente, la formación de todo el clero; en 1836, Gregorio 
XVI les entregó igualmente .la dirección der Colegio de la Propa- 
ganda y los regocijó con la canonización de' Alfonso de Ligorio 
(1839), uno de los teólogos favoritós del jesuitismo, El general de 
la Orden, que reside en Fiésole o en Roma, es llamado vulgarmente 
papa negro, 

63. En España, los jesuítas fueron el sostén del despotismo 
basta su destierro en 1834 por la regente María Cristina; en este 
país entraron, por otra parte, poco después, y han dado enojosas 
muestras de su influencia en los primeros años del reinado de 
Alfonso XIII. En Austria se instalaron en 1838 y dominan todavía 
toda la enseñanza. Han llegado a ser también poderosos en Bélgica, * 
desde la revolución más clerical que liberal de 1830; pero en esta 
nación, a pesar de la prodigiosa multiplicación de los conventos, 
el clero secular ha conservado bastante energia para compensar la 
influencia de las Comunidades, 


(1) Napoleón æn Fouché (17 de diciernbre de 1847) dijo estas palabras: 
“No quiero Padres de la Fe, y todavia menos que imbervemgan en la instrucción 
pública para enrenenar_a la juventud con sus ridículos principios ultramon- 
tanos”, (Lecestre, Lettres inédites. de Wigoleón, t T, pág. 129). 


> E 
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. 64. Luis XVIII no quiso admitir a los jesuítas. No obstante, 
por decreto de 5 de octubre de 1814, dejó la dirección de los semi- 
narios menores a los obispos, que nombraron profesores a individuos 
de la Compañía. Muy pronto sus colegios de Saint-Acheul y de 
Montrouge, así como .una sociedad de propaganda formada por 
ellos en Lyon, preocuparon a los Poderes públicos y dieron lugar 
al decreto de 1328, Fueron cerrados los colegios. La Revolución 
de 1830 expulsó de nuevo a los jesuítas, no sin algunas violencias 

` populares. Siguiendo su costumbre, volvieron sin meter ruido y con- 

` siguieron que de nuevo se hablase de ellos en 1838; la elocuencia 
de uno de los suyos: el P. de Ravignan, contribuyó a darles un cré- 
dito cuyo peligro denunció Eugenio Sue en una novela célebre: El 
Judío errante. En 1845, un proceso probó que los jesuítas eran muy 
númerosos en Francia, a pesar de la ley que les amenazaba con 
la cárcel. La Cámara de los Pares se inquietó y Guizot, a la sazón 
ministro, adoptó contra ellos algunas medidas ilusorias; la segunda 
República había de indemnizarles muy pronto. 


65. A. pesar de la derrota de su partido en Suiza, los jesuítas 
se aprovecharon de las revoluciones de 1848; vinieron a ser direc- 
tores de la política reaccionaria de Pío 1X; adquirieron o recobraron 
influencia preponderante en Prusia y en Austria; pusieron mano en 
la enseñanza en Francia (1850). Los sucesos de 1870-71 les fueron 
desfavorables en Prusia, donde les prohibió residir la ley de 1872; 
pero en todos los países católicos, la alianza íntima del papado, del 
episcopado y del jesuitismo, unidos para contener el librepensamien- 
to, hizo de los jesuítas verdaderos dueños de los fieles, en tanto las 
naciones anglo-sajonas se abrían de nuevo a su propaganda. En los 
Estados Unidos y en Inglaterra los jesuítas, hoy numerosos y muy 
activos, constituyen un poder que empieza a preocupar por momen- 
tos a la opinión pública. in 

66. Una de las grandes fuerzas de la Compañía de Jesús, 
aparte de su reclutamiento edmirable, estriba en que ya no existe 

- rivalidad alguna entre ella y las demás Ordenes religiosas. Hace ya 
tiempo se realizó la reconciliación entre jesuítas y dominicos, Asun- 
cionistas, redentoristas o ligoristas mo son más que instrumentos, a 
veces nombres prestados de los jesuitas. No ocupándose de nin- 
guna Obra de casidad, no teniendo más que obras de pago y bien 
pagadas, principalmente colegios para las clases acomodadas, los 
jesuítas son más ricos por sí'solos que todas las demás Ordenes, y 
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de esta suerte se aseguran, cuarido hace falta, auxiliares en la socie- 
dad civil. Casi toda la prensa católica de ambos mundos les está 
sometida y hasta tienen adeptos en la prensa liberal. Al lado de la 
burocracia, en que por otra parte han penetrado desde hace largo 
tiempo, los jesuítas son aún, a pesar de las medidas tomadas contra 
ellos en Francia, el poder mejor, organizado de este país. 


— 
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67. El Concilio del Vaticano terminó con el triunfo de los 
jesuítas. Después de proclamada la infalibilidad (18 de julio de 
1870), a pesar de la ausencia intencionada de numerosos obispos, 
Pío IX usó de represalias con los obispos alemanes disidentes; aban- 
donados por sus gobiernos, por otra parte ocupados en la guerra, 
se sometieron; El sabio canónigo Dællinger (1799-1890) organizó 
entonces en Munich la resistencia de los Viejos-Católicos (abril 
de 1871), que se constituyeron en asociaciones para el culto; eligie- 
ron por obispo a Reinkens, profesor de teología en Breslau (1873), 
que fue consagrado por un obispo jansenista de Holanda. Los Viejos- 
Católicos fueron reconocidos por varios Estados alemanes y penetra- 
ron en Suiza; pero la celebración del culto en las iglesias católicas 
ortodoxas provocó graves dificultades, que acreció todavía el cambio 
de Alemania en el sentido de la política de León XIII, después del 


fracaso de la tentativa de Bismarck para rebajar el catolicismo 


(Kulturkampt, 1872-1879). No hay ya bastante religión, en la 
Europa occidental, para que pueda crearse una iglesia nueva; los 
Viejos-Católicos subsisten, pero penosamente y en coto número. “El 
sucesor de Reinkens: el obispo Weber (1896), no fue reconocido 
sino por Prusia, Hesse y el gran ducado de Baden; hubo también 
un obispo viejo-católico en Berna: Herzog. . 7 - 


68. Los obispos franceses de la oposición, como Darboy y Du- 


panloup, se habían sometido en 1870; otras preocupaciones más - 


crueles pesaban entonces sobre los espíritus. Un ex-carmelita des- 
calzo: Jacinto Loyson, después de haber obtenido grandes éxitos 
en el púlpito, había sido censurado varias veces en 1869 por el libe- 


 ralismo de sus opiniones. Fue a Munich a visitar a Deellinger en 


1871, y trató de crear en Francia una iglesia análoga a la anglicana. 
Loyson, que se había casado en 1872, ha seguido siendo, hasta edad 
muy avanzada, servidor de la sinceridad y de la justicia, consola- 


E ` 
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doras de los teólogos desengañados; pero su tentativa cismática ha 
tenido menos éxito aún que la de los Viejos-Católicos alemanes. 


69, León XIII (1878-1903) fue un hábil diplomático y de- 
mostró que el prestigio de la Santa Sede no había hecho sino ganar 
con la abolición del poder con que comprometía la dignidad espi- 
ritual. Sus éxitos en los Estados Unidos, en Inglaterra, en Francia, 
en Alemania, hasta en Italia, pertenecen más bien a la historia 
política; me basta con aludir a ellos en este lugar. No solamente 
el Kulturkampií, inducido por Bismarck contra el catolicismo, ter- 
minó con la victoria de León XIIT, sino que el partido católico ale- 


mán, llamado el centro, vino a ser el eje de la política del Imperio. . 


En Francia, el papa prescribió a los católicos la afiliación, que puso 
gran número de los puestos más altos del Estado en manos de cle- 
ricales que se decían republicanos; el éxito de aquella “vuelta” fue 
tal que, sin el asunto Dreyfus, en que León XIII dejó a la Iglesia de 
Francia meterse en un callejón sin salida, Francia habría llegado 
a ser una república clerical, Desde el punto de vista religioso, León 
XIII no favoreció el modernismo, pero se guardó bien de adoptar 
con respecto a él una actitud belicosa. Su sucesor Pío X (agosto 
. de 1903) fue lo contrario de un político hábil; era un buen cura. 
Bossuet decía del papa Inocencio XI: “Una buena intención con 
pocas luces es grande mal en lugares tan altos”. Aconsejado por 
cardenales españoles intransigentes y por otra parte mal informa- 
dos, condenó brutalmente a los modernistas, tanto en Francia y en 
Italia como en Alemania; rechazó las ofertas conciliadoras del Go- 
bierno francés, prohibió la fundación de las asociaciones para el 
culto católico y originó de esta: suerte la ruina. parcial de la Iglesia 
de Francia que, en lo sucesivo, separada del Estado (1905), no 
halla sino con gran trabajo recursos bastantes para subsistir. En el 
fondo de esta crisis, cuya gravedad puede todavía aumentar, se dis- 
tingue claramente, como causa determinante, el antiguo odio de las 
Comunidades internacionales al clero galicano. Los sufrimientos de 
éste conmueven poco a los frailes, que han sabido asegurar sus bie- 


mes y conservan toda su influencia sobre los fieles. Sí los obispos” 


franceses no caminan con el papa, los depondrá para sustituirlos 
con miembros del clero regular, Así, desde 1905, un terror mudo 
pesa sobre la iglesia de Francia, no por culpa del gobierno laico, 
sino del papa. Pío X ha hecho que reine en ella disciplina más que 
militar, amenazando con quitar el modo de vivir a los xecalcitran- 
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tes, organizando un espionaje que transforma en sospechosos a los 
mismos moderados, La Francia católica, a la vez escéptica y supers- 
ticiosa, se inclina ante la autoridad del Pontífice romano, y la Fran- 
cia liberal, no dando importancia más que a la celebración de los 
ritos, cuando se la da, deja de preocuparse del gobierno de la Iglesia 
lo mismo que de su teología, y 


+ 


koko k k 


70. La influencia de la Compañía de Jesús no ha pesado sola- 
mente en lo relativo al dogma, a la política, a la vida social; ha 
penetrado y corrompido todas las manifestaciones religiosas del ca- 
tolicismo. Las aberraciones sentimentales o pueriles del culto de la 
Virgén y de los santos (pór ejemplo: de San Antonio de Padua, 
que hace encontrar las cosas que se pierden), la explotación de las 
reliquias, de los amuletos, de las fuentes milagrosas se han estable- 
cido o desarrollado bajo su patronato. Se decía ya con razón en el 
siglo XVI: 

, O vos qui cum Jesu itis 
Ne eatis cum Jesuitis! ` 
“Vosotros los que vais con Jesús, no vayáis con los jesuítas.” 


71. El cultoʻa San José, desconocido en la Edad Media y en 
el Renacimiento, se desarrolló bajo el influjó jesuítico en el si- 
glo XIX. Pío IX elevó a San José al rango de patrono de la Iglesia 
católica, por encima de los apóstoles Pedro y Pablo (1870), y esta 
decisión fue confirmada por León XIII (1889). A la concepción 
teológica de la Trinidad cristiana, los jesuítas sustituyeron o aña- 
dieron la que se expresa bajo la fórmula J M J, es decir, Jesús, 
María y José, Dios está demasiado alto, y el Espíritu Santo es 
demasiado inmaterial; lo que el pueblo necesita, son ídolos blancos, 
cotr oro, rosa y azul. El desprecio aristocrático a la plebe de los 
fieles es uno de los sentimientos directores de los jesuítas, que lo 
tienen en común con su discípulo Voltaire, 


72. Los jesuítas han instituido el culto del Sagrado Corazón 
de Jesús, junto al cual el del Purísimo Corazón de María no ocupa 
todavía más que lugar secundario. Una joven mística: Margarita 
o María Alacoque, tuvo- la visión del corazón sangriento de Jesu- 
cristo (1675); dióle el suyo y recibió el de Jesús en cambio. Su 
confesor jesuita: el P, La Colombiére, explotó el dicho de aquel la 
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loca y fundó un nuevo culto de latria que Roma empezó por con- 
denar enérgicamente. Pero cofradías especiales propagaban el cor- 
dicocolismo bajo la protección de los jesuítas; a despecho de los 
ataques de los jansenistas, sobre todo en Francia, en Alemania y en 
Polonia. Pío VI se inclinó ante la idolatría de los fieles y autorizó 
el culto. Pío IX hizo más: instituyó, para la Iglesia entera, la fiesta 
del Sagrado Corazón (1856) y decretó la beatificación de María 
Alacoque (1864). Mientras que la Iglesia había insistido prime- 
ramente en el carácter simbólico del córazón, el materialismo mís- 
tico de los jesuítas, de acuerdo con el espíritu del siglo XIX, 
propuso la adoración del corazón verdadero del Salvador; esta con- 
cepción de gente primitiva obtuvo la aprobación de Pío IX. Las 
imágenes pintadas del Sagrado Corazón han entrado en todas las 
iglesias.. La Asamblea Nacional de 1871 declaró de utilidad pública 
la construcción, en Montmartre, de una basílica llamada del Sagrado 
Corazón; empezóse en 1875, y hoy domina París con su masa blan- 
ca. Allí permanecerá como un monumento de la teología jesuítica 
y de la credulidad sin límites del espíritu humano. 


73. La facilidad de las comunicaciones en el siglo XIX ha 
multiplicado los lugares de peregrinación y atraído muchedumbres 
crecientes al pie de los altares privilegiados, de las reliquias de los 
santos, al borde de las piscinas milagrosas. La explotación mercantil 
de la fe ha caminado a la par con la exaltación mística, que se ha 
procurado estimular por todos los medios, Los que: quieran edifi- 
carse en este respecto lean el Auto de las Peregrinaciones de Paul 
Parfait, Entre todas las órdenes religiosas que han alentado estas 
prácticas, la de los jesuítas figura en primer lugar; las Congregacio- 
nes sabias y pacíficas, como la de los benedictinos y oratorianos, 
se han mantenido significativamente apartadas, En Francia, el furor 
de las peregrinaciones se ha desarrollado sobre todo en tiempos de 
la tercera, República; un periódico especial: El Peregrino, cuya tira- 
da alcanza centenares de miles de «ejemplares, mantiene el celo de 
los ignorantes con relatos de milagros, y la sociedad rica, volteriana 
a principios del siglo XIX, jesuítica en la aurora del XX, adopta 
estas formas inferiores de la devoción por temor a las consecuencias 
políticas y sociales de la libertad. 


74. Una beata: Mile, de la Merliére, tuvo la ocurrencia, según 
se dice, de vestirse -de amarillo, de ponerse un sombrero cónico y 
de “aparecer sobre la montaña de La Salette (Isére) a dos pastor- 
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cillos, revelándose a ellos como la Santa Virgen. Aun cuando un 
proceso ulterior haya descubierto el fraude, contra el cual había 
protestado inmediatamente el cardenal arzobispo de Lyon, la infor-- 
mación canónica condujo, en 1847, a la proclamación del milagro 
por el obispo de Grenoble. Fundóse una comunidad para explotarle; 
se hicieron y se hacen todavía peregrinaciones a La Salette, donde 
el agua de una fuente se ha mostrado fecunda en curaciones. 


75. “Tres años aproximadamente después del día en que, por 
acta solemne de Pío IX, la Santa Virgen era declarada exenta del 
pecado original, en una aldea de los Pirineos franceses se aparecía 
en persona una humilde muchacha -del pueblo, e interrogada acerca 
de su nombre, respondía: Soy la Inmaculada Concepción. Era la 
definición del cielo después de la de la tierra. Una doctrina acababa 


"de ser enseñada al mundo por la Iglesia; Dios .ponía en ella su fir- 


ma” (1), Bernadette Subirous, la muchacha a quien la Virgen María 
declaró que se llamaba con el nombre de un dogma, lo que eviden- 
temente no tenía sentido común (2, vio varias veces a la Santa Vir- 
gen, desde febrero a julio de 1858; luego vivió veinte años más, 
recogida por las religiosas “en calidad de enferma indigente”, pero 

“sin que el celestial espectáculo hiriera de nuevo sus ojos deslum- 
brados y encantados”. 

La autoridad eclesiástica no dejó escapar un milagro tan her- 
moso. A ello impulsóle, por Otra parte, la credulidad popular, que 
hizo de la gruta objetivo de peregrinaciones. Muy pronto halló cré- 
dito el rumor de que el agua de la fuente curaba todas las enfer- 
medades y el comercio religioso intervino. La gruta vino a ser un 
santuario, encima del cual se edificó grandiosa iglesia; la pequeña 
ciudad se llenó de hoteles y casas de huéspedes; centenares de miles 
de peregrinos acudieron, y afirmáronse multitud de cúraciones mi- 
lagrosas al salir de la piscina, Se observaban también, hace veinte 
siglos, al salir de los dormitorios de Escolapio en Epidauro y en 
Cos; determinar si son debidas a la sugestión o a las propiedades 


(1) G. Bertrin, Histoire critigue (sic) des événémenis de Lourdes, edl- 
ción de París, 1908, 

(2) El error se explica. por une confusión nacida de la i¡eyenda inscrita 
al ple de una imagen santa. Las imágenes pintadas en colores, de la Virgen, 
com el rótulo La Inmaculada Concepción, se extendieron sobre todo desde 1852, 
fecha. de la aciquisición por el Louvre, al precio enorme de 615.000 francos, del 
célebre cuadro de Murillo que se conoce con este nombre. Algo análogo ocurrió 
en otro tiempo en Atenas (Actas, 17, 18), cuando los filósofos creyeron que 
San Pablo anunciaba ume «divinidad extranjera; Amastusis (a Resurrección ), 
que vino a ser Santa Aristasia. 
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radioactivas del agua, es cuestión no religiosa, sino científica, Los 
“Padres de la gruta” se han hecho riquísimos, y el gobierno consi- 


dera su industria, para no arruinar a la villa de Lourdes. León XIII 


conságró oficialmente este culto, colocando en los jardines del Va- 
ticano una reproducción de la iglesia y de la gruta. Pero habiendo 
decretado el concilio de Trento, en su 25% sesión, que los milagros 
nuevos serían examinados y aprobados por los obispos antes de 
dárseles publicidad, los casos de curación son siempre sometidos a 
la Iglesia. El 14 de junio de 1908, la Semana religiosa de París ha 
publicado un mandamiento del arzobispo de París: Monseñor Amet- 
te, resolviendo que cinco curaciones de jóvenes, verificadas en Lour- 
des desde 1891 a 1899, y estudiadas con el mayor cuidado por los 
comisarios, habían de atribuirse a intervención especial de Dios, 
obtenida por la intercesión de la Santísima Virgen, y consideradas 
como “hechos milagrosos” 1), 


76. Aquellos a quienes la devoción lleva a Lourdes no tratan 
de salvarse en el otro mundo, ni de prepararse venturosa eternidad; 
sus preocupaciones más urgentes son todas materiales, enteramnente 
terrenales; quieren vivir mucho y con salud. La Iglesia del siglo 
XVI vendía indulgencias para el Purgatoko; abusó y la. mercancía 
bajó de precio. En el siglo XX, en Lourdes y en otros lugares, no 
pretende dispensar del Purgatorio, sino hacer más remota la pro- 
babilidad de ir a él; opone a la medicina 'seglar' la sacerdotal y 
vuelve de esta suerte, sépalo o no, a los errores del materialismo 
pagano. 


77. El misticismo, es decir, la pretensión de comunicarse con 
Dios en el éxtasis, es enfermedad crónica del corazón humano. La 
Iglesia ha beatificado o canonizado a algunos místicos; pero ha he- 
cho callar a muchos más. La Inquisición de España se mostró en. 
este respecto muy razonable; trató a los místicos como impostores” 
más que como poseídos, Uno de.los beneficios del cristianismo orga- 
nizado en Iglesia fue encauzar el misticismo y las supersticiones a 
que da lugar; allí donde la religión oficial ha perdido poder, la ma- 
gia privada y el charlatanismo han prevalecido. Es lo-que se obser- 
vó principalmente en Francia a fines del siglo XVIII cuando ilumi- 
nados y embaucadores como el conde de Saint-Germain (+. 1784), 


(1) Desde 1905 a octubre de 1908, veinte mandamientos episcopales de 


este gémero bem sido promulgndos; slempre hey cierto númezlo de “curacdomes” - 


sometidas p examen canónico. 
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Cagliostro (4.1795), Saint-Martin (f 1803), Mesmer (+ 1815), 
adquirieron sorprendente influjo en la sociedad que leía a Voltaire. 
Uno de los maestros del misticismo moderno fue el sueco Sweden- 
borg (1688-1772), cuyos discípulos subsisten aún, Todo el mundo 
ha oído hablar de las mesas que giran, de los espíritus, que dan gol- 
pes, de las evocaciones de los muertos que se Aparecen. como fan- 
tasmas y dictan respuestas o revelaciones a médiums. Estos mé- 
diums, varios de los cuales han llegado a ser célebres en nuestros 
días, como el inglés David Douglas Home, en tiempos del segundo 
Imperio, que engañó al gran físico Crookes, y Eusapia Paladino, 
que aún vive, son charlatanes que utilizan fraudes refinados y se 
niegan a actuar en pleno día ante Academias; pero el progreso de 
la ciencia, en particular del estudio de los fenómenos nerviosos, ha 
puesto en claro hechos fisiológicos y psicológicos que, en el siglo 
XVIII y aún más tarde, debían necesariamente pasar por milagros. 
Así, personas nerviosas pueden ser sumergidas en el sueño hipnó- 
tico, y en tal disposición recibir órdenes que ejecutan en estado de 
vigilia. Es probable también que personas dispuestas de este modo 
puedan obedecer a sugestiones hechas a distancia. El poder de.su- 
gestión de algunos individuos es incuestionable, y ha dado ya lugar 
a curaciones que se asemejan a las obtenidas en las peregrinaciones 
o al contacto con reliquias. Los hechos de telepatía, es decir, de sen- 
sación a distancia (como la visión repentina, a veces confirmada por 
los hechos, de la muerte de un amigo) no están todavía científica- 
mente determinados, pero'no parecen, en último término, más extra- 
ordinarios que las experiencias de telegrafía sin hilos. 


78. El terreno que la ciencia conquista lo pierde siempre la 
religión dogmática. No obstante, algunos autores fan querido hacer 
servir para la gloria de ésta los fenómenos todavía muy oscuros que 
entran en el dominio general del espiritismo, porque se atribuyen 
a intervención de los espíritus. La Iglesia romana se ha opuesto 
sabiamente a ello. No admite más hechos maravillosos que, los que 
ella examina, Todo lo demás es obra del demonio o de la malicia 
humana, La magía, sea blanca o negra, no puede ser auxiliar de la 
religión. j 

79. Cuando los espíritus dogmatizan, tienden a mezclar las 
religiones existentes para elevarse a formas que creen superiores, 
El ejemplo más notable de este sincretismo pueril lo ha dado la 
secta llamada teosóffca u ocultista, fundada por el año 1875 en Nue- 


, 
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va York por el coronel Olcott y Elena Blavatsky. Esta secta pre- 
tende reunir en uno el budismo y el cristianismo; pero se compone 
generalmente de individuos para quienes los libros búdicos son letra 
muerta. No anunciaré a los propagandistas de esta quimera nom- 
brándolos aquí. 


80. Juntamente con los albañiles ' constructores (masones), 
agrupados en corporaciones y sedentarios, había en la Edad Media 
fracmasones que iban de ciudad en ciudad; constituyeron, según se 
dice, una cofradía que tenía su centro en Estrasburgo, Aquellas aso- 
ciaciones subsistieron en Inglaterra más largo tiempo que en otros 
lugares, y el gran incendio de Londres (1665), que obligó a recons- 
truir la ciudad, aumientó su labor. Después de la terminación de la 
iglesia de San Pablo (1717), los cuatro últimos grupos de masones 
formaron en Londres una gran logia, destinada no ya al ejercicio 
de una profesión, sino a la mejora de la condición material y moral 
de los hombres, Al lado y por encima de los templos de piedra 
se trataba de edificar el templo espiritual de la humanidad. Ya a 
fines del siglo XVI, se habían admitido en aquellos conventículos 
a gentes que no eran obreros masones, modificando de este módo 


el carácter primitivo de la asociación. Lo que se conservó con exqui- 


sito y pedantesco esmero, fue la distinción entre maestros, compa- 
ñeros y aprendices, la exclusión de las personas extrañas y el jura- 
mento de no divulgar lo que ocurría en las logias. La Constitución 
de los fracmasones es obra del predicador James Anderson; por ella 
los masones se obligaban a respetar las costumbres, la humanidad 

y la patria, cada uno podía seguir en la práctica de su religión par- 


> tilas con tal de guardar en común los principios religiosos de 


todos los hombres, no constituyendo el resto más que opiniones indi- 
viduales. La religión de la fracmasonería inglesa es, por tanto, un 
deísmo humanitario, que encontró y encuentra todavía en la Gran 
Bretaña muchos adeptos, y 


31. Unos cuantos nobles ingleses fundaron en París. en 1725, 
la primera logia; a pesar de la prohibición formulada por Luis XV 
(1737), hizo numerosos prósélitos, En 1733 hubo logias en Flo- 
tencia y en Boston, en 1737 en Hamburgo. La logia de Hamburgo 
admitió al príncipe heredero de Prusia, más tarde Federico el Gran- 
de. Al subir al trono fundó üna logia en Berlín, y fue gran maestre 
de ella. Desde dicha época, todos Los reyes de Prusia, hasta Gui- 
llermo 11, han presidido esa logía; Guillermo IE se ha negado a 
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hacerlo, pero ha designado, para sustituirle, al príncipe Federico 
Leopoldo de Prusia. En el transcurso del siglo XVIIL la masonería 
se estableció en casi todas las naciones de Europa y en la América 
del Norte. El catolicismo, naturalmente, no podía admitir una socie- 
dad de tendencias religiosas en que se pretendía prescindir de él; 
el papa condenó ya la masonería en 1738. Un edicto del cardenal 
secretario de Estado, del 14 de enero de 1739, fulminó la pena de 
muerte, no sólo contra los fracmasones, sino contra los que tratasen 
de figurar entre los mismos o les alquilasen un local (. El papado 
no ha cesado en la renovación de estas prohibiciones; León XIII 
lo hizo con. particular solemnidad en su encíclica de 20 de abril 


` de 1884. 


82. Poco tiempo después, un francés que había escrito folle- 
tos asquerosos contra la Iglesia, con.el seudónimo de Léo Taxil, 
manifestó que se convertía al catolicismo y que quería revelar los 
secretos de la masonería. Estaba informado, decía, por una señorita 
americana: Diana Vaughan, iniciada en todos los pormenores del 
culto satánico de las logias. Taxil publicó libros insensatos, llenos 
de horrores y de divagaciones copiadas de los antiguos procesos de 
hechicería; obtuvieron entre el público católico éxito inmenso. El 
cardenal Parocchi envió a miss Vaughan la bendición pontificia. 


En 1896, celebróse en Trento un Congreso internacional antimasó- 


nico. Como se sospechase-en él de lo que decía Léo Taxil, el bribón 
prefirió descubrirse a que le descubrieran, Convocó una gran reu- 
nión en París, y en ella, con gran escándalo de los sacerdotes y de 
los clericales reunidos, declaró que la satánica Diana Vaughan no 
había existido munca y que hacía diez años se estaba burlando de la 
Iglesia romana (19 de abril de 1897). Los que se rieron no fueron 
del partido de los jesuítas y sus amigos, protectores o víctimas de 
Léo Tagil, - 

83. La fracmasonería se ha complicado y pervertido, en el 
siglo XVIII, con toda especie de engaños y de imposturas, Se crea- 
ron grados superiores, los de los Templarios, los Rosa-Cruz y la 
masonería egipcia, con la.loca pretensión de hacer remontar estas 
Ordenes a los caballeros del Temple, a los Rosa-Cruz de la Edad 
Media y a la enseñanza mística de los sacerdotes egipcios. El Orden 
egipcio o copto fue fundado por el caballero José Balsamo (f 1795), 
que se hacía llamar conde de Cagliostro. El espiritismo, la busca 


(1) Lea, inquis. of Spate, t. IV, pig. 209. 
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de la piedra filosofal y otras mil quimeras, vinieron a sumarse al 
deísmo "masónico y sus principios de filantropía tolerante. Feliz- 
mente, la mayor parte de las logias se han mantenido apartadas de 
. estas locuras, 


84. La masonería inglesa se ha separado de la masonería 
francesa en 1877, cuando ésta ha declarado que la creencia en Dios 
no era obligatoria, En Inglaterra, en Escocia, en la Alemania del 
Norte, las logias masónicas han seguido siendo simples focos de filo- 
sofía humanitaria; en Francia han desempeñado, desde la época de 
la Revolución, cierto papel político, por lo demás muy exagerado 
por sus adversarios. En 1903, un Ministro de la Guerra librepen- 
sador: el general André, cometió la imprudencia de mandar pedir 
a las logias provinciales informes acerca de las opiniones que profe- 
saban los oficiales del ejército; este sistema de delación fue comu- 
nicado a los clericales por un empleado infiel del Gran Oriente de 
París, y de aquí resultó el escándalo llamado de las fichas, en el 
que se vio que es más fácil combatir el clericalismo que romper con 
los procedimientos en que se complace. ` 


k k*k 

85. La misma manía, muy explicable por las demás, de imitar 
al catolicismo aún en los casos en que se pretende emanciparse de 
él, se observa, durante todo el siglo XIX, en las sectas racionalistas 
de tendencias prácticas, que han pretendido mejorar la suerte de 
los hombres y reformar. su espíritu. Si el fundador del sansimonis- 
mo; el conde de Saint-Simon, no fue más que un profeta, sus discí- 
pulos: Bazard y Enfantin, se condujeron como pontífices o bonzos, 
Augusto Comte, fundador del positivismo, expuso en su Sistema de 
política positiva un proyecto de sociedad que se parece hasta con- 
fundirse al régimen conventual impuesto por los jesuítas al Para- 


guay. Ni siquiera se ha querido privar al positivismo del culto de . 


la Virgen y de los santos; tam sólo, la Virgen de Augusto Comte era 
su amiga Clotilde de Vaux, su “santa Clotilde”, y sus santos eran 
hombres ilustres o que él consideraba como tales; su enumeración 
burlesca llena' el calendario positivista, Comte ha sido muy alabado, 
en nuestros días, por algunos escritores clericales; han reconocido 
en él un hermano lego ©. El fondo del furierismo (Fourier, t 1837) 


(D No me ocupo aquí más que del rmivilcismo de Comte mo quiero 
poner en duda el do flujo klenhechor que ha efereido su Jilorvofía pl 
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es igualmente de inspiración católica y medioeval; su falansterio se 
parece mucho a un monasterio. Hasta el socialismo de los discipu» 
los de Carlos Marx se resiente de los mismos hábitos espirituales, 
fruto de un largo aprendizaje de la servidumbre; los socialistas 
actuales tienen pontífices, concilios que excomulgan, credo que pre-' 
ténden imponer, una disciplina tan tiránica como la de los jesuítas. 
Hay entre ellos gentes que se dicen revolucionarias por verter para- 
dojas que cuentan con veinte siglos de antigúedad. Así la locura 
antimilitarista, llamada herveísmo por el nombre del profesor- que 
la ha predicado en Francia, no es —con la agravante de constituir 
una amenaza de guerra civil— sino la doctrina mística de no- 
resistencia, de horror a cualquier otro servicio que el de Dios, que 
el filósofo Celso, en el siglo II, reprochaba a los cristianos al exhor- 
tarles a unirse a los paganos para defender contra los bárbaros el 
Imperio amenazado ®, 


86. La Iglesia romana, que no puede enajenarse las clases 
burguesas, no ha pensado todavía aliarse al socialismo, pero ha teni- 
do que probar su solicitud en favor de las clases obreras, León XIII 
hasta les ha consagrado una encíclica “sobre la situación de los 
obreros”, en que indica como remedio del mal social “la justa retri- 
bución”, sin decir cómo es posible determinarla.. No obstante, tanto 
en Francia como en Austria, los católicos que se llaman socialistas 
no son pocos en número, y dada la afición de la estrategia clerical 
a “los rodeos”, hay qúe desconfiar de los socialistas dispuestos a la 
puja, cuyas extravagancias pueden ser sugeridas por el partido que 
abiertamente los combate. 


"En los países protestantes, las doctrinas socialistas han encon- 
trado numerosos prosélitos hasta en el clero, “El cristianismo es la 
religión cuya práctica es el socialismo”, decía un pastor en el Con- 
greso par-anglicano de Londres (1908). La misma doctrina es ense- 
ñada por La Vanguardia, órgano de pastores franceses que adhieren 
al socialismo moderado. Es un nuevo ejemplo de la vieja ilusión 
antihistórica del concordismo, que consiste en poner de acuerdo, 
mediante vna exégesis tendenciosa, las concepciones místicas de 


(1) “Nosotros cristianos, responde Orígenes (ec. Celso VIO, 3), comba- 
tímos más que los otros por el empelador; verdad es que mo le seguimos a cam- 
poña oun cuendo nos Zo Ordene; pero formamos en favor suyo «el ejército de la 
piedad, y le secundamos con nuestras oraciones.” Lo cual no bastaba a Decio. 
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hace dos mil años con las ideas de reformas realistas y prácticas 
que han germinado en nuestras sociedades industriales (D, 


E 


87. Frente al pietismo alemán, cuya influencia es todavía sen- 
sible en la obra de Kant, habíase desarrollado, sobre todo en Berlín 
el libre pensamiento volteriano. La'reacción no fue pietista, sino 
poética y sabía. Schleiermacher (1768-1834) trazó nuevo camino 
a la Reforma: el del romanticismo religioso, en que el sentimiento 
se sobrepone al dogma y se concilia con el estudio crítico de la his- 
toria. “La religión, decía, ha de agitarse alrededor de la vida humana 
como dulce y agradable melodía, como presentimiento vago, pero 
bienhechor de una vida de ensueños en que el alma humana sabe 
hallar su felicidad.” Era a la vez exaltar la religión y hacerla inofen- 
Siva para la ciencia, asignándole dominio por separado. Schleier- 
macher, traductor de Platón, admirador de Spinoza y de Kant, alentó 
la exégesis crítica del Nuevo Testamento. Su discípulo Neander, 

. Judío converso (1789-1850) construyó sobre sólidas bases la his. 
toría del cristianismo primitivo, Pero la gran escuela dé la exégesis 
alemana: la de Tubinga, se constituyó principalmente bajo el in- 
flujo de la “doctrina del desenvolvimiento”, debida a Hegel, que 
introdujo en la ciencia, antes de Darwin, la idea de la evolución 
Lo que aquí podría decir de ella sería insuficiente, y, por lo tanto, 
oscuro; pero bueno es saber que la libertad científica de la crítica 
alemana fue sobre todo resultado de las enseñanzas de dos filóso- 
fos: Schleiermacher y Hegel, 


88. Uno de los más nobles pensadores del siglo XIX: jan- 
dro Vinet (de Ouchy, 1797-1847), ocupa, en el heda r re, 
CES, posición comparable a la de Schleiermacher en Alemania 
“Menos reformador que iniciador religioso”, combatió todas las fot- 
mas de la intolerancia oficial reclamó la independencia de las 
Iglesias con zespecto a los Estados y predicó un Cristo pacífico 
reconciliado con la civilización modema, constantemente vivo en la 
conciencia de la humanidad. ¿Este ideal, lo han compartido muchos 


(1). “No hay equivocación más rídicula ús i 
que la de presentar a J 
AEE es rn! en la predicación acia se caia! 
| tari S fas riquezas, la idea responde e la próxim - 
sia, o rezparición en la gloria; es puramente mi E Sn 
] k stica, o más bien a La ve ística - 
y utilitaria, sin ningún alcance económi: < A ee 
protestante], PRO pr se eo (Dide [que Lalola sido pastor 


` 
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espíritus escogidos? Cabe, sin embargo, preguntarles de qué Cristo 
hablan. ¿Es del de San Marcos o del de San Juan? Hay que esco- 
ger, porque son históricamente inconciliables. A Cristo tal como 
ha podido existir y enseñar no podemos conocerle; no tenemos a la 
vista otra realidad concreta que el cristianismo, que se ha dividido 
en sectas enemigas unas de otras. ¿No es más fácil, por lo tanto, 
buscar una ley moral en nuestras conciencias, depositarias de las 
experiencias todas, de todas las enseñanzas del pasado, incluso de 
las del cristianismo? 


* ER $ 


89. Los teólogos llaman americanismo a un catolicismo muy 
atenuado que propagó sobre todo en los Estados Unidos el Padre 
Isaac Hecker, de la Orden de los paulistas (Ẹ 1888). El papado 
ha sido siempre indulgente con el catolicismo. de ambas Arnéricas, 
a condición de que no pretenda apartarse de él, El' americanismo, 
de que el arzobispo Ireland (de San Pablo, Minnesota) pasaba por 
ser adepto, empezó a penetrar en Europa por el año 1890, con la 
pretensión bien americana de hacer que las obras predominaran 
sobre la fe. León XIII atajó las cosas mediante una epístola diri- 
gida al cardenal Gibbons de Baltimore, que tuvo por consecuencia 
la incondicional 'sumisión de Ireland (1899). Un.hecho digno de 
notarse es que el libro de un religioso: el P. Zahm, publicado en 
los Estados Unidos en 1896, y que tenía por objeto conciliar el 
darwinismo y el Génesis, valió al autor las felicitaciones de León 
XIII, pero hubo de ser “retirado de la circulación” en cuanto se 
tradujo al italiano (1899). : 

, A la tendencia práctica del americanismo responde el pragma- 
tismo del psicólogo americano William James, “Las doctrinas, dice, 
no son soluciones de problemas, sino principios de acción.” Hay por 
tanto, que juzgarlas según sus frutos, en razón de su eficacia moral, 
Esta concepción, aplicada al dogmatismo religioso, puede autorizar 
el sofisma de los “errores benéficos” y el menosprecio de la crítica 
histórica que los combate. : 


90. Los últimos años del siglo XIX han visto desarrollarse en 
Francia principalmente, un movimiento católico preñado de conse- 
cuencias, al cual se Harma comúnmente modernismo. Por sus miras 
generales se enlaza con Newman y su doctrina del desenvolvimiento; 
pero el modernismo es algo más y mejor que una filosofía religiosa, 
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es la penetración de la crítica en el catolicismo ortodoxo. En este 
respecto es muy francés, porque puede reclamar el nombre de Ri- 
cardo Simon, verdadero fundador, con Spinoza, de la exégesis crítica 


' de las Sagradas Escrituras. Sospechosa en Francia, esta ciencia pasó 


a Alemania y floreció allí, -desde mediados del siglo XVIII, en las 
Universidades protestantes. La obra más conocida, pero no la más 
comprensible que ha dado al mundo es la célebre Vida de Jesús, 
de David Strauss, traducida al francés por Littré, Un protestante 
alsaciano: Eduardo Reuss, sabio de primer orden, y un pastor de 
Nimes, profesor en Montauban: Miguel Nicolas, dedicaron sus es- 
fuerzos a acreditar estos estudios en Francia; para la masa del pú- 
blico y los seminarios católicos fueron letra muerta, a pesar de lo 
que se.habló de la Vida de Jesús de Renan, cuya enseñanza en 
el Colegio de Francia fue suspendida porque ponía en duda la divi- 
nidad de Cristo (1862). En los seminarios, la enseñanza continuó 
muy atrasada y siguieron agradando las noñeces del concordismo. 
Cosa curiosa, la reforma no vino del mundo laico, sino de-la Iglesia 
misma. En -1873 había sido fundada la Universidad católica de Pa- 
rís, y el abate Duchesne, muy joven aún, fue encargado de enseñar 
en ella la historia religiosa. Duchesne, prudente y discreto escritor, 
con preferencia de asuntos en que son libres las opiniones, no por 
ello dejó de dar a sus alumnos el ejemplo y el gusto de un severo 
método científico. Le aplicó por lo demás él mismo, no sin provocar 
ásperas cóleras, a la refutación de absurdas leyendas acerca de los. 
orígenes apostólicos de las Iglesias de Francia, que parecían ya pue- 
riles al piadoso Tillemont (1637-1698), pero que habían recobrado 
crédito a favor de la decadencia de los estudios y la sencilla fe de 
los hagiógrafos, i 


$ 


91, Uno de los discípulos de Duchesne: el abate Loisy (na- 


` cido en 1857), hebraizante y asiriólogo, comenzó brillantemente y 


tuvo muy pronto a su cargo el curso de exégesis en la Universidad 
católica. Por el año 1890, el joven abate era orgullo de la Iglesia 
de Francia; parecía estarle asegurado el más risueño porvenir, Pero 
los ortodoxos, sobre todo -los jesuítas, apercibieron muy pronto en 
sus lecciones y en sus escritos lo que llamaron “infiltraciones pro- 
testantes” (1892), Habiendo publicado el rector de la Universidad 
católica; Monseñor d'Hulst, en el Correspondant, un artículo de 
teología liberal, en que proponía que se renunciara a la ¿nezrancia 
del-Antiguo Testamento en materia científica e histórica, para fot- 
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talecer tanto más la defensa de los Evangelios, el artículo, por otra 
parte de mediano valor, fue atribuido a sugestiones de Loisy. No 
había intervenido, pero Monseñor d”Hulst había creído inspirarse 
en sus ideas. León XIII respondió en una encíclica acerca de los 
estudios bíblicos (la conocida por Providentissimus), en que se 
afirmaba la imposibilidad de error en las Sagradas Escrituras, con- 
forme a la doctrina del Concilio de Trento, pero atenuada con tales 
escrúpulos de expresión que cada cual pudo seguir pensando como 
quería (1893). Aquel papa era sufrido y prudente; sabía que Loisy 
era muy escuchado entre el clero francés y retrocedía ante un escán- 
dalo. Loisy, aun cuando sin cesar denunciado por monjes y canó- 
nigos, pudo publicar en 1902 El Evangelio y la Iglesia, exposición 
de su doctrina en respuesta a La esencia del oristianismo, de Har- 
nack, teólogo protestante de Berlín; luego, en 1903, su comentario 
del IV Evangelio, cuyo carácter histórico negó: En la misma época, 
el más exaltado del partido: el abate Houtin, contaba con gracia 
y no%in malicia la historia de los estudios bíblicos en Francia. Un 
jesuíta inglés: Tyrrell, varios profesores alemanes y hasta un sabio 
jesuíta: el P. Hummelauer, manifestaron tendencias inquietantes 
para la exégesis ortodoxa de las Sagradas Escrituras. Pío X, des- 
pués de algunas vacilaciones, creyó deber obrar con severidad; pu- 
blicó uno tras otro, en 1907, un decreto de la Inquisición (Larmen- 
tabili) y una encíclica (Pascendi) qùe atacaban al modernismo en 
el corazón. Loisy, cuyos libros habían sido ya incluidos en el Indice, 
fue castigado con excomunión mayor; Tyrrell, privado de sacra- 
mentos, continuó como a las puertas de la Iglesia; Hummelauer 
guardó silencio. $ 


92. “El papa ha hablado, el modernismo ha dejado de exis- 
tir”, escribía sencillamente Paul Bourget. ¡Qué injuria peor para 
los millares dé sacerdotes instruidos y probos del clero católico, que 
no. pueden sin embargo variar de opinión como se cambia de sota- 
na, o, a ejemplo de los snobs que tan bien conoce M. Bourget, sus- 
cribir sin convicción el credo de la casa donde se come! El moder- 
mismo, según un cálculo digno de fe, cuenta por lo menos con 15.000 
adeptos entre el clero francés; los conservará y hará nuevos reclutas, 
Es un movimiento irresistible, porque se funda en la ciencia cató- 
lica La ortodoxia ha podido defenderse largo tiempo contra los 
libelos del elemento seglar y contra la erudición agresiva de los pro- 
testantes; la originalidad y el peligro del modernismo estriba en que 


$ 
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ha nacido en la Iglesia misma, al pie de los altares (1, en que es 
producto del saber de clérigos, los cuales, estudiando los textos, 
han llegado a conclusiones más radicales todavía que los protestan- 
tes y los historiadores liberales. 


93. La tesis aceptada por la Iglesia romana es que la auto- 
ridad de las Sagradas Escrituras está garantida por la Iglesia y que 
la autoridad de la Iglesia se funda en la de las Sagradas Escrituras. 
¿No hay aquí un círculo vicioso? El protestantismo creyó poder 
contentarse con la autoridad de las Sagradas Escrituras, demostrada 
por la misma lectura de dichos libros, Pero el modernismo, o, para 
ser más exactos, la izquierda modernista, afirma que ni la existencia 
de Dios, ni la misión redentora, ni la divinidad, ni los milagros de 
Jesús; ni un solo dogma, ni un solo sacramento pueden fundarse en 
la base histórica de las Escrituras, por ser ésta demasiado quebra- 
diza. Continuamos a la vista de un gran hecho que, él también, es 
histórico: que la Iglesia, inspirada en las Escrituras, a cuya sombra 
centenares de millones de almas han vivido, es la realización de 
las Escrituras a través de las edades, cualquiera que sea, por lo 
demás, la autoridad histórica de ellas. La Iglesia ha podido pro- 
mulgar dogmas, que han evolucionado como ella, pero no verdades 
históricas, que sólo de la crítica dependen. Luego todo el edificio 
carece de base ontológica; es a pesar de 'ello un edificio, uno de los 
más magníficos que en el mundo existen, y esto basta para el que 
quiere resguardarse en él. Así ensanchado, puede recibir no sola- 
mente a protestantes y judíos, sino a todos los hombres de buena 
voluntad. La evolución del templo cristiano hace de él lugar de 
refugio para la humanidad entera. Tales són, al menos, las conse- 
cuencias que pueden deducirse de la tesis del modernismo; es evi- 
dente que la Iglesia romana no podría aceptarlas, y no menos cierto 
que su ortodoxia limitada está condemada a caer pronto o tarde en 
el descrédito. 


94. No sólo tiene que contar la Iglesia con el modernismo 
erudito, sino con tendencias filosóficas paralelas a él, Gregorio XVI, 
en 1834, condenó la tesis llamada fideívia de un abate de Estras- 


(1) “Los modernistas son profundamente católicos y puede decirse que 
son más católicos que el papa, porque si él se cree en el derecho de excomul- 
garlos, ellos no se slemien capaces de vivir sin El Sino está dispuesto a con- 
prenderdlos le esperarán, y esta necesidad de comunión es lo que caracteriza 
con tanta energía el esfuerzo de los immoyadores,” (P. Sabatter, Le Protestarmt, 
14 de noviernkbre de 1908), 


MATS 
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burgo: Bautain, según la cual la razón es incapaz para establecer 
verdades cuyo beneficio hay que pedir a la fe tradicional. Esta 
doctrina era renovación de la de Pascal; se encuentra también en 
Bonald y Lamennais. Roma sostiene que no puede haber desacuer- 
do entre la fe y la razón, que el uso de la razón, don de Dios, precede 
al acto de fe, A pesar de la condena reiterada por el concilio del 
Vaticano (1870), el fideísmo ha logrado numerosos adeptos en 
el mundo católico, sobre todo en Francia, donde Brunetiére, Blon- 
del, Laberthonniére, Le Roy se han mostrado más o menos penetra- 
dos de sus doctrinas. En su principio y en sus consecuencias toca 
al módernismo, al pragmatismo y al simbolismo de los alejandrinos 
del siglo IJI. Hasta se ha podido decir que el modernismo de Loisy 
era la forma histórica del fideísmo, como el catolicismo de Brune- 
tiére era la forma social. El fideísmo tenía razón de ser cuando la 
crítica histórica no era aún nacida; hoy que ha llegado a ser una 
ciencia positiva, cualquier sistema que de ella prescinda corre el 
riesgo de fracasar, 
Ko ok ko 


95. Hasta los comienzos del siglò XVIII, los misioneros del 
Evangelio han sido católicos sobre todo; desde dicha época, las sec- 
tas protestantes, en particular las de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos, han dado muestras de mayor acfividad todavía. Por decenas 
de millones hay que contar hoy las sumas que gastan católicos y 
protestantes, en los países que ng son cristianos, para edificar y sos- 
tener iglesias, noviciados, escuelas, hospitales, para repartir Biblias 
y catecismos en todas las lenguas. Ese dinero no siempre se gasta 
bien. Nunca se ensalzará demasiado el valor y la abnegación de 
determinados misioneros, de un Fluc, de un Livingstone, que han 
servido a la vez la causa de la civilización y la de la eiencia; mi- 
llares de héroes oscuros han caído de esta suerte en el campo de 
honor, víctimas de enfermedades y con frecuencia de crueles supli- 
cios, Pero, con demasiada frecuencia también, el celo indiscreto de 
los misioneros, su injerencia en los asuntos interiores de los Estados, 
sus rivalidades nacionales y confesionales, han desacreditado sus 
trabajos. En China, principalmente, son responsables del odio que 
despiertan los extranjeros, por la protección “que conceden a los com- 
vertidos, que son los elementos peores. 

- 96. El centro de las misiones católicas es la Congregación 
romana de Propaganda (De propaganda fide); la obra más impor- 
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tante es la Sociedad de San Francisco Javier en Lyon, que dispone 
de un presupuesto anual de 7 millones, Una Sociedad francesa, lla- 
mada de la Santa Infancia (1843) ha gastado cerca de 80 millones 
en el espacio de medio siglo para procurar que los 'niños paganos 
que están en peligro de muerte sean bautizados; China sobre todo 
se ha beneficiado con esta prodigalidad verdaderamente pueril. Las 
misiones protestantes, inglesas y americanas, gastan al año cerca de 
60 millones de francos; la Alemania protestante contribuye con 
6 millones a la misma obra, Francia y Suiza juntas con un millón. 
La Iglesia rusa tiene misioneros en Siberia, el budismo los envía a 
todo el Extremo Oriente y el islamismo principalmente entre los 
negros paganos de Africa, donde sus progresos han sido muy rápi- 
_dos de cincuenta años a acá. j 


97. Para convertir a los “paganos de dentro”, es decir, a los 
malhechores, a los ignorantes y a los incrédulos, las Iglesias han 
organizado también misiones, a ejemplo de Jesús en Israel. Fue`ésta 
una de las ideas favoritas de San Vicente de Paul. En el siglo XIX, 
no castigando ya el brazo temporal, estas misiones han adquirido 
carácter civilizador y caritativo, sobre todo en los países protestan- 
tes donde faltan las Ordenes religiosas que en otras partes cumplen 
esta tarea. Alemania venera el nombre del pastor de Bodelschwing 
(1831-1910), que ha creado gran número de obras destinadas a los 
enfermos, colonias de trabajo, asilos, habitaciones obreras, Pero na- 
da iguala, en este respecto, a la actividad del E jército de salvación, 
fundado en Londres por el Reverendo William Booth en 1872 (el 
nombre no data sino de 1878). Esta obra; cuya organización es 
enteramente militar y que no teme el anuncio, aún ruidoso, ha pres- 
tado inmumerables servicios, tanto en Inglaterra como fuera de ella. 
“El general” y “la mariscala” Booth son figuras populares en el 
mundo entero, Para proporcionarse los recursos necesarios a su 
obra caritativa tan extendida, el Ejército de Salvación se ha hecho 
fabricante, comerciante, agricultor; se ocupa de negocios de banca 
y de seguros, extiende por todas partes su influencia y sus relacio- 
nes, Procedente del metodismo, ha perdido poco a poco su carácter 
confesional, para reconcentrar sus esfuerzos en la moralización de 
las clases inferiores; el espíritu que le inspira hoy es casi el de los 
unitarios. Algunos críticos le han echado en cara tendencias socia- 
listas, otros el abuso que hace de la publicidad y de los anuncios 
de feria; pero el bien que ha hecho y hace todavía en las zahurdas 
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de Londres y de Nueva York, basta para asegurarle el reconoci- 
miento y el respeto. 


k k k 


= 98. ¿Hay que atribuir al progreso de las costumbres o a in- 
fluencia del cristianismo la abolición de la esclavitud, esa llaga de 
la antigúedad que había heredado el siglo XIX? Sin duda las dos 
influencias se han ejercido paralelamente; pero no hay que olvidar, 
-para ser justos, que el Deuteronomio (15, 14; 23, 16) atestigua ya 
tierna solicitud en favor de los esclavos, que los esenios y los tera- 
peutas judíos, únicos en el mundo antiguo, no los tenían y que la 
Iglesia cristiana primitiva consideró a los esclavos como hermanos 
—spiritų fratres, religione conservi—, como dice Lactancio a imi- 
tación de Séneca (1), Facilitó las emancipaciones y las incluyó en el 
número de las obras piadosas. Si no llegó a tratar de hacer desapa- 
recer la esclavitud, si ella misma tuvo esclavos en la Edad Media, 
realizó grandes esfuerzos para rescatar a los esclavos cristianos de 
los musulmanes; si, en el momento de la conquista de América, 
introdujo en aquel continente la esclavitud de los negros, dedicóse 
a mejorar su situación. “El principio cristiano, escribe con razón 
Viollet, hiere lentamente a la esclavitud en el corazón” 


99, En el siglo XII, la esclavitud tendió a desaparecer en el 


. Noroeste de Europa; pero la servidumbre subsistió en los mismos 


países hasta el siglo XVIII. En el Mediodía y en Oriente, a conse- 
cuencia del contacto con el Islam, la esclavitud se mantuvo mucho 
más tiempo; los cruzados llegaron a tener como esclavos cristianos 
griegos, El renacimiento del Derecho romano, el respeto a Aristóte- 
les —que consideraba la esclavitud de derecho natural— fueron 
obstáculo para la reforma que los monjes de Oriente habían prepa- 
rado desde el siglo V. Hubo esclavos sarracenos en la corte de 
Roma en el siglo XV, y Paulo III, en 1548, confirmó todavía a los 
seglares y a los clérigos el derecho de tenerlos. La importación de 


esclavos negros a Portugal empezó en 1442; en 1454, este comercio 


fue sancionado por Nicolás V. En el Nuevo Mundo, españoles y 
portugueses redujeron a los indígenas a situación peor que la escla- 
vitud; como morían a montones a consecuencia de trabajos forzados 
en las minas, el dominico Bartolomé de las Casas, para salvarlos, 
aconsejó la importación de negros. Siguióse su consejo, y al término 


(1). Cactancio, Inst, V, 15, 3 (escrito por el año 300). 
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de su vida se arrepintió de él, comprendiendo, ya demasiado tarde, 
que los negros eran hombres lo mismo que los indios, La trata de 
negros llegó a ser ocupación muy lucrativa, que daba origen tanto en 
' Africa como en América, a horribles brutalidades. En 1790 había 
200.000 negros en Virginia. La rivalidad económica entre el Norte 
y el Sur de los Estados Unidos de América tuvo alguna parte en la 
campaña abolicionista, que comenzó en el Norte; pero los cuáqueros 
e Pensilvania, que prohibieron la trata de negros desde 1696, obe- 
decían a motivos religiosos. Todavía en 1776, la Cámara de los 
Comunes rechazó una proposición de David Hartley: “que la trata 
_ de esclavos es contraria a las leyes divinas y a los derechos del 
hombre”. Sin desanimarse, los cuáqueros ingleses formaron en 1783 
una asociación antiesclavista; otras, nacieron en América. Estaba 
reservado a Wilberforce (1759-1833), miembro de la Cámara de 
los Comunes, lograr la abolición de la trata en Inglaterra (1807). 
a ejemplo de Dinamarca, que se había anticipado en 1792. En Fran- 
cia, la Convención decretó que los esclavos fueran emancipados 
(1794), medida que fue revocada en tiempos del Consulado (1802). 
No desapareció la esclavitud de las colonias inglesas hasta 1833, 
de las francesas hasta 1848. Fue necesaria larga guerra (1860- 
.1865) para que se suprimiera en los Estados Unidos. El acierto de 
D. Pedro, emperador del Brasil, libró progresivamente de ella a esta 
nación; finalmente, un prelado francés: Lavigerie, se dedicó con 
gran ardor a combatir en Africa la trata: que todayía tiene por objeto 
proveer a los musulmanes de esclavos negros, El Congreso anti- 
esclavista de Bruselas (1889), ha adoptado medidas, por otra parte 


* poco eficaces, con.este objeto. Es penoso añadir que ciertas formas , 


de esclavitud, en particular el trabajo forzado de los negros, se prac- 
tican todavía en las colonias europeas de Africa y que los coolies 
chinos son muchas veces tratados como esclavos, cuando se les uti- 
liza en las minas o en obras públicas. En esta larga lucha contra 
una costumbre execrable, el clero católico ha intervenido con mu- 
cho menos ardor. que el protestante, 


EX += 


100. No había reconocido la sociedad del siglo XVIII al me- 
nos en términos generales, que la religión y aún las supersticiones 
son fuerzas comservadoras. La Revolución francesa Le abrió los ojos. 
La sociedad no se hizo religiosa, pero aparemtó serloz quiso que las 
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mujeres, los niños, los pobres estuvieran disciplinados y domeñados 
por la fe. Esta hipocresía es la que León Tolstoi denunciaba aúñ, 
el día de su jubileo (julio de 1908): “La infame mentira de una 
religión en que nosotros mismos no creemos, pero que imponemos 
con toda energía a los demás”. Esta mentira ha llenado el siglo XIX 
y le sobrevive. La Universidad, liberal por naturaleza, estuvo duran- 
te mucho tiempo obligada a rendirle homenaje, principalmente en 
la enseñanza de la filosofía llamada espiritualista, cristianismo sin 
dogmas, pero no sin prejuicios teológicos. Sainte-Beuve notaba bur- 
lonamente que Víctor Cousin, cuando los obispos hablaban de las 
Sagradas Escrituras, hablaba de las Sacratísimas Escrituras. «pj 
mundo”, “la sociedad” sobre todo, sujetos por la dolencia burguesa 
del snobismo, han obligado a sus miembros o afiliados a adherirse 
a la mentira convencional, o a guardar silencio. Durante todo el 
reinado de Victoria, Inglaterra dio ejemplo de esta falta de since- 
tidad; el libre pensamiento fue considerado disreputable en aquel 
país. Pero en parte alguna el poderío tiránico de las clases llama- 
das superiores, coaligadas para ahogar la verdad-en provecho de una 
facción clerical, se ha manifestado más dolorosamente como en 
Francia, en la época del asunto Dreyfus, cuando la revisión de un 
proceso en que el justo derecho tenía en su favor la evidencia, com- 
batida por los jesuítas y por casi.todo el clero a sus órdenes, dividió 
a Francia en dos campos. Nadie pudo pertenecer a la “sociedad” y 
conservar su puesto en ella, que no cerrase voluntariamente los ojos, 
que no se declarara contra la justicia. Aún en el mundo de las letras 
hubo que lamentar deplorables debilidades, que no disculpaba con- 
vicción religiosa alguna. El Esaú de la Biblia había vendido su 
derecho de primogenitura por un plato de lentejas; el Trissotín de 
final de siglo abdicaba de su derecho a juzgar por unas trufas. 

101, Con todas estas variantes de la hipocresía, con todos los 
honrosos ataderos de la tradición y del hábito, es imposible apre- 
ciar, aún a costa de largas investigaciones, el crédito que las religio- 
nes conservan en los espíritus, ¿Cómo distinguir de los que practi- 
can sin creér a los que creen todavía siquiera no practiquen? ¿Cómo 
-contar a los que han renunciado tanto a la fe como a las prácticas 
religiosas? Pero un hecho general, ya perceptible a mediados del 
siglo XIX, se hace cada vez más evidente en nuestros días. En la 
época de Voltaire, el libre pensamiento sólo alumbra las cimas, no 
desciende a las profundidades. En el siglo XXX, Eos acomodados se 
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dicen creyentes sin serlo; los trabajadores, al menos en las ciudades, 
dejan de serlo y se atreven a decirlo. El mundo obrero se libra casi 
. en todas partes de la autoridad de las Iglesias, los aldeanos mismos 
se emancipan. Así se verifica el apóstrofe de Musset a Voltaire: 


Tu siglo era, dícese, demasiado joven para leerte: 
El nuestro debe agradarte, los tuyos han nacido. 


Pero como el libre pensamiento, sin un saber firme que le sos- 
tenga, no es más que un dogmatismo al revés, que deja el campo 
abierto a otras empresas contra la razón, uno de los deberes más 
urgentes del siglo XX es fortalecer la razón mediante el estudio, 
atendiendo al ejercicio tranquilo y reflexivo del libre pensamiento. 


102. La enseñanza religiosa, que subsiste casi en todas partes 
en Europa, ha sido suprimida en las escuelas francesas, esas “escue- 
las sin Dios”, como las llaman sus detractores, Pero, por otra parte, 
en nombre de. la neutralidad escolar, se ha hecho deber estricto que 
los maestros jamás hablen a sus discípulos de religión. Este silencio 


se concibe en la escuela primaria, en que el espíritu de los niños 


está demasiado poco cultivado para recibir una enseñanza cientí- 
fica. Pero los adolescentes, los alumnos de los colegios y los liceos, 
«no saben nada del Pentateuco, de los Proverbios, de los Evangelios, 
del origen y de la evolución de los dogmas, a no ser los errores 
históricos aprendidos en el catecismo o las estupideces apenas pre- 
feribles que vierten los librepensadores de café. En los países pro- 
testantes se conocen algo mejor los textos bíblicos, pero se leen de 
ordinario sin comprenderlos, y la crítica de los mismos está reser- 
vada solamente a los sabios, Entendida de este modo, la neutrali- 
dad escolar constituye a la yez una falta de los deberes del Estado 
que enseña y una abdicación en provecho de los que propagan el 
error. No solamente en Francia, sino en el mundo entero, la sal- 
vación de la humanidad pensadora debe buscarse en la enseñanza y 
si hay algún deber que lá enseñanza secundaria y post-escolar tenga 
que cumplir, es el de enseñar a los adolescentes, a los futuros padres 
de familia, en qué consisten las, religiones, cuándo y cómo han res- 
pondido a una necesidad universal, qué servicios innegables han 
prestado; pero también lo que las generaciones pasadas han sufrido 
por tulpa de la ignorancia y el fanatismo; sobre qué fraudes litera- 
tios se ha fundado en la Edad Media la dominación de la- Iglesia, 
finalmente, qué perspectivas consoladoras abren al espíritu humano 
el reinado de la razón y la liberación del pensamiento.. 
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He querido contribuir con este libro a la enseñanza de una 
ciencia tan necesaria. Los que le hayan leído no se encontrarán sin 
armas ante la vieja y pesada artillería de la apologética, y cuando, 
por otra parte, M. Homais pretenda ilustrarlos en nombre de Vol- 
taire, sabrán responder que la ciencia del siglo XIX les ha revelado, 
acerca de la esencia de las religiones y de su historia, verdades que 
Voltaire ignoraba todavía. 
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grecque, 1899, ] 


CAPITULO IV 


I. Holder, Altkeltischer Sprachschatz, 1896-1908 (de capital interés); 
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3. -Arte y magia: S. R., Cultes, t. 1, pág. 125. 
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autor). 


2. Winternitz, Flutsagen des Alterthums und der Naturwólker, 1901. 

3. A. Réville, Les religions du Mexique et du Pérou, 1885; L. Spence, The 
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5 CAPITULO VII 
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admirable y necesaria. Hay un Diccionario de la Biblia ilustrado, en un solo 
volumen, publicado pør Piercy en 1908 (inglés). — Se puede estar al corriente 
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E. Meyer, Die Israeliten und ihre Nachbarstámme, 1906; M. Nicolas, 


Études critiques sur la Bible, t. 1, 1862; Piepenbring, Hist. du peuple d'Israël, 
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textos que no están traducidos en otras partes); Nowack, Hand-Com- 
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Art. Purim, en Cheyne; Frazer, Golden Bough, 28% ed, t. 111, pág. 153. 
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M. Vernes, Histoire des idées messianiques, 1874; Lagrange, Le messia- 
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pág. 588); J. Loel, pal. Cabale, en la Grande Encyclopédie. 

Art. Ecclesiastes, Esther, Esdrás, Macabeos, en Cheyne; Isr. Lévi, L Ec- 
clésiastique, 1901. 

W. Bousset, Die jüdische Apokalyptik, 1903; Die. Religion der Judentums 
im N. T. Zeitalter, 1903; F. Martín y otros, Les apocryphes de PA. T.; 
1905 y sig-; Mangenot, Le livre d'Hénoch (Rev, dw clergé francais, 15 de 
diciembre de 1907, pág. 616); Vaganay, Le 1V livre d'Esdreas, 1906; art- 
Son of men (Hijo del Hombre), en Cheyne. 

Art. Gamaliel! é Hillel en la Jewish Eñcycl; Friedländer, Synagoge und 
Kirche, 1908, . 

H. Giaetz, Geschichte der Juden, Il vol, 1861 (más ediciones; traducción 
19065 J- Abraham, Jewish líle in the middle ages, 1896; S. R., Êm i 
patfom intérfeure du judeisme (en Cultes, t 11, pág. 418); art. Talrnud, 
en la Jewistr Exncycdop. 
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75. Th, Reinach, art, Judeeí, en Saglio; Strack, art. Antisemitism, en Hastings, 
Encyclop. of Religion, t. I (1908). 

76. Art. Rome, en la Jewish Encyclop. 

78. E. N. Adler, Auto-da-fte and Jew, 1908. 

81. L. Allemand, Les souffrances des Juifs en Russie, 1907; L, Errera, Les 
juifs russes, 2° ed., 1903 (trad. inglesa). ¿ 

82. Sincerus, Les Juifa en Roumame (Londres), 1901. 

83. Anat. Leroy-Beaulieu, Israël chez les natións, 1893, — Acerca de la su- 
puesta reza judía: S. R., Cultes, t. III, pág. 457. 

84. Cl. Montefiore, Liberal Judaism, 1903; Isr. Abrahams, Jutdaism, 1907; 
Bricout, L'wnion libérale israélite (en la Revue du clergé, 19 de noviem- 
bre de 1908); art. Hassidim y Karaites, en la Jewish Encycl. 

85. Art. Alliance, Jewish Colorization, Zionism, en la Jewish Encycl. 
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CAPITULO VIII 


El repertorio más seguro es la Real-Encyclop. für protestantische Théo- 
logie de Hauck (3% ed., 21 vols.), a la cual pueden añadirse los diccionarios 
citados en la bibliografía del capítulo VII. Hay diccionarios de biografía cris- 
tiana (hasta Carlomagno) por Smith, de arqueología cristiana por Martigny, 
Smith y Dom Cabrol (este último en la letra B en 1908), un diccionario de 
teología católica por Vacant (en la letra D en 1908), etc. Entre las publica- 
ciones periódicas, señalaré el Expositor, la Revue biblique y la Theologische 
Literaturzeitung (bibliográfica). A 


Renan, Origines du christianisme, 8 vols., 1862-1883 (con buen a 
F. Conybeare, Christian, origins, 1909; Duchesne, Histoire ancienne de PÉglise, 
t. TIL, 1906-1910; Guignebert, Manual de Historia antigwa del cristianismo, 
Madrid, Jorro, editor, 1910; Wendland, Die hellenistichrómische Kultur in 


ihren Besiohungen za Judentúm und Cristenthum, 1907. Se verá una escogida . 


bibliografía en Nicolardot, Les trois premiers Évangélistos, 1908. 


2. Loisy, Hist. dw'canom du N. T., 1891; Th, Zahn, Gesch. des. N. T. Kanons, 
2% ed., 1904; J. Leopold, el msmo titulo, 2 vols„ 1907-1908. 


4. Texto del Fragmentuze Muratoriancn (y de la mayor parte de los de- 


más documentos de la Iglesia primitiva) en Rauschen, Florilegirm patris- 
ticurm, fasc. TM, 1905, 

10. M. Nicolas, Études critiques su la Bible, t- IE, 1864 (viejo, pero exce- 
lente). 

12. E, Preus:chen, Antrlegomena, 2% èd., 1905 (fragmentos de Evangelios 
perdidos y citas de los Padres, con traducción alemana), 

13. Ad, Jülicher, Einfeitang ira des N.T., +4* ed., 1901 (trad. inglesa); E, Re- 
nan, Les Evangiles, 1877; Loisy, Les Eramgilos rynmoptíques, 2 vols., 1907 
(capital, ahorra toda una biblioteca de obras anteriores); Wellhausen, 
Elfleítciag iœ die 3 ersten Ep, 1905; Holtzmann, Handcommentar zuen 
N. T, 3% ed, 1901 y sig; Nicolerdót, Les procédés de rédaction des frois 
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16. 
17. 
18. 


19. 
20. 
25. 


28, 


29. 
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34. 
35. 


36. 
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39. 
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43, 
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45, 


46. 
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premiers Évangelistes, 1908; A. Reville, Jésus, 2% ed., 1906; P. Wernle, 
Quellen des Leben Jesu, 1906; Schmiedel, pal. Gospels, en Cheyne. 
Preusschen, ob. cit. (12), en griego y en alemán; Loisy, Év. synopt., t. 1 
(en francés), 

L. Venard, Les Év. synoptiques (en la Rev. du clergé, 15 de julio de 
1908, pég. 178); J. Conybeare, Christian origins, 1909, 

49 A. Harnack, Lukas der Arzt, 1906; Burkitt, The Gospel history, 1906 
(relaciones entre Lucas y Josefo; véase Loisy, Rev. crit, 1907, 1, pági- 
na 243); P. C. Sense (seudónimo de Lyons), Origin of the third Gospet, 
1901 (restauración del Lucas de Marción). 

6% Loisy, Le quatrième Évangile, 1903; Wellhausen, Das 4te. Ev., 1908. 
Saintyves, Les Vierges mères et les naissances miraculeuses, 1908. 


` Saintyves, Le miracle et la critique historique, 1907. 


Intercalaciones en los manuscritos de las traducciones eslavas de Josefo: 
Rev. crit., 1906, II, pág. 447; J. Frey, Die Problem der Leidensgeschichte, 
1909; Th. Reinach, Josèphe sur Jésu (en la Revue des études juives, 
t. XXXV, 1897). 

Photii, Bibliotheca, ed. Bekker, cód. 33. 

Laible, J. C. im Talmud, 2? ed., 1900, y la palabra Jesus, en la Jewish 
Encycl. E 


' Curiosidad de Tiberio: S. R., Cultes, t. IIJ, pág. 16. 


Chapman, en Journ. of theological studies, julio y octubre de 1907; véa- 
se S. R., Cultes, t. III, pág. 21. 

Rey ETIN S. R., Cultes, t. 1, "pág. 332. 

Benj. Smith, Der vorchrisiliche Jesus, 1906 (para tomar y dejar). 
Goguel, L'apótre Paul, 1904. 

Strauss, Vie de Jésws (trad. Littré, 1840) ha recogido todos los pasajes 
que se creen proféticos. Sobre el Salmo 22 y la Pasión, S. R., Caltes, 
t IL, pág. 437; t. TIL, pág. 20. 

E. Hennecke, Handbuch zu den N. T. Apokryphen, 1904; M. Lepin, Évang. 
canoniques ef Évang. -apocryphes, 1907; A. Robinson, The Gospel accord- 
ing to Peter amd the Revelation of Peter, 1892 (véase S. R., Cultes, t. II, 
pág. 284); identidad de los Evangelios de Pedro y de los-egipcios: Volter, 
en Zeitschrift tür N.T. Wissenschalt, 1905, pág. 368; atribución del 49 
Evangelio a Cerinto: P. C. Sense (Lyons), The fourth Gospel, 1899. 
Roberts, Apocryphal Gospels and Revelations, 1890 (trad. inglesa; hay 
una traducción francesa de los Apócrifos en la colección Migne y una 
trad. alemana por Hennecke); M. Nicoles, Études sur les Évangiles apo- 
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Griífinhoofe, The unwritten Sayings of Christ, 1903. 

A. Harmack, Die Apostelgeschichte, 1908; E. Jacquier, Les Actes des 
Apóties, 1908; V. Rose, Les Actes des apôtres, 1905; palabta Acts, en 
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— Actas de Andrés y de Matias: S. R, Cultes, t I, pág. 395. Pal. Thekla, 
en Dict. Christ. Biography. 

W. Ramsay, S. Paul, 1895; A, Sabatier, Ll apótre Paul, 1806; A. Dejss- 
mann, Licht von Osten,, 1908 (el estilo de Jas epístolas comparado con 
el de lps documentos paganos de la misma época). Véanse las palabras 
Pablo, Corintíos, Efesios, Galacianos, etc. en Oheyne y Hantings. 
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53. Aug, Sabatier, La doctrine de Pexpiation et son évolution (en Études -de 
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mero colectiva, luego individual); Glotz, La solidarité ga la famille dans 
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t. II, pág. 356. 
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CAPITULO IX 


A más de las grandes Historias de la Iglesia (Neander, Rohrbacher) que 
ya son viejas, y de los tres primeros volúmenes de la Histoire ancienne de 
PÉglise, de Duchesne (1906-1910), pueden consultarse la Encycl. de Hauck, 
y el Dict. of christian biography, de Smith y Wace. Indico algunos manuales 
útiles: F, Naef, Histoire de PÉglise chrétienne, 1892 (buen libro, que me ha 
servido)s X. Funk, Lehrbuch der Kirchengeschichte, 5? ed, 1906 Ctrad. fran- 
cesa); Kurtz, Abriss fer Kirchengeschichte, 16% ed., 1905 (corto y claro). 

Wallhausen (y otros), Die christliche Religion mit Einschluss der jitdis- 
chen, 1906; A. Hammack, Lehrbuch der Dogrnengeschichte, 3° ed., 1894 (trad. 
francesa; hay un resumen hecho por el autor, 4° ed, 1906); L,_Duchese, 
Origines du culte chxétiem, 2? ed, 18938; O, Batdenhever, Gesch. der alicharásal.. 
Liferatir, 1903; A, Harmack, Die Ueberlieferarg und der Bestand der alicharávtl. 
Litetætur bis Eusebíes, 1899; Die Chronologie der altohuístliche Lateratuar, 2-vOlS, 
1897.1904; A. Denzinger, Enchiridion symboloruna ef delimitiorume, 9% ed., 1900 
(en latín); Labauche, Legonrs de theologie dogrnafigae, 1908. Wéase también la 
bibliografía del capitulo anterior. 


. 
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Allard, Les esclaves chrétiens, 1876. 

Pal. Gnostizismus, Marcion y Apostolisches Symbolum, en Hauck; E. Buo- 
naiuto, Lo gnosticisme, 1907; E. de Faye, Clément d'Alexandrie, 1898; 
J. Denis, Philosophie 'Origeno, 1884 (véase Joum. des Sari, 1884, 


. pág. 177). 
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Pal. Vertassung (urchzistliche), en Hauck. 

Selwyn, The Christian prophets, 1900, y la palabra Montamísmus, en 
Hauck. 

Mártires y libeláticos: Aubé, Z'Égľise et État, 1885, pág. 199; Foucart, 
J- des Sav., abril de 1908; pal. Deciws y Diocletianus, en Dic. of christian 
biography: 

Boissier, El tin del paganismo, Medrid, Forro, ed. CConstamtino, Julia- 
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AA Hist. Ve la destruction du paganisme, 18505 V. Schultze, Gesch. 
der Unterfangs des Heideriums, 2 vols., 1887-18923; pal. Cyrilla: € Hypa- 
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26. A. Harnack, Das Monchtum, 1901, pal. Mónchturn, en Hauck. ~- 


27. Lea, History of sacerdotal celibacy, 3% ed., t. I, 1907; Saintyves, Les. 
saints successeurs des dieux, 1908; E. Lucius,-Anfaenge des Heiligen Kults, 


1905; Th. Reinach, La féte de Páques, 1906. 
28, A. Dupin, Le dogme de la Trinité, 1907; A Réville, La christologie de 
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Ch. Babut, Priscifliem, 1909. ` a k 
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1 . 


> CAPITULO X 
S La fuente más copiosa es la Reoal-Enciklopädie de Hauck; se puede tam- 
bién recuriir a la vieja y buena Biographie universelle de Michaud, a la Grande 
Encyclopédie, y al Dictionary of national biography de Stephens. — Phil. Schaff, 


History of the Christian church, t, V, 1908 (desde Gregorio VIL a Bonifa- 
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8. Palabras Angustirars, Boniiatizs (Winitid), Gregorius, Keltische Kircle, 
Russlard, en Heuck; Dom Cabrol, L'Anglaterre chrétienne aramf les Nor- 
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dara Empire perse, 1904. 
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26. A. Luchaire; Innocent 111, 4 vols., 1904-1908. : 

27. Federico II, los herejes y el libre pensamiento: Lea, Histoire de lInqui- 
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29. N. Valois, Histoire du gran schisme d'Occident, 4 vols., 1896-1902. Acer- 
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.30. ` Burckhardt, Cultur der Renaissance, 5% ed., 1896. 
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lembert, Les moines d'Occident, 2 vols, 1860; Vacandard, Saint Bernard, 
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33. P. Sabatier, Vie de S. Francois, 1894 (abundantes ediciones y traduccio- 
nes). Persecución de los fraticelli: Lea, Hist. de l'lnguis., t. IL, pág. 283; 
t HI, pág- 175, 

36. Dominico: Lea, Hist. de Plnquis, t. I, págs. 252 y sig 

37. Gebhart Sainte Cathérine de Sierme (en la Revue des Deux-Mondes, 
1890, t- XCV, pág. 133; reimpreso en L'ltalie mystique). — Pel. Stigma- 
tísation, en Hauck, 

33. Templarios: Lea, Hist. de PEnquís., t. WI, pág. 238; H., Finke, Papstum 
utd Templerorden, 1907 (véase Langlois, Journ, des Say, 1908, pági- 
na 417). 


39. Pal, Acoptíanismas, en Hauck; Conybeaxe, Key of truth, 1898, páginas 


87 y siguientes. 

40. Q., Herzog, La Sante Vierge dans Phistoire, 1908. —Casa santa de Lo- 
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Pal, María, en Hauck; y Vacandard, Revue 2 i 
1910. — Lea, Hist. de PInquisition, t. ILI, an aa E T 
H. Delehaye, Les légendes hagiographiques, 1903; P. Saintyves, Les 
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Disciplina del arcano: Battiffol, Études d'hist., págs. 1 y sig.; pal. Arcani 
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Allerseelentag (commemoratio fidelium defunctorum), en Hauck Sainty- 
ves, Les Saints, pág. 83. A 
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Conybeare, Key of £ruth, 1898, págs. CV y sig. — Albigensis: A Luchaire, 
es pro sel e T e des albigevis, 1905 (véase Jouri des Sar., 
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R. Bacon: Journ. des Sav., 1905, pág. 362; Vaughan, S. Thomas of Aquin, 
2 vols., 1871, y la pal. Thomas von Aquin, en Hauck. 

Preger, Gesch. der deutschen Mystik im Mittelatter, 3 vols., 1879-1893. 
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Pal, Exorcisaus, en Hauck. 

Pal, Karlstadt y. Melanchton, en Hauck, . : 
J. Martín, G. Vasa ef la Réforme en Suèdo, 1906. 


14-16, Pal Anabaptisien, Aufsburger Bekentaís y Bauernkrief, en Hauck. 
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sA di ir Religiomsfriede, en Hauck. 
.« Pal. Zwingli y Calvin, en Hauck; A. in, 1906; 
DS » ci ; A. Bossert, Calvin, 1906; P. Pauls- 
24-25. et Perry, A history of the English church, 3 vols, 1861-1864; Gas- 
% que , Edward VI and the Book of common prayer, 1890; H.-N. Birt, The 
lizabethan religious settlement, 1908 (católico); pal. Anglikanische 
pus Sn y Crammer, en Hauck. YS 
j ra E Stuwart, 1893; pal. Knox, en Hauck; Hassencamp, Gesch. 
27. Aguesse, Hist. de l'établissement du 7 
st. protestantisme en France, 2 vols 
1891; F. Buisson, Séb. Castelli ; i i 
gi Pr At ion, 2 vols, 1893; pal. Waldenser (valden- 
29. M. Philippson, La contre-révolution réligieuse au XVle. siscle, trad. franc., 
1884; L. Ranke, Die róm. Pápste im 16. und 17. Jahrhundert, 9% ed., 
1889;. Ugo Balzani, Rome sous Sizte-Quint (en Cambridge modern Hi 
mg y II, 1905); acerca del confesionario: Lea, Inquis. of Spain, t. IV. 
30. R. Allier, La cabale des Dévots (1627-1666 A , 
- 19 É i 
: Rorpo des al ta 3, 02 (véase Rébelliau, 
- Véanse los prólogos de H, Michel, Brunetiére, etc. las edicione 
sicas de las Provinciales, — Pal. Kasuistik, en, Hauck; Toiy NES brr 
théologique de saint Césaire d'Arlés, 1606. 3 
E Art., Trienter Konzil, en'Hauck, . 
+. Reconquista de Polonia: Art. Hosius isici 
ta onia: J y Polen, en Hauck. — Inquisición 
en ER enesega Fig The Inquis. in the Spanish PA 
.—M en la India, en el ó ina; 
e EA dl. § el Japón y en China: Funck, Kirchen- 
34. Art. Jesuitenorden, en Hauck; A. Michel, Les Jé di 
x , € A. ésuitez, 1879; P. 
z Compagnie de Jésu Cen Histoire et réligion, págs. 86 y dele 
E 'oehmer y Monod, Les jésuites, 1910. Trabajos recientes: Études (de los 
jesuitas), 20 de diciembre de 1908, pág. 827. 
¡eibar ps Missionen der Jesuiten in Paraguay, 3 vols., 1891-1893. 
` 38-39. Forneron, istoria de Felipe II. Edición d ; 
i Philippe 1I et les Pays Bas, 4 vols, 1886. AN 
Siri Arminius y Remonstranten, en Hauck. 
e más de las grendes historias de Inglaterra (Hume, Gardi: 
; : s ne 
pri i Eos E Ri 1900; R. Gardiner, The pa 
A ; Péyrat, oliti i i istoi 
da al i hs w ton et la restauration anglaises Cen Histoire 


43. Walker, A history of the Congregational churches ín ihe United States, 


1594; art. Kongrefationalisten, -en Hauck (pá 
i ,- g 084). 
4. Cunningham, TAe Quakers, 1868; art. Ovaker, en Hauck. 


45. Art. Urban VIM, en Hauck., El 
e AA A breve del papa a Fernando IE se ha pu- 


46. Art, Piefisrua y Spener, H $ : o 
7 3 vols, 1890-1886, y en Hauck; A. Ritschl, Gesch. des Pietsmas, 


47. Ait, Howrs, Polen y Socia, en Hauck. 


48. Lavisse y otros, Elfsf, de France, t V Ì ame 
; , ` y VI; art. Cofi h F 
Protestente y en Hauck; A Maury, La Salina badala pad Vea des 
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Savants, 1880, pág. 154); Vacandard, Les papes et la Saint-Barthélemy 
(en Études, 1906, pág. 217). 
La medalla, de que existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Pa- 
rís, ha sido reproducida en -los Numismata romanorum pontificum de 
Bonanni (t. I, pág. 323). En el anverso, retrato de Gregorio XIII; en'el 
reverso, un ángel exterminador matando a los hugonotes. La leyenda 
dice: Ugonotorim strages, 1572. Las pinturas de Vasari están descritas 
en Lafenestre y Richtenberger, Le Vatican, pág. 136. (Sala real. El 
almirante Coligny, herido de un arcabuzazo, es trasportado a su morada; 
asesinato del almirante, de su yerno Teligny y de sus criados; el rey 
Carlos IX da muestras.de su alegría). “Así, escribía Stendhal, hay toda- 
vía en Europa un lugar en que el asesinato es honrado públicamente.” 
Peyrat, Henri IV (en Histoire et religion, pág. 374, memoria erudita y 
original). í 
Pal., Nimes, en Hauck. 


53-58. F. Puaux, Les précurseurs français de la tolérance, 1884; Lavisse y 


55. 


59. 


otros, Hist. de France, t. VII, 1905 y sigs. (Louis XIV); P. Gachon, 
Préliminaires de la Révocation en Languedoc, 1889; Rébelliau, Bossuet, 
historien du protestantisme, 1891; Crouslé, Bossuet et le protestantisme, 
1901; Fénelon et Bossuet, 2 vols., 1894-1895; Peyrat, Bossuet (en Histoire 
et religion, págs. 1.44). i 

Consigna del ministro Louvois: “Que se deje producir todo el desorden 
posible... que se haga vivir al gran soldado con gran licencia” (1683). 
“Hacer muy pocos prisioneros, y dejar endidos a muchos; no perdonar a 
las mujeres más que a los hombres”. (1687). 

Voltaire, Siècle de Louis XIV, edición anotada por E. Bourgeois, 1898. 


60-61. Langénieux y Baudrillart, La Fiance chétienne dans Phistoire, 1896; 


62, 


Gérin, Louis XIV et le S. Siège, 2 vols., 1894, — Carácter práctico de 
las Ordenes religiosas en'el siglo XVII; R. Allièr, La Cabale des Dévots, 
1902, pág. 17. — Acerca de Rancé: Sainte-Beuve, Derniers portraits, 
pág. 414; sobre San Vicente de Paul: E. de Broglie, Saint Vincent de 
Paul, 5* ed., 1899. 

Sainte-Beuve, Port-Royal, 6 vols., 1840-1862; Fuzet, Les jansénistes au 
XVIIe. siècle, 1876; A. Gazier, Une suite á Phistoire de Port-Royal, 1908; 
A, Hallays, Le Pélerinage de Port-Royal, 1909; Strowski, Le sentiment 
religieuz en France au XVIIe. siècle (San Francisco de Sales, Pascal, 
etc), 3 vols, 1906-8; Séché, Les derniers jansénistes, 2 vols., 1891. — 
Acerca de los librepensadores en Francia en el siglo XVII: F. T, Perrens, 
Les libextirs, 1887; Brunetiére, La philosophie de Moliére (en Études 
ceitiques, 4% serie). 


63-69. A. Le Roy, Le €allicanisme et la bulle Unigenitus, 1892; J. Turmel, 


68. 


7.. 
7L. 


Histoire de la théologie positive, du concile de Trente au concile du 
Vatican, 1906 (sabio y lucide). t 
Napoleón, al saber que había jensenistas en-el Lyonesado en 1803, man- 
dó que fueren perseguidos y hasta reducidos a prisión, no queriendo, 
escribía, “a los locos pertenecientes a la secta de los convulsionistas”. 
(Rov. «hist, de Lyor, 1905, pág. 431). 

E, de Broglie, Fénelon á Cambrai, 1884. 

C. T. Upham, Mare. Guyon, 1905; M. Masson, Fénelon et Mme. Guyón, 
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1907. — Acerca de Fénelon; Sainte Beuve, Lundis, t. II, pág. 5 y t X, 
pág. 16; A. Delplanque, Fénelon et Pamour pur, 1907. È 

72-74. Lea, History of the Inquisition in Spain, 4. vols., 1906-1907 (resumido 
por S. R, Cultes, t. III, pág. 472 y por separado, Bruselas, 1908).-— 
La Inquisición y los judíos: S. R., Cultes, t. II, pág. 401; E. Adler, Auto 
de fe and Jew, 1908; art. Inquisition, en la Jewish Encyclop.; Lea, The 
Moriscos in Spain, 1901 (véase Morel-Fatio, Rev. Hist. Relig., 1902, 
t. XLV, pág. 113 (alegato en favor de la Inquisición). ` 

75. Lea, The Inquis. in the Spanish dependencies, 1908; Bartholomés, G. Bru- 
no, 2 vols., 1847. 

76. 'Vacandard, Galilée (en Études, 1906, pág. 292). 


CAPITULO XII 


Las mismas indicaciones generales que se hicieron en el capítulo X, 


1. A. Lorand, “L'État et les Églises” (textos constitucionales que regulan 
sus relaciones en los diferentes países). Bruxelles, 1904. 
2. Véase S. R., Cultes, t. II, pág. XV y sig. A 
3-4. En general, véase Lanson, Hist. de la litt. française, 1894, Acerce de 
Voltaire: Lanson, Voltaire et le voltairianisme, 1896. 
7. Peyrat, La Révolution, 1866. P 
8. R. Allier, Voltaire et Calas, 1898. 
10. A. Theiner, Geschichte des Pontifikats Klemens XIV, 2 vols., 1852. r 
12. E. Chénon, L'Église et la Révolution, L'Église sous le Consulat et Em- 
pire, en Lavisse y Rambaud, Hist. générale, t. VIII y IX (1906); Pisani, 
La Constitution civile du clergé (en la Revue da clergé, 1 de junio de 
1908); L'Église de Paris et la Révolution, 2 vols, 1908-1909; E. Lanfond, 
ah La politique religieuse de la Révolution, 1908; Champion, Séparatian de 
PÉglise et de PEtat en 1791, 1903; Aulard, La Révolution et les Congté- 
gations, 1903. F] 
13, Aulard, Le culte de la Raison et de PEtre Suprême, 1892. 
14. A. Mathiez, La théophilanthropie, 1904; La Révol. et TÉglise, 1910, 
16. Pal. a en Hauck; Hauck, Revue du Clergé, mayo de 1910, 
. pág. 294. O 
17. J. C. Carlisle, Story of the English Baptists, 1906; palabras Bunyan y 
Menno, en Hauck. - i 
18-20, Á. Stevens, History of methodism, 3 vois, 1868; palabras Methodis- 
mus y Wesley, en Hauck; H. Bargy, La religion aux États-Unis, 1902. 
21-22. E-E. Miller, History of Izvingism, 2 wols., 1878; palabras Darby e 
Irving, en Hauck. k 
23, Hauck, Encyd,, t. XIIL, pig. 69 (Christian scientists). > 
24. Pal Arglo-lsraelites, en la Encycl. of Religion de Hastings, t I (1908). 
26. Pal, Testakte, en Hawk; Amberst, History of cafhofic, Ernancipation, 
2 vols, 1886. ; i 
21-34, Pal Rituelisenos, Traktarianismus, Mewman, Pusey, en Hauck; P. Thu- 
reau-Dangin, Le Renaissance cathol. en Angléterre au XiXe. siècle (1865- 
1892), 1906; Ch. Sarolea, Cardinal Nevernen, 1906—G., Planque, Chez 
les Anglicans {en'la Revue du clergé, marzo de 1908, pág 542); E. de 
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Pressensé, Le Cardinal Manning, 1897; A. Galton, The message and posi- 
tion of the Church of England, 1899. 
34. Pal. Channing y Unitarier, en Hauck. 
35. Pal. Nordameriha, en Hauck. -> 
36-37. Pal. Mormonismus, en Hauck; Burton, Tour du monde, 1862, t. II, 
pág. 353 (con facsímil de las tablillas). 4 
38. K. Ritter, Kaiser Joseph 11, 1867; H. Franz, Reformen Joseph's 11, 1909. 
39. Pal. Oesterreich, en Hauck. 

40-41. K. Grass, Die russischen Sekten, t. 1, 1907; Pisani, A travers POrient, 
1897. i 

42. Pal, Krüdener, en Hauck. 

43. Peyrat, Le Directoire (en Hist. et relig., pág. 153). Š 

44-45. Matthieu, Le Concordat, 1903 (véase Rambaud, Journ. des Savants, 
1904, pág. 96); Welschinger, Le pape et empereur, 1905; D'Hausson- 
ville, Église romain et Empire, 3% ed., 5 vols., 1870; Debidout, Hist. 
des rapports de P'Église et de l'Etat (1789-1870); Baunard, Un siècle 
de PÉglise de France (1800-1900); Lanzac de Laborie, Paris sous Napo- 
león, la religion, 1907. 

46. Brosch, Geschichte der Kirchenstaats, t. 55, 1891; Ranke, Die rúm. Päpste, 
t. III, 1874; Stillman, The union of Italy, 1898. 

47-48. Biografías de Pío VII, León XII, Pío VIH, Gregorio XVI y Pío IX, 
en Hauck. — Pal. Mortara case, en la Jewish Encycl, — Acerca del Sylla- 
bus: Ollivier, L'Empire liberal, t. VII, pág. 1902; Ch. Beck, Le Syllabus, 
texte et commentaire, Bruxelles, 1905; P. Viollet, L'infaillibilité et le Sy- 
llabus, 1904. — Hauck, pal. Empfángniss (Inmaculada Concepción), y 
'Vatikanische Konzil. — Príncipe Jerónimo Napoleón, Les alliances , do 
PEmpire (eù la Revue des Deux Mondes, 19 de abril de 1878). 

49. J. de Maistre (Ste-Beuve, Portr. litt., t. II, pág. 379, y Lundis (t. IV, 
pág. 150).—Bonald (Lundis, t. IV, pág. 328).— Veuillot (Nouveaux 
Lundis, t. I, pág. 42).— Sobre la Acción francesa y el ateísmo católico 
de una parte de sus adeptos: D. Parodi, Pages libres, 30 de mayo y 6 de 
junio de 1908. — Los versos citados de Víctor Hugo figuran en Castigos. 

50. Ch. Boulard, Lamennais, 1905. — Lacordaire (Sainte-Beuve, Lundis, t. I, 
pág. 208, y Nouv. Lundis, t. IV, pág. 329). — Montalembert, Lundis, 
t I, pág. 74; Peyrat, Hist. et rel, 1858, pág. 86). — Se encontrarán am- 
plias biografias en los lugares correspondientes de la Encicl. de Hauck. 

51. Marc. Sangnier, Cléricalisme et démocratie (en el Sillon), 1907. — Con- 
denación del Sillon por los obispos: Rev. du clergé, marzo de 1909, pá- 
gina 614. — Acerca del Sillon: Pages libres, 24 de abril de 1909. 

52-53, E. Daudet, La Terreur blanche, 1887; G. de Grandmaison, La Congré- 
gation (1801-1830), 1889; A, _Bardoux, Le comte de Montlosier et le 
gallicanisme, 1891. ` 


54. Thureau-Dangin, Église et PÉtat sous la monarchie de Juillet, :1880; 


Colani, Le parfi catholique sous la monarchie de Juillet (en Études de 
critique, pág. 137; H. Michel, La loi Falloux, 1905. 
55. Véanse las Historias del Segundo Imperio, por Taxile Delord y P, de 
la Gorce, — E. Bourgeois y E. Clermont, Rome et Napoleón III, 1907. 
56. A, Debidour, 1 "Église catholique et l'État soys la troisième République; 
2 vols, 1906-1909.— P. Cloché, Le seize mai (en Pages libres, 10 de ` 
octubre de 1908). 4 
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57-59, J. Reinach, Histoire de Paflaire Dreyfus, 6 vols., 1901-1908: T. R. 
pal. Dreyfus, en la Jewish Encycl. —L. Chaine, Les catholiques français 
et leurs difficultés actuelles, 1903 (confesiones de un católico de Lyon 
acerca de la intervención de la Iglesia durante la crisis); Anat Frence, 
Le parti noir, Bruxelles, 1905; Fréd. Conybeare, Roman catholicism, 
1901; P. Sabatier, Séparation des Églises et de PÉtat, 1905; Russacp, 
Après la séparation (en Pages libres, 28 de setiembre de 1907); Eth. 
Taunton, The Holy See and France (en Nineteenth Century, marzo de 
1906, pág. 495); Briand, La Séparation, 1909. — C. Coignet, Le protes- 
tantisme français au XIXe. siècle; 1908; T. Bricout, Les Églises réior- 
mées de France (en la Revue du clergé, enero-febrero de 1908, pági- 
nas 156, 208). 

50. Waeste, Histoire du Kultúurkempi en Suisse, 1887. 3 

61-66. Jesuitenorden, en Hauck. 

67-70. Palabras Altcatholicismus, Dællinger y Ultramontanismus, en Hauck; 
J. F. Schulte, Dællinger, 3 vols., 1901. — Acerca del Kulturkampf: Funck, 
Kirchengeschite, pág. 588; L, de Behaine, Leon XIII et Bismarck, 1898. 
— A. Houtin, La arestion biblique au XXe. siècle, 1906; La crise du 
clergé, 1907. 

76-76. P. Parfait, L'arsenal de la dévotion, 9° ed., 1879; Le dossier des pelé- 
rinages, 4% ed., 1879; La foire aux reliques, 1879; Colani, Essais, pági- 
na 123; G. Téry, Les cordicoles, 1902; pal. Herz Jesu, en Hauck, 

77-79. Lea, Inquis. of Spain, t. IV, págs. 2 y sig; R. P. Rolfi, La magie mo- 
derne, 1902; D. P. Abbott, Behind the scenes with the mediums, 1908; 
Thulié, Phénoménes mystiques (en la Revue mensuelle d'anthrop., octu- 
bre de 1908); L, Wintrebert, E'occultisme (en la Revue du clergé, 1% de 
agosto de 1908, pág. 327); véase la- pal. Magio, en Hauck. — Acerca del 
neobudisme: Barth, Rev. Hist. Rel., 102, t XLV, pág. 346.— E. Caro, 
Saint Martin, 1862. — E. Bersot, Moser, 1853. — G. Ballet, Swedenborg, 
1902, 

380. Rob. Freke Gould, Concise history of freemasonry, 1887. — Vauthier, Rev, 
Univ, de Bruxelles, noviembre de 1908, pág. 134.— Pal. Freimaurer, 
en Hauck. 

82. Lee, Léo Taxil, Diana Vaughan et Église romaine, 1901. 

85. G, Weil, L'École Saínt-Simonienne, 1896; Lévy-Bruhl, Philos. d'Auguste 
Cornte, 1899; G, Dumas, Psychologie des deux Messies positivistes ( Saint- 
Simón -y Comte), 1905; véase acerca del misticismo de Comte, S. R. 
Cultes, t 1, pág. 456; calendario positivista: Morley, Critical Miscella- 
zies, t. IV, 1908; H. Bourgin, Fourier, 1907; Sageret, Parádis laiques, 
1908.— Acerca de las ideas antimilitaristas de los primeros cristianos: 
Harnack, Milrifa Christi, 1905, 

87. Schleiermacher, Reden iber Relfgior, 1800; A. Otto, Fz. Sahlejerrnaciaoz, 
1889; pal. Schleiermacher, en Hauck; A. Neander, General history of the 
claístian religiom amd ciruzch, ed. inglesa, 1853 (col, Bohn); palabra 


Nearder, en Hauck; Hegel, Vorlesungen liber dio Philosophie der Reli. - 


gion, 1832; véase también la pal Tibiager Schrle (emuela de Tubingae), 
en Heuck. 


88, Edm. Scherer, Arex, VFnef, 1453. 
89, Houtin, D'americaniseme, 1903; S. R, Cultes, €, IIK, pag. 510; Marcel 
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Hébert, Le pragmatisme, 1908. — L. Stein, Philosophische Strömungen, 
1908, págs. 37 y sig. (el pragmatismo). 

90. Guignebert, Modernisme et tradition catholique, 1907; A. Houtin, La 
crise du clergé, 1907; La question biblique au XXe. siècle, 1902; L'apos- 
tolicitó des Églises de Fraríce, 3? ed., 1903, — Evolución en teología: 
S. R., Cultes, t. 1, pág. 410; Bricout, Le développement du dogme (en la 
Revue du clergé, 15 de abril de 1908, pág. 150). — Obras del abate 
Loisy. El Evangelio y la Iglesia, 1902; traducción española, 1910 (res- 
puesta a Harnack, Das Wesen des Christentums, 1900), Autour d'un 
petit livre, 1903; Quelques lettres y Simples reflexions, 1908. 

Acerca de Strauss, Reuss y M. Nicoles, véanse las palabras correspon- 

dientes de la Encycl.: Hauck y Th. Ziegler, Strauss, 2 vols., 1908. — 

Acerca de Nicolas, véase también E. Stapfer, en Études de théologie, 

1901, pág. 153. — Acerca de Renan: Séailles, Ernest, Renan, 2? ed., 1895, 

y Rev. arch., 1892, t. II, pág. 351.— Acerca del Syllabus Lamentabili, 
_ véáse Pages libres, 10 de agosto de 1897. 

91. Modernismo en Inglaterra y en Alemania: Rev, du clergé, marzo de 
1909, págs. 541, 698. 

94. M. Hébert, L'évolution de la foi catholique, 1905, págs. 132 y siguiente. 

95-96. Pal. Mission, en Hauck; J, B. Piolet, Les missions catholiques, 6 vols, 
1902; Louvety, Les mis, cath. au XIXe. sicle, 1898; R. Allier, Les trou- 
bles en Chine et les missions, 1901; J. Feillet, Maristes et canaques, 
Bruxelles, 1906. 

97. M. Goyau, L'Allemagne religieuse, le protestantisme, 1898; Le catholi- 
cisme (1800-1870), 4 vols., 1905-8, — Pal. Heilsarmée (Ejército de Sal- 
vación), en Hauck. 

:98. Lea, The church and slavery (en Studies in Churek story, pág. 524); 
Zadok Kahn," L'esclavage selon la Bible et le Talmud, -1867. — Palabra 
Slavery, en la Encycl. Brit. y Sklaverei und Christentum, en Hauck. 

99-100. Véanse los Études de Colani, llenos de reflexiones juiciosas acerca 
de estos particulares (principalmente los ensayos sobre la Biblia y acerca 
del partido católico en la época de Luis Felipe). 

102. Véase, acerca de la neutralidad escolar, un artículo de Aulard (Le Matin, 
14 de setiembre de 1908); Lanson, Revue “blue (abril-mayo de 1909). 
En 1909, los obispos franceses han tomado la ofensiva y pretendido 
prohibir a los fieles la asistencia a las escuelas primarias en que se usan 
manuales cívicos, concebidos dentro de un espíritu liberal. 
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CAPITULO 1 , 
W o. - A $ 4 P EGIPCIOS, BABILONIOS, ASIRIOS 


I. Complejidad de los fenómenos religiosos en Egipto, — Rasgos esencia- 
les de la evolución religiosa. — Expansión de los cultos egipcios. — 
El animismo. — Creencia en la vida futura. — La magia. — El tote- 
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